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INTRODUCCION 


La idea definitiva de este trabajo, surgió en los comienzos del 
actual proceso de paz, tregua, cese al fuego y acuerdos entre el go- 
bierno y los insurgentes en armas. Definitiva por la decisión, lo más 
importante, de culminarlo. Porque la idea venía gestándose desde 
tiempo atrás, de escribir, con la documentación que estaba acumu- 
lando desde el año 72 —parte de ella utilizada en crónicas publica- 
das en la revista Alternativa y luego ampliada y desarrollada en El 
Bogotazo: memorias del olvido—, un texto documental y testi- 
monial que recorriera el período entre el año 50 hasta la finalización 
del Frente Nacional. Se me da la confluencia necesaria, al estudiar 
detenidamente la situación del país, que me indujo a concluir, des- 
pués de mucho meditarlo, que esta historia reciente de buscar la 

_ paz, por cierto sembrada con tantos obstáculos de diversa índole, no 
podía entenderse sí no rastreando meticulosamente su propia histo- 
ría, aquella que venía detrás a pasos agigantados. Porque entendí 
que debía antecederse ese proceso, a todas luces sin finalizar, y un 
texto de naturaleza coyuntural podía correr el peligro de ser prisio- 
nero del olvido inmediato en que suelen caer publicaciones de tal 
envergadura. Por ello; estas páginas comienzan en el año 50 y cul- 
minan en el año 84, dispuestas a afrontar el devenir que nos espera, 
siguiendo una línea estructural-temática de conflictos afines al 
origen de la violencia y al surgimiento de la guerrilla, de las distin- 
tas conversaciones en el tiempo y los acuerdos firmados entre 
gobierno-alzados en armas, de las amnistías promulgadas y las 
pacificaciones decretadas, de las treguas o supuestas treguas, en 
fin, todo apuntalado al orden público como elemento esencial en el 
análisis final. Para así, a través de la información recogida, poder 
entrar al terreno de las comparaciones, de las diversas propuestas 
políticas y programáticas, del desarrollo y experiencias de los con- 
tendientes, ejército y guerrilla, en una multiplicidad de procesos, 
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involucrados en uno solo, en un largo período histórico que aún ho 
culmina. í 

Ya con una adecuada definición del carácter del trabajo, viene la 
intensa búsqueda de lo que llamamos los testigos de excepción. Qué 
son los primeros a nuestro juicio, los participantes directos de la 
confrontación armada, en la gestión gubernamental, como en la 
acción política, social y gremial relacionados con el conflicto. Los 
segundos, los analistas del fenómeno, desde las distintas áreas de la 
investigación histórica. A ellos se les entregó un temario general, 
con preguntas que iban surgiendo en las conversaciones, con inquie- 
tudes particulares para cada uno, que precisaban en todas las 
instancias, una información veraz y fidedigna, que recogían refle- 
xiones personales, testimoniales, como reflexiones sobre el aconte- 
cer social. Se reunieron treinta grandes entrevistas, sin que ninguna 
de ellas perdiera el carácter ideológico de los testimoniantes. Por 
el contrario, el afán era tener a mano, una visión pluralista en lo 
político, en lo ideológico, en las actitudes personales. Y siempre se 
trató de localizar al testigo preciso, en lo posible al más directo en 
todo sentido, al más comprometido en el hecho que se estaba estu- 

 diando. 

Estos testimonios, finalmente llegaron a cincuenta. Los veinte 
restantes fueron localizados, leyendo diversos autores-participan- 
tes en ensayos que habían escrito o en declaraciones para los medios 
de comunicación. A muchos de ellos fue imposible contactarlos o 
simplemente no quisieron dar la entrevista. 

Es interesante ver cómo las entrevistas individuales, escritas o 
grabadas, van asumiendo en el contexto mismo del montaje del 
libro, una profunda transmutación en algunos casos, en otros, la 
simbiosis les da otras connotaciones y en últimas, todas conforman 
esa información colectiva, la enriquecen. Distinta es la apreciación 
que se puede tener de una entrevista leída como unidad solitaria, que 
cuando ésta se coloca al lado de otras que polarizan su análisis per- 
sonal o el recuerdo testimonial. Son los resultados del cruce de la 
información que crea nuevos valores y nuevos hallazgos. 

Para evitar posibles deformaciones que suelen surgir en el testi- 
monio o en la entrevista, esa información se confrontó con otras 
fuentes de primera mano, escritas en documentos o en textos de 

_autor y en otros casos, se buscaron dos o tres versiones desde distin- 
tos ángulos, de un acontecimiento. Por ello, podemos decir sin te- 
mor a equivocarnos, que el lector de estas páginas tiene ante sí, 
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una profus” uocumentación que podrá leer, escudriñar, interpretar 
en tas distintas posibles lecturas que le sugiera el texto. 

Por último, el papel del escritor en este caso, podríamos definirlo 
como un organizador final del texto, en su montaje, pero que no 
esconde sus puntos de vista, que por cierto están revelados explícita- 
mente en las notas introductorias a cada capítulo. Notas en que 
reflexiona, a la vez que amplía, con sus acotaciones, otras informa- 
ciones que el lector no encontrará en las diversas entrevistas y en 
los documentos. Y que a través de la multiplicidad de las voces que 
testimonian, de los documentos que confronta, construye un texto, 
mediante una estructura de amarre de situaciones que van apare- 
ciendo como las más relevantes en cada momento del hecho social 
o político que se estudia. 


Arturo Alape 
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RAICES HISTORICAS 


LA VIOLENCIA, 
UNA REALIDAD COTIDIANA 


El período 1947-1957, conocido genéricamente como la *“Vio- 
lencia”, no puede tomarse como un breve interregno en el que se 
rompieron los marcos jurídicos del país y por causas desconocidas, 
éste se precipitó a una guerra civil no declarada, a la que siguió el 
restablecimiento de la paz, gracias al proceso de “educación genera- 
cional” que propiciara el Frente Nacional, acuerdo de olvido y 
perdón histórico, especie de amnistía dada por mutuo interés entre 
los dos partidos. 

Esta interpretación, la de que el período 47-57 fue excepcional, 
por las pasiones políticas desbordadas, viene ocultando una historia 
diferente, la de un país cuya clase dominante lo ha mantenido 
sumido en una violencia secular. La visión simplista de que la 
sumatoria de los “odios heredados” fue la responsable del desangre, 
oculta la otra realidad, la que expresa históricamente Jue. la violen- 


mente la e ecliand de nuestras clases dirigentes de solucionar a la 
fuerza cualquier tipo de situación. Seguramente la circunstancia 
histórica de haber tenido que romper el coloniaje español en una 
guerra de más de 10 años, predeterminó esa facilidad hacia la 
utilización de la violencia. La generación colombiana que hizo la 
Guerra de Independencia, con el concurso de un buen número de 
soldados que las guerras napoleónicas arrojaron sobre América, | 
empotrada en el poder desde entonces, continuó de manera persis- 
tente, a lo largo del siglo XTX, esa práctica como método de gobier- 
no o de oposición. Este había sido el aprendizaje. No había posibili- 
dad de soluciones intermedias. Por ello, nada más pernicioso en la 


Escritura y en la enseñanza de la historia nacional que. afirmar 
que hemos sido un país “de instituciones”, “tierra estéril para las 
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dictaduras”, y argumentos parecidos con que se ha falseado to. 
interpretación de nuestro pasado. No hemos sido país de mans 
palomas. 

La república, salida del monopolio comercial español y devasta. 
por la guerra nació en la ruina y esa situación, agravada con 
desigualdad en que nos colocaba la división internacional del trab 
jo, produjo un Estado caracterizado por.l 
públicas. Desde el comienzo fue claro que el Estado "no daba pa 
tantos” y que su control por algunos debía mantenerse, perderse 
ganarse con los únicos métodos conocidos hasta entonces, por ui 
clase dirigente que había salido de la guerra: la. guerra misma. 

Es preciso recordar que no habían pasado muchos días desde 
grito de Independencia en 1810, cuando ya los notables criollos . 
lanzaban a una larga guerra civil por ocupar el poder que creí 
suyo definitivamente, guerra que tomó el disfraz de sofisticad 
argumentos, de federalistas contra centralistas o de los epítetos ct 
que siempre se procuró infamar al enemigo, de pateadores y carr 
cos, que sólo culminó en los patíbulos españoles del año 16, con 
resultado evidente de la miopía de los prohombres de la prime: 
república. 

Un poco más adelante, al regresar los ejércitos colombianos d 
Perú y Bolivia en 1826, se clarificó lo estrecho del ámbito estat 
nacional y el conflicto estalló para no apagarse durante todo el sigh 
En el año 28 se levantaban Obando y López en el Cauca, en el 291 
hace Córdoba en Antioquia, en el 30 tras revueltas y revueltas, le 
oligarquías ecuatoriana y venezolana, disuelven la Gran Colombi 
ho sin antes asesinar a Sucre y dar un golpe de Estado seguido de un 
guerra civil en Colombia, que termina mal para los alzados, como e 
el caso de Urdaneta. 

En el año 32 los bolivarianos, ya sin jefe, intentan un golpe a 
Estado. En 1839 el país vuelve a la guerra. Las diminutas casta 
regionales deciden repartirse el país y los “Supremos”, generale 
liberales van al campo de batalla a convertir en supuestas república 
. Sus propios feudos. La guerra termina en 1841 y aún se le conoc 
como la revolución de los “Supremos”. 

Nacidos oficialmente en 1849 los partidos, se acentúan las dife 
rencias, no pragmáticas sino de intereses económicos. Ya con su 
respectivos nombres de liberales y conservadores, los ex-carracos 
los ex-godos, los ex-santanderistas, los ex-dictatoriales, los ex 
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supremos regresan a la guerra con más ahínco y ánimo en 1851 con 
motivo de la emancipación de los esclavos, decretada por el gobierno 
de López. Se unen entonces, conservadores e Iglesia y recurrena una 
cruzada sangrienta que les permita mantener en pie la esclavitud. 
Pierden los conservadores, se liberan los esclavos, gana el incipiente 
mercado nacional y la hacienda explotadora se ve dueña de una gran 
oferta de brazos libres, 

Y las diferencias políticas que se resuelven a balazos en el 51, se 
esfuman en el 54. Por primera y única vez en la historia, las clases 
dirigentes perdieron el poder y en tregua y paz, los enemigos se 
reconciliaron momentáneamente. Fue el primer Frente Nacional en 
nuestra historia. Fue el período extraño e interesante de la Repúbli- 
ca Artesana, que en diciembre de ese año, es derrotada. Continúa el 
enfrentamiento. En 1859 el gobierno conservador de Ospina, de 
Ospina el antiguo liberal, se ve atacado por la sublevación de 
Mosquera, el antiguo conservador. La guerra dura casi cuatro años, 
más de mil días y una vez derrotados los conservadores, los liberales 
tienen a sus anchas, el campr abierto: convocan una Convención 
Constituyente y realizan su seño dorado: el que no pudieron reali- 
zar en el año 39: repartirse el país. De la Convención de Rionegro, 
Colombia sale dividida en 9 Estados Soberanos, to cual lejos de 
apaciguar antiguos y nuevos apetitos, los multiplica Los cacíques 
regionales se animan, pelean por el poder, porque pelear por cada 
uno de los Estados Soberanos es como pelear ¡"+ la finca. Los 
resultados son terribles: durante veinte años el naís, Colombia, o 
más bien la suma de los 9 países, se lanza nuevamente a la guerra. Su 
espectro recorre todos los ámbitos geográficos y levanta nuevos 
alientos para empuñar las armas. Entre 1863 y 1884, mal contadas, 
se dieron en Colombia, 54 mini-guerras civiles en los Estados Sobe- 
ranos, que podemos resumir así: De conservadores contra liberales 
14, de liberales contra conservadores 2 y de liberales contra libera- 
les 38. : 

Sin contar que en 1867, los liberales radicales dieron un cuartela- 
20 contra el gobierno liberal de Mosquera. Y de nuevo en 1876, la 
alianza Iglesia-partíido conservador se embarcó en una feroz guerra 
santa contra el gobierno nacional de Aquileo Parra. 

Los conservadores pierden la guerra, pero el radicalismo liberal 
debilitado pierde el poder en 1880. Según la costumbre nacional 
intentan recuperarlo organizando otra guerra en 1885, con tan 
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desastrosos resultados que los liberales tendrán que esperar 45 años 
para regresar al poder, 

Sin embargo, el partido liberal del 85, exasperado por las condi- 
ciones asfixiantes que le ha impuesto el conservatismo, aún buscará 
dos veces, en 1895 y en 1899, asaltar violentamente el poder. Y en la 
segunda oportunidad, en la Guerra de los Mil Días, no sólo acabó 
por liquidarse como partido sino que afianzó aún más a los conser- 
vadores en el poder. 

Con tales antecedentes nace el siglo XX. La violencia fue vital 
para cualquier orden de procesos en nuestro primer siglo republica- 
no. Mediante ella se garantizó la acumulación y reproducción del 
capital, se estabilizó la estructura de la propiedad agraria. El mismo 
derecho público colombiano se fue formando al ritmo del hecho 
violento. En efecto, las Constituciones de 1821, 1830, 1832, 1843, 
1858, 1863 y 1886, nacieron, crecieron y crearon nuevas leyes al 
calor de las guerras civiles. 


Así el siglo XX, hijo de belicoso padre, no podía sustraerse a la 
herencia cultural de la violencia como costumbre política. Y este 
siglo ha estado teñido por la violencia. El quinquenio de Reyes, 
general en la guerra del 85, formado en la escuela de la Regenera- 
ción, violentamente quiso perpetuarse en el poder y a la fuerza fue 
derribado en 1909. 

Los sucesivos gobiernos conservadores, Concha, Suárez, Ospina, 
Abadía no fueron menos pródigos en estas formas de gobierno; 
aunque ya la economía creciente y exportadora dispensaba las 
rentas de una manera más amplia, eliminando hasta cierto punto, la 
rapiña y la ansiedad por el poder. 


Un nuevo elemento irrumpe en Colombia en el siglo XX, el movi- 
miento obrero, con el que no se discute ni se negocia, se le dispara, 
dejando como saldo la masacre de las Bananeras. Cae entonces, en 
1930, la hegemonía conservadora. 


Y viene la violencia en el primer gobierno liberal. No hay que 
olvidar que Olaya Herrera hizo un gobierno de transición, de Unión 
Nacional y no un gobierno liberal. Pero Olaya, en sus dos últimos 
años de gobernante, mostró que quería que el liberalismo se quedara 
en el poder y pasara de ese período de transición a un período más de 
dominio de partido. El conservatismo reaccionó en algunos departa- 
mentos, concretamente en Boyacá y los Santanderes y resultó el 
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enfrentamiento político. El liberalismo ya se sentía respaldado 
desde el gobierno y respondió a esa violencia con violencia. 

Con todo esto, es claro que el periodo 47-57 no representó ningún 
interregno. Por el contrario, los elementos estructurales de violen- 
cia, los “odios heredados”, la pasión partidista, el despojo de la 
tierra, la persecución religiosa, la división política del país, la 
eliminación física del adversario político renacieron con mayor 
fuerza. Y vivimos “el fenómeno de la violencia en Colombia que es 
una de las más terribles realidades acaecidas en la historia de 
América Latina. Terrible por el desgaste humano y por la irrestaña- 
ble sangría que produjo. Terrible por sus efectos claramente negati- 
vos sobre la economía nacional. Terrible por los impactos en la 
moral y en las costumbres de algunos sectores de la población” 
(Posada 1968: 137). 

Y en esta realidad ya cotidiana el pueblo que como siempre puso 
los muertos, sólo esperaba la noticia de que la guerra de nuevo había 
comenzado. Preparaba su vida para vivar a su partido y a su bandera 
y se aprestaba a la lucha para buscar por supuestos fines nobles, su 
propia muerte. Las guerras civiles se resumieron en una década, con 
toda la herencia que es capaz de acumular una nación. en más de un 
siglo. a 


PRIMER PERIODO 1947-1953 


La violencia ha sido un fenómeno recurrente en la vida política del 
país. ¿Cuál es su origen, cuáles sus repercusiones en lo político, en lo 
social, en lo económico? ¿Es un fenómeno inherente a la estructura 
política colombiana? 


—Usted me está pidiendo una interpretación. Yo se la doy: 
Colombia ha sido el país más pobre de la América Latina. Por ahí 
hacia 1900, las exportaciones de Colombia superaban a las de 
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Haití en 100.000 dólares, con la diferencia de que en Haiti había 
un millón de habitantes y en Colombia había dos o tres veces más. 
De donde resulta que el país había adoptado una actitud de 
resignación ante una pobreza repartida en tal forma que en 
Bogotá y en las ciudades de Colombia no existe nada semejante a 
lo que existe, como testimonio del XIX y de siglos anteriores, en 
materia de arquitectura, en materia de inversiones, en materia de 
lujos, en ciudades como México, La Habana, Lima, Santiago o 
Buenos Aires. Eramos por excelencia el país, y sobre todo Bogo- 
tá, de las casas de bahareque. Súbitamente Colombia se enrique- 
ció y se ahondaron las diferencias sociales. Es una cosa sabida en 
sociología que las revoluciones no tienen su origen en la pobreza 
propiamente, ni en el subdesarrollo, sino en el despegue hacia el 
desarrollo y en la aparición de la riqueza. Fíjese en el caso de 
Vietnam, por ejemplo, siglos enteros en que las gentes, en lo que 
se llamaba Indochina, sacaban arroz a mano y lo sembraban a 
mano con un gran sombrero de paja y el agua hasta la rodilla, 
Viene la prosperidad con motivo de la posguerra mundial y 
comienzan a cambiar las situaciones, las relaciones y los que antes 
andaban con el agua a la rodilla comienzan a andar en bicicleta y 
los que antes andaban en bicicleta comienzan a andar en auto- 
móvil y surge una gran inconformidad por la movilidad social, 
entre aquellos que no participan de ella. Yo creo que es fácil 
identificar estos últimos 40 años de violencia social, de violencia 
clasista, con el cambio de los términos de la vida colombiana, en 
cuanto a la riqueza. Con la industrialización del país se presenta- 
ron nuevos fenómenos; en seguida con ocasionales bonanzas cafe- 
teras y conla explotación de los petróleos, se crearon fortunas que 
rompieron esa distribución de la pobreza que caracterizó a nues- 
tro siglo XIX y a nuestro siglo XX. 


¿Y esa distribución de la pobreza, cómo incide en la violencia de los 
años 50? ¿No era esta inicialmente una violencia de tipo político? 


— Inicialmente yo diría que fue una violencia de tipo político. 
Pero, la violencia de tipo político fue la racionalización de los 
fenómenos sociales subyacentes. Primero la posguerra de la Se- 
gunda Guerra Mundial y luego la guerra de Corea, produjeron en 
el mundo entero una recuperación, con respecto a 1930, el año de 
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la gran depresión, y fue el arranque para muchos países. Hay un 
fenómeno estudiado por un economista de Trinidad, Lewis, que 
analiza el porqué de la recuperación gigantesca del comercio 
internacional. El comercio internacional crecía normalmente a 
una tasa del 2, máximo del 3 por ciento y con miotivo de estas 
guerras, en que por ejemplo Europa se reequipó para adquirir los 
niveles de vida de los norteamericanos, en materia de bienes 
semidurables, produjo un despegue del comercio internacional 
que llegó al 8 por ciento anual. 

El fortalecimiento del sector externo de los países trae como 
consecuencia un cambio muy grande en las relaciones internas en 
cuanto a su propio desarrollo. La teoría de Lewis es que el factor 
de desarrollo en los países subdesarrollados y el proceso de 
industrialización, así sea una industrialización en bienes livianos, 
obedece en gran parte al fortalecimiento del sector externo, a la 
posibilidad súbita de adquirir nuevas divisas que traen como 
consecuencia nuevas tecnologías. 
Alfonso López Michelsen! 


—-Mi respuesta a esa pregunta es que la violencia en Colombia, 
es eminentemente estructural, pero que se le ha aplicado una 
solución militar. Me explico. Colombia ha venido transformán- 
dose por medio de un capitalismo expansivo, no reglamentado 
por el Estado, en que ha predominado el enriquecimiento de los 
gremios, tanto agrícolas como urbanos. Y en eso no ha tenido 
parte la política social. La política social trazada en la reforma de 
1936, en la administración López Pumarejo, consistió en la intro- 
ducción de una serie de principios como la protección del trabajo, 
como la definición de la propiedad como función social y la 
mayor intervención del Estado en la economía, que no surtieron 
efectos prácticos. Usted se recuerda, que después de la adminis- 
tración López Pumarejo, vino luego la pausa del doctor Santos. 
El partido liberal se divide. Después viene todo el traumatismo 
del enfrentamiento de los partidos y la politica social queda 
totalmente atrás. ¿Qué es exactamente lo que ha sucedido? Lo que 
ha sucedido es que en Colombia se ha mantenido un modelo de 
desarrollo, yo lo he escrito, que es un modelo de la riqueza 
concentrada y la pobreza distribuida. Se ha acumulado un cápital 
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“especialmente en el sector exportador y en el sector financiero, 
desde los años cincuenta. Además ha venido un proceso acelera- 
do de urbanización con las doctrinas del profesor Currie, desde* 
los años cincuenta, con la idea de que Colombia necesita conver- 
tirse en un país, como los Estados Unidos, de grandes centros de 
consumo, centros urbanos para una industria floreciente. Y lo 
que pasó es que la industria no alcanzó a absorber el crecimiento 
vegetativo de la población y además, el crecimiento de la migra-- 
ción de campesinos que se fueron a las ciudades. Se podría notar” 

en las estadísticas el cambio completo de la pirámide, en el 

sentido de que en los años cincuenta, la población rural es entre el: 

60% y 70% y la población urbana es entre el 28% y el 38%.. Y en 

cambio en 1973, se voltea totalmente la situación. La población 

rural pasa a ser el 36% y la población urbana el 63%. Colombia no' 
estaba preparada para la migración. Las ciudades lo que acumu- 
lan son cinturones de miseria y las ciudades vienen a ser cada vez 
más peligrosas, cada día más violentas, cada vez más traumatiza- 
das. Entre otras cosas, porque los vendedores ambulantes y la 
prostitución ambulante son fenómenos de un capitalismo que no 
ha podido absorber todos los brazos que están disponibles. Pero 
hay algo más. Yo sostengo que el encarecimiento de la tierra, 
tanto urbana como rural que se ha producido desde los años 
cincuenta y sesenta en adelante, con la agroindustria, con la 
extensión de los cultivos que podriamos llamar industriales de 
exportación, la palma africana, la soya, en perjuicio de los culti- 
vos tradicionales, de los cultivos de la sabana de Bogotá o del 
Valle del Cauca, pues ha producido una migración campesina 
hacia las zonas de violencia. Porque con el encarecimiento de la 
tierra, la burguesía que va naciendo, el empleado bancario, el 
pequeño propietario de almacén, el propietario de una agencia de 
buses, el transportador, tados se van proletarizando y en las 
ciudades van sintiendo el peso del sistema. Y al mismo tiempo el 
campesino es expulsado de las zonas más fértiles, ¿hacia dónde? 
hacia las regiones de violencia. No hay campesino que pueda 
mantener unas cuatro fanegadas en el Valle del Cauca con un 
catastro en que cada plaza cuesta un millón de pesos. Y en la 
sabana de Bogotá en donde se cultivan flores con salarios en 
dólares. No hay campesino que pueda pagar un cosechero, ha- 
ciéndole competencia a los jardines de exportación. Entonces esa 


26 
ESTRELLA ROJA khalil.rojo.colE2gmail.com 


*masa campesina va al Magdalena Medio, va al Caquetá, va al 
Meta y va a Urabá y entonces allí tenemos los gérmenes de la 
violencia. Lo que pasa es que Colombia sigue manejando esque- 

“mas tradicionales para los análisis de las situaciones sociales y no 
los-cambia. Desde los tiempos del ministro de Guerra de Abadía 
Méndez, el general Ignacio Rengifo, se viene hablando de la 

. influencia del comunismo en ciertos levantamientos populares. 
Entonces, se hablaba del Magdalena, del bajo Magdalena, de la 
compañía frutera, la United Fruit Company, porque reclamaban 
unos salarios. Hoy día tenemos lo mismo. Acuérdese que la 
huelga, el Paro Cívico de 1977, fue un movimiento eminentemen- 
te laboral y tanto en los tiempos del doctor Abadía como en ese 

.paro, se le dieron tratamientos eminentemente militares, a movi- 
mientos eminentemente sociales. 

Alfredo Vásquez Carrizosa 


—La violencia ha sido una constante histórica en la vida co- 
lombiana, con períodos de calma que hubiesen podido conducira 
su total extinción como fenómeno político, social y sicológico, si 
por parte de la clase dirigente en el poder hubiese existido con- 
ciencia del mal y ésta hubiese generado la acción requerida para 
un tratamiento de fondo que la erradicara decisivamente del 

“ánimo y de la conducta de los colombianos. La primera parte del 
siglo XX proporcionó una coyuntura en extremo propicia para 
ese propósito. La nación fatigada por la guerra cruenta y absurda 
de los Mil Días, postrada económicamente, humillada por la 
pérdida de Panamá, llevó a la presidencia un hombre excepcio- 
nalmente capacitado para la tarea de reconstrucción física y 
moral de la patria en ruinas: el general Rafael Reyes. Su obra 
colosal al sacar al país de los escombros y colocarlo sobre la ruta 
de un destino diferente, logró, aparte de los múltiples desarrollos 
políticos y económicos, algo fundamental: la reconciliación de los 
colombianos sobre una plataforma de nacionalismo, rectifica- 
ción de pasados errores, armonía partidista, colaboración del 
vencido, robustecimiento de la autoridad y conciencia pública. 

Tan profunda fue la hueila dejada por el quinquenio dirigido 
por este estadista pragmático, diligente y honesto, que los rumbos 
trazados por él encauzaron los decenios siguientes de la Repúbli- 
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ca y sus reformas tuvieron carácter de permanencia que aún 
subsisten en muchos campos, singularmente en el de las institu- 
ciones militares, cuyo núcleo central, el Ejército, formó él desde 
entonces en moldes de apoliticidad y profesionalismo que lo han 
mantenido, y con él a la Armada y ala Fuerza Aérea, distantes de 
los trajines partidistas y de intervenciones en los asuntos del 
Estado ajenos a su esfera constitucional. 

Los 45 años de hegemonía conservadora que se inician con la 
derrota de la Revolución Liberal del 85 en La Humareda y 
subsiguiente promulgación de la Carta Fundamental del 86, ter- 
minan en 1930, El cambio de régimen por un proceso electoral en 
el que el liberalismo aprovecha con éxito la división de su antago- 
nista histórico para llegar al poder con banderas de Concentra- 
ción Nacional, produce brotes esporádicos de violencia en regio- 
nes tradicionalmente pugnaces en su enfrentamiento banderizo, 
pero su carácter localizado hace posible reducirlos, gracias en 
buena parte al estallido del conflicto vecinal con el Perú, que 
traslada la pasión creciente de la contienda interna a la defensa de 
la soberanía nacional. 

El caso se repite con similares características en 1946. El con- 
servatismo regresa al poder aprovechando la división liberal y el 
tránsito, como en el 30, ocurre dentro de la normalidad democrá- 
tica. Sin embargo tras la apariencia de calma comienzan a agitar- 
se fuerzas de ruptura que exceden la simple confrontación bipartt- 
dista tradicional. Jorge Eliécer Gaitán, el candidato derrotado 
por el conservatismo y por el liberalismo de centro, insurge 
dentro de su propio partido y sacude con su oratoria encendida la 
estructura toda de la sociedad colombiana, que ya la primera 
presidencia de Alfonso López Pumarejo había alterado con su 
lema de la Revolución en Marcha y el diseño político de la 
República Liberal. = 

La irrupción de Gaitán en el panorama político despierta en el 
pueblo una conciencia de clase que apareja rencor, ánimo revan- 
chista y simientes de odio contra la oligarquía, blanco preferido 
de la oratoria demoledora del caudillo, Un año después del acceso - 


de la Unión Nacional, debido principalmente al afán de los 
sectores más radicales de su partido de tomar todo el poder para 
sí, en tanto sus contrapartes liberales no se deciden a perderlo. 
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Con el enardecimiento de las pasiones adormecidas en los altos 
estratos de la dirección política, la retórica irresponsable que allí 
no va más allá de las palabras, pasa al descender a los bajos a la 
dialéctica del revólver, el machete y el puñal. Comienza a brotar 
sangre en aldeas y veredas, particularmente pugnaces en un secta- 
rismo pasional que se remonta al pasado de las guerras civiles y 
los odios heredados, presentes en los colores rojo y azul de sus 
banderas ferales. Las ideologías, si presentes, no llegan a la 
mentalidad elemental del campesino, que mata o se hace matar 
por atavismo, no por convicción política. 


La violencia engendra violencia. La ley del talión comienza a 
aplicarse en espiral ascendente. En sus comienzos la lucha esentre 
facciones veredales y políticos de aldea que congregan a su alrede- 
dor los electores cautivos del caciquismo y los lanzan contra el 
adversario en la disputa histórica por el poder, entendido con 
carácter casi feudal. La colonia no ha desaparecido del todo. La 
conquista sigue presente en estos descendientes de adelantados y 
encomenderos que obedecen pero no cumplen, omnipotentes 
sobre su cauda de manumisos que aún no piensan ni deciden por 
sí mismos. Para contener la ola creciente de violencia se hace 
intervenir una policía que no tiene en ese entonces entidad nacio- 
nal sino esencia partidista. Dependiente del Ministerio de Gobier- 
no, sufre el proceso de sectarización propio de quien lo accione a 
nivel departamental o municipal. No actúa en función de autorl- 
dad sino de partido, obedeciendo consignas de quienes van su- 
miéndose en el mismo proceso de sectarización. 

Si se ha de señalar una fecha como origen de la violencia 
generalizada, hay que tomar por fuerza el estallido del 9 de abril. 
Antes de que éste ocurriera, sin embargo, la violencia focal, 
limitada, existia ya con alcance preocupante y fuerza expansiva. 
Las sesiones del Congreso se transmitan por radio, elevando el 
volumen y la intensidad de la oratoria incendiaria, cuyos decibe- 
les iracundos golpeaban abajo, incitando a la acción que no podía 
ser sino violenta a falta de argumentos y palabras. Basta recordar 
cómo un ministro de Gobierno habló de imponer la autoridad “a 
sangre y fuego”, lo que no se avenía ni con su propio tempera- 

mento ni con los esfuerzos que aún desarrollaba el presidente 
Ospina para mantener el agrietado edificio de la Unión Nacional. 
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El 7 de febrero de 1948 realizó Gaitán su famosa Marcha de la 
Paz, rubricada con uno de sus más famosos discursos, en el que 
pedía al Presidente de Colombia “paz y piedad para la patria”. La 
prueba de cómo se transmutaban las palabras a medida que 
cumplían su recorrido descendente se halla en la reacción belicosa 
que produjeron las encendidas palabras de paz del caudillo, 
presente en los combativos mensajes que ilegaron de todas partes 
del país dando una interpretación bélica a su formidable oración. 

General Alvaro Valencia Tovar 


—El origen de la violencia en Colombia es político pero su 
desarrollo y propagación hasta convertirse en problema endémi- 
co ha sido el resultado de múltiples factores económicos, sociales . 
y culturales. La violencia comenzó por el sectarismo político, el 
espíritu hegemónico de los partidos y el fanatismo. Los antece- 
dentes del proceso de las últimas cuatro décadas se remontan a los 
años treinta cuando la caída del conservatismo generó conflictos 
sangrientos en algunas regiones del país, sin embargo, esos con- 
flictos no tuvieron carácter nacional ni ocurrieron con el consen- 
timiento de los gobernantes. En la década de los cuarenta se 
radicalizaron los procesos políticos porque el contexto social y 
económico se volvió más complejo. Hubo inflación y nos llegó el 
impacto de la crisis económica ocasionada por la Segunda Guerra 
Mundial. La segunda administración de López Pumarejo frustró 
las expectativas generadas por el primer gobierno de López y todo 
ello determinó un clima de inconformidad y malestar social que se 
agudizó entre 1946 y 1947 al comenzar el gobierno conservador 
sin mayoría en el Congreso. El asesinato de Jorge Eliécer Gaitán 
en 1948 significó la desaparición del único hombre que en ese 
momento interpretaba la inconformidad popular. Se destruyó 
entonces toda posibilidad de evolución racional a pesar del ingre- 
so del liberalismo al gabinete el 10 de abril y surgió como inevita- 
ble la política de la tierra arrasada y del enfrentamiento entre el 
gobierno y los sectores de oposición. Siempre hubo en Colombia 
partidos que trataron de forzar los resultados electorales con el 
fraude y la violencia, pero nunca hubo una situación peor que la 
. de 1950 cuando desde el propio gobierno se acudió al terror para 
conseguir que solo un partido participara eri las elecciones. En ese 
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momento la violencia llegó a su máximo grado y se causaron 
daños irreparables no sólo desde el punto de vista del número de 
muertos y damnificados siño por el impacto que la barbarie causó 
en los valores de una generación entera, impacto cuyas conse- 
cuencias hemos sufrido todos de alguna manera desde 1950. 
Centenares de miles de niños, mujeres y hombres quedaron seña- 
lados por ese proceso de descomposición social y muchos de ellos 
no pudieron recuperarse de las lesiones morales que ocasionaron 
tales padecimientos. Ni los que se fueron para las ciudades ni los 
que se quedaron en los campos. Sobre todo éstos porque Colom- 
bia no entendió oportunamente el proceso agrario del último 
medio siglo y el Estado colocó en lugar secundario la atención del 
problema social y económico de los campesinos por el predomi- 
nio de los intereses y poderes urbanos donde se trasladaron 
algunos de los problemas del agro. 
La violencia ha sido un fenómeno inherente a la estructura 
política del país pues si bien los conflictos de los últimos cuarenta ' 
años tienen sus propias características, la historia republicana ' 
demuestra con las numerosas guerras civiles que los colombianos : 
no hemos logrado construir un Estado sólido que tenga presen- ' 
cia real en todo el territorio y cumpla las funciones fundamentales 
de administración de justicia y preservación del orden público. En-” 
todos los conflictos hubo y hay ingredientes económicos y socia- 
les pero los procesos han sido fundamentalmente políticos. La 
legitimidad de las autoridades ha sido siempre cuestionada por 
sectores considerables de la población. En el siglo pasado, por el 
conflicto entre centralistas y federalistas. Luego, a causa del 
espíritu hegemónico de los gobiernos. Más tarde, por culpa del 
carácter restrictivo de nuestra democracia y en los últimos años, 
por la agudización de los conflictos sociales y económicos y el 
interés de los más diversos sectores de imponer un régimen totali- 
tario porque no creen en la eficacia del sistema actual. 
Luis Carlos Galán 


—En esto hay. una visión muy parcializada. Considero muy 
interesante para que lleguemos a la totalidad de la verdad en esta 
materia, que recordemos algunos antecedentes históricos, porque 
yo creo que la violencia en el país no ha sido un fenómeno 
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particular de los últimos tiempos. Por el contrario, me parece que 
infortunadamente la violencia política ha sido como el signo que 
ha acompañado a los partidos políticos desde su fundación, desde 
sus comienzos. Dominó en los orígenes de nuestros partidos 
políticos, que indudablemente empezaron en la pugna entre san- . 
tanderistas y los amigos del Libertador, por los años 29 y 30. En 
esos años surgen las tesis y las ideas que enfrentaron a los partidos 
políticos en el siglo pasado. Los bolivarianos defendían el centra- 
lismo, el ejecutivo fuerte, las libertades moderadas, el respeto a 
los derechos de la Iglesia, la estabilidad de las instituciones. Los 
santanderistas por regla general, eran partidarios del federalismo, 
de las libertades absolutas y del Estado laico. Más tarde en 1848, 
los doctores José Eusebio Caro y Mariano Ospina Rodríguez, 
basados en esos antecedentes, formularon de manera concreta, 
los principios del partido conservador, poniendo, eso sí, énfasis 
en el repudio de las vías de hecho y en el respeto de la legalidad, 
que son normas fundamentales de la doctrina conservadora. 

Desgraciadamente todos estos antecedentes están mezclados 
de hechos violentos. Recordemos la conspiración septembrina, 
donde los amotinados se propusieron dar muerte al Libertador. 
Posteriormente vino el asesinato del Mariscal Sucre, hecho que 
amargó profundamente los últimos días del Libertador. El fusila- 
miento de los compañeros de Sardá, especialmente el del teniente 
Manuel Anguiano, que era hijo único de los mártires de Cartage- 
na, fusilados por Morillo. El general Santander era un alma dura, 
porque en vísperas de la muerte del teniente Manuel Anguiano, su 
madre dirigió una carta a él que conmovería hasta a una piedra. 
Le decía que si la tiranía española le había privado de su marido, 
no era admisible ni justo que la República la privara de su único 
hijo. Y sin embargo, fue uno de los fusilados. Las circunstancias 
de la muerte del propio Sardá y del coronel París fueron atroces y 
reprobables. Viene la elección del general José Hilario López, el 7 
de marzo de -1849, 

Son bien conocidos de la historia esos episodios vergonzosos 
que obligaron al doctor Mariano Ospina Rodríguez a decir: 
“Voto por López para que el Congreso no sea asesinado”. El 
derrocamiento del presidente Ospina y los fusilamientos posterio- 
res en la huerta de Jaimes; la persecución religiosa que incluyó el 
destierro de varios obispos, el extrañamiento de los jesuítas y 
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otros actos hostiles que culminaron con el establecimiento de la 
escuela laica en Colombia y la famosa disposición sobre tuición 
- de cultos, según la cual, inclusive, las más ordinarias de las 
ceremonias religiosas debían obtener la aprobación de los funcio- 
narios del Estado. Viene después la época, a finales de siglo, 
cuando en el Olimpo Liberal hubo frecuentes actos persecutorios 
contra la prensa y los periodistas conservadores. 

Posteriormente, durante la Regeneración bajo la vicepresiden- 
cia de don Miguel Antonio Caro, hubo actos semejantes de 
persecución, de empastelamientos de las imprentas y de destierro 
de los periodistas liberales. Durante el siglo pasado, el país vivió 
en permanente guerra civil, guerra civil que se recrudeció con 
posteridad a la vigencia de la Constitución de Rionegro, que 
consolidó la organización federal del país. Entonces surgieron las 
rivalidades armadas entre los estados; frecuentemente se declara- 
ban la guerra uno al otro, los mismos estados que formaban los 
Estados Unidos de Colombia. De suerte que el siglo pasado, en el 
cual nacen y se configuran los partidos políticos en Colombia, 
está dominando por el signo de la violencia, especialmente por la 
declaratoria de las guerras civiles, que en un número superior de 
70, agotaron y destruyeron la economía del país. 

Al terminar el siglo pasado se inicia lo que se ha denominado, 
no con absoluta propiedad, la hegemonía conservadora. Y digo 
que no es muy propio el apelativo, porque en realidad los 45 años 
de gobierno que se denominaron de esta manera, están llenos de 
episodios que demuestran el ánimo de los mandatarios de turno, 
de hacer gobiernos de tolerancia y buscar la colaboración del 
partido liberal, Esto es una rectificación fundamental y muy 
benéfica, de lo que aconteció en el siglo pasado cuando, después 
de una guerra civil, el partido triunfante borraba rigurosamente 
de la nómina oficial y de toda influencia del Congreso en particu- 
lar, al partido vencido. 

José María Villarreal 


«—La violencia ha respondido a diversas etapas y épocas en la 
"historia de Colombia. No siempre ha tenido los mismos orígenes, 
los mismos resultados, ni siquiera las mismas causas. De manera 
que hay que analizar especificamente en qué situación se encon- 
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traba el país, cuando han surgido esos brotes de violencia. La 
violencia se ha presentado también en diferentes grados, en unas 
con mayor intensidad que en otras, En la historia reciente, se 
puede hablar de la violencia suscitada a causa de la Regeneración, 
en los finales del siglo pasado, lo cual llevó al partido liberal a 
desatar la Guerra de los Mil Días. Después vino un periodo de 
relativa calma, uno de dictadura del general Reyes, pero que le dio 
representación a las minorías y reconoció derechos que nó se 
habian reconocido por gobiernos anteriores en forma alguna, 
sino que por el contrario habían sido totalmente desconocidos 
anteriormente. Vino un periodo de tranquilidad, después de la 
reforma del año 10 hasta el año 30, en el cual no se presentaron 
brotes de violencia grande en el país. En el año 30 ganó las 
elecciones el partido liberal y con el partido liberal surgió la 
insurgencia de grupos conservadores que no querían amoldarse 
de ninguna manera a una nueva etapa de la historia de Colombia, 
después de casi cuarenta años de dominación conservadora. Esa 
etapa de la violencia fue relativamente corta y fue superada 
porque en realidad no tuvo demasiada acogida en muchos secto- 
res. Entonces tuvimos la época de la República Liberal en donde 
se puede afirmar que no hubo violencia. La violencia en realidad 
que se presentó con características sumamente crueles, fue la 
violencia que se desató después de la caída del régimen liberal en 
el año de 1946, Especificamente, ya a finales de la administración 
del doctor Ospina Pérez. El partido conservador no se resignaba a 
ver perdido el poder ni a las consecutivas derrotas que sufría en 
las urnas por el partido liberal, derrotas para las cuales no se 
utilizó ninguna forma de la violencia sino simplemente el gran 
volumen electoral y el gran prestigio que tenía el partido liberal en 
ese entonces. El partido conservador estaba en el poder y a pesar 
de las persecuciones que existían, se ganaron las elecciones, unas 
tras otras, hasta que llegó el momento de realizar las elecciones. 
para Presidente de la República y entonces sobrevino la violencia 
más catastrófica, la más dura que ha sufrido el país. Es decir, esa 
'- misma violencia de ahora de secuestros y extorsiones, es, desde 
luego tremenda y dramática, pero era que entonces, se apelaba 
incluso al genocidio, se mataba liberales sin razón de ninguna 
naturaleza, se perseguía en todas partes, porque el propósito del 
partido conservador era ganar las elecciones a todo trance. Y así 
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dieron la batalla para la elección del Presidente de la República en 
el año cincuénta, con el asesinato de un hermano de uno de los 
grandes jefes liberales de entonces, el doctor Darío Echanc “1, Y 
con consecuencias en todo el país catastróficas. Ya había ocurri- 
do desde luego, el asesinato del doctor Gaitán, Pero a raíz del 
asesinato del doctor Gaitán, el partido liberal colaboró con el 
* gobierno conservador, en un acto: de desprendimiento político 
que es casi incomprensible, pero eso logró en el país cierta tran- 
quilidad. El partido liberal desde el Congreso apoyó al gobierno, 
pero eso no significó nada para el gobierno y para los directores y 
dirigentes conservadores. Porque ellos querían de todas maneras 
dar lo que llamaron entonces, la batalla presidencial y darla con 
éxito y la única forma de darla con éxito era arrasando al liberalis- 
mo en todo el pais. 

Después vinieron ya casos tan extremos en los años subsiguien- 
tes, como el incendio de las casas liberales, como el incendio de las 
casas de los jefes liberales, como el asesinato de muchas gentes, 
todo lo cual culminó con la dictadura del general Rojas Pinilla en 
el año 53. De manera que en el país se han presentado diversos . 
grados de violencia y claro que hay que diferenciar, porque las 
situaciones no han sido las mismas. 

4 Germán Zea Hernández 


-—Para responder esta pregunta de contenido múltiple, convie- 
ne poner en claro que, desde un enfoque amplio, el concepto de 
violencia supera el de “fuerza empleada contra el derecho o la 
ley”, Por tanto, violencia es todo lo que impide al ser humano 
realizarse en cualquiera de los aspectos inherentes a su naturaleza. 
Es todo cuanto atenta contra su dignidad y sus derechos. Sin caer, 
como es obvio, en el extremo de dar a la violencia categoría de 
chiribitil donde todo cabe, en expresión de Alain Joxe. Si se libera 
a la violencia de su connotación restringida, innegablemente 
constituye un fenómeno no sólo recurrente sino inserto en la vida 
del país y que bajo una u otra forma ha afectado sobre todo, a los 
. sectores populares. 

Tomando como límite cronológico la época inmediata, el ori- 
gen del conflicto violento no es unicausal sino pluricausal, dado 
que en él intervienen el sistema económico dominante, los intere- 
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ses de las clases usufructuarias del poder, las conveniencias políti- 
" cas, el afán partidista. No debe omitirse el estúpido empecina- 
miento belicista de los paises imperialistas productores de 
- armamentos, autores y propiciadores de violencia a nivel nacio- 
nal e internacional. Tampoco olvidemos lo que dice Joxe: “Los 
casos de violencia, en su mayoría, no pueden explicarse hoy por 
fuera del marco histórico del desarrollo del capitalismo, ya que 
éste no puede avanzar sino destruyendo las estructuras comunita- 
rias que aún subsisten en el mundo”. 


Creo que no es dable hablar de antecedentes inmediatos sin 
aludir al sistema en su componente económico y político. El 
sistema es por naturaleza violento. Ahora bien, como el país 
nuestro está inserto en ese sistema, la violencia es un fenómeno 
inherente a su estructura, Además, hay tres hechos notables: se ha 
creado una “cultura de la violencia”; se acusa a las Fuerzas 
Armadas de ser enemigas de la paz; los grandes plutócratas y la 
burguesía ven en los cuadros castrenses su salvación y defensa. 
Defensa de sus intereses económicos, ante todo. Cuadros castren- 
ses hay que se dejaron enredar en este juego. : 
Germán Guzmán 


—Yo le contestaría que en Colombia es recurrente la violencia 
y €s recurrente el.entendimiento. Precisamente el papel con que 
entré a ser miembro de la Academia de Historia y a ocupar el 
cargo de Presidente Honorario, se llama: “La vocación partidista 
del país”. Porque si se toman los últimos cien años se ve que el 
país de pronto se enfrenta en los odios y viene un proceso de 
reflexión para buscar los acuerdos y después también para regre- 
sar a los odios. Tomé en mi artículo la época de la Regeneración, 
el gran acuerdo que llevó a grandes sectores políticos del país a la 
Constitución que todavía nos rige; tomé lo que podríamos llamar 
el acuerdo táctico de Reyes, después de las guerras “civiles; la 
Unión Republicana que fue un gran paréntesis de armonía entre 
los dos partidos y de soluciones conjuntas, no obstante el marco 
de la hegemonía conservadora; la Concentración Nacional del 
doctor Olaya Herrera; la Unión Nacional, del doctor Ospina 
Pérez, y luego el Frente Nacional que ha sido uno de los periodos 
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más largos de entendimiento nacional, no obstante las convulsio- 
nes en que se ha cumplido la política del entendimiento. 

Pero usted tiene razón, en que si ha habido períodos recurren- 
tes de entendimiento es porque ha habido periodos igualmente 
recurrentes de violencia. Esta ha obedecido desde luego a factores 
múltiples. En el siglo pasado, tal vez los partidos iban a las 
contiendas ideológicas y a la violencia clara, —porque tenía las 
características de las guerras civiles, como era lo propio, además, 
en toda esa época, de todo este hemisferio, incluido los Estados 
Unidos—, a defender convicciones o por lo menos con el pretexto 
de defender convicciones o por la pasión de hacerlo. Bien convic- 
ciones por las pugnas religiosas o por el centralismo y el federalis- 
- mo o por el caudillismo o el anticaudillismo. 

En el siglo actual ha obedecido a factores múltiples, pero en 
realidad la violencia, propiamente por la lucha hegemónica del 
poder se comenzó durante la administración del doctor Olaya 
Herrera. El doctor Olaya Herrera comenzó la pugna por la 
preeminencia total del poder, la voluntad de un partido de ganar 
todo y la voluntad del otro partido de no perder nada. Comenza- 
ron las grandes manifestaciones regionales de violencia, que tu- 
vieron especialmente su epicentro en los Santanderes y el encona- 
miento de la lucha política, especialmente a nivel de sus 
dirigentes. Lógicamente fue combustible para prender más la 
hoguera. 

Después se presentaron episodios intermitentes como fue, du- 
rante la administración Santos, la llamada masacre de Gachetá, 
que en ese momento implicó que el partido conservador, a través 
de sus jefes, inculpara al gobierno o simplemente por el mismo 
enceguecimiento que en ese instante existía de la controversia 
política, porque es muy dificil culpar a un gobierno directamente 
de esos actos. 

Luego vino el triunfo del doctor Ospina, en que como lo dijo el 
doctor Urdaneta —yo le adjudicaba la frase al doctor Alberto 
Lleras—, “un partido creyó que había ganado todo y el otro que 
no había perdido nada” y no hay duda que en sus comienzos y 
especialmente por la explosión del 9 de abril, la violencia tomó 

características claramente políticas, como fueron las llamadas 
guerrillas de los Llanos, con una impronta y una identidad políti- 
cas y además porque mucha de la policía sublevada se fue en ese 
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- instante a la tarea subversiva. Lógicamente la cresta de la marea 
" fue muy alta con actos como fue la muerte del hermano del 
entonces candidato presidencial —la vispera de las elecciones de 
noviembre— de Vicente Echandía; como fueron los actos que a su 
vez el partido liberal cumplía contra las autoridades y contra 
miembros del partido conservador. Fue una confrontación tipi- 
camente partidista y las tumbas que en ese momento se abrieron 
fueron de miembros de un partido contra miembros del otro. 
Había actos tan singulares como sitios en donde los caminos se 
tuvieron que desviar porque los hombres de un-partido no podían 
pasar ni transitar por lugares donde el otro partido tenía una 
situación de control o dominio. Fue una cruenta lucha, cuyo 
número de muertos yo creo ha formado parte de esas mentiras 
convencionales que el país establece, porque realmente trascien- 
tos cincuenta o trescientos mil muertos, en un período de pugna- 
cidad violenta de dos años, si usted toma el calendario y ve la 
prensa que la registraba, pues no puede tener esa dimensión. Pero 
no se-trata de contar, porque la violencia no se cuantifica, sino 
que la verdad fue que los dos partidos llegaron a una situación de 
insania política que precipitó esos niveles de lucha, al margen de 
todo lo que es una contienda democrática civilizada. 
Misael Pastrana Borrero 


—Los comunistas siempre hemos sostenido que el fenómeno 
que se ha llamado Violencia en Colombia, tuvo primordialmente 
un origen político. Se trata de que al instalarse el gobierno conser- 
vador y reaccionario de Ospina Pérez y al adelantar su política de 
aplastamiento del partido liberal, del partido comunista, del 
movimiento sindical y campesino, eso fue llamado precisamente 
la política de “sangre y fuego”, por el entonces ministro de 
Gobierno, José Antonio Montalvo. Era una política planificada 
de terror contra las fuerzas democráticas para sacarlas del juego 
político electoral, por medio de la violencia terrorista. Hay que 
tener en cuenta que con el gobierno conservador habían penetra- 
do profundamente las ideas fascistas, especialmente a través del 
franquismo español y por lo tanto se aplicaba una política terro- 
rista, increíble en su ferocidad y en los genocidios que la caracteri- 
zaron. Hay que volver de todas maneras a esa-época histórica, 
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porque el baño de sangre que sufrió el pueblo colombiano es 
una cosa terrible que ni siquiera se puede comparar con lo que ' 
han hecho las distintas dictaduras fascitas del Cono Sur en tiem- 
pos recientes. 

. Contra esa política terrorista de * “sangre y Fegó? del gobierno 
conservador, comienza una resistencia popular y comienza de 
una manera espontánea. Es cierto que el partido comunista lanzó 
desde 1949, su consigna de autodefensa de masas contra la violen- 
cia reaccionaria gubernamental y se sostuvo la tesis abierta de que 
contra la violencia oficial había que responder con la violencia 
organizada de las masas. l 

Gilberto Vieira' 


—Primero que todo, debemos partir de tener en mente que este 
ha sido un país violento, quizá desde antes de la Conquista, 
. particularmente en el siglo pasado y aún en el presente. Nuestra 

historia registra solamente unos breves periodos de relativa tran- 
quilidad, Violencia que tiene una diversidad de causas, pero yo 
diría que tiene ante todo, la idiosincrasia de nuestro pueblo, su 
ancestro, las facilidades que encuentran los violentos y todos los 
que se han lanzado a la lucha, bien sea contra el gobierno o contra 
sus hermanos en un territorio propicio, muy extenso y de muy 
difíciles condiciones para su persecución y para su control. Y 
dentro de ese cuadro nos referiremos a lo que es este período de 
las últimas cuatro décadas, porque prácticamente hemos sido 
testigos y actores de esa situación. De lo que recuerdo en la 
década del cuarenta, aún antes de que se presentara el 9 de abril 
con el asesinato de Gaitán, ya existía en el país una lucha política 
" entre liberales y conservadores. Pero creo que las causas funda- 
mentales de esta violencia en los últimos treinta años, tienen mu- 
cho más de aspecto social que de tipo partidista. Lo que pasa es 
que hasta los años cincuenta, digamos así, las causas sociales de la 
violencia estaban como adormecidas; ahora se han despertado 
por | la influencia que han tenido en ellas los medios de comunica- 
ción, cada vez más activos y cada vez más penetrantes y numero- 
sos en proporción a la población, hasta el punto que, como lo 
dicen recientes estadísticas, un altísimo porcentaje de colombia- 
nos, por humildes que sean y vivan en humildes tugurios, tienen 
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acceso a la televisión y fundamentalmente a la radio, especiál- 
mente en el campo y en los barrios populares. Considero pues que 
si ha habido unas causas sociales inspiradas en las desigualdades, 
que incitan a nuestra sociedad a ser violenta. Que vienen desde 
atrás y que hoy en muy poco grado se han corregido. 


Esta etapa de violencia que comenzó antes del 48, yo diría, que 
se prolongó hasta llegar al poder el general Rojas Pinilla, fue una 
violencia que se cumplió bajo la inspiración de gobiernos conser- . 
vadores. Es la violencia típica entre los dos partidos, por la 
equivocada tendencia de los gobernantes, y de sus representantes 
a nivel regional, que quisieron imponer su filosofía a los contra- 
rios y aplicar la autoridad de una manera arbitraria, violenta. 
Quien sea honesto al relatar y analizar toda esa situación debe 
reconocer que la violencia partidista apareció, se prendió y prácti- 
camente se generalizó cuando en mala hora el gobierno llevó a la 
Policía —por esa época politizada—, a imponer la autoridad en ' 
los Llanos Orientales, empleando para ello un elemento humano 
dei norte de Boyacá, reconocido por su agresividad y sectarismo 
político conservador. Vino el choque ineludible entre dos tempe- 
ramentos, entre dos mentalidades e ideologías, entre gentes de 
regiones tan diferentes tanto por su ancestro como también por 
las diferencias sociales, de climas y de características geográficas. 
En los primeros meses de la presencia de la Policía en los Llanos 
no hubo mayores problemas. Pero a medida que transcurría el 
tiempo y los agentes permanecian allá sin disponer siquiera de lo 
esencial, sus servicios de alimentación, etc., se presentaron los 
incidentes que culminaron con la revuelta generalizada que se 
hizo en los Llanos Orientales en 1949. Allí se inicia la lucha del 
Estado contra las guerrillas que, como digo, había sido provoca- 
da por el equivocado empleo de la autoridad. Una lucha entre la 
población civil atropellada y la policía política. Una vez provoca- 
do el conflicto, fue necesario que llegara el Ejército a apagar 'el 
incendio, como quiera que nos correspondió entrar a perseguir a 
unas guerrillas formadas por esa causa y que se extendieron por 
todo el Llano, creando de hecho una situación muy grave de 
orden público. Soy testigo de que todos sus habitantes, práctica- 
mente sin excepción, se alzaron contra el gobierno. 

General José Joaquín Matallana! 
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—-Mi enfoque sobre el origen de la violencia en Colombia es 

distinto al de la mayoría de los analistas de ese fenómeno. 

Terminada la Segunda Guerra Mundial cuyo epílogo fue la 
derrota del fascismo y el desprendimiento de una decena de 
paises, especialmente europeos, de la órbita capitalista para inte- 
grar el sistema socialista mundial, un pensador nazi, el sueco 
Ródulf Kélleger puso en boga: su teoría de la Seguridad, que 
hicieron suya los Estados Unidos de Norteamérica, Inglaterra, 
Francia y otros países. 

Esa teoría trata de que las Fuerzas Armadas en cada país 
capitalista entren a ejercer el control total del Estado, en primer 
lugar, con la misión de impedir el brote insurreccional por el 
poder, y en segundo lugar, para desarrollar una estrategia dirigi- 
da a subvertir el orden socialista y retrotraer lo perdido en la 
Primera y Segunda guerras mundiales, de nuevo, a la órbita del 

“ capitalismo. Este planteamiento estratégico es elevado a la cate- 
goría de nueva filosofía de las Fuerzas Armadas, y tiene como 
. fundamento la geopolítica y demás especulaciones doctrinarias 
del fascismo. Ahora se le llama neofascismo. 

Aquella teoría habla de que la guerra es la condición básica del 
hombre, de la sociedad y del progreso material, científico y 
cultural de la humanidad. 

Dice que el individuo como tal no existe, tampoco las clases y 
en consecuencia, la lucha entre éstas por el poder es un invento de 

“los comunistas, Que lo que existe en la realidad es la nación contra 
el concepto de pueblo que es un mito. Que la nación se identifica 
con el Estado que es el poder, siendo las Fuerzas Armadas el 
factor fundamental de sustentación para el ejercicio del gobierno 
directo o por intermedio de civiles comprometidos con la teoría 
de la Seguridad. 

Entonces, la función esencial de los militares es el poder. Pero ' 
no cualquier tipo de poder, sino aquel que emana de aquella 
filosofía que completa su planteamiento agregando que la nación 
tiene como misión determinante crecer y expandirse a costa de 
aquellas naciones que no alcancen un gran desarrollo y en conse- 

- cuencia no puedan jugar determinado rol encarnando aquella 

filosofía. De esta manera, según la teoría, surgen bloques de 

naciones a cuya cabeza estará un líder principal, los Estados . 

Unidos de Norteamérica, para encarar la guerra entre Oriente y 
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Occidente, esto es, entre socialismo y capitalismo, guerra que por 
ahora se desplaza de la arena internacional al escenario de cada 
país, donde según la misma teoría, adquiere la forma de guerra 
interna. 

Esta “guerra interna” la conocemos aquí en Colombia con el 
nombre de violencia, y comenzó en 1946, como quien dice: estre- 
nando teoría. 

Uno sabe que toda confrontación social o política, así cualquie- 
ra de aquellas asuma dimensiones de guerra, tienen origen econó- 
mico, y se dan en razón de la lucha de clases que expresa las 
contradicciones de la sociedad capitalista. Como quien dice: a los 
orígenes primarios de la “guerra interna” se agregan en Colombia 
las contradicciones propias del país. Aquí, como en todo país 
capitalista sometido al imperio monopólico de los Estados Uni- 
dos, se da la contradicción básica y determinante de la sociedad, 
esto es, la contradicción trabajo-capital, y en torno de ella, todas 
las demás contradicciones. 

A la contradicción entre las fuerzas productivas y las relaciones 
capitalistas de producción, la producción social y la apropiación 
capitalista, se agrega la contradicción entre el monopolio latifun-. 
dista de la tierra y los millones de campesinos que no la poseen, de 
una parte, y de la otra, entre tal monopolio y las necesidades del 
desarrollo, y de la misma manera en todas las manifestaciones de . 
la vida económica, social, política y cultural del país. Por eso, la 
violencia o guerra interna en Colombia ha sido una cadena que 
viene eslabonándose desde 1946. 

Jacobo Arenas 


Ese fenómeno económico que expresa una desigualdad social, ¿có- 
mo se convierte en un hecho de repercusión política? ¿Qué significa 
eso de la violencia clasista? 


—Cuando hablo de una violencia de clase me refiero concreta- 
mente a la reacción de la gente desplazada, por los fenómenos del 
desarrollo, a condiciones enormemente diferentes de los que se 

“están beneficiando del desarrollo. Mientras existía el estanca- 
miento pues no se abría la brecha. El desarrollo trae, particular- 
mente, la industrialización; la apertura de la brecha. Tal vez es un 
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poco genérico el término clasista, pero si lo tomamos, por ejem- 
plo, en el seno de la clase obrera y de la clase media, hace su 
aparición con la industrialización una llamada oligarquía de 
overol en las fábricas de tabaco, de cigarrillos, de arvejas, de 
cemento, en la exploración del petróleo, en una serte de empresas' 
se crean condiciones de trabajo incomparablemente superiores a 
las condiciones de trabajo en el servicio público, por ejemplo, o en 
la agricultura, o en las empresas pequeñas o medianas. Se crea 
una mentalidad de que todo mundo aspira a trabajar o para la 
Federación de Cafeteros o para Bavaria o en su tiempo para la 
FEDENAL, y desde luego lo ideal era trabajar en una empresa de 
petróleos con un comisariato que subsidiara los víveres. Pero eso 
ya crea unas tensiones sociales grandes, entre quienes se benefician 
de esas circunstancias y quienes quedan rezagados y al mismo 
tiempo quienes, frente a las conquistas de los trabajadores, consi- 
deran que su prosperidad o la de sus industrias se está viendo 
afectada por esas conquistas. Gentes que nose dancuenta de queel 
aumento de la capacidad de compra es lo que ha producido el 
ensanchamiento del mercado y la ampliación de las industrias, 
sino que miran simplemente que las prestaciones sociales hacen 
más gravosos los costos y menores proporcionalmente las utilida- 
des, E 


- ¿Cómo se expresa este fenómeno en el campo? ¿La violencia tiene 
que ver con la tenencia de la tierra? 


—Desde luego, particularmente con la tenencia de la tierra en 
donde se cultiva el café, No sé sison conceptos míos no confirma- 
dos en otros textos, pero si se le sigue la pista al café ocurre lo 
siguiente. El gobierno de los Estados Unidos durante la guerra y 
todavía en unos años posteriores le tiene establecido un techo al 
precio del café, y sigue siendo nuestro gran comprador. Si mal no 
recuerdo, la libra de café vale 12 centavos de dólar —claro que un 
dólar con mucha mayor capacidad de compra que el dólar ac- 
tual—, y frente a las presiones de estos países queda abolido el 
control de precios para el café y el beneficio inmediato es grande 
para los cultivadores de café en latifundios —si así se puede decir, 
porque nunca ha habido latifundios en el café—, y del minifun- 
dio. Posteriormente en la época de Rojas se presenta la primera 
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helada brasilera grande y el precio da un salto muy apreciable, De 
tal suerte que en los campos, en el terreno agrícola, la lucha por la 
tierra cafetera determina inclusive la localización de la violencia. 
En la costa no hay café, allí la violencia es esporádica, dispersa. 
En el Tolima la zona cafetera es la zona del Líbano, la zona de la 
cordillera donde la violencia es más caracterizada. En el Valle la 
violencia no ocurre en Buenaventura, la violencia tiene lugar en 
las cordilleras donde se cultiva el café. En Antioquia. Posiblemen- 
te el departamento más traumatizado por la violencia fue Caldas 
cuando no se había desmembrado en los tres departamentos 
actuales. : 


¡Pero por qué hay tanta violencia en los Llanos Orientales y en el 
á por q y 
Valle, en las zonas de los ingenios azucareros? 


—No puede uno generalizar tanto como para identificar café y 
violencia. La violencia en los Llanos, yo diría que es una violencia 
indirectamente cafetera, en el sentido que los colonizadores de los 
Llanos han sido en gran parte desplazados de zonas cafeteras. 
Población propiamente llanera es relativamente reducida, pero 
viene gente de todo el país, gente del Tolima, del Huila —que en 
ese entonces no era muy cafetero— gente: de Caldas, gente de 
Antioquia. Había que ver ciertos personajes, inclusive, legenda- 
rios del Llano, eran gentes desplazadas por la violencia o por la 
propia dificultad de vivir en parcelas muy estrechas. 

Alfonso Lopez Michelsen' 


¿Cómo se gestaron, cómo se generaron los agentes para que el 
fenómeno de la violencia llegara a tales dimensiones? 


—Simplemente, una de las cuestiones que sería muy digna de 
estudiar fue la participación de los altos dirigentes y de las altas 
autoridades conservadoras en esa violencia. En realidad, en esa 
época se formó un movimiento insurgente en los Llanos Orienta- 
les de carácter típicamente liberal. Pero el liberalismo nunca 
quiso apelar a las armas ni a la fuerza para contrarrestar esa 
violencia. Nunca se pensó que el liberalismo pudiera armarse 
para enfrentar a la Policía y al Ejército, que en ese entonces 
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representaban el brazo armado del conservatismo y desataban la 
violencia en todo el país en una forma escalofriante. Porque el 
partido liberal no quería volver a la guerra civil, El partido liberal 
siempre ha sido a través de la historia, es la verdad, ha sido un 
garante de la paz. Solamente acepta recurrir a las armas como en : 
el siglo pasado cuando se vio atacado y enfrentado a las fuerzas 
- conservadoras. Pero el partido liberal no quería de ninguna ma- 
nera que toda esa violencia se fuera a transformar en una nueva 
guerra civil, y por eso nunca promovió ni estimuló ni importó 
armas ni puso en movilización masas ni de campesinos ni de 
obreros ni de gentes afiliadas con verdadero delirio al partido, 
para enfrentarlo a esos embates feroces tremendos que recibía del 
partido conservador en todas partes del país. De manera que la 
violencia se produjo porque sí, porque había necesidad de exter- 
minar al partido liberal, porque había que ganar como fuera las 
elecciones presidenciales del 49 y porque con la sola acción de 
los votos, el partido conservador no podía ganar las elecciones. .. 
Germán Zea Hernández 


Después de los acontecimientos del 9 de abril, con la aplicación de la 
fórmula del presidente Ospina del gabinete mixto de liberales y 
conservadores, ¿se crea en el país una situación de paz o por el 
contrario se recrudece la confrontación política partidista? 


-—Desde hoy, quizá la solución o fórmula que adoptó el doctor 
Ospina. no era la peor. Pero sin embargo, hay que poner de 
presente que esa solución engendró muchas cosas, muchos fenó- 
menos que han influido desfavorablemente en la vida posterior 
del país. Indudablemente la formación del gabinete mixto, enca- 
bezado por el doctor Echandía, significó el perdón masivo de 
todos los delitos, muchos de ellos gravisimos que se cometieron el 
9 de abril y en los dias posteriores. En particular era repugnante 
ver a los policías que se habían rebelado el 9 de abril y habían 
participado en el saqueo de la ciudad, era repugnante verlos 
haciendo cola en las cajas de sueldos para que les pagaran los 
jornales caídos y se retiraron a engrosar posiblemente las guerri- 
llas que en distintos lugares se estaban formando contra el gobier- 
no del doctor Ospina. De manera que para mí, en esos días, 
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debido a esas circunstancias, se dio comienzo a una escuela que 
posteriormente ha sido muy difícil de exterminar, de extinguir, la 
escuela de la impunidad que tantos males le ha causado al país. 

Debo decirle que el partido conservador se sintió desilusionado 
y sintió que quedaba sometido a un serio peligro. Las personas 
que se habían distinguido al servicio de la causa conservadora, 
iban a ser objeto de la persecución de un gobierno, donde a ratos 
parecía que predominaba en forma exclusiva, el pensamiento y el 
deseo de los liberales que integraban ese gabinete ministerial. La 
prueba de esto, es que pocas semanas después del 9 de abril, se 
realizó eh Medellín la reunión de parlamentarios y congresistas 
conservadores, bajo el signo del desamparo y de la desesperación, 
que estuvo presidida por el directorio nacional de entonces, inte- 
grado por el doctor Guillermo León Valencia y Luis Navarro 
Ospina. El pensamiento que reinó en esa asamblea, fue el de que el 
partido conservador se hallaba completamente desprotegido y 
“que debía pensar en organizar sus propios métodos de defensa. 
Esa fue la sensación que tuvo el partido conservador. Ver la 
manera de conseguir dinero y de conseguir armas, porque se 
estimaba que el partido conservador había quedado huérfano y 
sometido al odio y a la persecución de los ejecutores del 9 de abril 
que detentaban ya el ejercicio del poder. 

El doctor Laureano Gómez que estaba en Medellín adonde 
había viajado, después de los acontecimientos del 9 de abril, se 
negó a asistir a la asamblea, dijo que él no quería saber nada del 
partido en ese momento y que su único propósito era alejarse 
cuanto más aprisa pudiera del territorio colombiano. Ante esa 
negativa tan rotunda del doctor Gómez, la asamblea decidió 
proseguir en sus deliberaciones que estuvieron orientadas casi 
exclusivamente a ver la manera de organizar la defensa del 
partido. 

Esto le demuestra a usted, el grado de convicción que nosotros 
teníamos de que el régimen que presidía el doctor Ospina Pérez no. 
- estaba dando la protección que el partido conservador necesitaba 
para ejercitar sus derechos. 

... Durante fines del 48 y principios del 49, se presentó la gran 

disputa entre los dos partidos. De un lado, el partido liberal, 
prevalido de su buen éxito en las elecciones del 5 de junio de 1949, 
y de la mayoría que había logrado en el Congreso se propuso, 
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contra viento y marea, anticipar las elecciones presidenciales, con 
el objeto, según creo, de no dar tiempo al partido conservador de 
que se acabara de reponer del golpe del 9 de abril y de la derrota 
del 5 de junio, para volverlo a derrotar en las elecciones presiden- 
ciales anticipadas. 

Á eso se opuso el partido conservador en las Cámaras, alegan- 
do que en definitiva no tenía inconvenientes en que se anticiparan 
las elecciones, siempre y cuando se revisaran antes las cédulas de 
ciudadanía, porque el partido tenía la certeza de que se le estaban 
ganando las elecciones con cédulas falsas y con fraude propiciado ' 
por el desorden que había en la cedulación nacional. Eso hacía 
parte de las tesis del doctor Laureano Gómez del millón ocho- 
cientas mil cédulas falsas. 

Entonces se trabó la lucha en el seno de las Cámaras entre esas 
dos tesis. Los liberales se esforzaban porque se aprobara la ley 
que anticipaba las elecciones del 27 de noviembre y los conserva- 
dores se oponían mientras no se revisara el sistema de cédulas. Ese 
enfrentamiento dio lugar a episodios sumamente lamentables 
como el abaleo que se presentó en la Cámara, el día que murió el 
representante Alfredo Jiménez y el día que fue herido el represen- 
tante Jorge Soto del Corral. 

Otro día hubo el episodio de los pitos, recurso a que apeló la 
minoría conservadora de la Cámara, para tratar de hacerse oír y 
de luchar contra el atropello de que se creía víctima. 

: José María Villarreal 


¿Cuál fue el papel que jugó en ese momento el Parlamento? 


—El Parlamento es uno de los factores más destacados en el 
avivamiento de la ardentía de la lucha, de la excitación a la muerte 
en el desarrollo del vivir político. Yo era senador en aquella época 
y recuerdo muchos episodios, como el abaleo de la Cámara de 
Representantes cuando se discutía el proyecto de ley que adelan- 
taba las elecciones. La cosa fue así: Dentro de las normas que 
- imperaban entonces, las elecciones se debían verificar en época 

que no coincidía con el funcionamiento del Congreso, después de 
clausurado el Congreso había tiempo para agitación pro-candi- 
daturas presidenciales y vendría la culminación con el día electo- 
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+. ral, Se presentó un proyecto de ley para anticipar las elecciones 

- con el fin de que éstas ocurrieran estando reunido el Congreso. 
Eso lo presentó la mayoría liberal ¿con qué fin? Obviamente con 
el de que hubiera un control del Parlamento sobre el desarrollo 
del proceso electoral, porque partían de la base de que el Parla- 
mento podía cumplir funciones para detener los intentos de cual- 
quier autoridad que por la violencia quisiera intervenir en los 
resultados electorales, Habría un control bastante importante, 
- estando reunido el Congreso, de todo lo referente a las elecciones. 
Los conservadores consideramos que esto no debía ser porque tal 
como venía el Congreso en vez de contribuir a una calma lo que 
iba a hacer era avivar todas las pasiones y a perturbar tremenda- 
mente tanto a electores como al pueblo y como a los representan- 
tes de la autoridad. Allí se prendió la discusión y nos ensartamos, 
como sabemos hacerlo los colombianos en que no se podía darle 
aprobación al proyecto presentado, como si se tratara de una 
simple ley, porque era la reforma de un código. Y siendo la 
reforma de un código se necesitaba una mayoría calificada para 
aprobarlo. Esa mayoría calificada no la tenía el liberalismo. El 
liberalismo sostuvo que no era un código sino una simple ley, 
parte de lo que podía codificarse, pero eso no era sino una ley, por 
lo tanto se aprobaba por la mitad más uno. En torno de si es 
código o no es código, se agudizó el debate de tal manera que 
llegó, yo andaba por la Cámara de Representantes, al Senado 
debía ir más tarde, se agudizó de tal manera que en la Cámara de 
Representantes llegó a penetrar en la vida privada de los hogares 
de los propios parlamentarios. Así fue como se produjeron agra- 
vios terribles entre un representante conservador Castillo Isaza y 
un representante liberal de apellido Jiménez; se dijeron cosas 
atroces, acudieron a los revólveres todo el mundo; el clima era de 
tal naturaleza que los parlamentarios ibamos armados a las sesio- 
nes; íbamos porque yo también iba, e inmediatamente sonó el 
primer disparo, salieron a relucir los revólveres y pistolas de la 
mayoría, de unos y de otros. Según contaban los testigos, porque 
como le digo, yo estaba en el Senado pero para este momento, el 
Senado había levantado la sesión y yo ya me había ido para mi 
casa, me había acostado, pero desde la radio estaba siguiendo la 
sesión de la Cámara. Unos representantes se echaron debajo de 
los pupitres, Otros se salieron del recinto y otros se quedaron 
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cruzando fuegos con el adversario. Los que más se distinguieron 
en el campo conservador fueron el general Amadeo Rodríguez 
representante a la Cámara y un representante que murió no hace 
tanto, liberal, por Antioquia, que era muy amigo mío personal, 
áspero pero en el fondo era una persona agradable, Lázaro 
Restrepo. Los dos quedaron dominando el panorama de la Cá- 
mara de pupitres y de representantes echados al suelo y hubo el 
lamentabilísimo balance de la muerte de Jiménez y de la herida 
casi mortal de Soto del Corral, eso lo paralizó para toda su vida, y 
algunos otros heridos, un paisano mío representante llamado 
«doctor Ricardo Silva. En casa cuando oí eso, pues me vestí, de mi 
casa sali para la Cámara, entré y recuerdo que me encontré con el 
doctor Silva que estaba echando sangre de los labios y era que le 
había atravesado superficialmente el labio superior un proyectil y 
había otros que estaban siendo curados. Pero eso, imagínese 
usted en qué se convirtió y qué llegó a ser el Parlamento. Se pensó 
en cerrarlo pero siguió y la ley llegó al Senado de la República, a 
Dios gracias allá no hubo muertos, pero estuvimos cerca de vivir 
la misma situación de la Cámara. Recuerdo que en una discusión, 
alguna, no recuerdo las palabras, el entonces senador José María 
Villarreal que había sido gobernador de Boyacá el 9 de abril, que 
estaba catalogado como un hombre fuerte del conservatismo, el 
senador Villarreal le dijo un agravio al senador Mejía Duque que 
era también tremendo, él era el jefe liberal de Caldas, Caidas 
unido, y Mejía Duque se paró de su pupitre, yo estaba en frente de 
pie y lo vi cuando se paró de su pupitre se echó la mano atrás, sacó 
el revólver y se le fue encima a Villarreal, yo agarré un cenicero 
grande y se lo lancé a ver si le daba en la mano. Esa noche 
afortunadamente ya habían tomado medidas para que no fueran 
armados, esa era la cosa. Pero algunos se daban sus trazas y 
mandaban con alguien el revólver antes, yo si hubiera estado 
armado seguramente hubiera sacado el revólver pero no lo esta- 
ba, entonces me acogí a un cenicero grande, se lo lancé a Mejía 
con la mala fortuna para el senador Gabriel Sanín Echeverri que 
cuando el cenicero llegaba levantó la cabeza y pam! le dio en la 
frente y quedó con un chichón parecido a la estatua que tengo 
- aquí del Moisés de Miguel Angel. Esto-era transmitido por la * 
radio, la repercusión en provincia, ¿cuál sería? de esta vida parla- .. 
mentaria terrible, de excesiva, de insoportabie violencia que daba : 
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muertos y heridos; pues la contribución del Congreso a la intensi- 
ficación de la violencia fue atrozmente enorme. Es uno de los 
factores repito, que hay que considerar con una responsabilidad 
muy grande. 


El Parlamento expande el fenómeno de la violencia política. ¿Cómo 
ese fenómeno va llegando a las bases, es decir a los municipios, a las 
pequeñas poblaciones, cuáles son los instrumentos con que opera ese 
fenómeno? 


—La llegada como le acabo de decir, diga usted, a la aldea, al 
campo, a la aldea porque todavía no había transistores, es el. 
radio, se transmiten las sesiones, las oyen en los pueblos, se 
transmiten por la radio, el radioperiódico político que era tam- 
bién de muy subido tono, violento; los periódicos conservadores y 
liberales se cruzaban balas de papel, pero balas tan mortales 
como las otras, las de plomo, Y las arengas de los políticos que . 
iban a provincias a alentar y a informar a sus copartidarios. Las 
arengas y las concentraciones y todo lo que se llama de plaza 
pública —todos los sitios donde había una gran mediana o peque- 
ña reunión para tratar de política de esta manera—, fue incen- 
diando el país. 


¿Y los agentes físicos de esa violencia, cómo aparecieron? 


—Vuelve a producirse en autoridades y en jefes políticos indu- 
dablemente y viene esta situación: se constituyen pequeños gru- 
pos que se van agrandando y que actúan en los campos, de 
liberales resistentes que crean lo que después se ha denominado la 
guerrilla, y grupos también de civiles conservadores que con el 
pretexto de apoyar a las autoridades, de reprimir la subversión y 
actúan, desde luego violentamente. Todo esto va creciendo, va 
creciendo hasta llegar a la situación de sublevación en los Llanos 
y algunas partes de los Santanderes y Boyacá, y de transforma- 
ción de la Policía. Es un fenómeno' que no se ha estudiado 
suficientemente. El liberalismo hizo una campaña tremenda con- 
tra lo que llamaban la POPOL, antes del 9 de abril, dizque era la 
politización de la Policía, pero el 9 de abril la Policía actuó como 
uno de los elementos alzados en armas, contra Ospina, como el 
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famoso capitán Phillips, que fue uno de los líderes de aquella 
manifestación. Después del 9 de abril, es indudable que las poli- . 
cias que de suyo eran departamentales, por medio de las Asam- 
bleas en donde el partido conservador había tenido mayoría, 
comenzaron a ser dotadas y a vigorizarse de tal manera y a actuar 
duramente también en la represión de lo que llamaban la subver- 
sión. Así que tenemos jefes políticos, tenemos alcaldes, tenemos 
policias y tenemos guerrilleros, estos son los principales instru- 
mentos con los que se hace esa violencia política, sectaria, diga- 
mos porque después viene con el Frente Nacional, otra cosa, 

. Lucio Pabón Núñez 


Entonces, ¿en qué momento regresa Laureano Gómez al país? ¿Se 
aprobó la ley de anticipación de las elecciones en las Cámaras? 
¿Se produce algún cambio político en la administración Ospina, 
en cuanto al partido conservador? 


—El doctor Gómez llegó de España al país, un poco antes de la 
derrota del 5 de junio y vino, obedeciendo a nuestro llamamiento, 
para reaccionar y ponerse al frente del partido y tratar de obtener 
un resultado favorable en las elecciones presidenciales. El levantó 
las banderas de la protesta contra las cédulas falsas, que él cifró en 
un millón ochocientas mil cédulas. Quería que el gobierno del 
doctor Ospina se apersonara de ese justo reclamo del partido 
conservador. Pero el hecho es que el partido liberal atropelló a la 
minoría conservadora y aprobó la ley anticipada de las elecciones 
y no hubo ninguna revisión de las cédulas falsas. Hasta ese 
momento seguía el gabinete mixto. Ante esa situación el doctor 
Gómez creyó que nada podía hacer y que por consiguiente debla 
regresar a España, para no asistir impotente a una nueva derrota 
injusta del partido conservador. En esa actitud había un poco de 
protesta contra el gobierno, que se manifestaba incapaz de garan- 
tizar los derechos del partido conservador. 

Un día, cuando llegamos a nuestro intercambio habitual con el 
- doctor Gómez, estando presentes dos ministros del gabinete del 
doctor Ospina, Jorge Leyva y José Elías del Hierro, el doctor 
Gómez dirigiéndose a nosotros y haciendo caso omiso de la 
. presencia de los dos ministros, nos dijo: “Los he mandado a 
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llamar hoy, para comunicarles que regreso a España el próximo 
miércoles, porque yo no quiero asistir a ina nueva derróta del 
partido conservador por medios injustos que no ha sido posible 
corregir”. 

El presidente Ospina parece que recibió esa noticia casi como 
una ofensa hacia él y asu gobierno y calificó esa actitud del doctor 
Gómez como un ultimátum. Porque en esa actitud del doctor 
Gómez iba implícita una exigencia de modificación del gobierno 
en el sentido de hacer un gobierno que, aunque conservara su 
calidad de gobierno mixto, fuera más vigoroso por parte de la 
representación cónservadora en el seno del gabinete. 

El hecho es que el lunes siguiente, cuando llegamos a la casa del 
doctor Gómez para comentar con él sobre la política, él muy. 
sonriente nos dijo: “Les tengo novedades de Palacio: me piden 
una lista de candidatos para el Ministerio de Gobierno, yo he 
pensado ésta”. Y nos leyó. El benévolamente había incluido 
nuestros nombres: Luis Navarro Ospina, José María Villarreal y 

_Luis Ignacio Andrade. Salió el decreto de reorganización del 
ministerio, en la que ocupó el despacho de Gobierno, el doctor 
Luis Ignacio Andrade. 

Ahí se inició un nuevo ambiente para el partido conservador 
que con esto se reanimó, enfrentando violentamente las dos 
aspiraciones: la del partido liberal que, prevalido en su triunfo del 
5 de junio, aspiraba a la reconquista de la Presidencia de la 
República y la del partido conservador que, prevalido de las 
garantías que el gobierno le ofrecía, aspiraba también a elegir 
presidente que sucedería al doctor Ospina Pérez. 

Luego vino una orientación claramente, decididamente conser- 
vadora por parte del gobierno nacional. El doctor Ospina acogió 
la nómina de nuevos gobernantes, que estaba integrada por los 
hombres más aguerridos del partido en cada sección. Así por 
ejemplo, en el norte de Santander se nombró al doctor Lucio 
Pabón Núñez, en el Valle del Cauca se nombró a Nicolás Olano 
Cruz, en Santander se nombró al doctor Sorzano González, en 
Cundinamarca al doctor Jorge Leyva, en Boyacá al doctor 
Eduardo Rodríguez Castillo y esos gobernadores desarrollaron 
desde el primer día una acción enérgica, de lo que ellos entendían 
ser garantía de los derechos conservadores y estímulo a éstos para 
que ejercitaran sus derechos. 
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La situación llegó a un punto sumamente candente que aconse- 
jó a los liberales, que ya habían proclamado su candidatura 
presidencial en la persona del doctor Darío Echandía, dejar el 
campo libre a los conservadores y abstenerse de concurrir a la 
elección anticipada que ellos mismos habían forjado. Un mes 
antes del retiro del liberalismo del campo electoral con su candi- 
dato Darío Echandía, el partido conservador había proclamado 
la candidatura del doctor Gómez en su Convención Nacional 
reunida en el Colón. El había aceptado y entonces se hizo la 
campaña con su nombre y con gran entusiasmo y fervor de parte 
de los conservadores que veíamos en Laureano Gómez, el objeto 
más alto y más extraordinario de admiración y devoción. 


¿Se puede decir que en este momento se establece la hegemonía 
conservadora? 


—-Sí, desde ese momento se establece la hegemonía conserva- 
dora para abrirle campo a la candidatura del doctor Gómez. 
Tanto que las elecciones del 26 de noviembre fueron una cosa 
fácil, porque el partido liberal estuvo ausente y los conservadores 
votaron solos, sin contradicciones y pusieron un gran volumen de 
votos para elegir al doctor Gómez. : 


¡Si había tantas garantías para el partido conservador, por qué el 
¿Ot ñ 5 Bare Pp P por q 
presidente Ospina Pérez cierra el Parlamento? 


——El Parlamento se cierra el 9 de noviembre de 1949. Ocurrió 
- cuando los liberales todavía no habían abandonado el campo. El 
abandono, la renuncia por parte de Echandía, ocurrió posterior- 
mente. El Parlamento se cerró porque la mayoria liberal encabe- 
zaba la acción intrépida, por decirlo asi, del partido liberal que 
llegó hasta el extremo de anunciarle al Presidente que lo iban a 
deponer. Le mandaron una comisión, que se sirviera mandar 
soldados a las barras porque en la próxima sesión lo iban a 
deponer para juzgarlo. La respuesta de Ospina y de Andrade, el 
.ministro de Gobierno, fue la de cerrar el Congreso. La aspiración 
de los liberales en ese momento, era la de llegar hasta el 26 de 
noviembre en condiciones de ganar las elecciones. Ellos pensaban 
que esto era posible por el triunfo obtenido el 5 de junio, y porque 
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- veían al partido conservador debilitado. Por esto aprovecharon 
esa circunstancia para llegar al extremo de pretender deponer al 
Presidente. Esa amenaza desencadenó los hechos, la respuesta del 
gobierno de cerrar el Parlamento y desde luego, el avance conser- 
vador detrás de esos fenómenos gubernamentales. 


¿Ospina dio un golpe de Estado al interior de su gobierno? 


—Yo diría que se trató de dar un golpe del Congreso contra el 
gobierno y éste dio un contragolpe defensivo. Apenas defensivo 
porque ya se sabe que esos juicios políticos en Colombia, lo que 
menos tienen es de juicios sino de actos de preponderancia, de 
voluntad política. 

Entonces el Presidente se sintió amenazado, no por la naturale- 
za de los cargos que se iban a hacer, sino por el resultado que el 
juicio seguramente iba a tener si permitía que lo hicieran. El no 
quiso dejarse deponer porque de antemano sabía que estaba 
perdido. : 

José María Villarrea) 


Es evidente que la violencia afecta todas las estructuras de la 
sociedad colombiana. Pero no hemos visto su relación con el des- 
arrollo.económico del país. ¿Cómo repercute la violencia en las 
transformaciones de la agricultura, en su período más crítico? 


—Ya es un lugar común, señalar la marcada concentración dela 
propiedad territorial y el bajo desarrollo tecnológico de las explo- 
taciones, característicos a comienzos de los cincuentas, Es preci- 
samente a partir de esa década, según lo destacan varios autores, 
cuando se inicia la expansión de los cultivos comerciales (caña de 
azúcar, arroz, algodón, sorgo) sobre la base de adecuaciones 
masivas de tierras, incrementos sustanciales del parque mecaniza- 
do de la agricultura, ampliación de la disponibilidad de agroquí- 
micos y utilización de los mismos, con el apoyo de acciones de 
fomento del Estado, cumplidas con alguna coherencia (Machado, 
mecanografiado, 1979). 

Durante la década del cincuenta y como resultado de la intensi- 


ficación de las inversiones de capital en el campo, aumentó la. 
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producción física, al pasar de 13.449 toneladas en 1950 a 16.039 
en 1960 sin incluir el café, teniendo que ver en ello igualmente más 
la ampliación del área sembrada, posiblemente, que los incremen- 
tos en la productividad, ya que la primera se extendió de 2.6 
millones de hectáreas a 3.4 millones, cón un incremento del 25% 
(Kalmanovitz, 1974). 


El crecimiento de un “sector moderno” de la agricultura se dio, 
como era de esperarse, en las tierras más aptas para ello: las 
planicies del Cauca, Tolima, Cesar, Atlántico, vale decir, en los 
suelos planos, de buena calidad y mecanizables, tierras que ha- 
bían constituido en esasregiones, el marco físico de las sociedades 
hacendarias, como fue claramente el caso de Tolima, el Valle del 
Cauca y las llanuras caribeñas. De esta manera, tales regiones 
atestiguaron la transformación de la agricultura hacia el capitalis- 
mo por la vía de la “modernización de las haciendas”, o como 
viene siendo calificada desde hace más de un siglo, la “via prusia- 


» 


na”, 


Este concepto no deja de causar escozor en los estudiosos y 
—justo es decirlo— les asiste razón, ya que éste y otros términos, 
de cunas vecinas, han sido utilizados de manera dogmática, ahis- 
tórica, para no abundar en calificativos. La aplicación de este 
concepto en forma mecánica haría olvidar una heterogénea reali- 
dad, en la cual estas regiones, hegemonizadas por las haciendas, 
se han intercalado con otras regiones —o comarcas— de econo- 
mía campesina, ya indigenas, mestizas o negras. Este intercala- 
miento no ha sido solamente físico y el eslabón articulador entre 
ellas lo ha constituido fundamentalmente la fuerza de trabajo. Así 
se han definido las viejas zonas de las haciendas andinas y tam- 
bién se han configurado las zonas de frontera, a través de relacio- 
nes múltiples, si bien sustentadas sobre el elemento común de la 
dominación por parte de la hacienda tradicional o modernizada, 
Pero no podemos pasar fácilmente por sobre este término de 
dominación, ya que los cambios ocurridos, mucho tienen que ver 
con él. 


En efecto —y como veíamos anteriormente— la década del 50 
- enmarcó la aceleración de los cambios en la producción agrícola 
dentro de las regiones mencionadas, pero las comarcas campesi- 
nas colindantes no se mantuvieron al margen. 
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Si bien la agricultura mecanizada se desarrolló en las “zonas 
más aptas” para ella, no en las tierras pobres, de vertiente, de las 
comarcas campesinas: estas últimas sí aportaron los contingentes 
de peones agricolas que hicieron posible la agricultura comercial. 
Fue precisamente el desarraigo causado por la violencia el que 
proveyó mano de obra para el “milagro del algodón” y de otros 
- cultivos característicos de esta agricultura. 

Aquí descansa buena parte de mi argumentación: la violencia 
no estancó el desarrollo; fue a partir de ella que el capital se 
afianzó en la agricultura, produciendo de paso cambios profun- 
dos en las relaciones entre las mismas regiones, o lo que es igual, 
abriendo paso a la integración interregional, a la formación del 
mercado.'Las nuevas relaciones entre las regiones campesinas y 
las de agricultura comercial se dieron en términos del flujo de la 
fuerza de trabajo “excedente” de las primeras hacia las segundas, 
de alimentos de consumo básico para la reproducción de la mano 
de obra asalariada, de las zonas de producción campesina hacia 
las de la agricultura comercial y de éstas hacia aquellas, de las 
transferencias en dinero de los salarios, que complementarían la 
magra producción local y mantendrían o aun ampliarían una 
economía monetaria. 

Como'podría esperarse, el impacto de la violencia en las comar- 
cas campesinas fue (y sigue siendo) brutal, pero también diferen- 
ciado. En ciertas regiones como las vertientes de la Cordillera 
Central que miran hacia el Valle del Cauca, el proceso de pobla- 
miento resultante de las colonizaciones campesinas dio lugar a 
patrones de asentamiento en los cuales se articulaban las unida- 
des de explotación campesina con aldeas surgidas como centros 
de comercialización de los excedentes de las parcelas y proveedo- 
res de algunos bienes manufacturados y servicios (El Cairo, Ba- 
rragán, Versalles, Ceilán, etc.) (Campo, 1977). 

La violencia, cumplida en estas localidades bajo la forma de 
masacres indiscriminadas y encubiertas como “enfrentamientos 
'sectarlos”, expulsó a los sobrevivientes, proyectándolos hacia 
otras áreas rurales (ya como colonos, para reproducir el ciclo de 
la “migración-colonización-conflicto-migración””, ya como jor- 
naleros agrícolas) o hacia los núcleos urbanos. El despoblamiento 
de las comarcas campesinas liquidó su ordenamiento económico, 
eliminando de paso la función de los pequeños epicentros aldea- 
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nos, hacia los cuales ya no fluirían excedentes de las economías 
campesinas. En su reemplazo se establecieron en muchos casos, y 
de modo conocido por todos, haciendas ganaderas, caracteriza- 
das por su baja productividad, subutilización de la tierra (una 
cabeza de ganado por hectárea en promedio) y baja incorpora- 
ción de mano de obra. Obviamente los excedentes producidos en 
esas inidades habrían de trascender los círculos de la economía 
campesina, para participar en mercados más amplios, de carácter 
macrorregional. 
En consecuencia, las comarcas de economía campesina resulta- 
ron arrinconadas —una vez más—, subsistiendo sin embargo 
como irremplazables proveedores de fuerza de trabajo y ““bienes- 
salario” para la agricultura, la ganadería y las agroindustrias, 
desarrolladas dentro de patrones crecientes de centralización y 
monopilización, así como también para los servicios e industrias 
urbanas, las cuales no se han apartado fundamentalmente de los 

mismos patrones. 
Darío Fajardo 


Por qué no sistematizamos este período. ¿Cómo se expresa la 
violencia y cuándo aparecen otras manifestaciones económicas, so- 
ciales e ideológicas? 


a violencia económica y de clase es claro que siempre ha 
existido en Colombia y se ha expresado en la política de usurpa- 
ción de las tierras de los campesinos, de los colonos especialmen- 
te, por parte de los latifundistas. Por eso en la historia de Colom- 
bia hay una serie de luchas de masas campesinas, concretamente 
contra esa violencia usurpadora del latifundismo. Los anteceden- 
tes del movimiento guerrillero hay que buscarlos en las luchas 
agrarias que se desarrollaron por muchos años, por ejemplo, en 
Sumapaz. Pero incluso, en épocas mucho más remotas, como en 
la época de la colonización del Quindío por los colonos antioque- 
ños, que tuvieron que enfrentar por ese entonces a la violencia 
latifundista. Son hechos muy olvidados, pero son los anteceden- 
tes del movimiento guerrillero colombiano. Pero lo que se llama 
en la política colombiana, la Viofencia, comienza con el gobierno 
de Ospina Pérez en 1947. No como se dice pop napacutes con el 
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asesinato de Gaitán. Comienza antes. Inclusive, Gaitán se desta- 
ca y se convierte en el Jefe del partido liberal denunciando los 
terribles crimenes del gobierno de Ospina Pérez contra el pueblo 
liberal, en una serie de ciudades y regiones colombianas. Es cierto 
que con el asesinato de Gaitán y con el aplastamiento de ese 
levantamiento popular del 9 de abril, la violencia tomó ya propor- 
ciones dantescas en Colombia. 

Gilberto Vieira! 


—En la periodización de este proceso evolutivo de la violencia 
puede establecerse una Primera Fase entre 1947 y 1953. 

Tomando el 9 de abril como punto de ruptura de un fenómeno 
de agravamiento progresivo, antes de esta fecha trágica se confi- 
gura una antesala, un prefacio que genera las energías requeridas 
para dar aliento a la figura de la Violencia, ahora sí con mayúscu- 
la de identidad propia. En ese periodo preparatorio se acumulan 


los explosivos requeridos para la deflagración. La muerte de. 


Gaitán es el detonante que los hace estallar. Sigue luego un 
período de calma suscitado por el pavor que produce la ciudad ca- 
pital en llamas y el fenómeno de masas que lanza al pueblo ence- 
guecido de dolor y de ira —perdida la identidad individual para 
sumirse en el vórticecolectivo—a un acto primario que pudo tener 
gérmenes revolucionarios pero que se. desvia hacia el asalto, el 
saqueo y el incendio. 

Se remienda como se puede la Unión Nacional al borde del 
precipicio donde estuvo próximo a derrumbarse el país. Desvane- 
cido el pánico resurge la inconsciencia, se aviva-el sectarismo, 
retorna el forcejeo pugnaz por el poder. La frágil unión de cir- 
cunstancias se quebranta de nuevo y la Policía politizada que se 
mezcló a las turbas, licenciada en su totalidad a raíz del insuceso, 
va siendo reemplazada gradualmente por otra, tan sectaria e 
irresponsable como la anterior. Sólo que aquélla, al menos en las 
ciudades mayores, no tenía oportunidad de revelar su sectarismo 
interior. En cambio la nueva estaba destinada a actuar como 
parte del poder, en manos de gobernadores y alcaldes resueltos a 
usar la autoridad en función de partido y nó de gobierno. 


En esta Primera Fase la causa primaria del conflicto y de sus 
formas violentas es la lucha por el poder, que halla materia prima 
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de óptima calidad para engendrar el fenómeno,'en la naturaleza 
misma de un pueblo cuya conducta depende esencialmente del 
liderazgo, que la guie. Si éste es sensato, prudente, ponderado, 
constructivo, la colectividad sujeta a su influencia actuará de la 
-misma manera. Así como producirá los más acabados efectos de 
salvajismo, brutalidad y barbarie, si la conducción que de él se 
haga está inspirada en el odio sectario, la ambición desbocada o 
la pasión partidista. | 

La persecución del poder a toda costa es, al mismo tiempo, 
causa y objetivo. Sus ingredientes básicos son: caudillismo, ambi- 
ción política desmesurada y fanatismo sectario. El resultado es la 
Violencia Política liberal-conservadora, que caracteriza esta pri- 
mera etapa de su manifestación. 

Como es de esperar en este tipo de fenómenos, a estas razones 
primarias es preciso agregar factores coadyuvantes sin los cuales 
no podrían ocurrir, al menos en las desmesuradas dimensiones 
que cobra el caso colombiano, en el que se identifican fácilmente: 

—Desequilibrios sociales y malestar resultante 

—Contrastes económicos manifiestos 

—Bajos niveles culturales en la gran masa popular 

-—Ignorancia política 

—Mediocridad de las clases dirigentes 

—-Idiosincrasia nacional 

-—Bipartidismo histórico 

Estos factores cuyo enunciado no requiere mayor explicación, 
se hallan presentes en la Primera Etapa, pero subsisten también a 
lo largo de las subsiguientes, si bien algunos pierden vigor o son 
relegados a segundo plano por otros que se introducen al proceso. 
No se puede señalar al comunismo como causa primordial. Es 
lógico que dentro de su ideología de lucha de clases, el proceso en 
estudio presenta una coyuntura excepcional para canalizarlo en 
su favor y conducirlo hacia sus propias metas. La lucha por el 
poder recibe así un tercer impulso, menos notorio y poderoso que 
los anteriores en razón del estado incipiente del partido comu- 
nista frente al liberal y al conservador, pero fuerte en su organiza- 
ción interna y en el adoctrinamiento de sus cuadros de mando, Si 

“los dos partidos tradicionales son los protagonistas de la contien- 
da feroz que se desata y progresa en esta Primera Fase, el comu- 
nismo es el fuelle que atiza la hoguera a la vez que le añade 
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combustible altamente inflamable, pero aún en escala reducida, 
concordante con su tamaño y limitaciones operativas. 

La intervención de la fuerza pública en apoyo de la autoridad 

—parcializada, por fuerza ha de tener las mismas características. 
Primero es la Policía que actúa como instrumento ciego de autorl- 
dades subalternas, y, en algunos casos, de gobernadores sectarios 
que han perdido la dimensión de su papel para confundirse en el 
enredo de las luchas ferales. Más tarde.el Ejército cuando aquélla 
resulta desbordada. 

En medio de la confusión en aumento el Ejército era la única 
institución no comprometida en el pugilato banderizo. Por for- 
mación académica y basamentos filosóficos hundidos en la Cons- 
titución Nacional y en el sistema jurídico colombiano, estaba 
preparado para obrar en función de Estado, no de partidos 
políticos ni intereses sectarios. Comprometerlo en aquella pen- 
dencia de partido planteaba una disyuntiva al gobierno: o bien 
hacerlo respetando su imparcialidad para interponer su prestigio 
y su fuerza, a fin de separar las partes trenzadas en la contienda * 
insensata, o bien convertirlo en instrumento de una de las partes 
sumidas en ella y que detentaba el poder por mandato electoral. 

Desgraciadamente el nivel pasional era tan elevado que no se 
supo entender lo que esa institución aún incontaminada represen- 
tó en ese momento histórico como elemento de paz. Y tampoco la 
Institución en sus altos niveles directivos y de mando pareció 
comprenderlo. Las primeras intervenciones militares fueron bien 
recibidas por la población angustiada de las áreas rurales. Se 
habían acostumbrado, como la nación toda, a ver en el Ejército 
una institución severa, respetable, imparcial, capaz de separar los 
contendientes dentro de un recto sentido de justicia. Por ello 
acató su presencia. Aún más, la recibió con júbilo en exterisas 
comarcas, como los Llanos Orientales, polarizadas en la resisten- 
cia casi unánime contra la policía sectaria. 

En algunos departamentos singularmente sensibles, como To- 
lima y Santander, el presidente Ospina Pérez designó gobernado- 
res militares, escogiendo oficiales superiores de rectitud y presti- 
gio reconocidos. Los resultados fueron elocuentes en términos de 
restauración de la normalidad que comenzaba a desquiciarse, 
Pero, a medida que subía la marea pasional y se acrecentaban los 
elementos de ruptura, hizo aparición una desorbitada idea del 
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Principio de Autoridad: el rechazo a la Policía o a los gobernantes 
acusados de sectarismo implicaba un intento de imposición into- 
lerable al Estado, que no tenía por qué aceptar. No eran los 
ciudadanos los llamados a exigir quién debía tutelar su existencia 
o dirigir su gobierno. 


A comienzos de 1951, para evitar las asonadas contra la Policía, 
se ordenó que se uniformara como el Ejército en regiones donde 
“la resistencia se hacía más visible. Aquello entrañaba un error 
fundamental. A los oficiales que objetaron la medida como con- 
traproducente para la paz pública y para el buen nombre del 
Ejército se les reprendió duramente, hubo sanciones y retiros del 
servicio activo y una-orden de la Dirección del Ejército calificó de 
deslealtad cualquier observación en contra de esta orden absurda. 
A partir de ese momento el Ejército Nacional se identificaba para 
una de las partes con unas policías lugareñas, empleadas por 
caciques y alcaldes sectarios para fines políticos de represión. 

Esta Primera Fase culmina cuando el desgaste acelerado de la 
autoridad y la magnitud ya incontrolable del conflicto, precipita 
el acceso militar al gobierno el 13 de junio de 1953, recibido con 
tal dosis de alivio por una opinión hastiada de sangre, depreda- 
ciones y violencia, que el partido liberal lo califica como Golpe de 
Opinión por uno de sus más autorizados voceros, la Asamblea 
Nacional Constituyente que reemplazaba al Congreso clausura- 
do el 9 de noviembre de 1949 y la Corte Suprema de Justicia le 
otorgan legitimidad, y el país recibe el mandato militar con 
espontáneas manifestaciones de júbilo. 

General Alvaro Valencia Tovar 


—Varias fechas pueden servir para distinguir los principales 
períodos en la violencia colombiana de los últimos cuarenta años. 
Por ejemplo, el 9 de abril de 1948; el 13 de junio de 1953 y el 10 de 

_ mayo de 1957. Sin embargo en términos generales cabe distinguir 
tres grandes etapas: la violencia originada en el enfrentamiento 
liberal-conservador, la violencia ocurrida porla rebelión contra la 

. dictadura de Rojas y la violencia que se ha presentado contra las 
instituciones del Frente Nacional. Cada una de estas etapas tiene 
su propio contexto internacional y en cada una de ellas la violen- 


61 
ESTRELLA ROJA khalil. rojo.colWY4gmail.com 


cia corresponde a realidades económicas y sociales muy diferen- 
tes en la vida del país. 

El enfrentamiento liberal-conservador tuvo lugar en un país 
agrario y en un clima de aguda intolerancia política y religiosa. En 
aquella época las Fuerzas Armadas tenían recursos modestos e 
inicialmente el conflicto entre el Estado y la población se produjo 
a través de la policía política. Los medios de transporte y de 
comunicación eran muy limitados y por eso el aislamiento de las 
regiones afectadas por la violencia fue muchísimo mayor, lo cual 
influyó en el desmoronamiento del Estado y en el alto número de 
crímenes y delitos en el Tolima, Caldas, Antioquia, Valle, los 
Santanderes, los Llanos Orientales y Cundinamarca. En esta 
etapa el Congreso fue clausurado por el Presidente, las elecciones 
perdieron toda credibilidad, se esfumaron las libertades indivi- 
duales y el sistema judicial se derrumbó. La violencia produjo o 
- por lo menos coincidió con incontenibles y gigantescas migracio- 
nes del campo hacia los centros urbanos regionales y locales. Esta 
primera época de. violencia culminó con el golpe de Estado del 13 
de junio y la amnistía general decretada por Rojas Pinilla a los 
pocos días de la iniciación de su gobierno. Los peores años de este 
primer período de la violencia fueron 1948 y 1950 los cuales 
corresponden a la muerte de Gaitán y el ascenso de Laureano 
Gómez al poder. 

Luis Carlos Galán 


—Esa es la primera etapa grande de esos treinta o cuarenta 
años. Violencia típica entre liberales y conservadores, en algunos 
pueblos, con veredas y regiones muy politizadas, sectarias, que 
con el odio ciego llevaban a cabo muchos genocidios en la vereda 
vecina o cercana del otro color político. Y por otra parte, la lucha 
de los representantes del gobierno y la autoridad, en este caso la 
autoridad conservadora, contra quienes se alzaban en armas, los 
campesinos, por una ideología y por una reacción contra tantos 
atropellos que cometían, quienes desde el gobierno, querían a 
toda costa, imponer su filosofía, ejecutando su propósito por 
autoridades regionales y por la policía que ellóos-comandaban.-' 

General José Joaquín Matallana! 
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—Yo me remontaría en lo que pudiéramos llamar la violencia 
reciente, de las últimas cinco décadas; también a lo que se llamó 
cuatrerismo, donde posiblemente se incubó la violencia rural y 
“fuerló que motivó la llamada ley de tierras de 1936. Se trataba de 
cuatreros que sembraban la intranquilidad en el campo, no pro- 
piamente con delitos de asesinato contra las personas, sino por el 
robo del ganado, pero que comenzó a crear las primeras manifes- 
taciones de inseguridad, de incertidumbre y también de desquite 
entre patrones y dueños de esos ganados y los cuatreros que 
cometían esos delitos.. Luego no hay duda que al cambio del 
gobierno liberal por el conservador, lo que comenzó fue una 
violencia típicamente política, que ya tenía sus antecedentes en el 
gobierno del doctor Olaya Herrera. : 
: Misael Pastrana Borrero 


¿Cómo podría visualizarse la violencia como dinamizador del desa- 
rrollo industrial del país y sus relaciones con el hecho político? 


- —Una investigación reciente sobre las denominadas “mi- 
croempresas urbanas”, dirigida por Hernando Gómez B. exploró 
las bases históricas, estructurales de esta modalidad de operación 
económica, muy orientada entre nosotros hacia la subsistencia, o 
en lenguaje cotidiano hacia el ““rebusque”. En este ejercicio se 
hizo evidente cómo la pequeña empresa cumplió una función, en 
palabras del autor, “de escaso relieve en el despegue industrial 

“hacia la segunda y tercera décadas del siglo XX, a diferencia del 
modelo de industrialización “clásico” ... el artesanado no sirvió 
como semillero a las industrias dinámicas de la época, pues él 
venía siendo debilitado como consecuencia del libre-cambio que 
predominara hasta el primer cuarto de siglo (o al menos hasta la 
reforma arancelaria de Rafael Reyes)”... más adelante concluye el 

_ autor citado: '“La bonanza cafetera de 1925, la indemnización por 

* el Canal de Panamá y la cuantiosa inversión Pública en Obras de 

"infraestructura se sumaron luego a la recesión mundial de 1929 
para abrir un creciente mercado interno a la industria nacional de: 

Consumo, pero, según la escasa evidencia disponible, esta expan- 
sión fue acompañada por el desplazamiento de la pequeña empre- 
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sa tradicional, en favor de las industrias capital- «intensivas de cada 
sector” (Gómez Buendía). : 

Esta tendencia se acentuó en el contexto de la Segunda Guerra 
Mundial y la posguerra, cuando las restricciones para la impor- 
tación de bienes de capital y materias primas afectaron al conjun- 
to de las industrias, haciendo sucumbir sin embargo a las más 
débiles y la inmediata captura del mercado interno y ventajas 
previas como “stocks”” disponibles, acceso al crédito, liquidez, 
etc., permitieron afirmarse más fácilmente a las industrias mayo- 
res. En otros términos, el auge industrial vivido enla posguerra y 
del cual se dio razón inicialmente, reforzó la tendencia hacia la 
centralización del control económico, definiendo tempranamente 
características monopolísticas para la industria nacional. 

De otra parte, en ese sector se haría presente otro factor de 
creciente importancia en la configuración de lo que podríamos 
llamar nuestro “modelo” de desarrollo y es la presencia del 

-Capital norteamericano, gradualmente hegemónico dentro de la 
inversión externa. 

La gravitación de nuestro país dentro de esta esfera, profundi- 
zada a través de la operación de los mercados, del sometimiento a 
la estrategia política y militar norteamericana, adquiriría conno- 
taciones particularmente coherentes con el “modelo” de desarro- 
ilo definido en el país, a partirdelaimplantación dela política de la 
Guerra fría. Ello nos traslada a otro nivel de nuestro análisis, el 
político. 

Este ha sido un tema privilegiado en los estudios sobre la 
Violencia y en torno a él surgen tanto los trabajos que buscan 
aproximarse a la esencia del sistema bipartidista, como los que 
continúan trabajando bajo la óptica del enfrentamiento liberal- 
conservador como “causa” del conflicto. 

Ciertamente no deja lugar a dudas el papel movilizador del 
bipartidismo durante el período más crítico de la Violencia, 
precisamente la década del cincuenta. Pero no podemos permitir 
que él oculte la raíz de conflictos aparentemente debidos al en- 
frentamiento sectario. Enfrentamientos entre veredas y pueblos 
como los ocurridos en las vertientes de la Cordiltera Central, ya 
hacia el Tolima, ya hacia el Valle, en particular en zonas de 
colonización campesina, simplemente sirvieron para “limpiar” 
las áreas de colonos, dando cabida luego a la formación de 
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haciendas. De otra parte, frente al surgimiento de nuevas alterna- 
tivas de expresión política resultantes de la crisis del sistema de 
dominación hacendario y de la urbanización, como lo fue el 
galtanismo, todo lo cual significaba la quiebra del policlasismo 
liberal-conservador, el sistema encontró en la movilización secta- 
_ria un eficaz canal de recuperación. 

“La neutralización de las tendencias hacia movilizaciones clasis- 
tas, que tenían sus raíces más cercanas en los intentos socialistas y 
comunistas de los años treinta, cumplió un papel definitivo en el 
afianzamiento del modelo al que nos veníamos refiriendo. Dicha 
neutralización venía siendo configurada con la represión de las 
organizaciones populares y clasistas, como las ligas y sindicatos 
agrarios y los sindicatos obreros, ya desde los gobiernos liberales 
de mediados del cuarenta y este efecto se profundizó definitiva- 
mente con la apelación sectaria, como vino a verse posteriormen- 
te con los enfrentamientos entre “limpios” y “comunes” dentro 
de las guerrillas campesinas. 

s El efecto directo de la desmovilización clasista se vio en la 
creciente reducción de la capacidad de negociación del trabajo 
frente al capital: entre los años de 1948 y 1958, peiedo central de 
mico —según ya vimos-—, los salarios rurales sfñeron una baja 
del. 15% (Kalmanovitz, 1974). No por coincidencia son también 
éstos los años de diligente actividad de agregados laborales nor- 
teamericanos, funcionarios del llamado “sindicalismo libre” y . 
otros activistas, en la creación de sindicatos paralelos que llevaría 
a los más profundos niveles de postración al anteriormente vigo- 
roso movimiento obrero; no en otra forma se explican las cifras 
citadas por Fluharty cuando afirma: “...entre 1949 y 1953 casi se 
._dobló.el valor de las exportaciones, convirtiendo este periodo en 
el de más altos ingresos de la historia de la economía. Entre 1948 y 
1952 el porcentaje de formación de capital saltó de 14.2% a 28.2% 
(Fluharty, 1982). - 

La cuota aportada por los trabajadores a este crecimiento, tuvo 
entonces como prerrequisito el aplastamiento del movimiento 
popular y de la organización sindical clasista, 

"Todo lo anterior podríamos sintetizarlo en el planteamiento de 
una hipótesis: La Violencia fue el resultado de la convergencia en 
un periodo de menos de dos décadas, de las tendencias que 
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definieron un modelo de desarrollo agrario e industrial sustenta- 
do en la monopolización del control económico, coherente con 
un sistema político autoritario y antidemocrático por esencia, 
todo lo cual confluyó en un contexto internacional favorable 
como lo fue el de la Guerra Fría. 

Darío Fajardo 
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SURGIMIENTO 
DE LA GUERRILLA 


LO PRIMERO, DEFENDER LA VIDA 


Lo primero era la vida. Inventar la forma de salvarla, recurriendo 
a cualquier método, por primitivo que éste resultara. Aprender a 
sobrevivir en una situación apremiante, lo fundamental. Fue la 
acción inicial en que se movilizaba el instinto y no la conciencia, no la 
defensa de principios políticos ni el enfrentamiento banderizo, Y el 
instinto aunado al temor que todo lo cubría hasta a los hombres de 
fortaleza, creó una tensión por la espera infinita de lo que iba a 
pasar. Aunque muchas veces era imposible predecirlo, porque la 
noticia de que la muerte venía de camino vestida de policía, acompa- 
ñada de civiles armados, llegaba tarde. Luego, después de la sorpre- 
sa, el dramático conteo de cuerpos inertes, las lágrimas y los gritos 

_adoloridos de venganza. Ese fue el comienzo, la vida y la venganza, 
que al final, convirtió a este pueblo apacible en un pueblo feroz y 
desarrolló en él una sicología patológica, que siempre dejaba una 
marca indeleble, en los llamados “cortes”, en el “godeo” y en el 
“acabar” con la semilla, al abrir el vientre de una mujer liberal, 
embarazada. La violencia se extendió por toda la geografía patria 
con la velocidad de la lluvia. Se buscaba con afán al contrincante 
político. Su presencia señalaba caminos, penetraba las veredas, 
inundaba los pueblos con el “boleteo”. Antes había sido la amenaza 
verbal de los discursos. Ahora eran los hechos; los señalamientos, 
cuando se representaban físicamente por un hombre joven que como 
el ángel de la muerte, tocaba las cuerdas de su guitarra y cantaba 
una canción frente a la puerta de una casa, para indicar con su VOZ 
quién sería la víctima al día siguiente. Los presagios habían desapa- 
recido, 

Y los campesinos volvieron los ojos al monte que estaba dentro de 
ta finca o cercano a la montaña. Así fue entonces que emergieron los 
enmontados. Toda la familia se escondía llevando apenas lo que 
podía cargar el cuerpo. Y se comenzó a eliminar, por física seguri- 
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dad, a todos los animales y aves que hicieran ruido. A los perros, a 
los gallos, a los marranos. Y los enmontados aprendieron el lenguaje 
del silencio en el día, de señales de manos y gestos en los ojos, 
mientras los unos vigilaban los caminos y las trochas, los otros se 
desvivían por mirar sus pequeñas propiedades. Era el dolor de tener 
que abandonar las pertenencias, las costumbres, las horas de los 
rezos. Presentían que esa tierra, la tierra familiar ya no volvería a 
ser suya. Otros, que estaban huyendo de un lado para otro, lo hacían 
únicamente con la vida entre las piernas. Y en la noche, esa masa 
inerme e indefensa de los enmontados, comenzaba nuevamente a 
utilizar el lenguaje hablado, al calor de la candela. El humo ya no era 
un peligro. Así se cubrieron de vida perseguida, las tres Cordilleras. 
Fue la iniciación del rompimiento del núcleo familiar en lo básico. El 
dejar la tierra o el trabajo, la dispersión de los hijos, el cambio de las 
costumbres. 

-: Luego vendría el proceso de la organización. Ya no era posible 
vivir en una situación de arrinconamiento, pasivamente viendo sólo 
el correr del acontecer. Había que actuar, había que defenderse. Los 
primeros instructores fueron los campesinos reservistas. Pero tam- 
bién hombres como Antonio Pérez, que venía huyendo desde Barran- 
cabermeja, donde había sido el organizador de la resistenica y de la 
defensa militar. de la ciudad, el 9 de abril, cuando por una larga 
semana se instauró en la región «del petróleo, el poder popular. El 
llegó con su experiencia a mediados del año 531, a la región de 
Chicalá, al sur del Tolima, cuna de luchas agrarias y comenzó a 
darle instrucción militar a las primeras guerrillas comunistas. Anto- 
nio Pérez había sido sargento en el Ejército, luego se hizo dirigente 
obrero de los petroleros. Con estos instructores, se aprendieron las 
formaciones reglamentarias, el llamado orden interno, incluso se , 
aplicó con mucho más rigor la disciplina, en una copia casí exacta de 
la estructura del mismo Ejército. Así surgieron las primeras guerri- 
llas liberales y comunistas. Y se organizaron en forma espontánea, 
No por orden de nadie. Era la necesidad de la sobrevivencia: 
Después el conocimiento de las armas. Al comienzo se invenfaron. 
Montones de piedras puestas y acuñadas sobre un filo,” que se 
desplomaban y caían sobre una patrulla de policías desprevenidos. 
Lo mismo que los derrumbes buscados de árboles o las lanzas 
hechizas. Se rescataron los grass que estaban guardados en los 
viejos baúles, los de la última guerra civil; de los fistos se pasó a las 
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escopetas hasta el dominio de los fusiles siete-milimetros que se 
cogieron en las primeras acciones. 

En muchas partes, esas guerrillas fueron como un todo, un clan 
familiar. En los Llanos Orientales con los Bautista, los Fonseca, los 
Parra. En el Sur del Tolima, los Loaiza, los García. Manuel Maru- 
landa Vélez, en ese entonces Pedro Antonio Marín, organiza en el 
Viejo Caldas la primera guerrilla liberal en compañía de catorce 
primos, con los cuales inicia su actividad de combatiente. 

Y esa guerrilla que nace y surge dentro de la misma población, que 
su acción militar estaba sujeta a la defensa de esa masa, está 
presente en la vanguardia, en la retaguardia de las marchas campe- 
sinas que produce la violencia. No eran marchas campesinas para 
colonizar nuevas tierras como aquellas antioqueñas que descuajaron 
al país en el siglo pasado. Eran marchas para salvar la vida, al tener 
que huir cuando la arremetida del enemigo era total y no había otra 
solución que la trashumancia. Y en ese devenir de la migración 
campo-campo, la población y la guerrilla aprenden otro lenguaje: ya 
lo mío no es mío sino de todos, no soy yo sino somos nosotros. La sal 
era para todos y no para uno. Se había colectivizado la vida como la 
muerte, las necesidades eran del común. Y detrás de esas forzadas 
evacuaciones, como huella indeleble, miles de pisadas y de objetos 
regados, los que no se pudieron cargar definitivamente. 

Fue así que al mismo tiempo como si fuera un río paralelo, al 
extenderse la violencia, iba apareciendo la guerrilla. Fue el comien- 

zo en este siglo de una nueva forma de violencia, desde abajo en 
defensa de los de abajo... 

Y naturalmente, esa defensa de la vida se entrelazaría con los 
odios heredados, la confrontación partidista y la contienda se am-. 
plió en una guerra civil esta vez no declarada por ningún documento, 
público. Lo primero fue la defensa de la vida. 
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RAZONES DE UNA LUCHA 


El proceso de violencia prácticamente se generaliza en el país. ¿La . 
guerrilla es la respuesta inmediata a esa violencia? ¿Por qué surge la 
guerrilla? ¿Esta tiene una razón de ser nacional? ú 


—Soy testigo que fueron todos los habitantes de los Llanos 
Orientales, casi sin excepción que se alzaron en armas contra 
el gobierno conservador. Soy testigo del entusiasmo que uno en- 
contraba en cualquier caserío de los Llanos Orientales, de Arauca 
y Casanare cuando detrás de una guerrilla, por ejemplo de Eliseo 
Velásquez o del capitán Escobar, las mujeres, los ancianos, los 
niños no tenían inconveniente en salir a recibirnos agresivamente 
y mostrarse complacidos con la guerrilla y gritarnos que su 

"esposo, que su hermano, que sus hijos habían marchado con el 
jefe guerrillero, llevando la bandera nacional en la lucha contra el 
gobierno de Bogotá. Me pareció ver en esas gentes, el espíritu que 
debieron tener un siglo atrás, los habitantes de esas mismas 
llanuras cuando llegaba el Libertador con sus huestes proceden- 
tes de Venezuela o el general Santander, con las tropas que logró 
salvar en el Casanare y eran recibidos con el mismo entusiasmo 
que yo viví, cuando perseguía a las guerrillas de los Llanos 
Orientales y el Casanare. 

General José Joaquín Matallana! 


—Cuando la Primera República, llamada tan injustamente 
“Patria Boba” por algunos historiadores, fue derribada por la 
ofensiva del Pacificador don Pablo Morillo, los patriotas derrota- 
dos por una fuerza militar superior, se refugiaron en los Llanos ' 
Orientales y organizaron la guerra de guerrillas contra los opreso- 
res españoles. Por eso, quiero señalar el origen de la guerra de 
guerrillas en la propia guerra de Independencia. Don José Ma- 
nuel Restrepo en las conclusiones de su extensa obra dijo lo 
siguiente: “He aquí la terminación de los negocios colombianos 
después de haberse disuelto la República de Colombia. Esta 
República, semejante a la de Roma, debió su origen a los guerri- 
lleros audaces a quienes los españoles llamaron bandidos”, como 
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sucede actualmente con algunos generales y algunos medios de 
comunicación. Pero concretamente, en nuestra historia reciente, 
la resistencia popular en forma de guerrilla, comienza a fines de 
1949. Diciembre de 1949, una fecha precisa. Y no porque hubiera 
un plan como pretenden algunos que hablan de un llamado plan 
A, que no existe sino en la mente imaginativa de algunas perso- 
nas. La realidad es que esa lucha comenzó en los Llanos Orjenta- 
les. Los liberales se orientaban a un golpe militar, organizado por 
algunos militares que simpatizaban con el liberalismo. El golpe 
falló, pero de este intento se desprendió la primera resistencia 
armada que comenzó en los Llanos Orientales y luego se fue 
extendiendo por otros lugares del país, Sur del Tolima, la zona de 
Urrao en Antioquia, Carare en Santander, etc. Pero podemos 
precisar, es a fines de 1949 que surge y comienza a manifes- 
tarse esa forma de resistencia armada en Colombia. Allí podemos 
señalar el iniciode este importante fenómeno en Colombia que de 
todas maneras tiene un origen político. Es la respuesta popular a 
la violencia terrorista de un gobierno, a la política de “sangre y 

“fuego”. Luego en su desarrollo, esa violencia toma características 
sociales y económicas, de clase. Dentro de esa violencia entra a 

: actuar el latifundismo. El latifundismo toma revancha dentro de 
esa violencia contra el campesinado que había conquistado una 
gran cantidad de tierras, sobre todo en el período de López 
Pumarejo. Fue el ajuste de cuentas del latifundismo contra el 
campesinado, utilizando la violencia política. Por eso la violencia. 
se convierte en una enorme empresa de despojo. Las gentes tenían 
que abandonar sus tierras porque les amenazaban su vida o 
atentaban contra ella, La compraventa de tierras obligada por 
precios ridículos. Alguien lo ha dicho, que. la violencia fue una 
verdadera contrarreforma agraria, porque se había intentado una 
reforma agraria burguesa, con la ley de tierra de López Pumarejo. 
Con la violencia hubo una contrarreforma, una verdadera con- 
centración nuevamente de las tierras en manos del gran lati- 
fundio. - 


Y dentro de esta lucha guerrillera, que tiene un origen político, 
se levanta de nuevo la lucha por la tierra, la lucha contra el 
latifundio. Hay que anotar que el movimiento guerrillero colom- 
biano en su origen y en su desarrollo es un movimiento campesi- 
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no, porque el problema de la tierra ligado a motivaciones políti- 
cas ha sido fundamental. 
Gilberto Vieira! 


— Inicialmente la guerrilla aparece como respuesta a la agre- 
sión genocida y destructora del gobierno. Nace en defensa de la. 
vida y los bienes. Se organiza para defender derechos fundamenta- 
- les. Esefuesu móvil prioritario, inmediato. También lofue,engran 
medida, vengar a Gaitán, cuya presencia se agigantaba en la 
conciencia del pueblo. 

El desarrollo político de los grupos fue disímil: en algunos no se 
dio la toma creciente de conciencia, no pasaron el lindero de la 
adhesión y el entusiasmo partidista; por eso no perduraron sus 
uniones con grupos de mayor tendencia hacia la izquierda. Las 
guerrillas del Llano alcanzaron mayor claridad y un nivel político 
más alto. Las FARC se ciñeron al esquema del partido. Nose pudo 
construir un amplio movimiento de masas para tomar el poder. Ni 
el 9 de abril ni después. 

Frentes de lucha y sus comunidades de apoyo carecieron de 
programa que condujera al poder. Se dice que los boicotearon las 
élites dirigentes de su partido. Si se conoce el juego, no podía ser 
otro el resultado. Hubo una discriminación maniquea inspirada 
desde los centros directivos: recuérdese aquello de limpios y 
comunes, buenos y malos, disidentes y leales, etc. 

Después de los sesentas o quizás un poco antes surge otro tipo 
de guerrilla: ya no de carácter político partidista, sino inspirada 
en principios de reivindicación social, de subversión contra la 
injusticia, con programas que contemplan la lucha de clases y la 
lucha contra el imperialismo. Se apoya en el pueblo, busca el. 
respaldo de la base y realiza una intensa labor de politización. Se 
pasó del inmediatismo al compromiso revolucionario en un reco- 
rrido doloroso y cruento. Del 48 al 58 no se logró dar ni desarro- 
llar un contenido y una proyección revolucionaria a la lucha. Esta 
es otra diferencia fundamental con las guerrillas de ahora, 

Germán Guzmán 
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¿Cómo aparece el fenómeno de la violencia en los Llanos Orienta- 
les? ¿Por qué surge la guerrilla en los Llanos Orientales? ¿Cuál fue 
el proceso inicial de organización? 


—En los Llanos se conoció de la actividad que estaba desarro- 
llando el gobierno de Ospina Pérez en los pueblos y en las veredas 
de la cordillera. El gobierno estaba armando grupos civiles de 

“conservadores en alianza con la Policía y con las alcaldías. Despo- 
«jando a los campesinos, obligándolos a contribuciones forzosas, 
el tributo voluntario, en ganado, en especie. Desarmando a la 
. gente, quitándoles las escopetas, los revólveres, etc. Eliminando 
campesinos y ciudadanos que tenían alguna influencia política; 
arrasando regiones, como en el caso de la Policía en Sabanalarga, 

en Upía. Fue intensa la actividad de la Policía en los pueblos 
liberales del norte de Boyacá, En toda la cordillera comenzaron a 
llegar puestos de policía, inundaron a los pueblos de las llanuras. 
Y todo con el fin más que claro de acabar fisicamente con las 
mayorías politicas liberales, de modo que en las próximas eleccio- 
nes, las gentes amedrentadas no votaran o para salvar sus vidas, 
votaran por las listas del partido de gobierno. Ejerciendo esa 
violencia se desbordaron hacia la rapiña, hacia la violación de 
mujeres, hacia el homicidio que se volvió cotidiano hasta conver- 
tirse en arrasamiento colectivo. 


A raíz de esas incursiones policivas en Sabanalarga, donde 
mataron a mucha gente, incendiaron muchas casas, los hermanos 
Bautista por propia iniciativa, comenzaron operaciones guerrille- 
ras armadas contra los puestos de policía, incluso contra algunos 
puestos del Ejército. Independientemente de esta situación que se 
estaba presentando no sólo en la región de Upía, de Sabanalarga, 
en Orocué, en Casanare, también ocurría el mismo fenómeno en 
algunos pueblos de lo que hoy es el departamento del Meta, como 
fue el caso de Cumaral, donde los hermanos Parra iniciaron 
Operaciones semejantes a la de los Bautista, ya en inteligencia con 
el capitán Alfredo Silva, respondiendo las agresiones de los chula- 
vitas. Esta situación que se estaba extendiendo por distintas 
partes del país, ocasionó que la Dirección Liberal Nacional opta- 
ra, después de muchas vacilaciones y cálculos, por el golpe militar 
contra Ospina, realizado por algunos sectores del Ejército, oficia- 
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les que se habían formado dentro de los sucesivos gobiernos 
liberales hasta 1946, * 

Plinio Mendoza Neira, jefe liberal de grandes ejecutorias, que 
había sido ministro de Guerra en años anteriores y que tenía por 
lo tanto vínculos con esa oficialidad, desde generales para abajo, 
fue el encargado de planear y realizar el golpe para el 27 de 
noviembre de 1949, cuando habían sido agotados todos los es- 
fuerzos políticos de convivencia con el gobierno, que para ese 
momento había clausurado el Parlamento y conculcado todos los 
derechos ciudadanos. Se trataba en síntesis de derrocar una dicta- 
dura fascista. Todos los preparativos se realizaron, las guarnicio- 
nes en el país fueron alertadas, cuando inesperadamente la Direc- 
ción Nacional Liberal dio contraorden y el golpe se frustró. Sólo 
el capitán Alfredo Silva, comandante de la base aérea de Apiay, 
en Villavicencio y por falta de información oportuna de la cance- 
lación del golpe, se tomó con su tropa a Villavicencio. Redujo a la 
Policía, abrió las cárceles y dio libertad a los presos políticos y el 
pueblo lo rodeó en su acción. Se tomó las oficinas de la Intenden- 
cia y a las pocas horas tuvo noticia de que no se había realizado el 
golpe militar en el resto del país. El capitán Silva optó por 
ordenarle a la gente que lo seguía para que se dirigiera hacia 
Puerto López, mientras se aclaraba la situación. Situación que 
culmina con la entrega del capital Silva a sus mandos inmediata- 
mente superiores. Eliseo Velásquez, jefe improvisado del pueblo, 
que partió hacia Puerto López tomó la guarnición de la Policía en 
ese puerto. La noticia cundió como un reguero de pólvora por 
todo el territorio de los Llanos y la gente entendió que las suertes 
estaban echadas y que lo que vendria sería la organización de un 
ejército liberal, popular, que en espera de dirigentes civiles y 
militares, condujeran a esas fuerzas en su lucha contra el gobier- 
no, ya que éste se había declarado en dictadura, respondiendo al 
golpe que se había frustrado por orden de los jerarcas liberales. 

Eduardo Franco Isaza! 


—Es en este contexto de violencia en que surgen las guerrillas 
en Colombia, no porque hombres malos se alzaran a la lucha 
armada, sino porque una teoría fascista instalada en la mente de 
militares atrasados, provocadores y aventureros de igual estatura 
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mental de quienes manejan el poder real desde las juntas directi- 
vas de los monopolios financieros, los obligaron a levantarse para 
defender sus vidas. Las guerrillas de la Colorada, Santander, 
luego las del Sur del Tolima, más tarde las de los Llanos Orienta- 
les, las de Urrao y Yacopi, a partir de 1943, fueron guerrillas 
liberales que evolucionaron a convertirse en guerrillas revolucio- 
narias, y es cuando sus gestores empotrados en las cúspides 
políticas, resolvieron entregarlas o disolverlas. 

Jacobo Arenas 


¿Qué relación tenían las guerrillas liberales de los Llanos Orienta- 
. des, con la Dirección Nacional Liberal? ¿Por qué luchaban esas 
guerrillas? 


—Esas guerrillas luchaban simplemente para defenderse. To- 
das esas gentes tenían sus familias que fueron atropelladas, viola- 
das, que fueron martirizadas, diezmadas en muchas partes del 
país. Las gentes se han olvidado de lo que fue esa violencia. En los 
Llanos Orientales trataron de llegar hasta donde estaban grandes 
núcleos campesinos, con fuerzas de Policía y del Ejército. Natural- 
mente esa gente reaccionó defendiéndose y ellos mismos se orga- 
nizaron. Hubo líderes campesinos, líderes que adelantaron las 
luchas guerrilleras como en el caso de Guadalupe Salcedo, el caso 
de Eliseo Velásquez y otros que formaron sus huestes para que se 
defendieran específicamente de esa acometida, especialmente de 
la Policía. De manera que eso simplemente ocurrió por un movi- 
miento instintivo de defensa contra la arremetida de la fuerza 
pública de entonces, que buscaba terminar con el liberalismo y 
reducirlo a la más completa y total impotencia. 


Pero esa insurgencia campesina de los Llanos Orientales tiene que 
ver con los intentos de golpe militar, promovidos en ese entonces, 
por la dirección y el partido liberal, a finales del año 49. Es decir, 
cuando el liberalismo trataba de organizar a ciertos sectores del 
Ejército... 


—Pero, esos fueron casos aislados. No hubo jamás por parte de 
las directivas liberales un propósito de promover un alzamiento 
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en el Ejército en contra del gobierno. Jamás, en ningún momento. 
Yo recuerdo que a raíz del asesinato del doctor Gaitán, la mayor 
parte de los grandes jefes militares de entonces, eran de origen 
liberal. Como el general Germán Ocampo, Mora Angueira y 
- otros que tenían la conciencia de servirle lealmente al gobierno y 
tanto fue así, que ellos aceptaron lo que hizo el partido liberal y 
realmente colaboraron en la conformación de la paz. El partido 
liberal jamás en la vida trató de que hubiera insurgencia de parte 
del Ejército, de promover un golpe militar. Que yo recuerde, nunca 
lo hubo. Se tratóeso side quea raíz del asesinato del doctor Gaitán, 
hubiera un cambio de gobierno. El partido liberal no quería que el 
partido conservador siguiera en el gobierno. Había posibilidad de 
que el doctor Santos pudiera regresar a Colombia y asumiera la 
Presidencia en su carácter de Designado. Y se habló de muchas 
otras cosas, incluso de forzar un poco al doctor Ospina para que 
«dejara el poder en manos del doctor Echandía. Pero nunca seapeló 
jamás, que yo recuerde en las directivas liberales ni se trató ese 
punto de estimular a los jefes del Ejército para que dieran un golpe 
militar de cuartel. 


Pero ante el crecimiento de la guerrilla liberal, ¿tampoco hubo un 
momento, en que la dirección liberal pensara que pudiera recupe- 
rarse el poder, utilizando la presión de la guerrilla? 


—Bueno, probablemente muchos jefes liberales pensaron eso, 
Yo lo que digo es que no hubo ningún movimiento oficial. El jefe 
del partido liberal era el doctor Carlos Lleras Restrepo, un hom- 
bre profundamente civilista, él no hubiera patrocinado jamás un 
golpe de cuartel, Nosotros, los que estábamos cerca de él, los que 
trabajamos en el Congreso a raíz de la muerte del doctor Gaitán, 
los que vimos lo que pasó en las Cámaras con el asesinato de 
gentes como Jorge Soto del Corral o como el caso de Gustavo 
Jiménez, jamás en la vida pensamos en estimular un golpe de 
Estado. A pesar de que podíamos entender que dentro del Ejército 
había mucha gente simpatizante del partido liberal y que ellos 
veían que el país se estaba disolviendo en la tragedia. 

Germán Zea Hernández 
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Ya para finales del año 49, se había desencadenado la violencia 
política con todas sus características. ¿Por qué desde cuando asume 
la Presidencia de la República el doctor Laureano Gómez, no se 
logra detener ese proceso? : 


—El partido liberal insistió en su beligerancia armada. Desde 
Bogotá y las demás capitales de los departamentos, se impartiían 
instrucciones a los grupos armados, se les enviaba dinero, se les 
procuraba la adquisición de armas. Esa fue la situación que se 
prolongó hasta bien adelante, hasta la terminación del gobierno 
de Urdaneta Arbeláez y hasta el último episodio de la presidencia 
del doctor Gómez. Esa situación de guerra no declarada se debe a 
circunstancias que no son imputables exclusivamente a ninguno 
de los dos partidos, sino que ambos partidos son responsables. De 
un lado, en la última etapa, posterior a la reorganización del 
gobierno del doctor Ospina, a mediados del año 49, indudable- 
mente la acción del gobierno fue muy fuerte, fue muy drástica. El 
equipo de gobernadores obró con mano sumamente dura, lo que 
hizo que en algunas partes los conservadores cometieran excesos, 
al amparo de esa acción fuerte de las gobernaciones. De otro lado, 
hizo que el liberalismo mantuviera e incrementara su lucha gue- 
rriilera contra el gobierno. 


¿Cómo se expresó esa mano dura de los gobernadores? 


—Estimulando la actividad conservadora, apoyando las mani- 
festaciones públicas, dando fuerza a la organización conservado- 
ra, inclusive con nombramientos a personas calificadas de belige- 
rantes. Se estimaba, después de lo que pasó en el 9 de abril, que el 
partido conservador estaba frente a un enemigo, que era capaz de 
destruirlo en cualquier momento. 


Pero en ese proceso de violencia, ¿quién puso los muertos? 


—Le aclaro, ese fue un enfrentamiento entre los dos partidos 
por el poder. Claro que se ha dicho que los muertos los puso el 
partido liberal, eso no es cierto. Yo estimo que la mayoría de los 
muertos del año 40 al 53, son conservadores, Porque eran las 
bandas armadas por los liberales las que asolaban los campos de 
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Colombia, las que caían a las 6 de la mañana a las fincas y 
asesinaban a mujeres, hombres y toda clase de personas en forma 
inmisericorde. . 
Para ser completamente justos, el partido conservador es el 
responsable del empujón que metió para ganar las elecciones del 
27 de noviembre y llevar a la presidencia al doctor Laureano 
Gómez. Pero ese empujón, llamemóslo así, no significó el asesi- . 
nato de nadie, Seguramente habría unos golpeados en una u otra 
parte, pero el partido liberal inmediatamente se quitó de en medio 
y el partido conservador no tuvo necesidad de golpear a nadie 
para elegir al doctor Gómez. No hay duda de que el partido 
conservador es responsable de eso. Pero de ese empujón que no 

significó muertos. 
José María Villarreal 


—-En el año de 1945 llegamos a Villarrica, Tolima, ilusionados 
por una parcela que el Instituto estaba realizando, dirigida por la 
Colonia Agrícola de Sumapaz. En ese tiempo la región era muy 

-rica, había buena producción, mucho trabajo, la situación econó- 
mica era, pues buena. Pero lo de las parcelaciones, las mejores 
tierras las habían repartido, no quedaba sino un sitio llamado 
Totumal, donde era muy malo el clima. Entonces nosotros con la 
aspiración de ser dueños de tierra nos fuimos y nos adjudicaron 
tres parcelas, cada una de veinte hectáreas. Esto no nos sirvió 
porque lo único que conseguimos fue paludismo, el clima era muy 
malo, Después tuvimos que salir de allí, porque en realidad esa 
tierra no prometía nada para el futuro. Comenzamos a salir a 
buscar trabajo. Estuvimos por ahí en una hacienda llamada Santa 
Bárbara, cafetera. Luego otra hacienda que se llamaba La Espe- 
ranza, también cafetera. De ahí nos fuimos porque nos vimos mal 
de situación, hicimos un recorrido por Tocaima, Apulo, y por.allá 
la cósa era muy pésima. Nos tocó-volver para Villarrica. Entonces 
la familia se echó a disgregar. Unos hermanos fueron para el 
Quindío a trabajar y un hermano mío del cual tengo mucho que 
hablar, se fue a pagar el servicio militar, por allá en el año 1948. El 
nos dejó muchos recuerdos a pesar de su historia, quizá los que lo 
recuerden tengan un concepto muy diferente de él. Fue una 
magnifica persona no porque era mi hermano, el mejor hijo, el 
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que siempre estaba pendiente de qué necesitaban sus hermanas, 
su madre. Y podía estar en la situación que estuviera, él tenía que 
presentar su ayuda. Resulta que en eso del 9 de abril cuando la 
muerte del doctor Gaitán, nosotros, se puede decir estábamos 
solos en Villarrica, no estábamos sino a poder de un hermano, el 
mayor, y él, Gerardo, estaba pagando el servicio militar. Nos 
contaba luego que le había tocado estar en Bogotá y.en diferentes 
partes del país, defendiendo, pues, al Ejército, al gobierno. Y ya 
después él regresó del servicio militar y vino a la casa nuevamente 
a reincorporarse a la familia. Cuando encontró una situación 
pésima, porque los acontecimientos del 9 de abril comenzaron a 
cambiar la vida, desatándose una cruel violencia en el pueblo y en 
la región de Villarrica. Una persecución terrible a los liberales de 
parte de los conservadores y respaldados por la policía chulavita. 
Crímenes tan feroces que francamente para mí es duro recordar, 
que se veía a diario que los hombres, los verdaderos hombres no 
podían soportar esta situación. Allí vino un asunto muy raro.. 
que nos hace doler la vida, que los hombres buenos, los hombres 
honrados, hasta religiosos, como fueron muchos evangélicos, 
católicos se iban y se enchusmaban con la policía chulavita para 
denunciar a los hombres firmes, a las gentes revolucionarias o 
sea liberales. O sea, que no se distinguió esa violencia por respetar 
niños, niñas, mujeres, nada respetaban. Se había acabado com- 
pletamente el sentimiento humano. 

Yo recuerdo mucho de esto. Recuerdo cuando acusaban al 
hermano mío de muchos crímenes injustos, entre ellos la muerte 
de una cantidad de policías en la Aurora y, él trabajando humilde- * 
mente como era, como un zapatero en el pueblo. Y peluquero 
también. El era un hombre inteligentísimo, no-tuvo estudios. 
Toda la agitación de la vida campesina en esos tiempos no dio 
lugar a que nos dieran estudio. Pero inventaba para solventarse él 
y para solventar a su familia. Así fue como lo acusaron de 
. crímenes injustos y lo encarcelaron, lo humillaron, lo pusieron a 
- barrer la plaza del pueblo ¡Que me recuerdo tanto! Mi madre 

todavía tenía ideas espiritistas y se puso a alumbrar a los espíritus 
para ver si se libraba de la muerte, porque a todos los que 
agarraban en ese tiempo, resultaban en los caños, en las carrete- 
ras, al pie del cementerio, muertos, torturados, irreconocibles, 
todos vueltos una miseria. Entonces, yo no digo que fueron los 
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espíritus, yo digo que la naturaleza esa vez nos ayudó y esa vez él 
salió de la cárcel, por unos amigos que tenía allí en la policía. 
Entonces él salió y dijo: “Yo no puedo aguantar esta vida, parece 
que los hombres se acabaron, aquí no se puede vivir, yo voy a 
irme. Me voy a ver si puedo volver a este pueblo en otras condicio- 
nes, que no sea vivir con tanta injusticia, con tanta humilla- 
ción...”. 

El se fue, yo no puedo decir claramente para dónde, creo que 
buscó algún movimiento organizado. Parece mucho que estuvo 
por los lados del Paímar. Donde estuvieron recibiendo instruccio- 
nes y también aprovechando sus conocimientos militares que él 
tenía para tratar de organizar la resistencia, contra esa cruel 
violencia que en Villarrica se desató. Al poco tiempo, después de 
una situación tan pésima, que no se podía salir a las calles, que no 
se podía ni hablar, que debía uno andar con cuidado para que no 
lo asesinaran, para no ser víctima de las pandillas de los señores 
chusmeros. Estábamos todavía en el pueblo, cuando oímos la 
noticia de que el hermano mío andaba por los lados de Totumal 
con unos guerrilleros de Rioblanco, que habían organizado una 
guerrilla, eso alivianó mucho la situación nuestra, A pesar de que 
las víctimas fuimos nosotros. El matrimonio mío, ya desde tiem- 
pos nos habíamos casado, los dos, éramos los únicos que estába- 
mos en Villarrica, tratando de recuperar nuestras cosechas, nues- 
tros haberes. Pero resulta que nos tocó salir por esa noticia, a la 
escondida sin sacar nada. El mandó una razón con deseos de 
llevarse a su familia. Mandó a buscar a mamá y ella no estaba, ella 
se había salido. La situación era muy cruel, Después aflojó un 
poco la tensión de persecución a los liberales, porque el grupo 
chusmero de conservadores tuvieron que llamar a los liberales y 
pedirles el favor de poner vigilancia, de organizarse, de unirse 
dizque para defenderse de tal pandilla que andaba por los lados 
de Totumal, comandados por el hermano mío. 

Resulta que eso sirvió para podernos escapar, entonces la 
atención de la vigilancia hacia los lados de las salidas para Girar- 
dot se mejoró y nos pudimos escapar. Y él, mi hermano fue 
acorralado, cercado por esas gentes, por la policia chulavita y la 
chusma conservadora. Lo fueron eliminando poco a poco, hasta 
que tuvieron que salir de esa zona montañosa y retirarse. La gente 
sin ninguna estructura, sin ninguna capacidad»de defensa, todos 
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novicios, entonces decidieron volarse. Se volaban y se entrega- 
ban. Y él con dos guardaespaldas, me han contado, no se entregó 
sino que salió por medio de la pandilla. Se encontró con el jefe de 
los chusmeros conservadores que se llamaba Oliverio Lara y 
tuvieron un encuentro en la Mercadilla, donde él pudo ganársela ' 
y escapar. Después, más abajo de los Alpes, no recuerdo bien el 
sitio, donde unos aserradores, dicen que fue a parar y en una 
pequeña montaña o selva lo encerraron. Ya estaba solo, ya había 
perdido sus guardaespaldas o compañeros. Ya los habían elimi- 
nado, no quedaba sino él. Pero cuenta la misma policía que llevó 
los informes, que llevaron la mano, los testículos, llevaron alguna 
señal de él, porque por él pagaban dinero, por su vida, por su 
cabeza. Entonces dijeron que era un hombre muy valiente, por- 
que no habían podido coger el arma, porque él disparó hasta 
acabar con el parque y después desbarató el arma y la botó por 
pedazos y no fue posible recuperarla completa. 

Quiero aclarar como fue la muerte de mi hermano y cuál fue la 
situación que corrió su cadáver: él después de sentirse sin parque, 
ya tuvo que destruir el arma, entonces lo mataron, lo eliminaron. 
Su cabeza, su mano derecha y sus testículos fueron llevados a la 
alcaldía para exhibirlos. Allá exhibieron estas presas de su cuerpo 
para que las vieran las gentes y para que les pagaran a la policía 
por ese triunfo la suma que les habían prometido, que ya no 
recuerdo cuánto era. 

Teresa Matiz de Prada 


Por esa época, los años cincuenta, muchos liberales, entre ellos, 
usted, fueron catalogados como subversivos, por organizar algunas 
actividades, por ejemplo una emisora clandestina... 


—Lo que pasa es que el país estaba sometido en ese momento, a 
la más tremenda censura, La libertad de expresión estaba contro- 
lada, la libertad de reunión estaba completamente prohibida, los 
liberales no tenían manera de expresarse. Los periódicos liberales 

estaban orientados de acuerdo con el querer del gobierno y 
solamente la intrepidez de los propios periodistas liberales, hacía 
que de vez en cuando se pronunciaran de alguna forma, aunque 
cualquier artículo*que tratara de salir dando las informaciones de 
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lo que estaba sufriendo el país, era suspendido de inmediato. 
Entonces, en esa circunstancia, nosotros pensamos que era con- 
veniente que el país conociera lo que estaba ocurriendo y por eso 
se formó esa radiodifusora clandestina. Pero jamás tuve un pro- 
pósito subversivo, sobre todo de comprometer al Ejército en un 
golpe de Estado contra las autoridades legítimamente constitui- 
das. O no legítimamente constituidas porque en realidad, las 
elecciones del año 50, fueron unas elecciones en que el partido 
liberal no pudo de ninguna manera participar. Y para no agravar 
más la situación los liberales, para no hacer derramar más sangre 
liberal en el país, el doctor Echandía se retiró con su candidatura, 
y por eso-se pudo elegir tranquilamente al doctor Gómez. La 
radiodifusora clandestina tenía ese objeto, de la denuncia de lo 
que estaba ocurriendo. Sin embargo, le cuento, que cuando yo no 
estaba en Colombia, porque tuve que viajar a los Estados Unidos 
por problemas familiares, se leyó por la radiodifusora una procla- 
ma de Eduardo Franco Isaza, que era el jefe de las guerrillas de los 
Llanos Orientales, en que invitaba a la deserción a los soldados. 
Fue la única cosa que se hizo. Pero la autoría de esa invitación a la 
deserción no era de los directores de la radiodifusora, sino de un 
jefe guerrillero de los Llanos. Lo que hizo que el gobierno nos - 
siguiera un Consejo de Guerra, donde fuimos todos condenados a 
unas penas de prisión inconcebibles; Julio Ortiz Márquez, Alvaro 
García y yo fuimos condenados a 24 años de prisión. El caso mio 
se resolvió después porque mi defensor, el general Antonio París, 
pidió que mi caso pasara a la justicia ordinaria, puesto que yo no 
estaba aquí cuando la proclama de Eduardo Franco se había 
leído por la radiodifusora. Porque simplemente venía a ser una 
infracción administrativa, en la operación de una emisora clan- 
destina y a mí me absolvieron. Pero el partido liberal, yo sí le 
puedo decir que históricamente no está manchado, oficialmente 
manchado de ningún intento de subvertir el orden público y de 
estimular al Ejército para conspirar contra la autoridad civil. 
Germán Zea Hernández 


¿Por qué la violencia se desarrolla tan profundamente en el campo y 
no en las ciudades? ¿Y por qué la resistencia popular a esú violencia 
se concentra particularmente en el tampo? E 
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—La violencia se desarrolla en todo el país. La característica es 
que en las ciudades logran silenciar al pueblo. El 9 de abril 
representa para el pueblo colombiano una terrible derrota, una 
derrota de la que tardó muchos años en reponerse. No solamente 
lo fue en Bogotá, lo fue en el país, cuando el pueblo se levantó 
contra el asesinato de su líder. Fue aplastado sangrientamente. 
En cambio en el campo, surge la resistencia armada, con éxito en 
muchos lugares, en pocos la derrotan. Nosotros sabemos de 
memoria los nombres de los focos de la resistencia campesina 
guerrillera. Para dar un solo ejemplo, en Cajamarca, Tolima, 
había un formidable movimiento campesino, a ese movimiento lo 
acabaron violentamente. 

En cambio en una serie de lugares el movimiento ió 
resistió formando la autodefensa, la guerrilla. Y hay un fenómeno 
que mientras en las ciudades la violencia imperó completamente, 
liquidando el movimiento obrero, dividiéndolo, creando la UTC, 
en el campo creció la organización revolucionaria. Alli está otra 
característica de ese fenómeno de la vida política colombiana. 
Eso mismo pasó con el partido comunista. En las ciudades en 
todo ese periodo que comienza en 1948, queda reducido a peque- 
ños núcleos clandestinos. Pero crece en el campo, enormemente, 
crece en forma extraordinaria al calor de la resistencia armada 
campesina y guerrillera. Lo que demuestra que históricamente en 
el campo es posible resistir y vencer la violencia reaccionaria. Que 
si la violencia se impone en las ciudades, desgraciadamente por la 
concentración de las fuerzas del enemigo y por la debilidad misma 
de la población urbana, en una confrontación armada la victoria 
tendría sus dificultades. 


¿Y cuál es el proceso orgánico y cómo se desarrolla el movimiento 
campesino en ese momento? ¿Dentro del conjunto cuál era la mira 
política de la guerrila, su programa, su concepción ideológica? 


—La verdad es que el movimiento guerrillero colombiano en su 
primera etapa, de fines de 1949 a mediados de 1953, es de carácter 
eminentemente defensivo que responde a la violencia oficial reac- 
cionaria y a la violencia de los conservadores. El intento de darle 
un programa a ese movimiento no tiene éxito. Es el intento que 
hace la conferencia guerrillera conocida como la Conferencia de 
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Boyacá, donde hubo una gran representación de la mayoría de las 
- guerrillas del país. Se elaboró un programa de toma del poder, del 
ejército popular, del poder popular, medidas de reforma agraria. 
¿Cuál es la experiencia real? El programa que se aprueba en esa 
Conferencia en el año 52 ocasiona problemas muy serios en el 
movimiento guerrillero. O sea que en las guerrillas de los Llanos 
Orientales que están bajo la influencia de los jefes liberales, hay 
un repliegue político. En cierto grado, en algunas de esas guerri- 
llas hay un rechazo al programa que se acuerda en la Conferencia 
de Boyacá. Y en general, lo que se puede deducir es que no hay 
una influencia política de ese programa sobre las guerrillas libera- 
les. Eso sé comprueba en el año 53, cuando llega Rojas al poder 
con su aparente programa de paz, justicia y libertad y comienza la 
Dirección Liberal a buscar el entendimiento con el gobierno mili- 
tar. El general Rojas le propone a los liberales la entrega de la 
guerrilla liberal y que a cambio vendrá la colaboración liberal en 
el gobierno. El hecho real, el hecho histórico es que la Dirección 
Liberal, la burguesía liberal logra la entrega incondicional de las 
guerrillas bajo su influencia, que eran la mayoría en ese momento, 
en la primera etapa. Eso da la idea del nivel ideológico liberal 

del movimiento guerrillero en esa etapa. 
Gilberto Vieira! 


¿Cómo se desarrollaron las deliberaciones de la Conferencia Gue- 
rrillera? ¿Cuáles fueron sus conclusiones? 


—Sólo a fines de 1952 nos llegó hasta El Davis la convocatoria 
de la Conferencia Nacional Guerrillera, la cual se cumplió en el 
sitio denominado El Palmar dentro de la vereda Brasil, municipio 
de Viotá, departamento de Cundinamarca. Esta conferencia fue 
llamada “de Boyacá”, por imperativo de la clandestinidad rigu- 
rosa en que vivíamos en esos fervorosos tiempos, y se realizó en 
noviembre de aquel año. Su documento final está fechado “en un 
lugar de Boyacá”. 

Desventuradamente a ella no concurrió ni uno solo de los 
comandantes guerrilleros de los Llanos Orientales, por entonces 
el más numeroso y mejor armado del país, pues era orientado, 
auxiliado y promocionado por el doctor Carlos Lleras Restrepo, 
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en su calidad de máximo dirigente del liberalismo del momento. 
"Ni Guadalupe Salcedo (Eliseo Velásquez, su fundador y primer 
comandante, había sido asaltado y muerto por el Ejército de la 
dictadura en la frontera con Venezuela). Ni Eduardo Franco 
Isaza, ni Dumar Aljure, ni el viejo Pablo Bautista, ni los herma- 
nos Bautista, ni Minuto Colmenares, ni el Tuerto Giraldo, ni los 
hermanos Tapias. Ni los otros comandantes guerrilleros de los 
Llanos. Y no fue que no hubieran deseado, sino por prohibición 
expresa del Directorio Nacional Liberal. En su reemplazo asistió 
el doctor Julio Roberto Salazar Ferro (quien después encabezaría 
el “lentejismo”. liberal, presidiría la “Constituyente de bolsillo” 
de Rojas Pinilla y entregaría a éste el “mandato constituyente” 
para que continuara presidiendo un segundo periodo dictatorial). 
Salazar Ferro concurrió como presidente de su Directorio del 
momento y en compañía del doctor Jorge Santos, hatero (latifun- 
dista) del Llano. Los dos se abrogaron la representación y la 
vocería de todo el gran movimiento guerrillero de los Llanos 
Orientales, y llevaron como acompañante, en realidad guardaes- 
palda, al menos comprometido de los hermanos Fonseca y quien 
ya se había salido del Llano. Ni Santos ni Fonseca intervinieron 
dentro de la Conferencia, 

Dos anécdotas personales ilustran algo de tas curiosidades de 
tal evento revolucionario clandestino, Julio Roberto Salazar Fe- 
rro casi no llega, cada rato se desmayaba en el viaje debido a un 
ataque de asma y a su falta de costumbre de montar a caballo. Sin 
embargo, al momento de la instalación de la Conferencia pro- 
nunció el más virulento y sectario discurso anti-clerical que haya- 
mos escuchado, y lo hizo con la vehemencia del gran orador que 
era. Esa fue su intervención “política” y su aporte para orientar 
las deliberaciones de la Conferencia. El médico Jorge Santos no 
habló dentro de las sesiones, pero en cambio se reunió conmigo y 
con Victor J, Merchán (dirigente político del vasto movimiento 
de masas de la región del Tequendama) y nos enseñó un secreto de 
comunicación, que utilizamos de ahí en adelante y nunca cayó ni 
llegó a conocimiento del enemigo gobierno ni del enemigo Ejérci- 
to oficial. 

La Conferencia Nacional Guerrillera transcurrió en una at- 
mósfera casi festiva, en un ambiente de júbilo. Sesionamos sobre 
un abierto balcón de tablas circundado por rejas de madera. No 
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hubo divergencias manifiestas aunque algunos presumíamos va- 
rias reservas u oposiciones inconfesas y fundamentales. Sin alar- 
des oratorios hubo bastantes aportes, experiencias y plantea- 
mientos interesantes y útiles para entonces y para después. La 
mayoría de las intervenciones se refirieron a asuntos de la organi- 
zación política de las masas, organización militar específica de las 
guerrillas, propaganda clandestina y distribución de boletines 
periódicos como “FRENTE ROJO” del Sur del Tolima, estrate- 
gia del derrocamiento de la dictadura y la toma del poder para un 
Frente Democrático de Liberación Nacional, distribución de 
territorios correspondientes a los distintos frentes guerrilleros, 
planes militares concretos y acciones coordinadas y/o simultá- 
neas, términos cronológicos más o menos precisos, etc. Lo más 
importante de las conclusiones puede resumirse en las siguientes 
cuatro determinaciones: a; Unificación del mando nacional del 
movimiento guerrillero, con el nombre de Guadalupe Salcedo en 
consulta; b. El inicio de una Reforma Agraria Democrática con- 
sistente, ante todo, en la entrega inmediata de la tierra a los 
campesinos y a los guerrilleros, otorgándoles títulos de propiedad 
firmados por las respectivas comandancias guerrilleras “aunque 
sea en hojas de plátano, si no hay más en qué”; c; El desarrollo de 
la alianza obrero-campesino-guerrillero como fuerza motriz del 
movimiento político nacional y como única garantía de la toma 
del poder para el pueblo;:d.: La clarificación de que frente al 
movimiento guerrillero no hay sino una de estas dos posiciones: o 
se esamigo, y poreso se le protege, se le defiende y se le garantizan 
sus bienes y su integridad; o se es enemigo, y entonces se le castiga 
donde esté, así sea un alto jefe político o militar. Las otras deter- 
minaciones y conclusiones fueron de orden general, tendientes 
a conformar y fortalecer el Frente Democrático de Liberación 
Nacional (que era la consigna del momento) y a organizar y di- 
rigir las luchas populares enderezadas al derrocamiento de la 
dictadura y a la instauración de un gobierno de nuevo tipo, de 
signo democrático, popular y antiimperialista. 

Después se vio claro que las conclusiones de la Conferencia 
dieron un alerta a lo que Gaitán nombró “la oligarquía” de los 
dos partidos tradicionales de nuestro país. El doctor Julio Rober- 
to Salazar Ferro regresó a Bogotá y de urgencia reunió al Directo- 
rio Nacional Liberal para darle cuenta de su labor cumplida. 
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Dizque empezó diciendo: “Mis queridos copartidarios, esto se 
fregó. Todas las conclusiones de la Conferencia Nacional Guerri- 
llera están encaminadas, de una o de otra forma, contra noso- 
tros...”. Y, evidentemente, eran de sabor antioligárquico. Lo que 
sigue es un juego secreto. Se efectúan reuniones de tal Directorio, 
a puerta cerrada. También las hay del Directorio Nacional Cor- 
servador, con el mismo propósito. Consideran “la suerte de los 
dos partidos tradicionales, sobre todo de sus dirigentes natura- 
les”. Y asíse va fraguando por lo alto y en privado un movimiento 
político antipopular, contrarrevolucionario, con base en los 
acuerdos de aquellas reuniones de los Directorios: lasituaciónpo- 
lítica de ese momento ya no tenía solución militar, y en consecuen- 
cia debían buscarle una solución política... 

Excomandante Olimpo 


_ ¿El programa aprobado por la Conferencia de Boyacá, influye en 
la guerrilla comunista? 


—Ese programa expresa el anhelo de los campesinos revolucio- 
narios, de los comunistas que están en la lucha abierta por el 
poder, que luchan por la tierra. Ese programa tiene mucha in- 
fluencia en el Sur del Tolima, pero también en el movimiento de 
Sumapaz y en el Oriente del Tolima. Hay que decir que ese 
movimiento no era de tradición comunista. Se vuelve consecuen- 
temente revolucionario en el desarrollo de la lucha armada. Ese 
programa tiene una gran influencia, pero limitada. No influye 
lamentablemente a la mayoría de las guerrillas de entonces. 

Gilberto Vieira! 


¿En el proceso orgánico de la guerrilla llanera, cuál fue su desarrollo 
político-militar, cuáles los elementos centrales de cada período? ¿Su 
concepción de la lucha? ¿Su vinculación directa o indirecta con la 
Dirección Nacional Liberal? ¿Su relación con otros movimientos 
guerrilleros de la época? 


-——Algunos sectores armados se replegaron de la cordillera 
hacia los Llanos como el caso de los cocuyanos, que estaban diri- 
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gidos por los hermanos Villamarín Gutiérrez. Era el movimiento 
natural hacia la formación de esas fuerzas guerrilleras en los 
Llanos. Se organizaron espontáneamente los vaqueros en agru- 
paciones de doscientos, cuatrocientos hasta seiscientos hombres 
en los distintos municipios de los Llanos: Arauca, Casanare, 
Meta y alguna parte del Vichada a la espera de los jefes militares, 
de los jefes políticos y del armamento que de un momento a otro 
llegaría al Llano, el tan soñado y esperado armamento de la 
libertad. Y fue un error formar esas agrupaciones enormes de 
gentes sin armas, sin posibilidades de combatir si hubiera llegado 
el caso, por su impreparación en todo sentido. De todo esto no 
habría de resultar sino una carrera fenomenal y el sacrificio inútil 
de muchos combatientes. Fue el propio caso de Tulio Rey, el 
maestro de escuela que veía la guerrilla como el movimiento de 
grandes masas, en un enfrentamiento de guerreros galopando 
contra el viento. La reencarnación, en su imaginación, de los 
briosos llaneros de Páez, Y fue muerto por sus propios compañe- 
ros. Y se esperó pero no llegó nadie. Y se pasaron largos meses. Y 
el gobierno de Ospina Pérez no envió tropas represivas y las 
concentraciones de guerrilleros se deshicieron espontáneamente 
como se habían reunido. Pero quedaron algunos grupos en espera 
angustiosa de que la Dirección Nacional Liberal resolviera la acti- 
tud que debería asumir, * 

Cuando por peticiones expresas de los ganaderos en general, el 
gobierno del señor Ospina Pérez envió tropas y aviación para la 
represión, eso derivó hacia la organización de pequeños grupos 
guerrilleros que tomaron pronto la defensiva contra las comisio- 
nes de la tropa que circulaban por toda la llanura guiadas por 
algunos ganaderos, y luego la ofensiva en procura de armas 
capturadas por sorpresa al enemigo en breves choques. De ahíen 
adelante empieza la organización guerrillera que durante cuatro 
largos años conforma una notable fuerza de combate que en 
ningún momento permitió una sola victoria militar de las dicta- 
duras que ocasionaron al país más de ciento cincuenta mil muer- 
tos, hasta aquel momento. 

Como ya no se iba a hacer un ejército, ni íbamos a tener jefes, ni 
podíamos tener el armamento deseado y la persecución arreciaba, 
los llaneros tuvieron que limitarse a sus propios recursos y sacar 
de su propio caletre la organización y en una palabra, pensar por 
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su cuenta propia, prescindiendo definitivamente del respaldo del 
partido liberal en su dirección. Quedaba claro que ese organismo 
político no era revolucionario, que cohonestaba, por decir lo 
menos, el aparato represivo que los atosigaba por todas partes. El 
error consistió, sencillamente, en haber pugnado por hacer una 
revolución a nombre de un partido liberal, que en un momento 
dado de su historia, estaba dirigido por jefes notoriamenteantirre- 
volucionarios y antipopulares; más bien socios, eran complacien- 
tes con los conservadores en la empresa de barrer con todos los 
principios de organización y progreso de las masas. El sol de la 
democracia sólo brilla en Colombia cuando el pueblo masacra- 
do, vapuleado, explotado, escarnecido y lleno de hambre, se deja 
guiar como un sordo rebaño... hacia el beneficio de los amos. 

Hubo muchas reuniones de jefes de comando para coordinar 
un plan de actividades tácticas y estratégicas, en las cuales se 
discutieron cuestiones relacionadas con los límites de zona de los 
comandos para su mejor administración y economía; y se regla- 
mentó el procedimiento de los destacamentos en comisión; se 
fomentó la producción agrícola, el cuidado de los ganados y 
particularmente de la caballada, no permitiendo aun, que los 
encargados de los hatos y fundaciones caballiceros y conuqueros 
entraran en filas. El atentado personal y otros delitos serían 
fuertemente castigados en consideración a que el desorden y la 
anarquía constituían nuestros principales enemigos. Los hatos y 
fundaciones de propiedad conservadora serian atendidos cuida- 
dosamente sin permitir más el hurto y violación. Nuestra lucha se 
inspiraba en la nivelación social y económica por los canales del 
derecho a través de la acción armada. 

Ya se pugnaba por encauzar la fuerza de la rebelión por el 
camino de la revolución organizada. He ahi el principal esfuerzo y 
el más grande obstáculo que encontramos. De un lado, el pueblo 
que buscaba un camino claro de lucha, de otro lado, el egoísmo 
caprichoso del caudillaje y por encima la violencia y miseria, hijas 
de la división y el desorden que nuestros enemigos de fuera y de 
adentro trataron de sembrar con el bloqueo económico y la 
contrarrevolución, 

La revolución jamás se hizo a pesar de que se llamó revolu- 

_ción. Ciertamente, no fuimos más allá de la organización de 
bandas armadas que heroicamente se defendían contra el terror 
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de un régimen, débilmente iluminadas por un ideal libertario, 
pero sin la menor formación de base. Se buscaba entonces, orga- 
nizar mejor, cada vez mejor, una fuerza popular que se tomara el 
poder por la vía armada y entregarle el poder a unos notables del 
partido liberal para que le restituyeran a Colombia, la vida 
republicana y democrática que había proclamado el líder asesina- 
do el 9 de abril de 1948, Jorge Eliécer Gaitán. j 

En aquellos tiempos a los llaneros no les interesaban los desa- 
rrollos políticos sino la organización militar de la guerrilla. Fue 
necesario entonces, no solamente ocuparse de la organización de 
todo el territorio de los Llanos Orientales sino buscar el contacto 
con otros grupos que operaban en el Tolima, Antioquia, Santan- 
der y Cundinamarca, principalmente. En muchas reuniones se 
discutió la necesidad de un comando nacional guerrillero, como 
corolario a nuestras aspiraciones de ese momento. 

Antes habíamos pasado por la experiencia, dura en su aprendi- 
zaje, de la desbandada y la dispersión. Cada grupo estaba forma- 
do por cuatro o cinco hombres que por la necesidad imperiosa de 
vivir, nos hicimos montaraces, casi salvajes, baquianos por todos 
los rincones y andariegos nocturnos. En ninguna casa volvimos a 
dormir, ni casi a frecuentar. Nuestro reposo sólo estaba bajo el 
monte, así lloviera, nos empapáramos o estuviéramos llenos de 
hambre. Nos hicimos silenciosos, reservados, dejándonos guiar 
por los instintos como bestias perseguidas. Aprendimos a callar y 
a guardar secretos, extraviar los caminos, lavar y cocinar, a ser 
leales y cumplidos. Nos hicimos guerrilleros. Hasta que nuestro 
pueblo dijo: “Los nuestros”, así fueran los de Arauca, San Mar- 
tín, Meta o la Cordillera. Y cuando el pueblo dijo: “Nuestra 
gente”, la dictadura tembló, 

Hubo necesidad de organizar un gobierno civil a través de 
comisarios, que fueran autoridad indiscutida y respaldada por la 
fuerza militar guerrillera, para que gobernara a la población civil, 
gran base de apoyo del movimiento. Era el orden interno funcio- 
nando en los comandos y la vida ciudadana con un principio de 
reglamentación que normalizara la situación, en esas circunstan- 
cias de la lucha contra la dictadura. Hubo que despachar comisio- 
nes más allá de los Llanos, e inclusive a Venezuela. Hubo que 
acordar la primera ley del Llano que expresaba el primer senti- 
miento organizativo para las masas, en el orden y la disciplina y 
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en la producción agrícola en los territorios gobernados por la 
guerrilla. Y así se fue acariciando la idea de constituir el gran 
comando con su estado mayor de la guerrilla para que resolviera 
cada día más eficazmente las operaciones militáres, los objetivos 
logísticos cada día más apremiantes, por la acción del bloqueo 
económico. y la acción del enemigo que también iba aprendiendo 
en la lucha. Las primeras operaciones guerrilleras fueron de 
pequeños grupos, muy rápidos que aparecían y desaparecían, 
contra columnas relativamente pequeñas del Ejército. Pero más 
tarde fue necesario concentrar comandos guerrilleros numerosos 
contra columnas más numerosas y apertrechadas del Ejército, 
incluso muchas veces apoyadas por la aviación. Para ello fue 
necesario especializar una tropa guerrillera en permanente activi- 
dad. Esto significaba un mayor conocimiento y una mayor prepa- 
ración militar de los jefes guerrilleros. Muchas acciones tuvieron 
ese carácter como la del Turpial, donde se coparon una columna 
motorizada de más de cien hombres y la conquista fue de noventa 
y seis armas, incluyendo un mortero, siete efeas, fusiles y carabi- 
nas automáticas Ml, fusiles punto 30, cartuchos y drogas. Eran 
cien y cuatro soldados se rindieron e ingresaron armados a la 
guerrilla, Y muchas otras más acciones, realizadas por los Bautis- 
tas, Guadalupe, el pote Rodríguez, los Fonsecas, los Calderones, 
los Colmenares, los Chaparros, el tuerto Giraldo, los Parra, etc. 

Eduardo Franco Isaza! 


Los guerrilleros, el único problema de la tiranía 


—Era de pensarse que los eminentes hombres públicos del 
liberalismo que llevaron hasta el último extremo la lucha civil y 
legal contra el gobierno del doctor Ospina, y que comprometie- 
ron al pueblo en esa lucha, estaban espiritual y personalmente 
preparados para afrontar las consecuencias de sus actos; y que, 
ganados de mano por el gobierno, sentirían la responsabilidad 
que habian contraído con sus copartidarios humildes y pondrían 
“todos los medios para resistir al poderío del Estado desbordado 
de sus cauces legales y humanos lanzado al colérico exterminio 
de las masas rurales del liberalismo. No fue así, sin embargo. Sino 
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que por el contrario, cuando la violencia oficial planificada se 
estrelló con los pueblos, y las gentes del campo se vieron ante la 
alternativa de perecer o resistir y optaron por la resistencia, 
entonces los prohombres liberales, hasta ayer tan valerosos, exl- 
gentes e insatisfechos, o se recluyeron en Sus Casas y particulares 
ocupaciones, u optaron por la circunspección, la moderación, las 
buenas maneras, la cabeza fría, los amistosos acercamientos y los 
respetuosos memoriales. Fue de esta guisa como, con el tácito 
consentimiento de los jerarcas liberales, en el léxico conservador, 
que era el léxico oficial, guerrillero y bandolero se hicieron sinóni- 
mos. 

El gobierno decía que estaba luchando contra bandoleros, 
salteadores, malhechores; y el liberalismo oficial decía que no 
fueran a confundir al liberalismo auténtico, con esos malandri- 
nes. En ese clima transcurrió una década, fueron muertos por la .. 
fuerza pública doscientos mil ciudadanos liberales, por lo menos, 
y regiones enteras de la República quedaron devastadas. Pero 
tuvieron los conductores liberales la satisfacción de mostrarse 
ante los gobernantes violentos como admirables pacifistas. Las 
satisfacciones para los campesinos fueron menores; ni siquiera 
han oído decir ahora que si los gobiernos no hubieran tenido el 
problema de las guerrillas la tiranía sangrienta no habría termina- 
do jamás, porque para los gobiernos sin ley no constituyen pro- 
blema los parágrafos que puedan citarles los opositores. Los 
guerrilleros fueron el único problema que tuvo la tiranía. Ellos 
dieron día por día al gobierno y al Ejército la sensación de una 
precariedad irremediable; ellos coparon la capacidad de preocu- 
pación de los gobernantes; ellos produjeron la anemia de los 
recursos fiscales que otras tiranías invierten en colosales obras de 
espectáculo; ellos infiltraron en la fuerza pública la depresión 
abrumadora de no haber tenido jamás un triunfo siquiera fuese 
pequeñísimo; de no haber remozado los laureles históricos con un 
solo relámpago de gloria. 

Juan Lozano y Lozano 


¿Cómo se organizan las llamadas “guerrillas de paz”, en los LLa- 
nos? ¿Quiénes las conforman? 
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—Debido a la falta de un partido revolucionario se dio ocasión 
a que los ganaderos aliados.con el Ejército crearan una fuerza 
contraguerrillera que empleara la misma táctica de la guerrilla, 
dividiendo peligrosamente a buena parte de la población civil, 
especialmente la región de Arauca y el río Casanare, consecuen- 
cias de los errores, cuando en ciertas situaciones los guerrilleros 
abusaban de la población, por ejemplo quitarles el caballo, mal- 
tratos de hechos y de palabras, despreciándolos, quitándoles por 
la escasez, sus cosas Indispensables para vivir, en aquellos mo- 
mentos tan precarios. 

Fueron conocidos como los “guerrilleros de paz”; que se con- 
formaban con mayordomos, compadres y gentes fatigadas y 
desmoralizadas en una lucha estancada. Su origen se manifiesta 
cuando los ganaderos liberales y conservadores se unen y desatan 
la más cruel de las persecuciones y matanzas. El primero, come- 
tiendo doble traición a su partido y a su pueblo que le amasa 
fortuna, da su nombre de liberal para llamar “bandoleros” a uno 
de los núcleos raciales más vigorosos y sufridos de Colombia. El 
nombre de bandoleros en su engendro es godo, pero los terrate- 
nientes liberales de buena o mala gana, rendidos o violentados lo 
entronizan y autorizan ante la opinión. Firman un manifiesto, el 
primero en Sogamoso, en el que dicen con eufemismo que los 
rebeldes llaneros son ““cuatreros”, “maleantes”, “prófugos de las 
cárceles”. “¡Bandoleros!” ¡Fuego a los bandoleros! y negocios 
para los amos... De ahí a la conformación de la contraguerrilla 
habría un paso, 

Más adelante, el alcalde militar de Sogamoso, capitán Correa, 
pasa una citación a todos los ganaderos para que se congreguen 
en el recinto de la Sociedad de Mejoras Públicas. Allí deben 
exponer sus ideas y proposiciones para sellar la paz de los Llanos 
antes de iniciarse nuevas operaciones ganaderas. Corren los gana- 
deros. Está en peligro la próxima ganadería. Son más de ochenta 
entre viejos y jóvenes. 

Allí está Julio Chaparro, seis meses atrás miembro de la junta 
de finanzas del comando rebelde de Yopal y compañía. El coronel 
Luis Castillo se dirige a la asamblea, para exponer los detalles del 
“nuevo sistema de represión que ha de liquidar a la llanerada. Al 
final hay que firmar un pliego, “unas declaraciones”, dice Casti- 
llo. Quien se oponga a ello será considerado como bandolero. 
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Algunos no quieren firmar. Entonces saltan los de la rosca, - 
estilográfica en mano, estampando sus rúbricas e imponiendo 
además una contribución en metálico “para retribuir a la tropa 
que se sacrificará haciendo la pacificación”. Ahora sí está finan- 
ciada la contraguerrilla. 

Se instalan retenes en numerosos hatos. Con poca tropa se teje 
una enmarañada red. Grupos de 50, 30, 20, 10. Cualquier número 
es más que suficiente, los bandoleros no poseen armamentos. La 
purga será rápida, efectiva y silenciosa. La empresa la pagan los 
ganaderos: dinero, caballos y bastimentos a la orden. Se rompen 
los salvoconductos, nuevas presentaciones, más capturas. Se lle- 
nan las cárceles, se habilitan casas para prisiones. Muertos en las 
sabanas, en los conucos, muertos después de ir prisioneros, ama- 
rrados con rejos; muertos en las cárceles de día, de noche y de 
madrugada... : 


¿Cómo fue la cuestión de los impuestos a los ganaderos? ¿Cuál es el 
proceso que siguen ustedes en los Llanos, en la búsqueda de la unidad 
de acción entre los distintos comandos? 


-—Era una cuestión que estaba a mano y que obedecía a una 
situación real. Teníamos que financiarnos en nuestra lucha, había 
que buscar las formas más adecuadas y entonces surgió la cosa de 
los impuestos a los ganaderos, Además, ellos, los ganaderos al 
pagarnos a nosotros los impuestos, de hecho, preservaban su 
riqueza en los Llanos. El control de los recaudos era sencillo; las 
fundaciones menores de trescientas cabezas no pagarían impues- 
tos, ni las ganaderías de guerrilleros en servicio. Eso quedaba a 
voluntad de los exonerados. Las ganaderías de trescientas cabe- 
zas en adelante pagarían un peso por cada cabeza de cría, así 
sacaran un novillo o ciento. Expertos contarían los ganados. Los 
mismos guerrilleros, que también eran vaqueros, darían el infor- 
me, El comando de cada zona recibiría el dinero en efectivo o en 
último caso en cheque girado al portador, y se expedirían recibos 
conforme modelo sacado a máquina, cuya validez la daba la 
firma del comandante del respectivo de cada zona que todos 
conocíamos. Nadie quedaría exento del impuesto. Y acordamos 
que las ganaderías de propiedad conservadora y de los que cons- 
piraban en contrarrevolución, pagarían el doble. El hato Velade- 
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ro, de Julio Chaparro, quedó gravado por cincuenta mil; el de La 
Porfía, de Héctor Vargas, por veinte mil, en castigo por sus 
fechorías. Ese fue el acuerdo a que llegamos en una de las muchas 
conferencias que realizamos entre los diferentes comandantes. La 
mayoría de los fondos sería destinada a la compra de munición 
y de armamento, droga, ropa y toda esa lista de elementos que 

tanto anhelaban los guerrilleros. 

En cuanto a lo segundo, no se crea que los jefes guerrilleros 
fuimos dechados de virtudes, desposeidos de vanidades y egoís- 
mo, Al contrario estábamos llenos de defectos y pequeñeces, 
pasiones y ambiciones que en muchas ocasiones hicieron poner en 
peligro el equilibrio de la lucha. Afortunadamente llegaban las 
invasiones como enviadas del cielo, entonces la santa paz se hacía 
entre nosotros y fraguábamos los planes que hubiera sido imposi- 
ble llevar a término sin el aguijón del enemigo común. Se hizo 
célebre un refrán que campeó en la boca del pueblo combatiente, 
para resolver íntegros los problemas, los pequeños y los grandes 
pleitos. “Esa es falta de una invasión”, se decía invariablemente 
cuando las cosas andaban mal. 

Estos problemas y muchos otros se fueron resolviendo y la 
lucha se hizo mayor hasta culminar necesariamente en la convo- 
catoria definitiva de un Congreso General donde estuvieran re- 
presentados los intereses militares de la guerrilla y los intereses 
civiles de la población. En la realización de este congreso jugó un 
papel definitivo la presencia de José Alvear Restrepo, un intelec- 
tual de altísimos quilates que le llevó oxígeno político a las 
guerrillas de los Llanos, con una visión muy clara de liquidar los 
localismos, los problemas que entrababan la propia unidad de 
mando y operacional y que en ningún momento los combatientes 
habían superado. Desafortunadamente este personaje llegó un 
poco tarde, no alcanzó a cimentar su plan, a pesar de la buena 
acogida que tuvo en la mayoría del Congreso. 

En definitiva, este Congreso que se venía gestando desde tiem- 
pos atrás, expresaba una necesidad de unificar las fuerzas detodos 
los Llanos Orientales y ofrecerles a las distintas agrupaciones gue- 
rrilleras del país, bases sólidas para la creación del gran Comando 
Nacional Guerrillero que resolviera la estrategia de la lucha por la 
toma del poder y señalar los derroteros que salieran de sus 
conclusiones. 
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La lucha guerrillera no era la revolución, pero sí la propiciaba. 
Eramos los peones de brega, los que a grandes brochazos forjába- 
mos la revolución, los que preparábamos el terreno y exaltába- 
mos los espiritus. Primero esperamos de lo alto, para que se nos 
indicara el camino de la lucha con programas completos, arma- 
mentos y banderas. No llegó nada. Después fuimos a pedirlo 
humildemente, luego a gritos. En vano. Se nos recomendó pru- 
dencia y se nos dijo, ¿el poder para qué?... Asistimos a reuniones 
de revolucionarios de salón, de terroristas y de golpes de Estado. 
Fracaso absoluto. Tocamos todas las puertas y sólo escuchamos 
negativas. Comprendimos muy bien que la doctrina y los progra- 
mas que tanto buscábamos no estaban contenidos en ninguna de 
nuestras directivas de partido, niescritosenlibro alguno, nien otra 
parte distinta que en la esencia de nuestra lucha. La doctrina 
revolucionaria de nuestro pueblo tendría que nacer y crecer en la 
sangre derramada hasta el presente, de la que aún habría de correr 
hasta el día de la victoria. 


Según usted mismo lo expresa en su libro “Las guerrillas del Llano”, 
no estaba presente cuando se realiza este Congreso. Más aún: usted 
había partido hacia la frontera de Venezuela tiempo atrás. ¿Cuál fue 
el objeto de su misión en ese entonces? 


—Para que estos planes se desarrollaran eficazmente resultaba 
indispensable la financiación de un armamento que equipara no 
solamente a las fuerzas guerrilleras de los Llanos sino las de su 
Comando Nacional. Y en cumplimiento de ese objetivo marché 
hacia la frontera de Venezuela, sobre el río Meta, al frente de una 
comisión, con unas cartas firmadas por todos los comandantes 
guerrilleros, donde me daban plena autoridad en mis gestiones. 
Esto sucedía a finales del año de 1952, Habida cuenta de que el 
partido Acción Democrática, mayoritario en Venezuela, se pre- 
paraba para unas elecciones presidenciales, cuyo candidato era 
Jóvito Villalba. Los contactos se iniciaron en el mes de diciembre 
de 1952. Desafortunadamente los militares interfirieron las elec- 
ciones e impusieron al coronel Pérez Jiménez como Presidente de 
los venezolanos. Ahí perdimos mucho tiempo. Y hubo que espe- 
rar hasta que se asentara el estamento militar. Y reanudar de 
nuevo nuestras gestiones financieras, las cuales consistieron so- 
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meramente, en constituir una sociedad extraoficial entre el repre- 
sentante del gobierno de Pérez Jiménez, un representante de los 
ganaderos venezolanos, un representante de los ganaderos co- 
lombianos y un representante de la revolución, para que se pudie- 
ra realizar el traslado de 330 mil cabezas de ganado de propiedad 
de los llaneros colombianos, estableciendo precios justos de qui- 
nientos bolívares por cabeza, grande y chico; que los ganaderos 
colombianos pudieran disponer de sus ganados en territorios 
venezolanos con libertad de vender machos y hembras o fundarse 
con su propio ganado en los territorios que el gobierno venezola- 
no les señalara, sin perturbar el mercado ganadero venezolano. 
Con la condición de que la revolución nuestra recibiera el 30% 
del valor de la negociación. Y con la condición también de que la 
mitad de esos ganados pudieran ser repatriados en hembras y al 
mismo precio para refundar los hatos del Llano, cuando la revo- 
lución fuera triunfante, Los ganaderos colombianos o parte 
esencial de ellos, iban a estar de acuerdo en que sus ganados se 
salvaran de la liquidación que estaban sufriendo por falta de sal, 
por el saqueo del ejército invasor y por consumo guerrillero, Fue 
así como dos ganaderos, Eladio Argúello y Miguel Melgarejo, 
con apoyo de la guerrilla, concretamente por la fuerza del coman- 
dante Guadalupe arrearon dos mil reses de su propiedad a Vene- 
zuela, cruzando el río Meta, como muestra de la sanidad del 
ganado y la clase del mismo. 

El presidente Marcos Pérez Jiménez atendió nuestras solicitu- 
des en vista de las injusticias que la aviación y el Ejército colom- 
biano estaban cometiendo contra la población civil, y que en 
partidas permanentes en evacuaciones estaban cruzando la fron- 
tera venezolana en solicitud de refugio. El gobierno venezolano 
auxilió a esos refugiados con drogas, médicos y alimentos. Envió 
al Estado Mayor de su Ejército a la frontera para hablar con 
nosotros. Y ahí ocurrió un hecho curioso e inesperado, consisten- 
te en que el mayor Locher, del cuerpo de sanidad, tratando de la 
negociación con los otros miembros comandantes militares vene- 
zolanos, me propuso: que para resolver más eficazmente nuestro 
problema, por qué no suscribíamos un documento con muchas 
firmas de llaneros colombianos, solicitándoles protección militar 
de ese país, para los territorios de Casanare y Arauca. Yo me 
quedé frio y me acordé del general Huertas, el famoso general que 
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entregó a Panamá. Se hizo un corto silencio, los militares espera- 
ron mi respuesta y yo les dije, que del territorio nacional no 
cederiíamos una cuarta, que más bien como una contraprestación, 
además de la negociación ganadera, podriamos más adelante 
cederles la explotación a términos fijos del ferrocarril de Antio- 
quia o alguna otra cosa que no fuera lesiva a la dignidad colom- 
biana. Se rieron. El mayor Locher quedó cortado y continuamos 
la base de la negociación y los objetivos políticos y militares que 
nos proponíamos. Terminada esa la primera conferencia, se des- 
pidieron amistosamente y quedaron de darnos su respuesta des- 
pués de su regreso al Palacio de Miraflores, Caracas. 

Siguen otros dos meses más de espera. Argiiello y Melgarejo 
siguen pasando ganado. Viajan a Caracas, llevan razones, traen 
razones y el tiempo corria, El Congreso guerrillero se está reali- 
zando. Parecía que nuestros planes se estaban cumpliendo. Reci- 
bíamos correos y los despachábamos. Cuando inesperadamente 
la radio empieza a dar información de un golpe militar en cabeza 
del general Rojas Pinilla, Bogotá. Que el jefe liberal Darío Echan- 
día se apresuró a calificarlo de un “gotpe de opinión”. La prensa 
liberal le ofreció bronce y mármol al general Rojas Pinilla. Las 
cárceles de presos políticos se abrieron y el nuevo gobierno pro- 
clamó la consigna de Paz, Justicia y Libertad, el mismo slogan 
que nosotros utilizábamos como cabezote en un periódico de la 
guerrilla. 

Eduardo Franco [saza! 
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EL GOLPE DE OPINION, 
LA OTRA VIOLENCIA 


ESTRELLA ROJA khalil.rojo.colfHgmail.com 


“LOS HOMBRES NO SOMOS SINO BRIZNAS” 


El 7 de agosto de 1950, Laureano Gómez después de haber 
comparado al partido liberal con una figura mitológica, describién- 
dolo como: “Nuestro basilisco camina con pies de confusión y de 
ingenuidad, con piernas de atropello y de violencia, con un estómago 
oligárquico; con un pecho de ira, con brazos masónicos y con una 
pequeña, diminuta cabeza comunista, pero la cabeza” (citado por 
Saldarriaga Betancur: 76), y luego de convencer al país de la 
existencia de un millón ochocientas mil cédulas falsas, cuando en 
_Colombia solo votaban un millón doscientas mil personas, satisfe- 
más grande ambición de su vida. Había cumplido s su periplo de feroz 
oposición a los gobiernos liberales. En su discurso de posesión en 
tono solemne prometió: “El paso inicial es restablecer el respeto 
inviolable por la vida humana, caído en torpe menosprecio, cuando 
quiera que se imaginó en el Estado la posibilidad de cumplir fines 
políticos”, Y ese día feliz también se encomendó al ser supremo: “Los 
hombres no somos sino briznas de hierbas en manos de Dios” 
(Gómez, 1961). 

En el largo año que Laureano Gómez tuvo bajo su control directo 
las fabores como Presidente, consagró todas sus energías a las 
cuestiones económicas, dando prelación a los intereses de la clase 
empresarial. Los salarios prácticamente se congelaron. Política que 
desarrollaba con el criterio de un necesario industrialismo, embelle- 
cido en su argumentación como una especie de nacionalismo econó- 
mico, muy sujeto ahora sí, al área de influencia de los Estados 
Unidos. Había olvidado momentáneamente, sus ardorosas defensas 

del Eje. Así como en su gobierno fomentó el desarrollo del capitalis- 
mo, su política indujo al estrangulamiento del movimiento obrero, 
Se derogaron las leyes favorables a los trabajadores, conséguidas en 
el gobierno de López Pumarejo, mediante decretos ejecutivos y el 
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sindicalismo independiente fue abatido por medios legales y extrale- 
gales, 

Designó a Roberto Urdaneta Arbeláez como ministro de Guerra, 
quien en su gestión como era lo natural, nunca reconoció que los 
hombres alzados en armas, expresaran una motivación política en 
sus luchas. El 20 de octubre de 1950, expidió una “Advertencia a 

todos los ciudadanos”, en la cual “definía como bandidos a todos los 
que se opusieran a las fuerzas militares. Serían *bandidos' todos los 
que tuvieran dieciséis años o más y que se ocultaran o huyeran de las 
tropas del gobierno. Quienes violaran el toque de queda impuesto de 
las 11 p.m. a las 5 a.m, estaban sujetos a arrestos sin consideración 
de edad o de sexo. Todos los que portaran armas de fuego sin la 
adecuada licencia quedaban también fuera de la ley. Se autorizaron 
las ejecuciones sumarias cuando quiera que oficiales autorizados las 
considerasen apropiadas” (citado por Martz, 1969: 153). 

Comenzó entonces, la huida forzada de miles de personas en el 
campo que buscaban refugio para sus vidas. La violencia en ese 
primer año de gobierno de Laureano Gómez lejos de alivianarse 
como había sido su promesa al posesiona! "se, se volvió un fenómeno 
nacional. 

El partido liberal sobrevivía cambiando constantemente de acti- 
tudes y lealtades: se encontraba en el más absoluto estado de 
impotencia desde el punto-de vista político. Traía consigo la vieja 
división, en cuanto a la formulación de una decidida política de 
oposición o de conciliación. La llamada Junta Popular Liberal, 
compuesta por antiguos gaitanistas acusaba al Directorio Oficial de 
seguir en su acción unos lineamientos que habían permitido subir a 
la Presidencia a Laureano Gómez. La Dirección Nacional Liberal 
replicaba, acusándolos de ser ni más ni menos que retoños ilegítimos 
del partido. Más adelante, la Dirección Nacional acuña el lema 
político que erige como principio en su actividad política, formulado 
por Eduardo Santos: “Fe, dignidad, abstención, oposición”. Los 
liberales luchaban por organizar un frente unificado contra la admi- 
nistración conservadora. Dudaban entre el apoyo real y no declara- 
do, a las guerrillas liberales y la oposición civil en las ciudades. 
Reunieron su Convención Nacional en junio de 1951, donde la 
dirección elegida renovó el llamado de Santos de “Fe y dignidad; y 
lo complementó con el lema propuesto por Hernando Agudelo Villa 
de “Abstención en toda la línea, oposición civil en toda la línea”. 


104 
ESTRELLA ROJA khalil. rojo.colEWgmail.com 


Carlos Lleras Restrepo hizo un discurso acusatorio, como eran los 
suyos en esos tiempos, contra el gobierno, culpando a los conserva- 
dores del derramamiento de sangre y pidiendo que se levantaran las 
restricciones civiles. Ellos pensaban que la solución adecuada sería 
la posesión de Eduardo Santos como Designado a la Presidencia de 
la República, su posible reemplazo en caso de faltar Gómez. El 
Presidente resolvió la cuestión mediante el decreto 2996 por el cual 
“declaró vacante el puesto de Designado. Así abrió el camino a 
Roberto Urdaneta Arbeláez que ocupaba el quinto lugar en su 
“gabinete; "en la línea de sucesión presidencial. 

El liberalismo en su dirección, sufrió el más duro golpe por los 
acontecimientos del 6 de septiembre de 1952, cuando masas conser- 
vadoras, enfurecidas y bien dirigidas, incendiaron los periódicos El 
Tiempo, y El Espectador, lo mismo que destruyeron las casas de 
López Pumarejo y Carlos Lleras Restrepo. Estos tuvieron que refu- 
giarse en la Embajada de Venezuela y con salvoconductos oficiales 
partieron hacia Jamaica y luego procedieron a exiliarse en México. 
Urdaneta Arbeláez, ya como Presidente rechazó en principio tales 
acciones, aunque más tarde las justificó por la tensión de violencia 
que vivía el país. Unos días antes, Alfonso López Pumarejo había 
hecho una propuesta nacional de conciliación, en una extensa carta 
enviada simultáneamente a Ospina Pérez, al Arzobispo Luque y al 
dirigente conservador, Francisco de Paula Pérez, en la cual recogía 
su experiencia en sus conversaciones personales con las guerrillas de 
los Llanos Orientales, propuesta que cae, como era lo inexorable, en 
el ostracismo, 

Con el efectivo aislamiento de la Dirección Liberal del acontecer 
político, los conservadores comenzaron a discrepar entre sí, ante la 
perspectiva de la futura continuidad presidencial. Laureano Gómez, 
omnímodo, desde su lecho de enfermo siente cómo algunos sectores 
de su partido se alejan gradualmente de la dureza de su dirección, 
Buscan, en cierta forma, un líder menos reaccionario en las filas 
azules. Se vistumbra el desafío abierto a la férrea jefatura del parti- 
do que comienza a gestarse definitivamente, a mediados del año 
52. Surge con fuerza la ambición presidencial del controvertido 

y fogoso político que era Alzate Avendaño. El había montado, con 
fines por demás claros, una fuerte base organizativa dentro del 
conservatismo, ya desde finales de 1951. Y en febrero de 1952, se 
atreve a impugnar, inexplicablemente desde El Siglo, la política del 
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gobierno: “Odio al gobierno, detesto sus representantes, desprecio 
al Presidente y a sus ministros, repudio su labor, combato sus 
errores... y aún más, comparto la tesis de la prensa liberal: su deseo 
que se levante el estado de sitio, que se llegue a un acuerdo con los 
bandoleros” (citado por Martz, 1969: 202). Es un año en que Alzate 
arrecia su oposición, que en cierta manera culmina cuando el go- 
bierno concilia con el político caldense, al elegir para la presidencia 
de la Cámara de Representantes, a Eliseo Arango, candidato alza- 
tista. 

Mermada la oposición alzatista se abre la puerta a la otra candi- 
datura que desde la sombra y en silencio venía labrando, con su 
estilo feromenalmente evasivo, el expresidente Ospina Pérez para el 
período que se iniciaba en 1954. Su candidatura era apoyada por la 
aspiración no proclamada de Alzate Avendaño, que sin ser un 
político paciente, reconocía que las circunstancias le eran adversas. 

Sólo hasta diciembre de 1952, Ospina comienza a hablar con 
suma precaución y en voz baja de su candidatura. Era ya un murmu- 
llo de los inconformes dentro y fuera de su partido. Gómez ve 
amenazado su poderío político por el hombre a quien él había 
llevado a la Presidencia en el año 46. Cuando el propio Ospina ya se 
siente seguro, en una reunión que organiza para celebrar el quinto 
aniversario del 9 de abril, tilda al régimen de totalitario y declara 
que ningún gobierno puede continuar en el poder sólo con los 
mecanismos de la fuerza y la coerción, Alaba la actitud de los 
militares durante los acontecimientos de abril y aún más, denuncia 
que aquel día se vio abandonado por algunos copartidarios que 
debieron permanecer firmes. Alusión directa al presidente Gómez. 
La división conservadora entre las casas laureanista y ospinista se 
había plasmado definitivamente. Aquella división que había comen- 
zado a gestarse como resultado de los acuerdos del 10 de abril en 
Palacio, cuando Ospina le propuso a los liberales el gabinete mixto, 
Ahora Ospina Pérez realizaba su campaña como cualquier rebelde o 
subversivo, desde la clandestinidad, reproduciendo su pensamiento 
en mimeógrafo, a causa del Estado de Sitio que imperaba en el país y 
que él mismo había impuesto desde los últimos años de su gobierno. 

Emerge en escena la figura de Rojas Pinilla. Entre los ocho 
generales activos de las Fuerzas Armadas, Rojas era el jefe de toda 
la institución militar, en su calidad de “Comandante General”. 
Tenía, por lo tanto, una profunda influencia en las filas castrenses y 
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poseía cierto carisma entre algunos sectores políticos. A fines de 
1952, cuando regresa al país después de servir a la Junta Interameri- 
cana de Defensa, declara para la revista Semana: “La solución del 
problema político colombiano actual, la acaba de dar el doctor 
Roberto Urdaneta Arbeláez en su última alocución radial, al garan- 
tizar la neutralidad del gobierno y el que las autoridades cumplirán 
su deber por igual para todos, sin discriminación de ninguna especie 
y sin complacencias para nadie”. Sobre el orden público manifiesta 
lo siguiente: “La base para acelerar el advenimiento de la normali- 
dad institucional y para garantizar una vigorosa democracia... está 
en la terminación del bandolerismo y en convencer a la ciudadanía 
de que su primer deber es acatar a la autoridad...” (Rojas Pinilla, 
1953: 13-14). 

Un signo de seguridad institucional, en este período, estaba ga- 
rantizado para cualquier gobierno manteniendo las mejores relacio- 
nes con el Ejército. Contando con su apoyo. Laureano lo había 
buscado durante los meses siguientes a su elección y hasta el mo- 
mento mismo de su posesión como Presidente. Pero acosado como 
estaba por tantos frentes desafectos, vio en la persona de Rojas la 
posibilidad de una confluencia de gentes, perspectiva que amenaza- 
ba su propio dominio político. Esto lo decidió a removerlo de su 
cargo. Laureano que sólo veía por los ojos de su pasión como 
político, encontró el argumento ideal: el caso de las torturas al 
industrial Felipe Echavarría. Sin darse por enterado de que él mismo 
había construido un país que ebullía en plena guerra civil, donde la 
tortura se había convertido en una expresión de gobierno. 

Mas sin embargo, desde su lecho de enfermo, Laureano Gómez 
elaboraba su pensamiento en el cual expresaba lo que debía ser la 
sociedad política, en un país como el nuestro: “El sufragio universal, 
inorgánico y generalizado interviniendo en toda la vida social para * 
definir la dirección del Estado, contradice la naturaleza de la socie- 
dad. El manejo del Estado es por antonomasia obra de la inteligen- 
cia. Una observación elemental demuestra que la inteligencia no 
está repartida en porciones iguales entre los sujetos de la especie 
humana. Por este aspecto la sociedad semeja una pirámide cuyo 
vértice ocupa el genio si existe en un país dado, o individuo de 
calidad destacadísima por sus condiciones intelectuales. Por debajo 
encuéntranse quienes por menos capacidades son más numerosos. 
- Continúa así una especie de estratificación de capas sociales, unas 
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abundantes en proporción inversa al brillo de la inteligencia, hasta 
llegar a la base... la más amplia y nutrida que soporta toda la 
pirámide y está integrada por el oscuro e inepto vulgo donde la 
racionalidad apenas aparece para diferenciar los seres humanos de 
los brutos...” (Gómez, 1953: 1-4): 

Poco después de un mes, Laureano Gómez deja estas elucubracio- 
nes y decide levantarse de la cama para ir al Palacio de los Presiden- 
tes, a reasumir de nuevo el poder que le pertenece, el día 13 de junio 
de 1953, en las horas de la mañana. 


-INTIMIDADES DEL GOLPE 


¿En qué momento comienzan sus contradicciones con Laureano 
Gómez? ¿Por qué ese paso suyo del gobierno de Laureano id al 
régimen de Rojas Pinilla? 


—Y o tenia el cargo y el título de senador, pero el Congreso lo 
había cerrado Ospina. Dejé la gobernación del Norte de Santan- 
der y me regresé a Bogotá. Laureano me llamó y me ofreció la 
legación en Portugal. De modo que yo durante la presidencia de 
Laureano fui Ministro Plenipotenciario en Portugal. Ya en la 
administración de Urdaneta, me nombraron ministro de Educa- 
ción y fue el primer cargo que tuve en el alto gobierno. Pero en el 
gobierno de Urdaneta siempre el doctor Gómez se hizo sentir. Y 
vino el disentimiento con él cuando se presentó el caso de Felipe 
Echavarría. Ya para entonces a mí me habían pasado a ministro 
de Guerra, donde estuve también muy poco tiempo, porque vino 
el disentimiento con. el doctor Gómez que quería en síntesis 
sancionar a los militares a quienes se acusaba de haber torturado 
al doctor Echavarría, sorprendido en momentos en que le entre- 
gaba dinero y una pistola a un sargento del Ejército de nombre 
Tomás García, que lo había estado engañando haciéndose pasar 
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como partidario de un golpe que se iba a dar; basándose en una 
invasión a Bogotá por fuerzas guerrilleras, que vendrían de los 
Llanos. El doctor Gómez quería la sanción de estos militares y 
por último la del propio general Rojas Pinilla que era el coman- 
dante de todas las Fuerzas Armadas. La sanción para Rojas con- 
sistia en llamarlo a calificar servicio, basándose en que era el res- 
ponsable de las torturas de Felipe Echavarria. 

Eso era todo lo que yo sabía. De pronto se me aparece el doctor 
Alvaro Gómez en el despacho y después de mirar por muchos 
sitios me dijo: “Tomo estas precauciones porque aquí debe habér 
micrófonos instalados para captar lo que se converse. Porque 
estamos bajo el dominio de los militares que todo lo investigan y 
todo lo quieren tomar bajo su control”. Después de esta introduc- 
ción me dijo: “Tú sabes lo que ha pasado —nosotros nos trata- 
mos de tú, muy amigos, condiscipulos de colegio— pues lo que 
pasó fue que Felipe Echavarría, que está perturbado mentalmen- 
te, que es un hombre bueno, liberal pero colaborador, nos ha 
dado dinero para las campañas conservadoras y tenemos relacio- 
nes familiares, y en Nueva York o no sé dónde estaba, ha hablado 
en favor del gobierno, y ahora lo detienen y lo torturan, lo sientan 
sobre un bloque de hielo, le desbaratan la cara a trompadas y lo 
tienen preso, eso es inconcebible, hay que ponerlo en libertad”. 
“Yo lo que sé, —le dije— es de un señor Jaramillo”. “No Jarami- 
llo, es Felipe Echavarría”. Le dije: “Yo sé que esto está en poder 
de un juez militar y el juez militar dirá qué hay que hacer. Que 
alegue un abogado especializado en pro del señor Jaramillo o del 
señor Echavarria o como se llame, pero yo como ministro no 
puedo decir: “saquen a este señor sindicado y llevénlo ala casa” ”, 
Ahí terminó la primera etapa. Viene la segunda, Se me presenta 
en mi casa de habitación el doctor Enrique Gómez Hurtado. Con 
el mismo tema y a decirme que el doctor Laureano me mandaba la 
orden de que yo debía poner en libertad a Felipe Echavarria. 
Porque era un hombre bueno, que sí estaba perturbado mental- 
mente y sancionar a los militares responsables de la tortura y que 
debía comenzar por trasladarlos a guarniciones distintas, el uno a 
. Tunja, el otro a Popayán. Yo le dije lo mismo a Enrique: “Si el 
señor tiene alguna falta mental, pues aléguenlo, que ordenen la 
intervención de un siquiatra, o que lo lleven a una clínica siquiá- 
trica, pero eso debe hacerlo el juez militar. Pero yo como ministro 
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no puedo meterme, en quitarle a Orjuela atribuciones y meterme 
yo a disponer esto o aquello”. Y la tercera etapa, —hasta allí no se 
metía Rojas— estando yo en el despacho me llaman y me dicen: 
“Hay Consejo de Ministros y lo va a presidir el doctor Gómez”. 
Había hablado antes con Urdaneta y le dije: “Ante esta situación, 
yo no creo que pueda modificar mis puntos de vista, que son los 
del fuero militar. Esto puede traer como consecuencia, dado el 
carácter del doctor Gómez, que él resuelva pedir mi destitución. 
Entonces, yo de una vez le voy a presentar la renuncia y me voy”. 
Y me dijo Urdaneta: “Yo estoy de acuerdo con usted, yo sostengo 
el mismo punto de vista juridico y st nos vamos, nos vamos los 
dos. Porque yo comparto su actitud y lo respaldo plenamente”. 
Bueno, cuando me dicen Consejo de Ministros presidido por 
Laureano... Entonces, le dicté a la señorita la renuncia. Si señores 
me fui y allí estaba el doctor Gómez. Hacía poco se había produ- 
cido el gabinete último de Urdaneta en el que quedé yo como 
ministro de Guerra; Jorge Leyva de Obras Públicas; Antonio 
Escobar de Justicia; Pedro Nel Rodríguez de Minas y Petróleos, 
etc. Después de los saludos y tal, Laureano nos dice que el 
gabinete ante el cual se encontraba, era de los mejores que se 
registraban en la historia del país, que todos éramos figuras 
luminosas, por lo cual él nos confirmaba en el cargo a todos y 
esperaba que lo acompañáramos durante el tiempo en que iba a 
seguir gobernando. Nos informaba que había asumido la Presi- 
dencia, retirando del cargo al doctor Urdaneta, porque Urdaneta 
se había negado a aplicar las sanciones al general Rojas Pinilla. 
Ya aparece Rojas como responsable de las torturas hechas al 
señor Echavarría. Y contó a su manera —que era la misma de los 
hijos— la cosa del señor Echavarría, su enfermedad mental, la 
responsabilidad de los militares, la ineficacia de la investigación, 
que no iría a terminar en nada; que él había dado a Urdaneta un 
plazo de tres días para que se cumpliera la investigación y la 
sanción y que Urdaneta le había informado que no se había 
terminado todavía la investigación y que estaba todavía recibien- 
do testimonio y que entonces él no podía permitir en nombre de la 
moral, que era la bandera del partido del gobierno, que se consu- 
mara esa iniquidad y que como el responsable de todo era el 
general Rojas Pinilla, se le debía sancionar y la sanción más fácil 
sería llamarlo a calificar servicio, que se fuera a su casa. Se dirigió 
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a mi y me dijo: “Como está confirmado, prepare el decreto para 
llamar a calificar servicio al general Rojas”. Yo me levanté y le 
contesté: “Pero yo no puedo cumplir esa orden. La iniquidad 
sería eso, sancionar a Rojas que hasta ahora no aparece como 
responsable. Supongamos, que si son responsables los militares. 
Pero hasta ahora no aparece sino en boca de usted el enlace, el 
llamado delito de tortura de Rojas. Habría lógica en que usted me 
dijera llame a calificar servicios a estos que aparecen por lo menos 
al frente del organismo donde se produjeron las torturas contra 
Echavarría”. Le aclaro que yo, cuando me dijeron lo de Echava- 
rría, ordené que a este señor lo sacaran —era lo único que podía 
hacer— de los estrechos, incómodos y mal olientes cuartos de 
prisión de la policía militar y lo llevaran a la guarnición Presiden- 
cial, donde a veces llevaban a detenidos de alguna importancia. 

Le dije: '“No'puedo cumplir la orden. Además yo no soy 
ministro porque yo renuncié ante el doctor Urdaneta que fue el 
que me nombró, Usted nos acaba de informar que ha destituido a 
Urdaneta. Pero sí aprovecho la oportunidad para decirle lo si- 
guiente: Yo pertenezco a una generación que se levantó conside- 
rándolo a usted un idolo, teniéndole cariño y respeto casi de padre 
y cumpliría por eso sus Órdenes. Pero en este caso como pugna 
contra mi conciencia, como considero que se trataría de un 
verdadero delito de violar la Constitución, yo no se las puedo 
cumplir por más afecto que le tengo. Y le voy a agregar, usted 
comete un delito contra la Constitución, una tremenda injusticia 
que no aparece ligada al llamado delito de tortura y va a acabar 
con el gobierno. Porque mire usted la situación del país: el partido 
conservador dizque gobierna, pero contra el partido conservador 
está alzado el liberalismo todo, y ahora con lo que está pasando 
con el doctor Ospina, a quien se le está persiguiendo”. Vino la 
pelea entre Ospina y Laureano, porque Ospina quería la reelec- 
ción y Laureano no. Pero Ospina decidió comenzar su campaña 
en Tunja y el gobierno y el ministro de Gobierno, Luis Ignacio 
Andrade, ordena a la Policía que no permitiera la salida de Bogotá 
a Ospina. El viejo salió y sefue a Tunja. Los militares que estaban 
allí, Manuel Agudelo que estaba allí, lo recibieron en el Batallón y 
lo agasajaron, los militares lo querían. En ese momento le decía 
yo a Laureano: “Tenemos al partido liberal totalmente en contra, 
con guerrillas que no se están pudiendo contener; tenemos la 
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mitad o gran parte del partido conservador, es decir al doctor 
Ospina Pérez y a sus seguidores y al doctor Alzate Avendaño y sus 
seguidores que tienen un diario, el Diario de Colombia, quienecha 
unos editoriales tremendos. ¿En qué se está apoyando ahora el 
gobierno? En las fuerzas militares. Y con esto que está intentando 
hacer usted, se va a echar a las fuerzas militares encima, atentan- 
do contra el fuero militar. A usted, Dios quiera que no, las 

Fuerzas Armadas se le van a venir, a usted lo van a tumbar, así 
que recapacite. Yo le vuelvo a decir que no soy ministro, yo ya 
renuncié, y no acepto”, El no me contestó, me dijo: “De nuevo le 
digo, doctor Pabón, que vaya a hacer el decreto para llamar a 
calificar servicio a Rojas”. Yole dije: “Mire doctor, no sigamos en 
esto, como yo ya no soy ministro y esto es un Consejo de Minis- 
tros, me voy, buenas tardes”, Y me fui. 

- Urdaneta estaba muy agripado y no se había podido ir para su 
casa, y se fue para las habitaciones privadas que tenía el Palacio 
de Nariño y fui a saludarlo y a contarle lo que acababa de pasar. 
Me invitó a almorzar, almorcé con él, después llegaron los que 
habían sido sus ministros, menos Jorge Leyva, a acompañarlo. 
Estando reunidos llegó alguien y dijo: *“El doctor Gómez acaba 
de declarar que en la Constituyente va a pedir el ia de 
Urdaneta y el suyo”. : 

Todo eso ocurre la víspera del trece de junio. El doce se reunió 
preparatoriamente la Constituyente para escogerlos candidatos a 
«presidente de la misma. Laureano puso a sus amigos a trabajar 
por la presidencia de Andrade. Ospina se presentó él mismo como 
candidato, tuvo mayoría y eso anardeció a Laureano, porque el 
plan de Laureano era sacar su reforma, discutible o no discutible, 
estudiada, en fin, y completar con la presidencia del doctor 
Andrade para terminar el período suyo. Después debía venir la 
candidatura de Alvaro, y los amigos de Laureano decían: “La 
enfermedad no le ha permitido gobernar a Laureano, es justo que 
venga la Presidencia de su hijo para que cumpla el programa que 
pensaba cumplir Laureano, de transformación del país”. La'ira 
de Laureano cuando se sintió derrotado fue tremenda. Y eso fue 
lo que lo llevó a asumir la Presidencia, no el caso de Echavarría, 
Yo me atrevo a sostener eso. Porque siendo Laureano Presidente 
se presentó la detención de quienes manejaban una emisora clan- 
destina, Germán Zea Hernández, García Herrera, Julio Ortiz 
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Márquez y los detuvo el detectivismo y al pobre García Herrera 
dizque le dieron una muenda terrible, Al propio Laureano le 
llevaron la ropa ensangrentada de Alvaro García por las torturas 
que le causaron los del detectivismo, en hechos cumplidos en el 
despacho del jefe del detectivismo. Y entonces no hubo ninguna 
reacción del Presidente. Así que uno tiene derecho a pensar que la 
reacción del trece de junio no fue por el caso de Echavarria.., 


¿Cómo se desarrollan los acontecimientos del 13 de junio en la 
intimidad de Palacio? ¿Cuáles fueron los personajes gestores del 
golpe? 


—Me despedi de Urdaneta, de la familia Urdaneta, me fui para 
la casa y me vestí de sacoleva —en fotos que aparecen en el 
periódico yo estaba vestido así. Estaba en mi casa listo para sa- 
lir hacia la Embajada de España, cuando llegó una especie de ca- 
mioneta del Ejército con tropa, se bajó un capitán, en mi casa 
estaba el doctor Luis Carlos Cañas, que había sido unos de los 
primeros en ir cuando se supo lo que había pasado; vino a 
condolerse y a ofrecerse. Yo le dije a Luis cuando vi el camión; 
“Parece que el juicio ya lo hicieron, que me vienen a llevar 
detenido”. Llamé a mi mujer. Yo conocía al militar, era paisano 
mío. Le dije a mi mujer: “Me lleva el capitán Lemus Gaviria al 
Batallón Caldas, no sé qué va a pasar”. Porque Lemus me dijo: 
“Están reunidos los altos mandos militares en el Batallón Caldas, 
al general Rojas lo han traído y está presidiendo”. Llegué al 
Batallón Caldas y encontré a Jorge Leyva rodeado de militares, 
pálido: “¿Qué pasa? ¿Qué? ¿Está detenido?” —cuando yo salí el 
doctor Gómez le dijo: *Encárguese usted del ministerio de Gue- 
rra y haga el decreto”, Posesionado el ministro del despacho de 
Guerra tenía que hacerse reconocer de las distintas unidades 
militares. Jorge escogió la del Batallón Caldas que la comandaba 
el general Navas Pardo muy amigo de él y a quien Jorge le había 
hecho un poco de obras para completar“el edificio del Batallón 
- Caldas. Llegó y cuando pidió que lo reconocieran, lo detuvieron, 
lo desconocieron, lo encontré alli. Hablaba con un capitán que 
estaba borracho diciendo que lo iban a fusilar. Llegué donde 
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estaba Rojas y lo primero que hice después de saludarlo fue 
decirle: “Hay que ponerle cuidado a lo que puede pasar, porque 
acabo de oír que quieren fusilar a Jorge”. Rojas salió inmediata- 
mente, dio órdenes para su protección especial. “Bueno, me dice 
Rojas, te informamos que las Fuerzas Armadas en todo el país se 
han levantado, desconocen a Gómez como Presidente, piden que 
vuelva Urdaneta a la Presidencia y tú al Ministerio de Guerra. Te 
hemos mandado a buscar porque queremos que tú nos acompa- 
ñes a ir a Palacio y pedirle a Urdaneta que vuelva a asumir el 
mando”. Yo le dije: “Muy bien, lo acompaño”. Yo estaba enarde- 
cido con todo lo que había pasado. Y por lo que iba a pasar. 
Llegamos a Palacio, localizamos a Urdaneta y Rojas al frente de 
las Fuerzas Armadas y los representantes de las distintas fuerzas. 
(A Urdaneta hacía poco le habían dado un banquete, en que 
Rojas llevó la palabra y le dijo sencillamente que gobernara sin 
presiones de ninguna clase, que las Fuerzas Ármadas lo respalda- 
ban. Eso también había calentado a Laureano). Así que le dijo 
Rojas: “Venimos a confirmar lo que le dije en el banquete de 
homenaje de las Fuerzas Armadas. Le damos el completo respal- 
do para que ejerza de nuevo sus funciones de Presidente”, Urda- 
neta agradeció y dijo: “No puedo encargarme de nuevo de la 
Presidencia porque Laureano apenas se calme esto, aparece y me 
vuelve a destituir. De modo que yo me encargaría de la Presiden- 
cia, ante un documento firmado por Laureano en que renuncie. 
Como está reunida la Constituyente o se va a reunir, que se 
pronuncie ante la Constituyente”. Aparecieron Luis Ignacio An- 
drade y el doctor Ospina que eran muy amigos de Laureano y 
dijeron que ellos creían, dado el patriotismo de Laureano y su 
amor por el partido que renunciaria; que ellos se encargarían de ir 
a buscarlo y pedirle la renuncia. Y así fue pasando el tiempo; 
pasaron unas horas en conversaciones en que asume o no asume, 
De pronto traían whisky del que usaba Urdaneta para sus recep- 
ciones, no tomaron los militares. Yo me tomé un whisky. Recuer- 
do que Pacho Rojas Escarpeta, que después fue comandante de la 
Policía, me dijo: ““Tú debes tener mucha sed... Está bien tomarse 
un whisky, pero no vayas a tomar más, porque caramba, uno no 
sabe lo que pueda pasar aqui”. Le dije: “¡Claro hombre!”. Pero 
hubo tal cual militar que tomó más de lo debido y comenzaron a 
inquietarse. Yo entraba y salía, de pronto le oía a un capitán 
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Benítez que decía: “Carajo, si a mi general le faltan pantalones, 
aquí hay que buscar a otro tipo”. Y un coronel, paisano mío que 
andaba en esas, se dirigió a mí y me dijo: ““Doctor Pabón, ¡qué 
carajo! Nosotros lo apoyamos si usted asume el mando”. Me ful 
donde Rojas y le dije: “Carajo hay que tomar medidas. De pronto 
esto se desquicia y yo no sé qué va a pasar”, y me dijo: “No, 
esperemos”. Y me fui y busqué a Urdaneta y le dije: “Mire lo que 
está pasando, asuma”. El decía que no. Aparece Andrade y todo 
el mundo, a ver la renuncia y dice: **No lo encontré”. Resulta que 
Laureano se había ido a casa del consuegro, el papá de la mujer de 
Alvaro Gómez y dizque se había puesto a hacer pandeyucas. En 
esos días, un médico, Hernando Roa Martínez, citaba un caso, 
tenía la especialidad de imitar, imitaba comedias, dramas clási- 
cos, poesías y hacia cosas también originales, compuso una cosa 
que llamó “Balada del Pandeyuca”, que contaba la vaina. Mien- 
tras el país estaba viviendo esta situación, Laureano estaba ha- 
ciendo pandeyucas. Bueno, no se consiguió nada. Cuando yo me 
doy cuenta que habían desaparecido Ospina y un poco de gente 
adversa. Es decir, a Palacio comenzaron a llegar Ospina y un poco 
de gente adversa. Bueno, cuando me doy cuenta que Ospina y 
Urdaneta habían desaparecido. Entonces pregunto y me dijeron 
están allá encerrados en la oficina del secretario privado. Yo me * 
fui a ese despacho que era de puerta corrediza, lo abrí —primero 
le había dicho a Rojas que estaba sentado a un lado de la presiden- 
cia, de la mesa que está en el salón del Consejo de Ministros y le 
dije a Rojas, él estaba al lado de Alzate Avendaño y el doctor 
Francisco de Paula Pérez y el general Berrio Muñoz, le dije: ** Aquí 
no hay más remedio sino que tú asumas el poder, si no va a haber 
el reinado de la anarquía”. Abrí la puerta del despacho donde 
estaban reunidos el doctor Ospina y el doctor Urdaneta conver- 
sando, les dije: “Vengo a comunicarles que el general Rojas acaba 
de asumir la Presidencia de la República”. El doctor Ospina se 
levantó y con un acento muy marcadamente antioqueño me dijo: 
“Pues ante los hechos cumplidos, no hay más remedio en casos 
como éste, que aceptarlo”. Les dije: “Me parece que ustedes 
. deben ser los primeros en hacerse presentes y ofrecerle respaldo”. 
Me los lHlevé a los dos, llegué al sitio donde estaba Rojas y lo 
sorprendí diciéndole: ““El doctor Ospina y el doctor Urdaneta 
vienen a ofrecerte el respaldo al saber que has asumido la Presi- 
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dencia”. Rojas si más no sabe qué hacer. El general Berrío Muñoz 
comenzó a aplaudir y aplaudió toda la gente y así quedó elegido 
Rojas, muy democráticamente. Le ofrecen el respaldo, acepta 
ante la negativa de Urdaneta y la desaparición de Laureano. Me 
dice a mí que le prepare una alocución. Y comienza el diálogo en 
* torno de cómo quedaría constituido el gabinete. 

Yo a ratos participaba y escribía la primera alocución de Rojas 
que tiene el título de “Paz, Justicia y Libertad”. La cogió ya 
redactada Alzate y no le gustó. El dijo:.“No me parece”. Yo le 
dije: “Agregue, quite, ponga”. Pero en fin “Ni quito, ni pongo”. 
La tomó Francisco de Paula Pérez, un profesor de Derecho 
Constitucional, y dijo: “Está muy buena, lo que hace falta es una 
referencia a que Colombia cumplirá su política internacional”. 
Eso fue puesto en el original de puño y letra por el doctor Pérez. 
Configuración del gabinete, observación personal, ¿qué ministro 
de Gobierno? Rojas dijo: “El ministro de Gobierno debe ser el ' 
doctor Pabón”. El doctor Ospina: “Me parece que debe serlo, 
porque el doctor Pabón hoy es el idolo del Ejército, porque lo 
defendió en sus fueros. Se nota cómo lo aplauden y me parece que 
lo indicado, es que quede de ministro de Guerra. Además así 
llegaron ustedes aquí pidiendo a Urdaneta al poder”. Y otra vez el 
doctor Pabón... Yo dije: “Mire yo no aspiro a ningún ministerio, 
lo que quiero es que el país se salve de esta situación. Si sirvo hasta 
para manejar el ascensor sirvo o sino, mejor por fuera. Por qué no 
otro”. Me dijo Rojas: “Yo condiciono esto a que tú me aceptes un 
ministerio”. Le dije: “Bueno, si es necesario lo acepto”. Ministro 
de Relaciones —hace un movimiento el doctor Ospina y se saca 
un papelito. (Yo quise indagar por qué iba él preparado porque 
cada vez que se iba a nombrar un ministro, miraba el papelito). 
Bueno miró el papelito. “El doctor Evaristo Sourdís”. Pienso que 
seguramente el general Rojas cuando estaba en el Batallón Caldas 
llamó a Ospina y le contó lo que iba a hacer y Ospina que era un 
lince debió prever que la cosa iba a terminar en golpe, y que él iba 
a influir. Seguramente desde entonces hizo la listica. Lo cierto era 
que él llevaba una listica y la aprovechaba cuando se decía 
ministro de tal. Ministro de Obras Públicas: se formó un lío, que 
Santiago Gómez Trujillo. En ese momento me llamó Rojas y dijo: 
“Suspendamos esto”. Se molestó el doctor Ospina. Rojas me 
llamó aparte y me dijo: “Resulta que a Gilberto Alzate se le ha 
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metido que él debe ser el ministro de Obras pero yo no puedo 
nombrarlo ministro de Obras porque me contradigo. Y siempre 
he sostenido que es un error nombrar políticos para el Ministerio 
de Obras; se deben nombrar es técnicos”. 

Rojas sí quería que quedara en el gabinete Alzate y me pidió 
que fuera a decirle a Alzate o a convencerlo más bien, que 
aceptara el Ministerio de Justicia. Alzate me dijo que no, que lo 
que él quería era ser ministro de Obras, entre otras cosas, porque 
él tenía una gran documentación de negociados que había hecho 
Jorge Leyva, el anterior ministro de Obras. Y que quería deshacer 
todas las cosas malas que había hecho Jorge en su ministerio; 
que no aceptaba en forma alguna el Ministerio de Justicia. Se 
quedó por fuera Alzate. Esa misma noche, después de promulga- 
do el gabinete, esa misma noche Alzate me dijo: “Hombre he 
llegado a ta conclusión de que he metido la pata y he cometido un 
grave error. Yo he debido aceptar el ministerio, me quedo sin 
poder. Ahora no tengo más amigos en el gabinete que tú. Enton- 
ces tú me vas a tener que ayudar para conseguir vainitas y cosas”. 
Hay un retrato de esa noche en el salón de recepción de Palacio 
donde fuimos a dar después de la lectura de la proclamita de 
Rojas y la constitución del gabinete, en que estoy yo junto a 
Alzate; él conversándome y yo con mi sacoleva, como agachado y 
es cuando me está diciendo esto. 

Lucio Pabón Núñez 


—En la tarde del 13 de junio el teniente general Rojas Pinilla y 
con él los más destacados jefes oficiales de las Fuerzas Armadas, 
me instaron para que reasumiera el mando y me ofrecieron su más 
completo y eficaz apoyo; pero es el caso que desde las diez de la 
mañana cuando me negué a destituir a Rojas y cuando en tal 
virtud el presidente titular Laureano Gómez reasumió el poder, 
yo no era sino un simple ciudadano, sin título alguno para gober- 
nar en ese momento. Además en forma muy neta había declarado 
al doctor Gómez que yo no volvería a ejercer la Presidencia a 
- menos que él renunciara, y si ante el movimiento militar, hubiera 
tomado otra actitud a la que tomé, no cabe duda de que el doctor 
Gómez hubiera continuado ejerciendo actos de gobierno, caso en 
el cual yo no habría tenido más disyuntiva que acatar su jurisdic- 
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ción o proceder contra la persona del doctor Gómez, lo cual por 
razones obvias yo no debía ni quería hacer. Estoy seguro de que 
en la forma que obré cumpli con mi deber; tengo la conciencia 
tranquila y creo haberme hecho digno de la confianza de todo el 
país. : 

Roberto Urdaneta Arbeláez 


¿Desde cuándo y por qué motivo el Ejército asume la función de 
mantener el orden público, dejando a un lado su carácter fundamen- 
tal de defensor de la soberanía? 


—Desde los orígenes mismos de la República el Ejército de 
Colombia, como todos los del mundo donde existan perturbacio- 
nes internas que amenacen los ordenamientos establecidos, sean 
estos malos o buenos, ha contribuido al sostenimiento de las 
instituciones, ante los avatares de la política inestable y cambian- 
te, que en el siglo pasado cobró forma de rebeliones permanentes 
y en éste de lucha guerrillera, violencia, perturbaciones variables. 

La Constitución Nacional en su artículo. 165 establece una 
misión dual para la Fuerza Pública al fijar el servicio militar 
obligatorio “para defender la independencia nacional y las institu- 
ciones patrias”. La independencia nacional no solamente puede 
verse amenazada por una agresión externa, cada día menos pro- 
bable aunque tampoco se puede descartar —dadas las aspiracio- 
nes territoriales de otros países sobre nuestro patrimonio históri- 
co— sino por agresión encubierta desde dentro, inspirada y 
alimentada desde el exterior para situar el pais dentro de una 
órbita política y económica dominante. Tan solo se ha cambiado 
la forma de la agresión, no su propósito. Forma que no vacilo en 
calificar como Guerra Vertical, por cuanto insurge desde la base y 
asciende hacia la cúpula del poder comprometiendo o buscando 
comprometer masas sustanciales del país agredido, en contrapo- 
sición con la Guerra Horizontal, choque de formas convenciona- 
les entre ejército de naciones distintas para ver destruirse recípro- 
camente. 


No se ha dejado de lado la misión de mantener la independen- 
cia y soberanía nacional; Simplemente se ha atendido con criterio 
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prioritario la más visible y evidente de las amenazas contra el ser 
nacional, 


¿Esta función de defensor del orden público convierte al Ejército en 
un factor de poder? ¿Y a medida que confunde su influencia con las 
instituciones civiles, comparte o asume el poder con éstas? ¿Cuál ha 
sido ese proceso? ¿Por qué, entonces, se gesta el golpe militar de 
Rojas Pinilla? 


—La pregunta es larga, compleja y requiere respuestas com- 
partimentadas. Para ordenarlas mejor les daré clasificación ordi- 
nal así: . 

a) El Ejército es en sí un factor de poder. No es que determina- 
das circunstancias, como la salvaguarda del orden público, lo 
conviertan en tal. Es factor de poder porque tiene organización, 
armas, capacidad de influencia. Poder en una palabra. Lo que 
interesa es el uso que se le dé a ese poder y la forma como se 
entienda, En Suramérica, Hispanoamérica mejor, es factor de 
poder político en la mayor parte de los países, porque así se 
concibe y utiliza dentro de un dramático vacío de poder institu- 
cional que los militares han llenado atávicamente confundiendo 
su verdadera misión, que no es gobernar sino contribuir a crear la 
estabilidad necesaria para que se gobierne por quienes los pueblos 
elijan para hacerlo, dentro de una figura democrática poco logra- 
da en estos países, aquejados de lo. que podríamos llamar fragili- 
dad republicana. Han querido ser democracias sin prepararse 
para serlo, cayendo en el circulo vicioso de carecer de partidos 
fuertes, institucionalizados, con ideologías definidas, porque los 
ejércitos no han permitido su surgimiento en razón de sus contl- 
nuas intrusiones en la política y, al no tenerlos, propiciar por 
debilidad e incompetencia la intervención militar. 

b) No pienso que apovar las instituciones civiles confunda funcio- 
nes, mientras los organismos del poder público, de los cuales el 
Ejército es uno, mantengan respeto recíproco y claridad en la 
delimitación de sus esferas de acción. Comparte el poder, sí, y 
para ello no se requieren situaciones de emergencia. El poder 
nacional es uno: político, económico, militar, tecnológico, huma- 
no, científico. La armonía entre sus componentes es la suma de 
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ese poder, compartido en la medida en que cada uno de éstos 
aporta un factor a la suma total. Lo importante es que no se 
superpongan esferas, ni se invadan, ni se interfieran, lo que en 
Colombia se ha mantenido con raras excepciones. | 
c) El golpe militar de Rojas Pinilla, si es que así puede Hlamarse 
el colapso del régimen gobernante que le dio acceso al Golpe de 
Opinión, correspondió a una circunstancia explicada en parte 
dentro del análisis de la violencia que se presentó al comienzo de 
las presentes reflexiones. Un gobierno de partido, que hizo de la 
autoridad instrumento de imposición política, frente a una con- 
traparte que no se resignaba ni a perder el poder ni a someterse a 
la férula de su adversario, hizo de las armas de la República parte 
esencial de esa manera de entender el Principio de Autoridad. El 
resultado global fue la violencia. El efecto político, la disolución 
de la autoridad que hizo posible con un simple acto de presencia 
militar, sustituir un gobierno que dejaba de serlo, por otro recibi- 
do como fórmula de salvación nacional y aceptado por los dos 
partidos en guerra civil no declarada pero brutal e interminable. 
General Alvaro Valencia Tovar 


EL CONGRESO GUERRILLERO, 
FRUSTRACION DE UNA ESPERANZA 


En los primeros días del mes de enero de 1953, en un comando 
instalado en la isla de Trapichote, Eduardo Franco Isaza recibe una 
de las más dramáticas noticias de su vida. La escucha por boca de 
Eduardo Nossa: 'que los Bautista frente a las terribles invasiones 
sufridas en sus montañas que no quisieron abandonar jamás, habían 
hecho una especie de dictadura donde quien entraba a filas no podía 
salir en adelante a otro comando, por temor de que alguien pudiera 
delatar sus secretos estratégicos; que debido al exceso de las contri- 
buciones impuestas al pueblo combatiente, la férrea disciplina y su 
mucho dominio arbitrario, cuyos deseos era ley de vida o muerte, un 
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día el personal de tropa se sublevó y los había eliminado uno a uno. 
Una tarde, Pablo hizo formar su personal de tropa y delante de todos 
azotó y ultrajó gravemente de palabra a un altivo guerrillero, 
entonces el hombre humillado, fuera de sí tomó sufusil y le rompió a 
Pablo el pecho de un tiro. Todos los guerrilleros hicieron causa 
común con el ofendido y temerosos de que se desatara una guerra 
entre comandos, resolvieron sumariamente que murieran los ti- 
ranos, que eran los menos y se salvara la revolución. Así, todos en 
masa, marchan a través de las sierras, llegan al comando de Manuel, 
le explican a la tropa los hechos y fusilan al segundo Bautista. De allí 
siguieron al gran comando de Tulio a quien todos veneraban y 
temían, el cual ya sabía el objetivo de la visita y rechazando el 
ofrecimiento de su propia tropa que quería pelear por él, les salió al 
encuentro como todo un varón y les dijo con fiereza, que sí ya no 
servía, bueno fuera para él que lo mataran de frente... sonó un 
disparo que le rompió la cabeza y cayó el gran hombre, el más 
valiente de los guerrilleros, el capitán Tulio Bautista” (Franco 
Isaza?, 1959: 308). 

Esta noticia y otros acontecimientos cambiarían la fisonomía a la 
lucha guerrillera en los Llanos. El mismo Franco Isaza, el 25 de 
enero de 1953, firma una circular, dirigida a los distintos comandan- 
tes, en la cual expone claramente lo siguiente: “de no modificarse el 
sistema anárquico de dirección y planeamiento que impera, el movi- 
miento revolucionario de los Llanos no pasará de ser un episodio 
trágico de bandas armadas en la historia de las siempre traicionadas 
revoluciones colombianas. Cuarto: Es necesario propiciar al adveni- 
miento y creación del Comando Supremo de la Revolución” (Franco 
Tsaza?, 1959: 309). 

Con la muerte de los Bautista, queda en la guerrilla un vacío de 
dirección que suple Guadalupe Salcedo, por su capacidad de comba-.. 
tiente y por la capacidad de dirección de su pueblo. Guadalupe se ha 
convertido en hombre necesario. Su astucia lo lleva a importantes 
victorias militares. El ataque a Orocué, en junio de 1952; un mes 
después, su impresionante acción en El Turpial. Acciones que con- 
mueven los cimientos del gobierno de Urdaneta Arbeláez. Es Guada- 
lupe hombre de decisiones. Ya se le llama a resolver los conflictos 
internos de los comandos. Por ello recoge la gente dispersa de los 
comandos de los Bautista. Y las gentes de Guadalupe rompen en la 

- práctica la camisa de fuerza que significan los límites operacionales. 
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Ya Guadalupe extiende su influencia sobre los márgenes del rio 
Ariari. Guadalupe es unificador de muchas ansias, 

A finales del año 52 aparece en los Llanos un importante persona- 
je. Un hombre flaco, alto, blanco, de sobresaliente calva y de ojos 
claros, de mirada escrutadora. Es abogado de profesión. En Bogotá 
trata a su clientela a patadas, sobre todo cuando le proponen 
negocios turbios. Es un liberal de los mandos medios, que de una u 
otra manera ha tenido que ver en la ciudad con la organización de la 
solidaridad con las guerrillas de los Llanos. Un día deja Bogotá y 
decide meter toda su humanidad en las planicies, en su cabeza Heva 
la idea que no tuvo el tiempo suficiente para madurar, de otra 
forma habría influido definitivamente en la propia concepción de 
una lucha que evidenciaba la necesidad de una dirección más capaz 
en sus lineamientos hacia el futuro. 


La llegada de Alvear Restrepo 
a los Llanos 


—Fue entonces, en los primeros días de diciembre de 1952, 
cuando entró al Llano, por Cumaral, el doctor Alvear, antioque- 
ño. Era un dirigente intelectual como lo necesitábamos. Se hace 
amigo de Macías López, conservador y se le presenta como un 
espía del gobierno y que necesita infiltrarse en las guerrillas. Lo 
persuade y se hace llevar a un rancho de Guacavía, donde vienen 
los guerrilleros a recibir provisiones del intercambio comercial 
que sostienen con Macías López. Allí lo recogen y se va para el 
campamento de los Parras en el Humea. 


Fue el guerrillero Huntfberto Lugo quien lo analizó primero y 
supo apreciar su capacidad intelectual, había sido secretario en la. 
OEA del doctor Antonio José Restrepo. El nuevo jefe del coman- 
do Alvaro Parra, dudaba mucho si era un comunista o un godo 
disfrazado y quería eliminarlo. Lo salvó Lugo porque le probó al 
comandante Parra que era un liberal de buena fe y muy capaz, que 
podría ser en adelante un verdadero orientador de la guerrilla. Le 
dieron cama y buen trato y empezaron a informarle de la muerte 
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de los Bautistas, que fue cosa terriblemente grave de la descoordi- 
nación entre los frentes, de la anarquía de la población y de la 
falta de intelectuales capaces de orientar el movimiento con un 
punto de mira. 

Un día se entera de que yo, Carlos Neira, secretario de los 
Bautistas, y otros compañeros habíamos escapado de ser asesina- 
dos, y que acampábamos en las montañas del río Túa. Allá llegó 
una mañana con su amigo Humberto Lugo. Estuvo dos días allí 
analizando toda la situación, a la luz del abandono de la dirigen- 
cia intelectual nacional y los problemas existentes en los frentes 
del Llano. Fue así como el doctor Alvear Restrepo llegó a todas 
las guerrillas del Llano a organizarlas, a ponerles cabeza al movi- 
miento revolucionario, a organizarlo con su estado mayor y su 
comandante supremo. Porque además, también peligraba la pa- 
tria, puesto que el gobierno venezolano de Pérez Jiménez quería 
pescar en río revuelto, valiéndose de más de cien mil emigrados 
que se refugiaron en la frontera y ofreciendo apoyo a las guerri- 
llas, a cambio de la comisaria de Arauca. 

Así que el doctor Alvear se recorrió todo el Llano, visitando 
comando por comando de la revolución, desafiando los peligros 
de la naturaleza, para él desconocidos (ni siquiera sabía nadar) y 
desplazándose por en medio de los cientos de grupos y puestos 
militares que hacían a su antojo en la llanura. También llegaron 
correos de la frontera, de los comandantes Eduardo Franco, 
Eduardo Nossa y Daniel Martínez planteando también la necesi- 
dad de organizar el movimiento. 

Se convocó a un Congreso Nacional Revolucionario, que se 
citó para el 10 de junio de 1953 en el hato de los Trompillos, que 
cuidaba con esmero el teniente Jorge González Olmos, quien se 
negó a asistir al Congreso. Por esa razón se cambió a Tarqui y 
luego se deliberó en la Perdida (río Túa), con 226 representantes 
del Llano y de otros departamentos en guerra. 3 

Ese día 10 de junio llegó la aviación muy nutrida y bombardea- 
ron el Hato los Trompillos, ametrallaron un hatajo de bestias que 
se hallaba encerrado en los corrales y que creían que eran las 
caballerías de los congresistas. Mataron a la cocinera del hato y 
González Olmos se favoreció encharcado en el caño el Guira, 
como si fuera una danta mañosa. 

Carlos Neira Rodríguez 
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¿Cómo se desarrollan las deliberaciones del Co ongreso Guerrillero? 
¿Cuáles son los temas tratados y cuáles fueron las conclusiones más 
importantes? 


—Se instala el Congreso, Fue nombrada la mesa directiva. 
Como presidente del debate, Alvear Restrepo, vicepresidente, 
Carlos Neira Rodríguez y secretario, Carlos. Paredes. Alvear 
Restrepo era un señor blanco, cerrado de barba, ojos azules, 
regular estatura. El decía que conociéndo las luchas que se esta- 
ban librando en los Llanos, el Liano necesitaba de un organismo 
especial que unificara todas las fuerzas, y que no sucediera como 
estaba sucediendo, que cada comando quería ser independiente, 
dividido por líneas divisorias geográficas, que esto no era justo en 
una lucha. Y que por esto había propuesto la idea de este Congre- 
so, para que en él se plantearan las formas de lucha y se unificaran 
los métodos y que surgiera una dirección única ens dirigiera la 
lucha Hanera. 

Las deliberaciones comenzaron con la Aca del proyecto 
que presentó Alvear Restrepo, ya en algunos puntos acordados 
con Carlos Paredes y Alvaro Parra. Que yo me alcance a recordar, 
la unidad total del movimiento, que esta unidad estuviera someti- 
da a una dirección. Otro punto, terminada la pena de muerte para 
cualquiera de los casos en los comandos, excepto la traición y la 
delación al enemigo. Terminar con los límites que dividían los 
comandos, como también planificar el control financiero que 
llegara a una sola contabilidad. Abrir el contacto con todos los 
frentes guerrilleros del país; abrir el comercio con el interior del 
país; que se organizaran negociaciones y si fuera posible con 
Venezuela; que se terminaran las diferencias entre población civil 
y guerrilleros; que a todo se le diera el nombre de “Zona Guerri- 
llera”, “Población Guerrillera”; que la población que denominá- 
bamos civil tuviera una organización con autoridad por medio de 
comisarios; que los límites de las zonas que se encontraban bajo la 
influencia del enemigo, eran frentes que había que conquistar y 
generalizar para avanzar hacia afuera. Sobre la estructura militar 
de la guerrilla, que se desarrollara en una forma lo más completa 
posible y que se terminara con los métodos usados por el Ejército, 
como el ma! trato con los soldados o guerrilleros, quefuera rígida, 
pero dentro de un espíritu de compañerismo; que en eso se ' 
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distinguieran los comandantes guerrilleros o instructores milita- 
res de los comandantes del Ejército de Colombia, en el modo de 
tratar los oficiales y sub-oficiales a los soldados. Que la economía 
fuera en labor de trabajo y ampliada por la población; que 
existiera una ley civil que castigara los delitos de la población 
civil, y los delitos de la tropa fueran castigados dentro de la 
justicia guerrillera. En este Congreso no se planteó el problema de 
la tierra porque aquí en los Llanos, en ese entonces no habia ese 
problema. La mayor parte de la tierra eran baldíos. Todo el 
mundo podía trabajar donde quisiera y el que trabajara e hiciera 
su fundo era su dueño más adelante. 

En la intervención de Guadalupe sobre estos puntos, dijo estar 
de acuerdo en todo su conjunto, especialmente en la cuestión de 
la unidad y una dirección autónoma con representación de todos 
los frentes guerrilleros, al cual se le daría el nombre de Estado 
General; que la unidad no solamente debía plantearse en Jos 
Llanos, sino buscar el contacto generalizado en todo el país con 
todos los frentes guerrilleros que existían. Los Fonsecas interpe- 
laron a Guadalupe, para decirle que en el país había guerrilleros 
comunistas y guerrilleros liberales. Y Guadalupe fue enfático en 
decir: “No importa, porque tanto revolucionarios somos noso- 
tros como lo son los comunistas, si están enfrentándose a un 
enemigo común que es el enemigo común de nosotros”. Más 
adelante Guadalupe dijo que no conocía las ideas de los comunis- 
tas. Pero que él apreciaba que tanto guerrilleros eran tos comunis- 
tas como eran guerrilleros los llaneros, Y que él deseaba convo- 
car, tener charlas y conocer sus experiencias para así mismo tener 
un concepto. 

Los Fonsecas dijeron: “La unidad interna en el Llano es posible 
y será beneficiosa, pero nos pueden dividir algunos problemas 
que-+xisten, porque hay divergencias, han existido divergencias”. 
Pero que llevándolo a estudio, si se lograba retirar esos problemas 
que nos dividían, sería una cosa grande. Pero el problema sería 
formar o hacer parte del Estado Mayor. Que eso sería importante, 
pero que debía llegar el momento de una discusión profunda, 
porque ellos querían que se aclarara, ante todo, la muerte de los 
hermanos Bautista, para que el Congreso tuviera conocimiento 
de los hechos. No estaban de acuerdo con la autonomía de la 
población civil, porque los que debian mandar absolutamente 
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eran los comandantes en cada zona. Y que esto les olía a comunis- 
mo. Esto lo decía Eduardo Fonseca, aunque estaba de acuerdocon 
algunas de sus partes. Alvear Restrepo como presidente de la 
mesa directiva, se paró y dijo: “Si esto huele a comunismo, 
explique en las partes, si es delito...”. Nadie dijo nada. En ese 
momento, Alvaro Parra no recibió de buen grado las palabras de 
Eduardo Fonseca, por la simpatía y el trato que reconocía en 
Alvear Restrepo como un compañero capaz, que nos había traza- 
do el camino de la unidad y el camino donde si podíamos unificar- 
nos. Guadalupe dijo sobre lo financiero: “Es tan grande la llanu- 
ra, que el Congreso reglamente todo el control de las entradas por 
donaciones, que el Congreso facultará la reunión del Estado 
Mayor para ir ventilando y unificando conceptos para el regla- 
mento”. Pero que su concepto era una tesorería general, no 
importando que no llegara el dinero. Pero las cuentas sí. Que eso 
tenía carácter de control; que él se acordaba del problema con los 
dineros de la Revolución cuando se había ido Velásquez, y que 
hoy cargaban con esa fama los guerrilleros, los que nada tuvieron 
que ver con esos hechos y hoy estaban al frente, Que las entradas 
financieras fueran como antes, que siguieran el impuesto por la 
sacada del ganado y por el ganado que quedara en el hato. Y que 
este Congreso autorizara para cuando hubiera condiciones, cons- 
tituir una moneda respaldada por el ganado del Llano y abrir el 
comercio con los distintos sectores del país, con Venezuela y con 
los demás países limítrofes a nuestra República. 

La abolición de la pena de muerte fue aprobada por unanimi- 
dad. Pero sí se debía aplicar a los delatores, a los traidores a la 
causa. La vida de los prisioneros sería respetada. Los heridos que 
se cogían en combate, serían curados con toda consideración; si se 
podían poner en marcha, que regresaran a sus sectores. Pero sí se 
pronunció enfáticamente el Congreso contra el enemigo directo y 
responsable de estar nosotros en esta lucha; que eran imperdona- 
bles esos jefes que cometían delitos de asesinar. Los Fonsecas 
insistían que fueran fusilados los responsables de la muerte de los 
Bautistas. Claro, la mayoría de los delegados que íbamos de otros 
sectores, no conocíamos el problema ni sabíamos quienes eran los 
culpables. Pero era posible que en el Congreso estuvieran algu- 
nos de ellos. Fue enfático Alvear Restrepo en decir que no se 
podían aplicar las normas dictadas por el Congreso, a casos 
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sucedidos con anterioridad. Que los justificara el Congreso, que 
lo justificara. Y el Congreso se definió por la constitución de la 
ley. Esta ley revolucionaria no se parecía a la ley del gobierno, 
Esta ley tenía el carácter de ley propia de la revolución. 

Aquií en este punto fue cuando volvió a decir uno de los 
Fonsecas que esto era ni más ni menos que comunismo, En 
realidad, la gente de los Bautistas, como Laurentino Rodríguez, 
Carlos Roa y otros, en su ponencia dejaron en claro algunas 
cosas. Y responsabilizaron en realidad a los Bautistas. Porque la 
determinación para eliminar a los Bautistas había sido tomada 
por la mayoría de la tropa. Guadalupe insistía sobre la abolición 
de la pena de muerte en la guerrilla, porque según él la causa de la 
muerte de los hermanos Bautistas se debió a que ellos habían 
aplicado, sin justificación muchas veces, la pena de muerte y 
después la tropa se las aplicó a ellos. Tal vez hubo influencias de 
afuera y de otras tendencias dañinas internas. El Congreso en su 
conjunto no desconocía la lucha valerosa de los hermanos Bautis- 
tas, el cariño que les tuvo siempre la población civil, sus luchas 
encarnizadas contra un enemigo atroz en la cordillera al que 
dominaron, dejaron impresiones de heroísmo y valor. En memo- 
ria de los hermanos Bautistas fue acordado un minute de silencio. 
Y una comisión fue nombrada porel Congreso para darle el saludo 
de pésame a la esposa del capitán Tulio Bautista. 

En este Congreso fue enfático Eduardo Fonseca en plantear el 
problema de Aljure. Los abusos, los hechos cometidos por Aljure 
contra los Bautistas, como con ellos. Y quese había ido llevándose 
unas armas de ellos. Ellos proponían que Aljure no debía estar de 
comandante en un sector donde no estuviera directamente con- 
trolado por Guadalupe, porque acordándose que alguna vez ellos 
le habían tenido confianza y casi los hace fracasar a todos. Que no 
fuera más adelante se presentaran nuevos dolores de cabeza. Que 
precisamente por eso, Aljure no había querido hacerse presente 
en este Congreso, porque le hubiera tocado presentar sus cuentas 
por los hechos cometidos en esta región. 

Yo, como delegado de la comandancia en el Ariari, para mino 
fue muy grato los términos de los Fonsecas y de otros. Yo 
Teproché algunas de sus partes. Yo explicaba la autonomía que 
tenía en mi comando. Pero que nos habíamos entendido con 
Aljure. Tuvimos varios encuentros con el Ejército y no habíamos 
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tenido divergencias. Tal vez unas pocas, cuando él no nos conocía 
el espíritu y la forma de combatir. Pero llegamos al momento en 
que nos entendimos y compartimos todo, nos poníamos de acuer- 
do. Yo mandaba y él estaba siempre de acuerdo. A mi modo de 
ver, la gente del Ariari lo quiere, lo queremos, nos queremos. 
Creo que él se ha regenerado y esperamos que así sea. 

Ya aprobados los puntos que se convertían en ley, los Fonsecas 
tuvieron un altercado con unos representantes del comando de 
los Bautistas. Dijeron que Alvear Restrepo era un comunista, 
porque no se había podido llevar a cabo la investigación por la 
muerte de los Bautistas, y se había cortado el castigo como la pena 
de muerte, Alvear Restrepo respondió y dijo: que se nombrara a 
un segundo para que dirigiera el debate y que se presentaba para 
que lo juzgara el Congreso, que buscaran qué delitos había en sus 
planteamientos o reconocieran cuál había sido su labor de traba- 
jo, en qué forma había llegado a los Llanos, sacrificándose, 
peligrando de que lo hubiera matado la chusma goda o lo 
hubiera matado la misma guerrilla; que el ambiente de él, era el 
amor a una paz y a un entendimiento mutuo entre todos; que tal 
vez los hermanos Fonsecas lo interpretaran mal, pero que sería un 
beneficio para todos, que aprovecharan su capacidad combativa 
y sus deseos revolucionarios; que ellos no habían interpretado 
correctamente cuáles eran sus ideas y que estaba dispuesto a que 
lo juzgara el Congreso. Nadie se pronunció en contra, Hubo sí, 
otra agudización de divergencias con Laurentino Rodríguez y 
otros que no recuerdo, por causa de la muerte de los Bautistas. 

En ese momento se iba a nombrar a quienes quedarían hacien- 
do parte del Estado Mayor, y el nombramiento de Comandante 
en Jefe de las Guerrillas de los Llanos. Sin decir palabras, los 
Fonsecas se retiraron del Congreso. Pero dejaron en claro, por- 
que ya habían oído ponencias que postulaban para jefe a Guada- 
lupe Salcedo, dijeron que si lo nombraban, ellos estaban de 
acuerdo y colaborarían con él. De lo contrario, no estarían de 
acuerdo. Por unanimidad fue acordado Comandante en Jefe de 
las Guerrillas del Llano, Guadalupe Salcedo Unda. Palmas y 
vivas. 

Ya nombrado Guadalupe jefe de las Guerrillas de los Llanos, se 
paró y dijo muy emocionado: “Recibo con cariño la confianza 
que han tenido en mí y acepto en cumplimiento de mi deber como 
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revolucionario, aunque incapaz en el sentido intelectual. Pero 
compañeros, si ustedes todos me acompañan y llevamos a cabali- 
dad el desarrollar y cumplir estas determinaciones del Congreso, 
el triunfo será de todos. Yo bregaré hasta lo último, hasta la 
muerte, ser fiel a ustedes, teniendo en cuenta que los iniciadores 
de esta lucha, de los que la comenzaron, hoy hay muy pocos. De la 
Dirección Liberal no volvimos a saber nada. No sabemos si será 
por influencia del enemigo, pero más o menos ha habido una 
traición. Nuestra comandancia, nuestro Estado Mayor, será la 
que va a dirigir esta lucha. Pero yo, convencido de toda mi 
responsabilidad, siento, me da pesar que los Fonsecas se hayan 
retirado. Porque para mí esto ha sido una gran experiencia. Pero 
eso sí, debemos estimar a este viejo cabecipelado, Alvear, que 
estuvimos de acuerdo con él cuando llegó y nos ha llevado hasta 
aquí, donde nos encontramos hoy unidos. Cumpliré con ustedes 
hasta el final de nuestra lucha”, 

Ya terminado el Congreso, me fue encomendada la tarea para 
traer unas cartas firmadas por el Congreso hasta tener contacto 
con Juan de la Cruz Varela, por los lados del Tolima, para 
informarle de las determinaciones del Congreso, y la necesidad 
del contacto con los demás grupos. Así Juan de la Cruz Varela 
haría otros enlaces y les plantearía las conclusiones que habían 
determinado en preparar las condiciones para un nuevo Congre- 
so, donde ya tuvieran representación todas las agrupaciones gue- 
rrilleras. 

Salimos rumbo a nuestros comandos. De camino nos sorpren- 
de la aviación, que venía en picada, botando sal al ganado. Más 
adelante habían regado una cantidad de hojas volantes anuncian- 
do el golpe de Rojas Pinilla, que había tomado el poder. Era el 18 
de junio de 1953, 

Plinio Murillo (Capitán Veneno) 


129 
ESTRELLA ROJA khalil.rojo.colG9gmail.com 


HISTORIA DE UNA ENTREGA 
INCONDICIONAL 


-> Unos 3.540 guerrilleros de los Llanos se entregan entre agosto y 
septiembre de 1953. En el país el total sube a 6.500. Es decir, tres 
meses después del del golpe militar de Rojas Pinilla. En tan corto tiempo 
se consiguió lo que no había sido posible con la confrontación 
militar. La sola cifra induce a muchas preguntas. Y en el caso de los 
Llanos, ¿cómo fue posible desmovilizar en tan pocos meses el apara- 
taje de conclusiones emanadas del Congreso Guerrillero? 

Hay una respuesta dramática a tal pregunta. El Congreso Guerri- 
llero no previó la nueva situación. Se tomaron determinaciones 
relacionadas con el accionar inmediato del movimiento, sin hacer 
consideraciones de tipo político a nivel nacional. Se previeron nor- 
mas de conducta para tiempos de guerra. Cambios tácticos. Se 
amplió el radio operacional, El Congreso había sido el comienzo de 
un acto de independencia organizativa de cómo actuar sin esperar 

órdenes, ni tampoco esperar la tan prometida ayuda de armas que 
desde la ciudad enviaría la Dirección Nacional. Se le dio al movi- 
miento una organización logística. Y lo más importante, se acaba- 
ron aunque por pocos días, las actitudes aislacionistas para darle 
cabida a una visión más nacional a la lucha guerrillera. Pero el 
Congreso no resolvió el principal problema: la sujeción ideológica 
de la guerrilla con el partido liberal. En el plano estratégico, la 
guerrilla llanera estaba de hecho amordazada a los planes políticos 
de la Dirección Nacional Liberal. Podían deliberar en cuestiones de 
menor cuantía. Mas sus objetivos ya estaban determinados por una 
dirección, que previó mejores resultados con el golpe militar que con 
el "desarrollo de una contienda que ellos mismos crearon. ¿Y la 
propia comandancia guerrillera acaso no luchaba a nombre de las 
gloriosas banderas liberales? Conscientemente se situaba en el te- 
rreno de esa sujeción ideológica. El partido liberal subsistió porque 
no era instrumento, En cambio la guerrilla sucumbió, 

* Existe un documento esclarecedor, en el cual se ordena la desmo- 
vilización de la guerrilla. Fue suscrito por los directores del liberalis- 
mo Darío Echandía, Carlos Arango Vélez, Abelardo Forero Benavi- 
des, Rafael Parga Cortés y otros, en los primeros días de septiembre 
de 1953: “Deseamos declarar en esta ocasión a nuestros copartida- 
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rios liberales (...) que la política de nuestro partido ha sido y seguirá 
siendo la de prestar un positivo y vigoroso apoyo a la pacificación 
del país, mediante un continuo esfuerzo para que cesen las guerrillas 
y grupos alzados y para que se haga efectiva la convivencia entre los 
colombianos. En consecuencia (...) rechazamos como inmoral y 
profundamente pernicioso para la nación y para el partido cualquier 
acto tendiente a poner obstáculos a la labor pacificadora de las 
Fuerzas Armadas...”. 

Rojas Pinilla había desplegado desde el comienzo de su gobierno, 
una intensa campaña dirigida a los alzados en armas, haciendo 
hincapié en su política de concordia y paz. Había en el país un 
sentimiento profundo que anhelaba acabar con la violencia y quería 
transitar por los caminos de la pacificación. Y ese fue el gran acierto 
de Rojas. Circuló por esos días un documento firmado por el general 
Duarte Blum, dirigido a jefes de la Armada, Fuerza Aérea y Ejército, 
fechado el 19 de junio de 1953, que anunciaba a “todos los individuos 
que en una u otra forma se hayan comprometido en hechos subversi- 
vos contra el orden público y que se presenten voluntariamente ante 
las autoridades haciendo entrega de sus armas, los dejen en comple- 
ta libertad, les protejan la vida, les ayuden a reiniciar sus actividades 
de trabajo” (Diario de Colombia, Bogotá: junio 20 de 1953). 

Y efectivamente la nueva política pacificadora abrió las puertas 
de los pueblos. Los primeros enmontados que salieron se encontra- 
ron con la sorpresa de enfrentarse a militares de buenas maneras, 
que no disparaban, que hablaban de paz, de justicia y libertad. Y esta 
actitud surtió sus efectos inmediatos en la población civil que vivía 
en condiciones infrahumanas en los comandos. Gentes que habían 
perdido noción de los pueblos. Las mujeres y los niños que al 
comienzo fueron enviados por los comandos a sondear la situación, 
recibieron drogas, comida y ropa para sus Cuerpos. 

Y los militares encontraron gran apoyo en los ganaderos. Para los 
dueños de hatos este interregno significaba volver al comercio 
normal del ganado. Las inmensas llanuras eran tierra muerta para 
los negocios, por los retenes, por los continuos bombardeos, por la 
existencia de la guerrilla, por el bloqueo económico. Y los ganaderos 

liberales entraron en la danza de las promesas, hicieron lo posible 
para servir de intermediarios en las gestiones que se avecinaban. 
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- Primeros contactos. La muerte 
de Alvear Restrepo 


—4...) En Puerto López, el cojo Laurentino Rodríguez, com- 
prometido en el asesinato de los hermanos Bautistas, y González 
Olmos, quien se negó a asistir al Congreso, y Campo Elías Ruiz 
toman la iniciativa y se van a Sabanalarga a convencer a Guada- 
lupe Salcedo, al recién nombrado Comandante General, a que 
vaya con ellos a Puerto López a entrevistarse con el coronel Olivo 
Torres Mojica, comandante del Batallón Vargas 21 de Apiay. Al 
fin acepta Guadalupe. 

Entran al batallón y son muy bien atendidos por el Ejército. 
Hay derroche de trago, brandy y whisky. Sin consultarle a nadie, 
Guadalupe se compromete a entregar las armas sin más. Llega la 
noticia a sus tropas guerrilleras que se dispersan dejando las 
armas con un cuidandero, en un rancho en la Angelereña. Nues- 
tro jefe máximo seguia derrochando presencia en los puestos 
militares y los militares que se habían enriquecido moviendo 
ganados, derrochaban licores por todas partes. Los hermanos 
Fonseca, que se habían retirado violentamente del Congreso, 
ahora procedían con audacia para organizar la entrega incondi- 
cional y fraccionada de las guerrillas. 

Ante tal anarquía y desconcierto, yo como vicepresidente del 
Congreso Revolucionario y como secretario de las guerrillas de 
los hermanos Bautista y como combatiente de esas guerrillas 
formadas bajo el mando de Tulio Bautista y en Sabanalarga y 
Aguaclara, sin consultarle a nadie, procedi por la gravedad de las 
circunstancias y el derecho que me asistía, a escribir al periódico 
El Tiempo, al comandante del Batallón Vargas 21 y al General 
Gustavo Rojas Pinilla, para comunicarles que si habia voluntad 
para hacer la paz y normalizar la República, en las filas revolucio- 
narias había motivos y suficiente patriotismo para hacerlo, preci- 
samente porque no éramos simples bandoleros como nos venía 
tildando toda la prensa. 

(...) Llamaron por radio a la base de Apiay y pronto el coronel 

aTorres Mojica se hizo presente en Puerto López. Leyó la de él y 
parece que las otras no las remitió a su destino porque él quería 
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capitalizarse solo el honor de haber iniciado'las gestiones de paz 
con los bravos llaneros y además hacerla a su acomodo con 
sentido de engaño y mala intención, fiel como era todavía a su 
partido conservador. 

Viajé luego al campamento del almacén en Iguaro, al pie del 
cerro. Allí me encontré con el doctor Alvear Restrepo, mientras 
que Guadalupe Salcedo, González Olmos, Campo Elías Ruiz, el 
cojo Laurentino Rodríguez ya estaban negociando verbalmente 
la paz... Ellos se hicieron trasladar a Monterrey en un Douglas de 
la Fuerza Aérea. Desde allí nos mandaron llamar al almacén 
donde nos encontrábamos con el doctor Alvear Restrepo y cien 
hombres armados con fusiles. Llegamos a Monterrey y salió a 
recibirnos el comandante del puesto, el sargento Caicedo, el 
r.ismo que comandaba el Puesto Militar de Caño Arenoso en la 
vía San Luis de Gaceno y que los tres grupos de los hermanos 
Bautista habíamos atacado el 5 de agosto de 1952, con poco éxito 
para nosotros. Entrando al puesto el doctor Alvear increpaba al 
Ejército de traidor y de falso al gobierno militar. El doctor Alvear 
no quería la paz, la consideraba como una traición, como un 
engaño para poder matar más fácil a los jefes liberales. 

(...) Salimos del puesto militar de Monterrey, volvimos al alma- 
cén, donde hoy es Villacarola, caserío fundado en honor a. la 
esposa del general Rojas. Allí nos reunimos a deliberar muchos 
jefes guerrilleros, bajo la dirección del doctor Alvear Restrepo, 
sobre cómo se debía hacer la paz y si se entregaban las armas ono. 
El doctor sostiene que las armas no se deben entregar porque sería 
una traición al partido liberal, puesto que era seguro de que los 
godos no cumplirian ningún pacto como ya estaba probado y 
menos estando Pabón Núñez, exministro de Guerra, de por me- 
dio. Yo me acordaba de la paz grande del doctor López Pumarejo, 
firmada y bien pactada con plenipotenciarios internacionales, 
como testigos. 

En esas andanzas y conversaciones andaban las guerrillas por 
el Llano. Guadalupe Salcedo y yo, Carlos Neira, acompañados 
por militares resolvimos recorrer todos los comandos, uno por 
uno, para realizar consultas. Volamos a la Angelereña, a las 
Delicias, a Orocué;, a las Bocas del Tomo, a Tame, a Arauca, a 
San Martín. Todos los chusmeros estaban de acuerdo en hacer la 
paz y entregar las armas; pero a la hora de recoger las conclusio- 
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nes nos faltaba nuestro dirigente intelectual: al doctor Alvear 
Restrepo:lo habían ahogado o lo habian dejado ahogar en el rio 
Guayuriba, cuando iban a Puerto López a sacar unas copias de la 
ley revolucionaria. Lo cierto es que desde hacía rato el coronel 
Torres Mojica venía sugiriendo que le entregáramos amarrado al 
doctor Alvear para meterlo a Sibaté o enjuiciarlo. El mayor de 
marina Millán puso una lancha a buscarlo y encontraron su 
cadáver enredado en un caramero de madera. En Marayal se le 
dio sepultura como a un simple soldado. Alvaro Parra fue el 
único jefe guerrillero presente que lloró su desaparición para 
desgracia del pueblo colombiano. 

Carlos Neira Rodríguez 


—En la entrevista que tuve con el coronel Olivo Torres, me 
dijo: 
—Hemos eliminado el obstáculo que se presentaba para la 
entrega de armas, 

Yo le pregunté: ¿Y cuál era ese obstáculo? 

Me dijo: 

—Alvear Restrepo, aquel que fue el iniciador del Congreso 
Guerrillero. 

Alvear Restrepo decía que si se iba a realizar la entrega de la 
guerrilla, siempre se debían aplicar las conclusiones acordadas en 
el Congreso. Que si era necesaria la entrega, más necesario era 
reservar las armas, que serían las que iban a hacer cumplir los 
acuerdos con el gobierno. Porque sin armas ¿quién haría cumplir 
los acuerdos? 

Plinio Murillo (Capitán Veneno) 


—Había en el comando de Alvaro Parra, un señor que trataba 
de oponerse a la entrega. Que insistía sobremanera que no se 
entregaran las armas. Porque no creía en las promesas del gobier- 
no de Rojas Pinilla. Conocía a Rojas desde la masacre de la casa 
liberal de Cali... Para realizar la entrega se debió a la misteriosa 
muerte de ese señor que se llamaba Alvear Restrepo, Eso dicen los 
que iban con él en la canoa esa noche que navegaban por el río 
Meta... Iban con él Humberto Paredes y Alvaro Parra. En la orilla 
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del río se encontraban algunas personas a esas horas de la noche 
frente al puenteadiadero. Y en el momento que accidentaron la 
muerte de él, al voltear la canoa, y cuando se dio cuenta que era 
una muerte premeditada y les conoció la traición, les gritó: “Por 
qué me traicionan, por qué no me salvan, hijueputas, por qué me 
traicionan...”. Los otros lograron salir. Se salvaron. El fracasó. 
La noticia la pudimos conocer algunos por los compañeros que 
estaban despiertos y oyeron los lamentos de ese señor... Así fue 
que poco después llegó a nuestro comando la orden del coman- 
dante Alvaro Parra para que organizáramos la entrega. 

Pedro Guevara 


:-—El golpe de Rojas nos cerró todas las puertas, en el preciso 
momento en que estábamos en condiciones de lograr las negocia- 
ciones que nos iban a llevar a conseguir el armamento que tanto 
necesitábamos. Y se produce cuando la guerrilla llanera se estaba 
transformando en un movimiento político revolucionario, con 
una dirección más coherente y más consecuente. Fue un golpe 
maestro. La guerrilla fue sorprendida por el golpe militar, que de 
inmediato tiene pleno respaldo de la opinión pública nacional y 
comienza en otro sentido, a manejar la información internacio- 
nal, con noticias falsas. Hasta tal punto que el diario El Naciona! 
de Caracas, el 19 de junio, publica noticias de Bogotá: “Rojas Pini- 
lla Presidente hasta 1954. La Asamblea Constituyente tomando 
atribuciones de Senado de la República, declaró “Presidente 
constitucional” al teniente General Rojas Pinilla, por el periodo 
que vencerá el 7 de agosto de 1954”..., etc. Y más adelante dice: 
“Eduardo Franco, uno de los principales de las partidas que 
desde hace cinco años han estado en una guerra sangrienta aun- 
que no declarada contra el depuesto gobierno conservador, se 
presentó al Ejército, acogiéndose a las promesas de clemencia del 
nuevo Presidente...”. 

Como era lógico de esperar, nuestro Comando envió una carta 
de rectificación a El Nacional, en la cual escribimos que “*la 
versión es totalmente falsa y acusa irresponsabilidad y falta de 
tacto de los tan famosos pacificadores militares de mi patria, 
puesto que alteran la verdad y tendenciosamente tergiversan la 
política que debe conducir a la legítima paz colombiana”. Plan- 
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teábamos más adelante que “las Fuerzas Revolucionarias Libera- 
les y el pueblo colombiano, están listos a la amnistía dentro de 
términos semejantes a los siguientes: Primero: reconocimiento de 
nuestra personería política de partido en todo el país; Segundo: 
levantamiento de! bloqueo a nuestras zonas guerrilleras y acuar- 
telamiento de las Fuerzas Armadas; Tercero: liquidación de los 
puestos-campos de concentración y toda presión sobre el pueblo; 
Cuarto: libertad incondicional de presos políticos; Quinto: liber- 
tad de prensa y radiofusión para defender nuestras posiciones de 
partido; Sexto: tratar directamente con el Comando Nacional 
Revolucionario Guerrillero y sus asesores...”. 

Unos días antes había recibido una carta de Guadalupe donde 
me contaba: “yo suspendi actos de ofensiva mientras a ver qué 
pasa con el cambio de gobierno; me parece que la presencia suya 
es muy esencial en estos momentos, porque toca prepararnos muy 
bien para no irla a embarrar a lo mejor del tiempo”. 

Eduardo Franco Isaza! 


Noticias de El Siglo, agosto de 1953 


Agosto 1. 


“*El Batallón Colombia permanecerá en Corea por tiempo 
indefinido”. El coronel Alberto Martín oficial de enlace del grupo 
colombiano reveló que el Batallón Colombia permanecerá por 
largo tiempo en el exterior en vía de entrenamiento. Se dice que. 
han ofrecido las Fuerzas Militares de los Estados Unidos, que per- 
manezcan en vía de entrenamiento. Parece que un convenio entre 
el gobierno de U.S.A. y el gobierno colombiano ha motivado la 
permanencia de las tropas por largo tiempo en el exterior. Por 
otro lado el 4 de agosto próximo llegará a Cartagena un contin- 
gente integrado por 220 hombres (oficiales, suboficiales y solda- 
dos). 
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Agosto 2. 


Un comunicado de la oficina de propaganda del Palacio Presi- 
dencial, informa que en Puerto Berrío se han entregado 91 bando- 
leros, entre los cuales se encuentra Antonio Arana (Pielroja). 
Estos operaban en la región noroeste del puerto. Con la presenta- 
ción de los bandoleros, queda un poco más tranquilizada esta 
zona. 

El 24 de julio el jefe liberal Darío Echandía en un discurso en el 
hotel Tequendama, planteó la tesis del receso de los partidos... 
““Entremos con corazón alegre en un receso de nuestras ambicio- 
nes y propósitos de partido...”. 


Agosto 4. 


Ante el jefe civil y militar de los Llanos se entregaron ayer 711 
guerrilleros que operaban en Tauramena, Boca de Monte, San 
Martín, y Barranca de Upía. De igual manera el comando de 
Quibdó, anunció que se han entregado 39 guerrilleros que opera- 
ban en el Baudó, en Turbo y en los ríos Mungido, Buey Bete. 
Según comunicado de Antioquia, .en los últimos días han sido 
reincorporados a la vida civil 172 hombres. 


Declaraciones del ministro de Gobierno Lucio Pabón Núñez 


¿Cree usted que el liberalismo ha roto ya sus vínculos con el 
bandolerismo? 

R. Al acoger jubilosamente al excelentísimo presidente Rojas 
Pinilla, que combatió tan eficazmente al bandolerismo en todo 
momento, parece que-el liberalismo ha querido deslindarse de los 
atroces guerrilleros. Con todo, declaración publicada en tal senti- 
do, no ha habido. 

¿Es el actual gobierno un a de derecha? 

R. Como bien lo ha dicho el excelentísimo presidente Rojas 
* Pinilla, las líneas fundamentales de este gobierno son, el Evange- 
lio y el pensamiento de Bolívar. En buen romance, estas son 
auténticas ideas de derecha. 
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a 


Agosto 14. 


Hoy se entregaron a las autoridades de Turbo 170 bandoleros 
más que venían operando en esa zona. 


Agosto 16. 


Llegaron a Ibagué más de 30 camiones custodiados por el 
Ejército, en los cuales venían más de 300 guerrilleros con sus 
cabecillas, procedentes de Rovira, donde se entregaron. Todos 
fueron puestos en libertad, de acuerdo con el plan de pacificación 
de Rojas Pinilla. Se anuncia también que otros 300 que operaban 
en las regiones de Dolores y Prado, se entregarán en breve plazo. 

El teniente coronel Carlos Ortiz Torres fue uno de los oficiales 
que representaron a las Naciones Unidas en la firma del armisti- 
cio coreano que se verificó en Pan Mum Jom el 27 de julio del 53. 
El presidente Dwight D. Eisenhower declaró que el mundo libre 
no olvidará el valor con que los colombianos apoyaron la acción 
colectiva, contra la agresión comunista en Corea. 


Agosto 23. 


El triunfo en Corea es comparable a la Batalla de Boyacá, dijo 
un oficial colombiano: Vosotros habéis luchado aquí en Corea 
por los mismos ideales que combatieron vuestros antecesores en 
los campos de Boyacá. Los compañeros nuestros que han brinda- 
do sus vidas aquí en la lucha contra el comunismo, han caído en 
aras de la misma libertad. 


¿Y usted siguió esperando noticias de Colombia? ¿Hizo algunos 
contactos con el Ejército colombiano, en la frontera con Venezuela? 


—A Puerto Páez llegaron nuestros correos de Colombia. Una 
carta de Guadalupe, fechada el 14 de agosto, en que me dice lo 
siguiente: “sólo tenemos la contrariedad de su demora y las malas 
actuaciones del ejército que comanda Castillo, esto es el grupo 
Páez, Ellos siguen las comisiones, la opinión de Castillo es que se 
arregle el país en el interior y que esto quede así, para arrasar. Yo 
estuve en los Puestos de Monterrey, Sabanalarga y El Secreto, en 
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entrevista con el Comandante de la base de Apiay, Teniente 
Coronel Olivo Torres Mojica; el temperamento de estos tipos es 
muy halagador. Estas visitas las hice en avión. En esta entrevista 
tratamos únicamente asuntos del pueblo con intención de mejo- 
rarles su aciaga situación. De asuntos que atañen con el movi- 
miento armado, no se habló nada, se acordó una reunión para el 5 
al 7 del presente, dando tregua a su llegada, mas ahora tenemos 
que aplazarla y esperar. Le ruego haga todo el esfuerzo posible 
por adelantar su llegada ojalá, para antes del 20, lo esperamos con 
impaciencia, pues su demora va a costar, aquí tiros y muertos, lo 
que podría crear más problemas para un supuesto arreglo, Bue- 
no, últimamente esto no alteraría mucho la situación, las ganas de 
lucha no declinan, antes florecen al recibir lluvias y lluvias de 
penalidades. Le advierto que no se le olvide traer grasa por si hay 
que guardar las armas, también útiles para escribir que aqui ño 
hay. Reciba un saludo cordial del teniente Torres, muy cordial- 
mente, Guadalupe Salcedo U”. 

El 15 de agosto le escribí una carta al Comandante Alejandro 
Chaparro, en la cual le transcribía una carta que también había es- 
crito para Guadalupe, y que marcaba más o menos la política que 
debíamos seguir en relación con las conversaciones con los 
militares para llegar a una posible amnistía y le contaba al pro- 
pio Guadalupe mis experiencias personales que había tenido 
en reunión con una comisión de ellos, en Puerto Carreño. En 
sus partes esto le expresaba: (...) Después de hacer historia y 
examen de la situación a través de toda la lucha, entramos en 
materia exponiendo un programa que hacía hincapié princi- 
palmente en la creación de la Federación de Trabajadores, en 
forma de que esta entidad pudiera responder satisfactoriamen- 
te a las necesidades y problemas que a todos y cada uno se nos 
irían a presentar bajo las nuevas formas de gobierno en el Llano. 
Una entidad que pudiera recoger a las guerrillas y organizarlas 
hacia el trabajo unidas en íntimo asocio y contacto con el gobier- 
no, pero responsable ante nuestro pueblo. Una entidad que que- 
dara como fruto de tanto sacrificio y que en todo momento 
representara a nuestra gente. Una entidad en fin, que hiciera la 
gran unidad llanera y se extendiera a todo el liberalismo y al 
pueblo en general, saldando las distancias creadas por los maldi- 
tos chulavitas entre guerrilleros y contraguerrilleros. 
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(...) En fin, la discusión se fue acalorando en entusiasmo de 
exposición y firmeza de nuestra parte, que a los señores militares 
se les salió la '“marmaja” y se pronunciaron, desgraciadamente 
para ellos, tal cual son en realidad, descubriéndonos sus verdade- 
ros propósitos, los cuales son de traición, de crimen y dominación 
absoluta. Quieren enfática y terminantemente, la entrega de las. 

- armas y de los hombres; no admiten nada. Todo, todo para ellos. 
No aceptan amnistía, y sobre todo, nos hicieron el favor de 
amenazarnos con la destrucción y el arrasamiento. Dicen que nos 
tienen medio muertos, así que concentrando todas sus fuerzas nos 
liquidarían irremediablemente. Estos términos nos los manifesta- 
ron más de cuatro veces. Tienen urgencia de la entrega nuestra, y 
fueron tan descarados en esta conferencia, que nos propusieron lo 
siguiente y en su orden. lo.: Que yo no tenía por qué ir al Llano a 
reunirme con ustedes (Estado Mayor), que escribiera una carta 
diciéndole a usted (Guadalupe) que se entregara y que las armas 
también, que todo estaba arreglado. Se supone que con esta carta 
querían hacer fiesta, por la prensa y la radio y al mismo tiempo 
ejercer presión sobre todos ustedes; que a mí me darían pasaporte 
y servidos. 

Bien, le escribí a usted (Guadalupe), pero no como ellos me 
querían obligar sino como a mí se me dio la santa gana. Cuando 
conocieron el contenido del escrito, terminó el interés por la 
carta. Luego quisieron que le pusiera una postdata. Que no hice. 
Esa carta da a entender que la paz es muy bella, pero que necesita- 
mos estar unidos, y que naturalmente no nos debemos dejar 
imponer lo que a ellos se les de la real gana. Yo confío que usted, 
me ha comprendido perfectamente. Quisieron ponernos presos, 
después de haberse comprometido a respetar nuestra libertad. 
Dos veces lo consultaron con Villavicencio y sólo nos salvó la 
actitud de las autoridades venezolanas, a las cuales les propusie- 
ron, pero estas se negaron terminantemente. Esta gente se ha 
portado con nosotros como hermanos y si no estaríamos en 
Villavicencio en calidad de rehenes. Entiéndalo bien claro, Esta- 
ríamos en calidad de rehenes, entretanto ustedes no entregaran 
las armas, pues así me lo manifestó el Mayor Padilla Silva. Me lo 
dijo con palabras completicas en un cuarto del Comando. Hubo 
movimiento de fusiles y coacción hasta donde no más, pero ha- 
ciéndose los cándidos y nosotros los idiotas, tragándonos todo 
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y aceptando cuanta estupidez nos decían. En la conferencia saca- 
ron a los venezolanos y a los periodistas de El Nacional a la 
calle, después de haberlos invitado en Puerto Páez. 

(...) Nosotros queremos despachar esta carta en comisión ur- 
gente para que se avispe y tome las medidas de rigor. Sencillamen- 
te nos quieren echar una bien grande. Nosotros hemos despacha- 
do un radiograma a Rojas Pinilla que dice así: Puerto Páez agosto 
15 de 1953 — Excelentísimo señor presidente teniente general 
Gustavo Rojas Pinilla — Bogotá — Atentamente comunicamos 
vuestra excelencia que celebramos conferencia Puerto Carreño 
con delegados militares sobre bases pacificación Nacional — 
actitud militar francamente contraria postulados de vuestra exce- 
lencia — hostilidad amenaza coacción exactamente expresadas 
-— Rechazo absoluto nuestras proposiciones — Imposición dicta- 
torial — Alentamos esperanza vuestra excelencia fin poder venti- 
lar claramente nuestras posiciones de lealtad, paz, libertad, dere- 
cho trabajo, uniformemente identificadas con vuestros altos 
propósitos patrióticos — En nombre de nuestro pueblo grandeza 
colombiana, ofrecemos inquebrantablemente nuestra adhesión 
incondicional mediante pacto racional, justo, grande que consulte 
amnistía general, formación federación trabajadores, elimina- 
ción guerrillas, aplicación programas trabajo, etc. Todo bajo 
control gobierno — Paz Libertad Trabajo — Cordialmente: 
Eduardo Franco Isaza — Rafael Sandoval Medina — Revolucio- 
narios liberales. 

Este radio busca afianzar nuestra política inquebrantable de 
paz, pero al mismo tiempo debemos entender que las armas no se 
entregarán ni nosotros somos unos arrepentidos. Nada de eso, las 
guerrillas son la única bandera en pie del gran partido liberal, 
caída ésta, adiós partido y nos ahorcarán a todos uno por uno. 
Así, que es necesario, buscar la paz, pero una paz para ganar 
derechos y restauraciones. Una paz que hemos ganado justamen- 
te, una paz grande que sin luchas sangrientas, sino a través del 
derecho podamos levantar nuestro pueblo y rehacer las inmorta- 
les filas liberales. De nuestra actitud depende la suerte del partido 

- y la futura vida civil colombiana. Yo me permito aconsejar que si 
no se puede lograr arreglo, sin que ustedes tengan que dejarse 
manosear tanto, eso es: manosear, lo mejor será replegar a nues- 
tra gente sin hacer ruido, sin un solo disparo, hasta donde más se 
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pueda y esperar con toda la paciencia y con toda la fe que se 
produzcan los acontecimientos, que salga a la luz la traición como 
tantas veces, y entonces el pueblo se dará cuenta y volverá a la 
rebelión, y buscará el monte y hallará nuestros brazos abiertos 
como siempre. Listos a la lucha, porque esa es la forma justa de 
nuestra verdadera posición. Desgraciadamente el Ejército nos ha 
arrebatado la bandera y arrastra al pueblo irremediablemente 
tras de si. Qué ironía. Pero como le digo, tiempo vendrá y no será 
distante que la verdad se imponga y que la usurpación caiga como 
tiene que caer todo lo malo. Todo lo que no tiene base. La revolu- 
ción está campeando en el mundo entero y los derechos de las ma- 
yorías serán más fuertes que las cadenas de los pocos amos de 
hoy, por la gracia maravillosa de las bayonetas y los cañones. 
Nuestra lucha empieza ahora. Hemos superado una etapa y 
debemos cerrarla con broche de oro, con una paz conveniente, 
honrosa, 

(...) La situación es grave por demás. No sabemos cómo estén 
por allá las cosas, pero entendemos que los están amansando. El 
sistema de siempre. Si las cosas no les convienen, pongan siempre 
la disculpa de que mientras no estemos todos reunidos no se 
podrá hacer mayor cosa, pero si ven algo favorable no vacilen 
y hagan lo que convenga a nombre de todos. Nosotros lo acepta- 
mos. Comprendiendo que ninguno irá a traicionar la santa causa, 
la gran causa del pueblo colombiano. Nosotros tenemos que estar 
unidos e identificados por siempre. Eso de que si no se arregla 
pronto, nos moriremos, es una mala arte y una bellaquería de . 
nuestros enemigos, que lo será siempre mientras estén gobernan- 
do. La paz sólo será real el día de nuestro triunfo. No lo olviden. 
Francamente, únicamente en usted (Guadalupe) tenemos con- 
fianza. (...) Porque en cuanto se refiere a González, a Neira, etc., 
estamos convencidos de que se entregarán a media vuelta. Yo los 
conozco, y por eso usted debe amarrarse los pantalones donde 
siempre los ha tenido y nada más. Su obra será cumbre si logra 
mantener la unidad. Esperamos que los Fonseca marchen satis- 
factoriamente, esto es, de acuerdo, y todo sin excepción. Para 
finalizar le quiero significar que se cuide de paseitos en avión y 
besamanos con nuestros chatos los chulos”. 

Eduardo Franco Isaza! 
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Un acuerdo forzado 


—Eran los primeros días de septiembre de 1953. El Ejército 
recogió en aviones a todos los comandantes de lejanas zonas, con 
la garantía de Guadalupe y la mía. En total diecinueve, concen- 
trados en el fuerte atrincherado de Monterrey. Estaba convenido 
con el coronel Torres Mojica que los dejaran salir del puesto para 
que deliberaran en un campamento guerrillero sobre la forma de 
arreglar la paz. Así fue. Yo despaché bestias ensilladas y todos 
salieron a cuatro horas de camino. Nos reunimos en el campa- 
mento de la Gileña donde Zoilo Cifuentes. Estaban los siguientes 
comandantes: José Guadalupe Salcedo Unda (comando de Las 
Delicias), Dumar Aljure (comando de San Martín), Alejandro 
Chaparro (alias Magno) (comando de Tame), Mogollón, Verga- 
ra, Rafael Calderón, José Antonio Torres, Alvaro Parra (coman- 
do de Cumaral). Además Aliano Reina (segundo de Aljure), 
Marcos Parrales, Ciro Barreto, Pedro Jiménez (alias el Mechu- 
do), Pedro Parra (alias Mala Sombra) sobrino de Guadalupe, 
Marcelino Mora, Jorge González Olmos (comando de Monte- 
rrey), Humberto Paredes,Alvaro Guevara, Carlos Neira Rodrí- 
guez, como unidades activas de las guerrillas y los civiles Antonio 
María Rincón, Laurentino Rodríguez, Jesús Feliciano y un cente- 
nar más de chusmeros rasos y civiles. 


Llegamos al campamento y el primer acto fue de Dumar Aljure 
quien pidió el juramento de lealtad y reserva de lo que se iba a 
deliberar allí. La junta la presidía Guadalupe Salcedo. Pidió en 
primer término que yo expusiera los motivos del encuentro. 
Entonces expuse los móviles que nos llevaban a hacer la paz; pero 
una paz firmada, en documento público, testificado por plenipo- 
tenciarios extranjeros de modo tal que se nos diera garantías, se. 
damnificara (sic) a las gentes más estropeadas del partido liberal, 
se diera trabajo a los ex-guerrilleros, se soltaran a los presos 
políticos, se reconstruyeran los pueblos arrasados con escuelas y 
colegios, que se organizaran pequeñas fundaciones cooperativas 
que pudieran tener acceso al crédito para maquinaria y a unas 
cien hectáreas por familias (poca cosa en las inmensas extensiones 
del Llano), es decir, una verdadera reforma agraria que evitara la 
malsana congestión en las ciudades. 
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Para el procedimiento expresé que era necesario nombrar una 
comisión que saliera para Bogotá a tratar las bases para una paz 
nacional, asesorada por juristas capaces que si los había. (...) Esta 
comisión estaría compuesta por cinco delegados como máximo, 
con credenciales y amplias facultades para hacer y firmar la paz 
honrosa ante el mundo entero después de tan terrible espectáculo 
de violencia. 

(...) Se discutió y mi propuesta fue aceptada. Entonces ocurrió 
lo menos esperado. En aquella decisiva junta de la Gileña, todos 
los presentes querían hacer parte de la comisión, todos querian 
derrochar presencia y mojar prensa. Hubo confusión: todos que- 
rían ir a Bogotá. Nada de delegados, decían, y se constituyó una 
comisión compuesta por doce jefes. 

Así que se arreglaron las credenciales y al amanecer del 4 de 
septiembre de 1953, todos se aprestaron con sus cabalgaduras 
ensilladas y listos para partir en masa al puesto de Monterrey. 
Todos convencidos de que los oficiales del Ejército eran tan 
imbéciles que los iban a repartir por todos los puestos del Llano, 
en avión y como lo habían prometido, teniéndolos a todos los 
jefes junticos y en sus manos. No seamos tan pendejos, exclamé 
yo, nos vamos a meter a la boca del lobo. Puesto que ya tenemos 
todos credenciales, que vayan al puesto dos o tres emisarios y que 
le expongan al coronel lo que hemos decidido y si acepta, que 
traslade a los emisarios a Bogotá que allí todavía quedan liberales 
que nos puedan ayudar a entablar las conversaciones por lo alto y 
con garantías. Así que, señores jefes revolucionarios, permanez- 
can aquí y muy alerta hasta que los emisarios regresen, 

(...) Pobre Colombia, pobre partido liberal sin jefes intelectua- 
les y de pantalones que pudieran negociar una paz que se pudiera 
hacer cumplir, bien firmada y bien testificada. Porque no se habló 
más sino que Guadalupe, haciendo cabeza de la fila india, partió 
con el grupo de jefes, de punta para Monterrey. Nosotros nos 
quedamos,:con malos presagios y pensando que esta vez ya no 
habría trago y honores como en ocasiones anteriores. Esta vez o 
se entregaban o los mataban. Pusimos la radio a funcionar. En el 
Casanare las radios venezolanas entran muy bien. Al rato oímos 
la noticia: “hoy serán fusilados los principales jefes de la revuelta 
de los Llanos colombianos, quienes se encuentran encerrados 
entre quinientos hombres del gobierno militar conservador que 
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preside el general Gustavo Rojas Pinilla, que derrocó al gobierno 
constitucional del doctor Laureano Gómez. Pasaron dos días y 
nos llegaron noticias de que nadie les decía nada de llevarlos a los 
sitios de donde los habían traído. La gente civil entraba y salía. De 
pronto, unos soldados centinelas le dijeron a una gente que iba 
-para el puesto militar, que se regresaran porque de allí en adelante 
el que entraba no podía salir más. Nos llega esa noticia y pensa- 
mos que había llegado la hora de la masacre que anunciaba la 
radio venezolana. 

(...) Entonces les expliqué el plan: ya no podemos hacer lo que 
teníamos planeado, pero de todos modos tampoco podemos 
continuar la guerra. Lo que podemos proponer ahora es que 
como dijo el general Rojas, “no más sangre, no más depredación 
a nombre de ningún partido político. A quienes entreguen las 
armas se les garantizará la paz y la libertad”. Lo que ahora 
podemos pedir es que lo haga por decreto-ley de indulto y de 
amnistía. Yo creo que es lo único que puedo proponerles a los 
jefes para evitar una matazón o una paz de mera palabra. 

Aceptaron y yo partí para Monterrey. Pasé el río Túa, en una 
mata me encontré con una garita de soldados que hacían servicio 
de vigilancia que ya nos conocían por las conversaciones de paz, 
nos saludamos y en mi macho seguí para adelante. Llego al 
centinela del puesto, saludo y le digo: necesito hablar con el 
sargento Caicedo. Llega el sargento, me saluda de nombre y me 
pregunta qué se me ofrece. Yo me desabrocho el cinto y le digo: le 
quería pedir el favor de que me guardara mi revólver y mis tiros 
porque entre ustedes no los necesito. “Que bien Neira, me comen- 
ta el sargento admirado, venga y lo presento al capitán Hernando 
Sanmiguel que ahora es el nuevo comandante del puesto”. El 
capitán me recibió cordialmente y comunicó por radio al Batallón 
que había llegado otro: Carlos Neira. Luego la conversación 
versó sobre los incidentes pasados de la guerra: que cómo hicimos 
nosotros esto y cómo hicieron ellos aquéllo. Guadalupe, Aljure y 
todos los demás compañeros almorzaron en una mesa improvisa- 
da revueltos guerrilleros y soldados, dialogando. Yo seguí ha- 
«blando con el capitán y almorcé con él. 

“Como hacia las dos de la tarde y muy de repente, el capitán 
notificó a los guerrilleros que debían entregar inmediatamente las 
armas que portaban al cinto. Dijo: —es una orden directa de 
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Apiay y que ya venian para Monterrey el general Duarte Blum, 
comandante del Ejército, el general Pedro Alberto Muñoz, co- 
mandante de las Fuerzas Armadas del Llano, el jefe civil y militar 
coronel Alfonso Sáiz Montoya y unos coroneles del Estado Ma- 
yor y que era necesario que los jefes guerrilleros estuvieran desar- 
mados. 

Los guerrilleros hacían lo que dijera Guadalupe, como coman- 
dante supremo que era. Guadalupe se negó y entonces todos se 
negaron. Al oír la negativa, el capitán ordenó que todos los civiles 
y chusmeros allí presentes se fueran para la casa de junto al caño 
en medio de los cuarteles y los dos barrancos. Luego ordenó a los 
soldados,.que ya estaban todos con fusil, que rodearan esa casa en 
una circunferencia de doscientos metros. Los soldados corrieron 
con sus equipos y los rodearon. Así quedaron unas trescientas 
personas entre civiles y jefes guerrilleros cercados por unos qui- 
nientos fusiles punto 30, fusiles ametralladoras de ráfaga de 
veintidós tiros y cuatro ametralladoras de quinientos tiros for- 
mando cuadro... porque ya habían reforzado el puesto y cambia- 
do el comandante. 

Cambiada la escena, el capitán Hernando Sanmiguel con mu- 
cha voz de mando gritó: “soldados: al primer tiro que suene, 
interno o externo, plomo a lo que está adentro”. 

Yo, como ya había entregado el arma y estaba a pocos metros 
- del capitán, me quedé fuera de la encerrona con Eulogio Fonseca 
que había llegado ese día y entregó el fusil y de Ignacio González 
quien no portaba arma. Pensé en mis presentimientos, en las 
noticias de la radio venezolana y en que estábamos en el momento 
más crítico de todos. Yo mirando la tragedia en que estábamos y 
cuando me doy cuenta es que mis compañeros estaban diciendo 
Carlos Neira hijo de puta, porque yo se lo adivinaba en movi- 
miento de los labios. 

Fue entonces cuando yo me volvi hacia el oficial y le grité: 
“cuidado capitán con cometer una masacre. No crea que aquí está 
la flor de la revolución. Más bien ustedes están rodeados por la 
revolución. Y le cuento que hoy por hoy la revolución ya está 
respaldada por el partido conservador, que no perdona que ha- 
yan derrocado al excelentísimo señor presidente Laureano Gó- 
mez (y le echo dos o tres alabanzas increíbles a Laureano, como 
para que vaya creyendo que sí hay una alianza con los godos). De 
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modo, capitán Sanmiguel que si aquí hay una masacre, no hay 
paz y el Ejército no resistirá a los dos partidos unidos y será 
destruido”. 

Yo me quedé mirándolo; pero él no respondió nada sino que le 
dijo a un ordenanza que pase la voz de que por ningún motivo un 
solo tiro. Así quedó la encerrona día y noche. Les llevaron una. 
ollada de comida. Los jefes no probaron bocado. Los civiles se lo 
engulleron todo. Todo el mundo durmió tirado por el suelo. Así 
pasó otro día y otra noche: parecían tigres encadenados. Ámane- 
ció el tercer día. Mis dos compañeros de ocasión y yo estábamos 
quedados junto al rancho. El capitán me hace llamar con un 
soldado. Buenos días Neira, me dice Sanmiguel, hágame el favor 
de hablar con Guadalupe y arreglen esta situación. La orden es 
terminante: se habla si están desarmados. 

Un soldado se va a llamar a Guadalupe para que baje al baño y 
yo entro al cerco con un suboficial armado. Me encuentro con 
Guadalupe en el baño. Buenos días compadre, me dice, ¿qué 
ocurre? 

—Vea compadre, le digo, aquí ya no hay más que hacer. Suba 
al puesto, deje sus revólveres. Mire compadre que aquí todos 
están minados por el egoísmo y que todos quieren derrochar 
presencia y eso es lo que nos está perdiendo. Dése cuenta que aquí 
ya estamos en total inferioridad y ya toca hablar con el general 
Duarte Blum y dejando las pistolas o es que cree que todavía 
podemos hacer algo con ellas... 

——Entonces, ¿qué es lo que hay que hacer o cómo es la situa- 
ción?, me pregunta de nuevo Guadalupe. 

—Mire compadre: la situación es como yo se las pintaba y para 
que vea que sin ser profeta como se burlaba Laurentino, por pura 
lógica resultó lo que yo decía, así que ahora ya no hay cómo 
negociar por escrito, ni con garantías internacionales, ya aquí nos 
toca es confiar en la palabra del general Rojas y pedirle que eso sí 
que sea por una ley de amnistía que nos cobije a todos y que la 
respeten las autoridades. ¿Yo acaso no les había notificado de que 
aquí no debía venir ningún jefe para que ahora crean que soy el 
traidor? Ya no estamos en condiciones de pedir más. Lo otro sería 
rendición incondicional o masacre y esa vaina sí no es para 
nosotros. Luego le advertí que ya que se había cometido un grave 
error, no era el momento de dejarse llevar de la vanidad o la 
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arrogancia porque él representaba a todo el llano guerrillero. 
Ahora ya hay que entregar todas las armas bajo presión, todas, y 
ustedes son los responsables de tener que negociar a presión, le 
dije. 

El se quedó pensativo y sin más hablar, nos separamos. Yo sali 
con el oficial armado y toda la gente creyó que ya me llevaban 
para fusilamiento y hubo angustia y maldiciones. Llego a donde 
el capitán que me dice: si viene Guadalupe, con ustedes dos se 
trata todo. 

Entra un soldado. 

—Mi capitán: que Guadalupe quiere hablar con usted. 

—¿Viene desarmado? 

-——SÍ mi capitán. 

—Entonces, que venga y siga. 

Entra Guadalupe. Vuelve a entrar el soldado. “Marco Antonio 
Torres, quiere entrar a hablar con usted”, y que si está desarmado 
que siga y otra vez, que Aljure y así uno por uno hasta completar 
los doce. Llaman a Apiay comunicando que ya todos están listos 
para hablar y que todas las armas están en montón en el rancho. 

A las 10 en punto zumbaron los aviones y empezaron a desem- 
barcar oficiales de toda graduación con M2 terciados y curiosos 
de conocer al Estado Mayor de la chusma, que eran sus indoma- 
bles enemigos. Se nos hizo formar en dos filas al frente de una 
tribuna improvisada. Allí se instalaron Duarte Blum, Alberto 
Muñoz, Sáiz Montoya, Torres Mojica y otros oficiales que nos 
señalaban con el dedo a cada uno de nosotros como identificán- 
donos. 

Tomó la palabra Duarte Blum: ¡buenos días, guerrilleros! (No 
nos dijo ni chusmeros, ni bandoleros, ni nada parecido). Luego se 
bajó de la tribuna y empezó a estrechar la mano de cada uno. 
Volvió luego a hablar: con calma repitió las promesas del general 
Rojas Pinilla, empeñando su palabra de honor de que si se depo- 
nían las armas cesaría toda persecución, se disfrutaría de toda 
libertad. 

Al terminar, un joven estudiante de medicina que estaba entre 
los civiles, salió a la mitad, se cuadró militarmente ante el general 
Duarte y dijo: general, el pueblo llanero está a sus órdenes. Lo 
aplaudieron los militares. Nosotros nos quedamos inmóviles. Se 
tomaron cantidades de fotos. Se acordó que se enviarian al día 
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siguiente los pliegos de paz y misivas a todos los comandos 
guerrilleros para que se hicieran presentes el día 15 de septiembre 
* g entregar el armamento. Se escribió una nota al presidente Rojas 
—la escribió González Olmos— anunciando la entrega de armas 
y de paz, firmada por Guadalupe Salcedo, y los doce comandan- 
tes. Yo también firmé. 

"Carlos Neira Rodríguez 


EL DOCUMENTO 


REPUBLICA DE COLOMBIA 
Monterrey, septiembre 8 de 1953. 


AL: Excelentísimo Señor Presidente de la República 
Teniente General Gustavo Rojas Pinilla. 


Movidos por nuestros altos sentimientos de colombianos nos 
dirigimos efusivamente a vuestra excelencia para manifestarle 
nuestra gratitud y nuestro apoyo moral y material a vuestro 
gobierno, por la labor que ha desarrollado en pro de la tranquili- 
dad y bienestar de nuestra querida patria. 

Fue motivo de orgullo y satisfacción, tener entre nosotros al 
preclaro y pundonoroso oficial y jefe de las fuerzas armadas de la 
república, señor brigadier general Alfredo Duarte Blum, quien 
tradujo exactamente nuestros sentimientos de honradez y progre- 
so en beneficio de esta región y de la patria. 

Por tal motivo, los suscritos jefes revolucionarios y representantes 
del pueblo civil de los Llanos Orientales, damos a conocer a 
vuestra excelencia nuestra determinación sincera y espontánea, 
cual es la de deponer nuestras armas con decoro bajo el amparo de 
vuestro gobierno y del pabellón de la patria, el cual flota hoy 
glorioso en nuestra nueva independencia y en el fondo de nuestros 
corazones, 

Dios guarde a vuestra excelencia, 

(Firmado) 
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José Guadalupe Salcedo Unda Jorge Enrique González 


Humberto Paredes Dumar Aljure 
Rafael Calderón Marco A. Torres 
José Raúl Nogoleón Ignacio González 
Marco A. Parra Laurentino Rodríguez 
Jorge Chaparro ; Jesús Feliciano 
José Vicente Perilia 

Antonio María Rincón Carlos Rodríguez 
Maximiliano Ortega Marco A. Torres 


Miguel Trujillo 
Representantes del pueblo civil, 


¿Usted qué hizo luego de su experiencia con los militares y el carteo 
que había tenido con Guadalupe? ¿Por qué no regresó al Llano de 
inmediato? 


—Yo tenía que resolver entre dos cosas: primero, debía regre- 
sar inmediatamente donde Guadalupe y Alvear Restrepo, buscar 
al Comando Supremo, para tratar sobre la nueva situación que se 
presentaba frente al gobierno militar, apoyado ya por todo el 
liberalismo de los Llanos. Segundo, confiar en que ese Comando 
mantuviera las riendas de la revolución, dilatara las conversacio- 
nes de paz y encontrara soluciones favorables frente a esas pro- 
puestas de no más sangre, no más depredaciones y dentro de esa 
condición y dadas las distancias en que me encontraba, marchar 
hacia el territorio amigo de Venezuela y adelantar, sin la acción 
conjunta de Rojas Pinilla y las directivas liberales que conspira- 
ban con una eficacia inaudita contra la organización que tanto 
nos había costado, una labor de divulgación de nuestra lucha. 
Opté por la segunda. Y en una avioneta de Esteban Vivas, gana- 
dero apuleño amigo nuestro, fui a San Fernando de Apure, donde 
a la postre, resulté retenido por el gobierno de Pérez Jiménez, 
incomunicado y presionado con ofertas tentadoras a que entregá- 
ramos el armamento que pudiéramos tener acumulado en Vene- 
zuela, fuera del conocimiento del gobierno de Colombia. Mien- 
tras tanto Guadalupe solicitaba a los militares de los Llanos el 
poder ponerse en contacto conmigo. Contacto personal que fue 
evitado, aduciéndole a Guadalupe que con la sola decisión suya se 
resolvía el problema. Agregándole hábilmente la especie de que 
Eduardo Franco se había escapado de los Llanos con fuertes 
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sumas de dinero, que se encontraba en alguna parte de Venezuela 
completamente desatendido de la causa llanera, dada su condi- 
ción de antiguo propietario y su inequívoca vocación de tomar 
parte a favor de los ganaderos. Estas especies o estos argumentos 
fueron difundidos a través de todos los puestos militares y por 
boca de los sectores ganaderos, ellos sí empeñados en la liquida- 
ción de la revolución. En síntesis, en un momento dado, yo quedé 
como un traidor a la causa llanera. Y con la decidida colabora- 
ción del gobierno venezolano fui quitado del medio. Logrando el 
objetivo que se propusieron con Alvear Restrepo y los hombres 
que teníamos una clara conciencia política de aquel momento. Á 
Alvear Restrepo lo ahogan “accidentalmente”, a Guadalupe lo 
rodean, lo halagan, le hacen regalos, lo pasean en avión, sin 
abandonarlo un minuto y manipulan a este grande combatiente 
hasta llevarlo a una encerrona, donde la alternativa era, ¡se 
entrega o se muere! Entrega que para él ya noera tan importante, 
puesto que por la traición de importantes estamentos de la guerri- 
lla, Guadalupe sabía que ya estaba vencido. Ignorando hasta su 
muerte, años más tarde en Bogotá, en oscuro lance con la Policía, 
el importantísimo símbolo que él significaba en aquella grande 
rebelión. La circunstancia, en el caso concreto de mi persona, 
como, ya queda dicho anteriormente, me condujo a consignar en 
un libro que escribí en Venezuela, mis reflexiones sobre tan 
decisivo momento en la historia reciente de Colombia. 
Eduardo Franco Isaza! 


Noticias de El Sigio, 
septiembre de 1953 


Septiembre 1. 


“Mi corazón se sosiega con la esperanza de días mejores para la 

nación”. 
“El 13 de junio no debe entenderse como el simple relevo de un 

régimen, sino como el acto de contrición de todo el país y el 
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pueblo que vio fallar muchos de sus objetivos tradicionales y 
decidió sobre la marcha modificar el rumbo y buscar en sí mismo 
los elementos de salvación frente al abismo”. 

“Somos los caballeros de un ideal de creación y sacrificios que 
sobrepasa y subyuga para siempre las miserias de otros dias”. 

“Tenemos un criterio cristiano dei Estado y no podemos limi- 
tar nuestra acción a la simple garantía de las libertades”. 

“El liberalismo colombiano sí es capaz de administrar con 
justicia, pero en este momento otra cosa no pide sino la parca 
dulcedumbre de existir” 

—¿Y de los guerrilleros qué dice usted? 

—““Ese no es problema del liberalismo ni de estados mayores. 
En mi humilde opinión, es asunto de psicología jurídica elernental 
y de “finanzas particulares” (Apartes de un reportaje al general 
Rojas Pinilla). 


Septiembre 3. 


Llegan soldados colombianos que fueron hechos prisioneros 
por los comunistas en el frente de guerra en la peninsula asiática, 
han sido repatriados y canjeadós luego de la firma del armisticio 
el 27 de julio. Luchaban contra la agresión comunista en defensa 
de la libertad y de la democracia. 

Se entregan en Neiva 13 guerrilleros. 


Septiembre 4. 


““No se admitirán más pastores protestantes en misión colom- 
biana”, dijo el secretario del Ministerio de Gobierno Carlos 
Valderrama Ordóñez, en vista de que algunas autoridades permi- 
tieron a los protestantes establecer fundaciones religiosas en terrl- 
torios de misiones católicas, violando los términos del tratado 
religioso con los Estados Unidos. 
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Comunicado de la' dirección liberal 


Darío Echandia, Luis López de Mesa, Carlos Arango Vélez, 
Antonio Rocha, José J, Castro Martínez, Rafael Parga Cortés y 
Abelardo Forero Benavides, se entrevistaron con el presidente 
Rojas Pinilla y le manifestaron su voluntad de repudiar rotunda- 
mente como contrario a la política del partido liberal, todo 
contacto de entrabar o dificultar en cualquier forma el completo 
restablecimiento del orden público. Niegan apoyo a los guerrille- 
ros. Solicitaron su concepto sobre el problema de los presos 
políticos. 


Septiembre 5, 


Reunión de gobernadores y comandantes de brigadas para 
acordar planes de represión a los guerrilleros y limpieza de las 
zonas afectadas por la violencia y el cuatrerismo. 


Septiembre 3. 


Los pastores protestantes reparten en Colombia propaganda 
. comunista, fueron ellos los encargados de fomentar la subversión 
al régimen anterior. 


Septiembre 10, 


No será permitido el regreso de Laureano Gómez dice Rojas. 

El comunismo tiende a morir. “En estos tiempos de inquie- 
tudes y tan decisivos para la salud del hombre para el orden y la 
paz entre los pueblos, la Iglesia llama a ella a todos los hombres de 
buena voluntad para que luchen contra el comunismo que es un 
mundo inhumano y anticristiano”, llamamiento del Papa Pío 
xn. 

El Batallón Colombia continuará en Corea. 
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Septiembre 12, 


Fondo de estabilización para América Latina formará Estados 
Unidos. 

Se entregaron 600 bandoleros en el Llano. El comandante 
General de las Fuerzas Militares informa: 

“El jefe de los guerrilleros de los Llanos Orientales Eduardo 
Fonseca Galán que operaba en las regiones de Casanare y Upía, 
tomó contacto con el Comandante General de las Fuerzas Arma- 
das, con el fin de deponer las armas, presentar todo su personal y 
conocer las normas de la entrega. Una vez conocidas éstas mani- 
festó conformidad. Se fijó la fecha del 9 de septiembre en el sitio 
denominado Tauramena. Siendo las 10:30 Fonseca presentó 315 
guerrilleros con sus armas: fusiles, carabinas, ametralladoras y 
morteros, bombas de considerable poder explosivo y todo su 
material bélico. Un poco más tarde se presentó Carlos Neira con 
el mismo fin, entregando 285 hombres y sus armas. 

Eduardo Fonseca Galán dijo: “La nueva etapa en que se 
encuentra Colombia desde el advenimiento a la Presidencia de la 
República del Excelentísimo Señor Teniente General Gustavo 
Rojas Pinilla, ha traído una nueva era de tranquilidad para 
Colombia ya que de las Fuerzas Militares no existía la más remota 
sospecha e intranquilidad en el cumplimiento de sus deberes”. 
Hizo un elogio al señor presidente Rojas Pinilla y terminó dando 
con sus hombres tres vivas a Rojas Pinilla. Luego les entregaron 
las provisiones enviadas por la oficina nacional de Rehabilitación 
y Socorro de Presidencia: ruanas, camisas, juegos interiores, 
elementos de aseo personal, utensilios de cocina, sal y otros 
víveres. También drogas y asistencia médica. Alrededor de 2.000 
personas demostraron su alegría con gritos a favor del gobierno y 
las Fuerzas Armadas y participaron del almuerzo allí preparado. 

En Monterrey, puesto militar de los Llanos se hizo presente 
Guadalupe Salcedo Unda, jefe supremo de las guerrillas de esta 
región, junto con sus inmediatos colaboradores y prometió a las 
autoridades hacer entrega en próxima fecha de su personal y de su 
armamento”. 
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Septiembre 14. 


“Yo era el terror del Llano”. Se entregó Guacultpe, los bando- 
leros estaban diezmados. 

San Martín, Llanos Orientales, Septiembre 13. Guadalupe Sal- 
cedo con 375 hombres, 180 fusiles y una gran cantidad de pertre- 
chos se entregó ante los altos oficiales del Ejército Nacional en el 
puesto de Las Delicias. Salceddo dijo que sus hombres se halla- 
ban diezmados por enfermedades endémicas, la carencia de dro- 
gas, ropa, sal, etc. El famoso bandolero cuyo nombre ha pasado a 
la historia declaró muy orgulloso de sí mismo: “Yo era el terror 
del Llano, pero me encuentro muy complacido de que se me 
proponga laborar para que esta región retorne a la normalidad e 
ingrese a ella el bienestar”. 

Han quedado acordadas las gestiones para la entrega de los 
Fonseca en Tauramena y Dumar Aljure en San Martín. 


Septiembre 16, 


Habia el general Duarte Blum. “*Sí actuaron agentes comunis- 
tas en los Llanos, ahora están en el Tolima”. “Es indiscutible que 
aquí (en el Llano) sí operaron agentes comunistas”. Lo hemos 
podido comprobar muy fácilmente por los datos que hemos 
obtenido. Supimos de la visita de un agente ruso que entró a los 
Llanos (el general no explicó por dónde, posiblemente Venezuela) 
que entregó folletos comunistas. Además observamos en la técni- 
ca para minar los campos que se usó un sistema desconocido 
completamente en América y muy aplicado en Europa Central 
durante la guerra, pero los agentes comunistas no contaron con el 
patriotismo de los laneros: esta gente (se refiere a los llaneros) es 
esencialmente patriota y colombiana y cuanto vaya en detrimento 
de ello lo rechazan. De ahí que las ideas comunistas no prospera- 
ron en el Llano y los agentes debieron salir como se dice, con las 
cajas destempladas. 

"—¿Pero la situación en el Tolima es diferente? 

—AMlá si es distinto. El comunismo se ha propagado entre los 
guerrilleros y hemos encontrado afiches de Stalin y propaganda 
soviética. 
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—¿ ¿Unicamente comunistas? 

-—También hay guerrillas liberales. En el resto del país la 
situación es normal. El orden público se ha restablecido. 

-—¿Qué opina sobre el porvenir del Llano? 

—Estoy completamente optimista. Vamos a abrir el Llano y 
vamos a hacer de esta región el paraiso de América y un baluarte 
firme para la economía de Colombia. 

—¿Complacido de la labor? 

—Completamente. Estamos escribiendo historia nacional. 


Septiembre 17, 


“Motivo por el cual depusimos las armas ante el gobierno del 
Excelentísimo señor Teniente General Gustavo Rojas Pinilla: 

No fue el ambre ni la esnudez, nila enfermedad: lo que nos hiso 
entregar las armas fueron el derecho a la vida la livertad, la 
justicia y la nueva hera de trabajo para todos los colombianos. No 
somos bandoleros ni forajidos; sino hombres de bien y defensores 
de la democracia en Colombia”. 

Firmado: Guadalupe Salcedo Unda, Monterrey, Septiembre 
15 de 1953, 


Septiembre 20, 


3.500 bandoleros se han entregado en los Llanos Orientales, 


Septiembre 22. 


Los Bandoleros del Casanare se entregaron ayer. 
378 en Nunchía por orden del jefe guerrillero Sepia Giraldo y 
el teniente Victor Agudelo. 


El momento de la entrega 


-——Llegó el 15 de septiembre de 1953, un día esplendoroso de sol 
y de mucha tristeza en nuestras almas. Se cubrió el campo de 
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aviones y una multitud de oficiales y civiles. Había periodistas. 
profesores, hermanas de la caridad, cruz roja, doctores... En una 
gran portada de palma un letrero que decía: “Monterrey llave de 
la guerra y sello de la paz”. De pronto un toque de corneta y a lo 
lejos empezaron a desfilar saliendo del monte las filas de hom- 
bres, mujeres y niños, con sus armas, en un chorro interminable. 
Gente y más gente armada que llenó de asombro a los militares 
que creían que ya el Llano estaba despoblado y las guerrillas casi 
derrotadas. Que solo en Monterrey se presentaron más de tres mil 
civiles y unos ochocientos guerrilleros... fuera de las entregas que 
hubo posteriormente en cada comando por separado: unos siete 
mil guerrilleros en total, Esos desfiles fueron una demostración 
de que el Llano hubiera sido invencible si hubiera tenido cabezas 
intelectuales al frente y con capacidad política para derrotar a la 
dictadura conservadora. 

Al frente de las guerrillas se pusieron Guadalupe Salcedo, 
Dumar Aljure, Marcos Parrales, Luis Torres, Ignacio González, 
González Olmos, Rafael Calderón, Araminta Arias, Laurentino 
Rodríguez en muletas. A ta cabeza de los civiles me puse yo, 
Carlos Neira Rodríguez. 

González Olmos se dirigió al general Duarte Blum y dijo: 
general, señores y señoras, en representación de las guerrillas de la 
séptima zona, hago entrega de estas armas bajo el pabellón de la 
República. Hubo aplausos de militares, guerrilleros y civiles. 
Luego me tocó a mí leer un discurso en nombre de toda la 
población llanera en el que pedia que el gobierno cumpliera su 
palabra y que además mirara por la libertad de los presos políti- 
cos y por una reforma agraria con cooperativas y colegios y 
universidades. 

Al terminar, un periodista me pidió el texto, Yo se lo alargué; 
pero el general Duarte exclamó: traígame ese discurso que yo 
tengo que sacarle una copia. Nunca se dio a la publicidad. 

Escenas como estas se volverían a repetir en Cupigua, donde 
los hermanos Calderón entregaron las armas de 353 guerrilleros, 
en Cantaclaro (San Martín) donde se presentó Dumar Aljure con 
. su gente, en Tame, en Orocué, en Nunchía... Fue así como se 
abrió de par en par una nueva era: abigeato intenso patrocinado 
por el Ejército que daba al traste con la industria ganadera, las 
vegas de los ríos plagadas de minifundio miserable, arrasamiento 
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de la flora y la fauna, mucho aguardiente y más corrupción... 
ahora emporio de la coca y la marihuana. Nuestros jefes fueron 
cayendo asesinados uno a uno. Eso fue asi. 

Carlos Neira Rodríguez 


¿Qué sintió usted en el momento de la entrega de las armas? ¿Qué 
pensamientos pasaron por su cabeza? 


-—Nos encontrábamoscerca de Cantaclaro, lugarescogido para 
la entrega. No sabíamos si vendría Guadalupe o era una manio- 
bra para bombardearnos. Hubo alerta. Hubo precauciones. Voló 
una avioneta y desde allá nos batían pañuelos. Debía ser Guada- 
lupe. Debian ser los compañeros. Llegó la noticia de que había 
aterrizado Guadalupe, Aljure y otros más, para que se hiciera 
efectiva ese día la entrega, día trece de septiembre, tres meses 
después del golpe de Rojas Pinilla. Esperamos. Preparamos la 
marcha. Vino Guadalupe. A caballo. En un caballo blanco de un 
ganadero. Aljure y otros también a caballo. Organizamos la 
marcha, El personal en armas en tres hileras. A continuación el 
personal civil que formaba colas y en las revueltas se veian como 
arcos humanos, en las revueltas, Llegamos a Cantaclaro. Canti- 
dad de gente había. Conocidos, amigos. Con sorpresa grande al 
ver que a un lado nuestro, ese día se iban a entregar los guerrille- 
ros de Paz, conservadores y los que llamábamos “recalzados”, 
liberales puestos al servicio de los godos. Sapos de toda laya. 

Hubo honores militares, el último que le hicimos a Guadalupe 
Salcedo. El tomó el mando de las tropas guerrilleras. Seguimos 
hacia el sitio, más o menos diez metros de donde íbamos a 
depositar las armas... Yo sentía dolor tener que hacer eso. Pero ya 
no tenía remedio. Fui el primero en entregar mi efeá. Duré un rato 
en silencio. Pensé cosas, cosas fáciles, como era el meterle otro 
proveedor y hacer una ráfaga... Todoslos compañeros se hubieran 
alzado. Pero por respeto y amor a nuestro jefe entregué mi fusil 
ametralladora... Pero más sorpresa tuve. Dos minutos de entrega- 
da mi arma, la humillación más cruel. Me hicieron entrega de un 
taleguito de papel, una libra de fríjol, una camisa, un pantalón. 
No sabía qué decir, qué hacer. Tal vez sirviera para contarlo en 
otras partes donde no se haya cometido el mismo error de nos- 
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otros... Un sombrero de paja enrollado recibieron mis manos, 
unas quimbas, una caja de fósforos, un paquete de cigarrillos, una 
libra de azúcar tal vez para refrescar el corazón, unos palillos, una 
burla completa... 

Así fuimos saliendo, haciendo cola hasta EN la última 
arma. Pero antes Guadalupe había hecho la aclaración del com- 
promiso con toda la población. Dijo que el gobierno quedaba 
comprometido a respetar los derechos ciudadanos, que cada 
comandante estaría al frente donde había actuado, respondiendo 
por su región, controlando los abusos de las autoridades, si fuera 
el caso. Controlando el robo... 

Ese día era un día de ambiente de sol, temperatura normal en el 
Llano. Se llenó la ciudad de San Martín... Después de ocho días, 
ya dispuestos a regresar al sitio donde habiamos dejado a nuestras 
compañeras. 

Plinio Murillo (Capitán Veneno) 


LAS AMNISTIAS DE ROJAS PINILLA 


¿Por qué se han producido las amnistías en Colombia? ¿Han sido las 
amnistías una dádiva del Estado para los alzados en armas? 


—En primer lugar, no es posible generalizar las causas de las 
amnistías en Colombia. Se han producido algunas de ellas, en 
procesos históricos diferentes a las de las anteriores. Concretando 
la pregunta en tiempo, podriamos hablar desde la amnistía del 
general Rojas Pinilla hasta la actual. Esa época la podemos partir 
en dos partes. Del general Rojas Pinilla al Frente Nacional y del 
Frente Nacional al momento actual. Podríamos tomar ese méto- 
do concreto. Las cosas son en uno y otro caso totalmente diferen- 

tes, noson la misma. Por eso hablo de causas en plural y no digo la 
palabra causa. 

La segunda parte de su pregunta es de una gran trascendencia 
social porque implica toda una variabilidad que ha habido sobre 
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la amnistía. Desde la época de los romanos hasta la época presen- 
te. Yo quiero sintetizarle esta respuesta con la Jurisprudencia de 
la Corte Suprema de Justicia, escrita por el doctor Carlos Mede- 
Hín, que es un magnifico Magistrado y cómo la Sala Constitucio- 
nal dictó sentencia el 22 de octubre de 1981, cuando todavía 
estaba rigiendo el artículo 58 del acto legislativo número 1 de 
1979, es decir, poco antes de que tal acto fuera declarado inexe- 
quible. Quiero decir, quien declaraba la inexequibilidad o la 
exequibilidad de las amnistías en ese tiempo era la Sala Constitu- 
cional, no como ahora, la Sala plena de la Corte Suprema de 
Justicia. La Sala Constitucional, con la ponencia del doctor 
Carlos Medellín dijo cosas muy importantes como las siguientes: 
“Se tiene entonces que la amnistía tal como la ha constituido la 
Constitución vigente, presenta las siguientes características esen- 
ciales: una, de naturaleza puramente política, que se conceda por 
graves motivos de conveniencia pública, otra de orden formal, 
que sea aprobada por mayoría de dos tercios de los votos de los 
miembros que componen cada Cámara y dos, de carácter mate- 
rial, que sea general y que su objeto sean los delitos políticos. En el 
juicio de una ley de amnistía se imponen la verificación de haberse 
dado estos requisitos constitucionales sobre los cuales es preciso 
tener en cuenta las siguientes apreciaciones: la calificación de si 
han existido o no graves motivos de conveniencia pública debe 
hacerla quien decreta la amnistía, no la Corte sino el gobierno, tal 
es su presupuesto fáctico, básico, esencial. Ello implica de todos 
modos un factor de mera conveniencia que posteriormente esca- 
pa por tanto al control jurisdiccional, al control de la Corte. La 
condición formal de la mayoría calificada que exige la Carta para 
la expedición de la amnistía, pertenece a los antecedentes de la ley 
respectiva y es susceptible por tanto de incluirse entre los asuntos 
del análisis jurisdiccional, es decir, de la Corte. Pero lo que 
_ siempre ha de ocurrir cuando quiera que las normas, de la amnis- 
tía se conviertan en objeto de un proceso de jurisdicción constitu- 
cional, que va a la Corte, es el juicio relativo a su generalidad y al 
carácter político de los hechos objeto de amnistía, porque tales 
son los límites obligatorios impuestos por el constituyente al 
legislador cuando éste resuelva hacer uso de su facultad exclusiva 
de conceder amnistía”. Entonces tenemos dos elementos funda- 
mentales que no son de orden subjetivo, sino requisitos sine qua 
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non de toda ley de amnistía, según el criterio de la Corte Suprema 
de Justicia: primero que sea general y que sea sobre delitos 
políticos, y el factor determinante.es la conveniencia que a juicio 
del gobierno se tenga, no por liberalidad del gobierno, sino por 
conveniencia pública, es decir, el gobierno se convierte no en un 
dador gratuito de amnistía, sino en un árbitro que estudia la 
situación general de un país y dice esto conviene, esto no conviene 
y si conviene a la paz pública se da la amnistía. 


¿Significa que el ámbito de las amnistías es un ámbito general que 
beneficia no solamente a la paz pública, sino que tiene un interés 
hacionat? : 


-—Es que la paz pública es lo fundamental de interés nacional. 
Mientras no haya paz pública no hay posibilidad de un verdadero 
" progreso nacional. Lo cual no quiere decir que yo vaya a estar de 
acuerdo, si en este momento hubiera paz pública, con el sistema 
que rige, no, sino que cualquiera que sea el sistema que se adopte 
necesita para su validez y desarrollo una paz pública, previa, 
porque en guerra permanente va a ser muy difícil lograr el desa- 
rrollo de un país. 

Eduardo Umaña Luna 


¿Cuál es en su opinión el alcance del proceso de pacificación de 
Rojas? ¿Por qué la primera de las dos amnistías fue promulgada 
para cobijar a los militares? ¿Por qué esa amnistía no cubrió a las 
guerrillas comunistas, especialmente alos grupos que actuaban en el 
Sur del Tolima? 


—-El alcance de ese proceso fue la consecuencia nactonal de las 
circunstancias que llevaron al general Rojas al poder. La nación 
clamaba por la paz y ansiaba poner fin al absurdo derramamiento 
de sangre que estaba destruyendo su propia entraña social. El 
júbilo que saludó la noticia de la asunción del poder por un 
militar —se le podría quitar el nombre a quien llegaba a la 
Presidencia y poner cualquier otro que el efecto habría sido el 
mismo— era la expresión de esa ansiedad y esa angustia por 
poner fin al destrozo inhumano que ensangrentaba la patria 
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común y amenazaba con una verdadera desintegración nacional. 
En estos términos el alcance que tuvo el proceso de paz fue total. 
Se quiso borrar un pasado de horror y sustituirlo por un presente 
de convivencia y reconciliación, que los propios militares envuel- 
tos en la tragedia fuimos los primeros en saludar con alborozo. 
No queríamos seguir enfrentados a nuestros compatriotas, ni 
seguir viendo caer camaradas en la lucha absurda, que bien se 
hubiese podido evitar con un poco de sentido común, de concepto 
vertical sobre el papel de las instituciones armadas y de rechazo a 
servir de instrumento ciego a una política partidista desacertada. 

No sé por qué se me pregunta afirmando que esa amnistía se 
hizo para cobijar a los militares, si no estábamos sujetos a ningún 
tipo de sindicación delictiva. La amnistía fue total, amplia, sin 
discriminación alguna, con la única condición de entregar las 
armas. No excluyó tampoco a las guerrillas comunistas, entre 
otras cosas no identificadas aún dentro de frentes extensos, que 
configuraban un mismo problema de insurrección generalizada. 
No se disponía entonces de inteligencia militar capaz de identifi- 
car la filiación política de un conjunto en rebeldía, que luchaba 
contra las fuerzas regulares desde el interior de la selva o en la alta 
montaña, sin fronteras ni identidades de partido o corriente 
ideológica. 

Otra cosa fue que las guerrillas comunistas, aunque fingieron 
aceptar la amnistía y entregaron armas inservibles, hubiesen 
mantenido su organización y capacidad de combate, a la espera 
de nuevas oportunidades, para reanudar su rebelión contra la 
autoridad, dentro de presupuestos universales de la insurgencia 
armada marxista. Sin embargo, en el periodo del primer año del 
gobierno militar nadie las hostilizó y fue tan solo cuando Suma- 
paz se demostró en rebeldía cuando se actuó en fuerza para 
someterla. 

También cabe precisar que no solamente guerrillas comunistas 
procedieron de esa manera. Algunas, más tarde identificadas 
como liberales, también lo hicieron, seguramente por desconfian- 
za hacia el gobierno o rivalidades internas por razones políticas 
entre grupos de diferente filiación. Aparte de las bandas de ma- 
leantes surgidas a la sombra del desorden o como consecuencia 
del proceso deteriorante de la violencia misma. Mientras las 
guerrillas liberales y los grupos armados de reacción conservado- 
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ra acabaron plegándose a la ley, los comunistas prosiguieron su 
acción a través de todas las etapas, hasta el presente en que una 
nueva amnistía busca alcanzar una paz verdadera. 

General Alvaro Valencia Toyar 


—Usted ha dicho muy bien, son dos amnistías, no como la 
gente habla de una sola. 

La primera amnistía fue para militares exclusivamente. Es el 
decreto 2184 de 21 de agosto de 1953, por medio del cual se 
concedió tal beneficio general a los miembros de las Fuerzas 
Armadas, procesados o condenados con anterioridad al Golpe 
Militar del 10 de julio. de 1944, contra el presidente López 
Pumarejo, 

Esta amnistía comprendía dos clases de delitos. Primero, con- 
tra el régimen constitucional y la seguridad interior del Estado, 
porque fue una rebelión, y segundo, delitos conexos que se hubie- 
ran cometido con ocasión de los primeros, es decir, de la rebelión, 
como por ejemplo, unas lesiones personales, un hurto, que tuvie- 
ra que ver con el delito político. 

Pero no quedaron contentos los militares y le exigieron al 
general Rojas que más tarde, en el texto de la segunda amnistía 
para civiles, pero hablando de los militares, en el artículo 16, del 
decreto 2062 del 54, se ordenara, que “los miembros de las 
Fuerzas Armadas sindicados o procesados por delitos contra el 
régimen constitucional y contra la seguridad interior del Estado, 
con anterioridad a la fecha del levantamiento del 10 de junio de 
1944, que no hubieren sido condenados a pena privativa de la 
libertad mayor de 10 años, tendrán derecho a que se les reconoz- 
can los grados militares queteníancuando fueron privados de ellos 
y a los sueldos correspondientes a tales grados hasta el 13 de junio 
de 1953”, que es el día del golpe del general Rojas Pinilla. Pero 
más adelante, dentro del mismo decreto se estableció una excep- 
ción, para los mismos militares cuando dice el artículo séptimo, 
del decreto 1823, “ninguno de los beneficios contemplados en el 
presente decreto cobijará a los militares desertores de las filas del 
Ejército, a quienes se les hubiera comprobado que combatieron 
contra las Fuerzas Armadas”. No era el simple desertor, sino el 
que además hubiera combatido contra las Fuerzas Armadas. 
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Creo que fue el caso clásico de Aljure que era cabo del Ejército, 
engrosó las guerrillas del Llano y por consiguiente quedó sin 
amnistía de Rojas y le tocó ir a refugiarse a lo más profundo del 
Llano, porque él no tuvo ningún beneficio sobre el particular. 


¿Qué buscaba Rojas Pinilla al promulgar esta primera amnistía? 


—Buscaba apoyo militar. El país había entrado en un estado de 
descomposición política tremenda y fueron los partidos políticos 
los que prepararon el Golpe de Estado del general Rojas Pinilla, 
quie no fue más sino un ejecutor de la voluntad de los directorios 
"políticos, a excepción del único perjudicado que eran los seguido-- 
res del doctor Laureano Gómez, entre ellos el Batallón Suicida, 
del que hizo parte, el actual Presidente de la República, doctor 
Belisario Betancur. Pero el partido liberal y el ospinismo —la otra 
ala del partido conservador— se congregaron para permitir el. 
golpe de las Fuerzas Militares. El golpe lo dieron las fuerzas 

políticas que le ordenaron a las Fuerzas Militares que dieran el 
golpe. 

Venía el problema de todos jos militares que estaban condena- 
dos con anterioridad por los motivos que ya vimos y se necesita 
unificar a la Fuerza Armada, para que tenga una institución 
sólida el gobierno fuera del apoyo de los partidos políticos —por- 
que las Fuerzas Armadas siempre desconfiaron del apoyo de 
éstos, como se vería más tarde, cuando el liberalismo le declara la 
oposición al gobierno de Rojas, y parte del conservatismo 
también y lo vuelven y lo tumban el 10 de mayo de 1957. Las 
Fuerzas Armadas buscan, entonces, cohesión política y la logran 
a través della amnistía. Es decir,si las Fuerzas Armadas daban un 
Golpe Militar, pues era para favorecer ante todo a los militares, 
Rojas cumple su deber con su base militar, de darle beneficios a 
los militares para que éstos apoyen a su jefe. 

; Eduardo Umaña Luna 


—En Colombia ha habido amnistías y amnistías. Que yo 
sepa, la de Rojas Pinilla fue la más directa, concreta y práctica por 
varias razones. Rojas envió a las áreas de conflicto sus represen- 
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tantes directos a negociar en segunda instancia con los jefes 
liberales alzados. Digo, en segunda instancia, ya que los arreglos 
y acuerdos de primera instancia habían tenido lugar en Bogotá 
con la entonces Dirección Nacional Liberal acuya cabezase halla- 
ba Carlos Lleras Restrepo, quien había instigado la lucha guerri- 
llera de aquel! tiempo para crear mecanismos de presión sobre el 
gobierno de Ospina Pérez, y luego sobre los de Laureano Gómez y 
Urdaneta Arbeláez con la idea de combatirlos. 

Jacobo Arenas 


—La amnistía decretada por Rojas obedeció a una convenien- 
cia de gobierno y a una conveniencia de intereses, A esto se le 
llamó “conveniencia nacional” y la gente lo creyó. Rojas necesita-' 
ba ponerle piso firme a su administración y el camino indicado, el 
puente de plata, era la paz. Para lograrlo, nada mejor que la 
amnistía. La decretó, la facilitó y dio resultado. Era lo que 
coyunturalmente convenía al régimen dictatorial castrense, Pero 
paralelamente surgió el apremio de salvaguardar los intereses de 
los terratenientes (caso del Llano) y los jefes políticos de la cúpula 
partidista presionaron a las guerrillas para asegurar su entrega sin 
condiciones. A propósito del Llano, la nación ignora el proceso 
de engaño y coacción impuesto a los guerrilleros para obligarlos a ' 
firmar la paz, sin darles margen de establecer condiciones. Por 
inercia, el ejemplo del Llano arrastró a los Frentes de Sumapaz, 
oriente y sur del Tolima, río Magdalena, Santander, etc. 

La presión e influencia de los altos jefes políticos aceleraron la 
entrega de las guerrillas liberales, cuando no podía decirse que 
estuvieran fatigadas o vencidas. Todo resultó una artimaña de 

' momento pues, con excepción de los Llanos, la violencia se desató 
de nuevo en otras zonas, 

Cesó cuando la Comisión Nacional Investigadora de las Cau- 
sas de la Violencia pacificó el país en 1958. 

e Germán Guzmán 


—En ese momento, yo creo que el general Rojas Pinilla obró 
"con mucha generosidad, El realmente quería cambiar la situación 
que se estaba creando en el país. Le dio estímulos al partido 
liberal. Estímulos por ejemplo, como haber conformado una 
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Corte Suprema paritaria con la participación de los más eminen- 
tes juristas liberales de la época. Nunca desde luego, el partido 
liberal tuvo posiciones oficiales, fuera de la Corte Suprema de 
Justicia, ni en el gobierno ni en los ministerios ni en ninguna 
parte. Solamente algunos liberales que nosotros llamábamos 
“lentejos”, que habían seguido participando, pero aisladamente, 
figuras casi solitarias, en la administración del doctor Ospina 
Pérez y tal vez en la primera del doctor Laureano Gómez, muchos 
de esos individuos siguieron con el gobierno, después de que el 
doctor López Pumarejo y el doctor Carlos Lleras tuvieron que 
salir de Colombia, porque el gobierno no les ofrecía ninguna 
garantía para sus vidas. Pero el liberalismo realmente no concu- 
rrió mucho a ese proceso de pacificación, que culminó con la 
amnistía del general Rojas Pinilla. Lo que pasa es que el general 
Rojas sí quería que regresara la paz al país. Sí tuvo ese propósito. 
Y entonces dictó esa amnistía generalizada. Yo creo que también 
el Ejército. En esos momentos había jefes del Ejército muy impor- 
tantes como el general Duarte Blum que veían ellos que no podían 
seguir enfrentados al partido liberal, por el solo hecho de que el 
partido liberal no apoyaba las atrocidades, las cosas que se hicie- 
ron contra los mismos liberales. Y entonces, creo que los miem- 
bros del Ejército, empujaron esa amnistía. Pero después de esa 
amnistía, vino la composición del Consejo de Estado y ya el 
general Rojas Pinilla no quiso como en la Corte Suprema de 
Justicia, ese mismo equilibrio político. No quiso conformar el 
Consejo de Estado en la forma paritaria en que había conforma- 
do la Corte Suprema de Justicia, sino que le dio una minoría de 
posiciones al partido liberal. Yo tengo informaciones, desde lue- 
go que no le constan a uno porque eran especies y rumores, que 
los conservadores se alarmaron con la orientación que le estaba 
dando el general Rojas Pinilla a su gobierno y pensaron que 
tendría el propósito finalmente de entregarle el gobierno al parti- 
do liberal y lo presionaron algunos de sus ministros conservado- 
res para que de ninguna manera tuviera esa misma amplitud, al 
conformar el Consejo de Estado. Y de allí en adelante el general 
Rojas Pinilla hizo la declaración pública de que él no le daría 
puestos de ninguna manera al partido liberal, él seguiria gober- 
nando con el partido conservador. 
Germán Zea Hernández 
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—Al venir el general Rojas, como bien lo sabe el país, se hizo 
una entrega, honestamente, de las armas por parte de las guerri- 
llas del Llano. Pero no se hizo entrega de las armas sino en un 
porcentaje mínimo por parte de las guerrillas comunistas de 
Sumapaz y alrededores y por las guerrillas liberales que operaban 
en el Sur del Tolima y Huila, que era la parte fuerte de la guerrilla 
liberal y de la contraguerrilla conservadora, que constantemente 
se masacraban mutuamente, especialmente en los municipios de 
Chaparral, Ortega, Rioblanco y toda esa zona de los ríos Saldaña- 
Atá y sus afluentes. 

Allí no hubo esa entrega. Yo entiendo por ci sucedió esa 
diferencia de actitudes, En el Llano había un descontento contra 
el gobierno por las razones que he anotado. Terminaba esa 
autoridad que fue suplantada por otra autoridad cuyas primeras 
palabras fueron “no más sangre, no más depredación en nombre 
de ningún partido político”. Eso lo recibió el pueblo colombiano 
sin la menor duda de que así se Iba a hacer, Si el motivo de la lucha 
de los llaneros estaba ya colmado, si se había logrado una solu- 
ción para el país, ya no tenían ninguna otra razón para seguir. Ya 
que toda la región había estado enfrentándose contra el gobierno, 
y no entre sí, y tampoco entre regiones, aunque tuvieran una 
ideología distinta, allí no había obstáculo para entregar las ar- 
mas. En cambio, aquí en Cundinamarca, en el interior, en Toli- 
ma, especialmente en el Sur del Tolima y norte del Huila, el 
enfrentamiento más que entre autoridades y civiles de filosofía 
liberal, como lo son muchas de esas zonas, había sino un enfrenta- 
miento de pueblos contra pueblos, de veredas contra veredas, de 
liberales contra conservadores. Habia unas heridas muy grandes, 
estaban frescas las tumbas y estaba fresca la sangre de todas esas 
masacres que se sucedieron, por ejemplo, entre los de Chaparral y 
los de San Antonio, en la región del Guamo, en Purificación y en 
el Oriente del Tolima. Entonces existía allí, entiendo yo, una 
razón para pensarlo dos veces si se entregaban o no se entregaban 
las armas. A pesar de la voluntad y de las buenas palabras del 
general Rojas Pinilla no podían confiar allá en que los pueblos 
vecinos que los habían atacado y masacrado en fechas recientes 

* fueran fácilmente a modificar su conducta y guardaran las armas. 
En ese momento en que se sucedía la pacificación de 1953-1954, la 
guerrilla ya parcialmente de inspiración comunista, a los que se 
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llamó inicialmente “liberales sucios” de Sumapaz, dirigidos por 
Juan de la Cruz Varela, estaba peleando contra los “liberales 
limpios”, del señor Vargas. Cuando se atacaban cometían crime- 
nes que eran igual de “sucios”. Esas guerrillas, las que más tarde 
se orlentaron abiertamente al comunismo con Juan de la Cruz 
Varela a la cabeza, se pusieron en pocos meses en abierta oposi- 
ción al nuevo gobierno, tildándolo de una dictadura militar que 
iba a imponer un régimen autoritario y a perseguir a quienes 
tenían ideas progresistas. Fue la época en que se organizaron las 
primeras unidades de ““autodefensa agraria”, que poco a poco se 
fueron armando y preparando para dominar toda esa zona que 
tiene como epicentro a Villarrica, Cunday.e lcononzo, para orga- 
nizarlas militarmente a fin de hacer frente a cualquier embestida 
militar del nuevo gobierno, que al poco tiempo ellos comenzaron 
a rechazar como dictatorial de derecha. En el Tolima con epicen- 
tro de Chaparral y toda esa zona de Rioblanco y Planadas, estaba 
el fuerte de las guerrillas liberales. Si bien es cierto que, antes de 
1953, la influencia comunista no logró convertirlas a todas en 
simpatizantes o proselitistas de esta filosofía, por lo menos ya 
entendían la diferenciación entre las guerrillas liberales y otros 
movimientos políticos que tenían una concepción más socialista 
de su lucha. Fue así como al comenzar el régimen del general 
Rojas Pinilla ya se distinguían en el Sur del Tolima dos tipos de 
guerrilla: las que estaban derivando hacia el comunismo, y las que 
se mantenían fieles a su filosofía liberal. Así fue como aparecieron 
guerrilleros como el Peligro Arboleda, el General Mariachi, bási- 
camente lo que pudieramos llamar “liberales limpios” y Charro 
Negro o El Charro, como le decian sus compañeros, los actuales 
miembros de la jefatura de las FARC, quien sí se declaró rápida- 
mente muy simpatizante de la filosofía marxista. Así, pues, alli 
hubo diferencias entre ellos, hubo algunos encuentros aunque no 
graves y la verdad es que los guerrilleros liberales que acataron el 
llamamiento del nuevo gobierno sin entregar las armas pasaron a 
una actividad pacífica en tanto que los otros mantuvieron una 
actitud militar, no se desmovilizaron y estuvieron a la expectativa 
hasta dónde iba a llegar el nuevo gobierno. No fueron muchos 
pero quedó allí la semilla. 

General José Joaquín Matallana! 
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¿Cuáles son las características de la segunda amnistía? 


—La segunda amnistía son dos decretos. El decreto 1823 y el 
decreto 2062, de 1954, son dos decretos que contienen la amnistía 
para los civiles. Pero por efectos políticos... es curioso, los dos 
decretos entraron a regir el mismo dia, o sea, el 8 de julio de 1954. 
La amnistía para los civiles comienza a regir ese día, contenida en 
dos decretos que se compaginan entre sí y que por efectos de regir 
el mismo día vienen a constituir un solo cuerpo. Claro que hay 
diferencias entre uno y otro y como efecto de última medida rige 
el 2062. Por ejemplo, este decreto tiene una cosa muy importante, 
que es el concepto de delito político que se le da a efectos de la 
amnistía. Los que hicieron el decreto no se atienen al concepto 
clásico de delito político que-es la rebelión, la sedición, la asonada 
y el común denominador, la conspiración, según lo dice el Código 
Penal, No, ellos van más lejos, ellos ven que esas figuras políticas, 
—y ese es el error de la actual amnistía— no son suficientes para 
- poner paz en el país, que ha habido muchos hechos que se 
explican políticamente, pero que no caben dentro del clasicismo 
de los delitos políticos y entonces ellos prácticamente crean una 
amnistía especial y crean una clase especial de delitos políticos 

mucho más amplia que la del Código Penal cuando dicen tex- 
tualmente: “concédese amnistía para los delitos políticos cometi- 
dos con anterioridad al primero de enero del presente año. Para 
los efectos del presente decreto se entiende por delitos políticos, 
todos aquellos cometidos por nacionales colombianos (exceptúa 
a los extranjeros) cuyo móvil ha sido: Primero, el ataque al 
gobierno (como las guerrillas) o que puedan explicarse (aquí 
vienen las guerrillas de paz) por extralimitación en el apoyo o 
adhesión a ésta (lo que ahora llaman los grupos paramilitares) o 
por aversión o sectarismo político”. No se necesita ni que hubiera 
ataque al gobierno, porque cuando se dice “por aversión o secta- 
rismo político”, es el caso, por ejemplo, de un hombre liberal que 
dice ““maté a este por conservador”. 
Es de una amplitud increíble el decreto. Tan increíble es el 
.decreto, que yo recuerdo que por lo menos veinte mil personas 
salieron amnistiadas por este decreto. 


+ 
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Pero esta amnistía no cobijó en la práctica a las guerrillas comunis- 
145... 


—A todos. Aquí no se habla de ninguna en particular. Que no 
se hayan entregado es otra cosa, pero que estaban cobijados por 
- la amnistía sí. Esta amnistía es para todo el mundo. 


Pero la ley se produce un año después del golpe cuando una gran 
parte de la guerrilla liberal se había entregado... 


—Hubo una serie de negociaciones que de todas maneras 
fueron más corticas que las de ahora. Esto no se produce de la 
noche a la mañana. Se trata de conversaciones muy difíciles por 
dos razones. Primera, conversaciones de jefes a jefes, que son 
enemigos y cada jefe tiene que internamente convencer a su gente. 
Rojas tuvo que convencer a su gente para que aceptara la amnis- 
tía. Todos los guerrilleros que se entregaron también tenían que 
convencer a sus gentes. Hubo unos que no se convencieron sino 
siguieron sobre las armas. Otros que si se convencieron pero que 
se metieron en la actividad política, sin práctica, sin conocer la 
ciudad, esta selva que es la ciudad, y en el fondo fueron persegui- 
dos, recordemos el asesinato infame de Guadalupe Salcedo. 

Eduardo Umaña Luna 


DEL SUR A VILLARRICA: 
CONTINUIDAD HISTORICA 


En el Sur del Tolima, fundamentalmente en el eje Chaparral-Rio- 
blanco-Ataco, en el período 50-53, confluyen dos experiencias gue- 
rrilleras que arrastran consigo, un deambular histórico, cimentado 
desde sus comienzos en determinadas concepciones de lucha, que al 
juntarse, perfilan un movimiento que pudo llegar a tener grandes 
alcances en su influencia y en sus realizaciones en el país. Pero que 
tuvo en su división interna su peor enemigo, Es un movimiento que se 
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desgasta inútilmente en una lucha a muerte, conocido como la 
guerra entre “limpios” y “comunes”, que dura más de veinte meses 
a puro plomo y deja un saldo lamentable de 47 guerrilleros muertos 
de los Loaiza y 25 de los comunistas. No había otro enemigo entre 
ellos. Quien se descuidaba recibía el ataque del otro. No podían dar 
la espalda. Era el enfrentamiento de los liberales contra los comu- 
nistas y a la vez de ambos contra los conservadores y el Ejército. Y 
éste esperando al acecho, sabiendo que ellos se efiminarían entre sí. 


Un sector de esa guerrilla, la dirigida por los comunistas, prove- 
nía de una larga experiencia surgida inicialmente, en el auge de las 
luchas campesinas en la década del 30, en los alrededores de Chapa- 
rral, cuando se organizan las ligas campesinas. Estas habían tenido 
la influencia de la cruzada indígena de Quintín Lame, y anteceden- 
tes en la siembra política dejada por el Socialismo Revolucionario. 
En su conformación jugaron un papel decisivo miembros del naciente 
partido comunista y del Unirismo, a pesar de la corta existencia de 
éste. Su raíz se encuentra en la necesidad de la tierra, en la más 
intensa búsqueda de los campesinos por redescubrir el mapa agrario 
del país, de conocer el real estado de la tenencia de la tierra, de 
ubicar la tierra propiedad de la nación, donde podían concentrar su 
acción. 

En esa contienda surge un caudillo natural, Isauro Yosa, uno de 
los posteriores líderes guerrilleros y políticos de las luchas populqres 
del Sur' del Tolima. El recuerda en sus dos fases ese momento 
histórico: 

“En el gobierno de López vino para los campesinos una mejor 
situación, porque lanzó algunos decretos favorables para nosotros, 
sin duda alguna, con la ayuda del doctor Gaitán. Antes yo había 
conocido su organización. El Unirismo había penetrado en nuestras 
zonas, con las ideas de ese movimiento que nos trajo Jesús Bolívar. 
Fue la época en que comienzan a organizarse las primeras ligas 
campesinas en el corregimiento del Limón, municipio de Chaparral, 
que abarcó las haciendas de Calibío, Icarcó, Laureles, La Pedrego- 
sa, Brasil, Banquillo, La Cabaña y otras de la misma población. El 
movimiento se fue desarrollando, buscando precisamente la lucha. 
Se supo sobre el decreto que reglamentaba las pesas y medidas, 
defendido y propuesto por Gaitán en su época de parlamentario. 
Luego nos llega la ley doscientos de tierras. Esa primera ley de pesas 
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y medidas impulsó a la movilización para luchar por su corrección, 
Antes no había control alguno. Las pesas eran un cajón que en 
realidad pesaba sesenta o cincuenta libras y aparecía ante los 
recolectores de café, apenas pesando una arroba. La más honrada de 
las pesas pesaba 35 libras, decían los campesinos. La menos ladro- 
na. Entonces pagaban la arroba de café a 0.20, a 0.15 centavos. Al 
tener conocimiento de la existencia de las romanas y con el decreto 
sobre pesas y medidas, salió. la orientación de lanzarnos a una 
huelga general de recogedores de café. Se organizó la liga.campesi- 
na, sus orientadores fueron Fidelino Cuéllar y Jesús María Bolívar y 
nosotros los campesinos de la región los apoyamos. La primera 
hacienda afeciada fue Icarcó, donde había más de quinientos reco- 
gedores de café, su recolección alcanzaba por cosecha a mil quinien- 
tas cargas. Se nombraron varias comisiones, se consiguieron las 
romanas y cuando los recogedores de café llegaban a la hacienda a 
las cinco de la tarde, ya estaba la comisión de huelga esperándolos 
- para pesar delante del administrador, el café recogido. Estas comi- 
siones tenían un permiso escrito por el alcalde, por eso no podían 
- hacer nada los dueños de las haciendas y los administradores. La 
comisión pesaba y el administrador tenía que anotar las arrobas de 
cada uno. Así se fue generalizando el apoyo de la huelga, así se fue 
generalizando la huelga en las haciendas Calibío, La Pedregosa, El 
Banqueo, Coronillo, Laureles, La Cabaña. Fue un duro golpe para 
los terratenientes. Y comenzaron los hacendados, los administrado- 
res, los mayordomos a botar de las haciendas a los que habían - 
participado en la huelga... Luego vino la lucha por el aumento de los 
salarios por la cogida del café. Despidieron a mucha gente. Los: 
campesinos se organizaron en la liga. Y por ese tiempo comenzamos 
la lucha por la tierra. Al darnos cuenta de que había una ley, la ley 
doscientos de tierra que salió publicada en folletos que nosotros 
adquirimos y estudiamos y vimos la posibilidad, viendo tanta tierra 
ociosa que tenían las haciendas, de invadirlas para trabajarlas. Es 
que había latifundios como el de Iriarte de Ambeima y Amoyd que 
tenía como límites la desembocadura del río Ambeima al Amoyd, río 
Ambeima arriba hasta sus cabeceras, río Amoyá hasta sus cabece- 
ras, es decir colindando con Caldas y con la Cordillera Central o sea 
Barragán, que no dejaba de ser por lo menos de unas quince mil 
hectáreas. Y de acuerdo a lo visto y con la organización de los 
compañeros nombrados, comenzamos a organizar la tumba de la 
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montaña. La liga funcionaba en el corregimiento del Limón, claro, - 
con determinados grupos hacia la periferia que tenían su personería 
jurídica para actuar. $e hicieron grandes asambleas solicitando el 
apoyo de los trabajadores, se unificaron y se acordaron: medidas 
para que no saliera el soplón a darle aviso a las autoridades y a los 
hacendados; se organizaron comisiones de cincuenta a cien trabaja- 
dores en cada grupo, cada grupo llevaba en su mochilita su yuca 
cocida, sus huevitos, la carne seca, la panelita pará comer durante 
dos días que duraba la rocería, en una palabra el bastimento, Los 
trabajadores de unas haciendas se ligaban con los de las otras 
haciendas para el trabajo colectivo. Los recogedores de café y los 
tabloneros de cada hacienda se daban cuenta del terreno ocioso o'sea 
terreno inculto, montañas o grandes rastrojeras. Se formaron las 
comisiones. Primero se comenzó por la hacienda de Icarcó. Tum- 
bando una gran montaña, lo hicieron doscientos campesinos con sus 
herramientas, machetes, hachas y como lo dije antes, con su comida 
a cuestas. Inmediatamente se formó el gran escándalo entre los 
latifundistas y comenzaron a llegar las comisiones de policías. 
Naturalmente que en ese entonces no había sino uno o dos policías en 
el corregimiento v en el mismo Chaparral. No disponían de fuerza 
armada... Llegaba la policía y preguntaba: ¿Quién es el dueño de 
esta rocería?”. *Todos' contestábamos. La policía no adoptaba de 
inmediato la represión, citaba a Chaparral, nadie salía de la tumba y 
la vigilancia seguía en colectivo. Nosotros siempre alegando el 
derecho de las veinticuatro horas, porque la ley no daba sino veinti- 
cuatro horas para poner el denuncio y cuando llegaban al sitio de la 
tumba, el administrador con la policía, ya encontraba la tierra 
sembrada en cafetos y colinos de plátanos que en la noche habíamos 
transportado de raíz y habíamos vuelto a sembrarlo de raíz. Abría- 
mos en redondo el hovo y sacábamos el cafeto cargado de un año y 
listo para la cosecha: lo mismo el colino de plátanos de seis meses de 
sembrado; quien veía ya el cafeto de nuevo sembrado, decía: *Por lo 
menos tiene ocho meses de sembrado, el café ya está verdecito...”. Y 
nosotros alegando en grupos a la inspección de policía, alegando los 
diez o los quince días de posesión de la tierra. Naturalmente que la 
. reacción se puso muy asustada y empezó a ejecutar al gobierno en 
forma muv acelerada. Mientras nosotros seguimos la tumba de las 
montañas y al mismo tiempo cuando fueron las quemas y el tiempo 
para sembrar, lo hicimos... Claro que no todas las haciendas se 
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lograron invadir al mismo tiempo, pero sí empezamos con las que 
antes nombré. 

Otros campesinos tomaban la tierra en arriendo a los latifundis- 
tas les daban tierra para que cultivaran y le hacían firmar un 
documento. Los latifundistas optaron por eso, por temor a las 
invasiones. Vino la orientación de no firmar ningún tipo de docu- 
mento. Porque ese era un invento para dejar al colono bajo el 
dominio y control del hacendado. Así, en esas condiciones siguió la 
lucha por un largo período, 

En 1938, la ley de tierras la fueron volviendo más favorable para 
los hacendados y nosotros fuimos perdiendo peso ante la ley. Enton- 
ces la ley de nosotros fue la unidad de los campesinos para hacer 
respetar nuestros derechos. Vinieron las elecciones en 1938, las 
conocimos y comenzamos a votar por los candidatos del partido 
comunista. En el Limón, la sede de las ligas campesinas, sacamos 
gran cantidad de votos y salieron dos renglones de los comunistas, 
Fui elegido suplente de Pedro Abella, quien venía de Bogotá. Lo mis- 
mo que salió Agustín Palomino de la comunidad de Yaguará. Enton- 
ces comenzamos a conocer a los indígenas de Yaguará, a ayudarles 
en la defensa de su comunidad que por años había sido invadida por 
los latifundistas Castilla de Chaparral. Les habíanrobado sus tierras 
cercando las llanuras de Yaguará y sacándoles el ganado de su 
propia comunidad y de los propios dueños que eran los indígenas... 
Fue toda una época legal en los concejos municipales en que luchába- 
mos por el derecho de posesión de la tierra y por la titulación de la 
misma, la época de los jueces de tierra. Así por largo tiempo nos 
hicimos hombres organizados” (Isauro. Yosa, 1972). 

Ya por los años cincuenta, la lucha agraria adquiere otras formas 
de confrontación, Ahora son los latifundistas que a la fuerza recupe- 
ran esas tierras que habían sido invadidas y comienzan la violencia 
del despojo para concentrar y hacer crecer el mapa de la tenencia de 
la tierra en pocas manos. Es cuando comienza a cumplirse en esas 
zonas, la consigna de los comunistas: la organización de grupos de 
auto defensa creados en las antiguas zonas de las ligas campesinas 
para luchar contra la violencia. Es el origen de la guerrilla comunis- 
ta, especialmente en la región de Chicalá donde surge su núcleo 
embrionario que se extiende a Irco y a Horizontes. Estos tres núcleos 
forman lo que se conoce como La Columna Guerrillera, “cuva 
misión era ganar'altura en la Cordillera Central, atraer la atención 
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del enemigo para descargarle presión a los lugares de origen del 
movimiento a fin de que sus habitantes no fueran blanco de las 
represalias que ejercían contra la población civiP? (Marulanda, 
1973:30).%4 lg Columna Guerrillera se adhieren grandes sectores 
de masas y comienza un recorrido por muchas regiones, realizando 
una labor de proselitismo. En el año cincuenta tiene lugar el primer 
acercamiento con la guerrilla liberal comandanda por el viejo (Ge- 
rardo Loayza, oriundo de Caldas, asentado en el municipio de 
Rioblanco, dueño de fincas de café y pasto, campesino medio, 
acaudalado, jefe natural y civil de la región, antiguo gaitanista, que 
se organiza enfa guerrilla al comienzo dela violencia y con cinco hijos 
toma el camino de las armas. Así surge la base social para la 
guerrilla liberal del Sur del Tolima. 

Luego de varias conversaciones, los Estados Mayores de las dos 
guerrillas establecen acuerdos de combatir conjuntamente. Al co- 
mienzo así sucede y se producen muchos combates victoriosos con- 
tra regiones conservadoras y puestos de policía. Más adelante, por 
iniciativa de los liberales, el comando guerrillero comunista se 
traslada a un sitio llamado'El Davis¿Es el comienzo de una experien- 
cia social, político-militar que marcará en forma definitiva la poste- 
rior guerrilla de los comunistas, unas veces en acción, otras en 
momentos de transformarse esa lucha armada en autodefensa de 
masas y en organizaciones agrarias. Allí se crean las bases sociales 
de una práctica que más adelante va a desarrollarse en Villarrica, 
Marquetalia, Riochiquito, Pato y Guayabero. Olimpo, excoman- 
dante político del Davis, describe cómo era su organización interna: 
“Teníamos funcionando rústicos servicios de armería, enfermería, 
talabartería, alpargatería, al igual que escuelas para los niños y 
para los adultos y cursos políticos para los guerrilleros y para los 
comandantes medios. Toda la guerrilla era un alegre organismo al 
mando de un comandante militar y político. Cada una distribuía 
propaganda a la vez que iba organizando a las masas por donde 
quiere que anduviese. Cada dirigente se iba convirtiendo en un 
dirigente popular. En el Davis y en cada Destacamento guerrillero 
teníamos al pueblo organizado, ya fuese en Comités de Frente 
_ Democrático, ya en Comités juveniles y femeninos, o en Células 
comunistas, por supuesto. Además cultibábamos una Granja Colec- 
tiva donde todos trabajábamos y de donde todos comíamos...” 
(citado por Arango Z., 1984: 183). 
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Vino el hecho más dramático, el enfrentamiento de dos tradicio- 
nes de lucha que expresaban sin lugar a dudas, dos concepciones y 
visiones distintas del papel que debía jugar la guerrilla. El conflicto 
interno se agudizó de tal manera, que no hubo lineamientos posibles 
de conducta que pudieran en tan corto tiempo, crear condiciones 
favorables de parte y parte para llegar a algún acuerdo. La guerrilla 
del Sur del Tolima se destruyó entre sí en una actitud de-terrible 
canibalismo, abriendo la brecha a dos tendencias que más adelante, 
entre el 53 al 60, van a seguir enfrentándose. Manuel Marulanda 
Vélez, en sus Cuadernos de Campaña,cuenta la razón de esos 
disentimientos: 

“Surgieron los conflictos con quienes no estaban habituados a 
una organización regida por normas de forzoso actamiento. Estaban 
acostumbrados a obrar por cuenta propia y hacían las cosas como y 
cuando querían. Al estructurar las unidades básicas guerrilleras con 
sus respectivos comandantes y reemplazantes políticos-militares y 
designar a los responsables de cada frente de actividad, los que 
estaban acostumbrados a irse a su casa a la hora que estimaban 
conveniente y regresar cuando lo consideraban de su agrado se 
hallaron incómodos. Sé puso orden a las dependencias, servicios y se 
establecieron normas para aprovechar el tiempo libre en actividades 
útiles, pero ello no gustó a quienes, o no entendían la importancia de 
tales reglamentaciones, o simplemente querían la anarquía en todo.. 
Ofendió a muchos que el producto de las “revanchas” fuera distri- 
buido de conformidad con las necesidades de cada cuerpo armado y 
personales y se indignaron porque las armas tomadas en acción 
fueran ya ho de propiedad privada y venta obligatoria de los jefes, 
sino de pertenencia colectiva del movimiento y destinadas exclusiva- 
mente al servicio de la lucha (...) . 

“Para los liberales fue nuevo y contrario a sus concepciones que 
se hablara en la guerrilla de la lucha por la conquista del poder para 
los obreros y los campesinos y de liberar a la patria de la explotación 
imperialista y oligárquica. La organización de las mujeres en comi- 
tés especiales y en el Partido Comunista tampoco satisfizo a mu- 
chos. Dizque la organización enfrentaba a las mujeres a sus familia- 
res, las convertía en rebeldes y reclamadoras de sus derechos. Nunca 
estuvieron de acuerdo con las donaciones y ayudas por solidaridad 
para los combatientes si no iban destinadas exclusivamente a los. 
jefes. Se oponían a la forma de distribución equitativa que se 
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practicaba en los destacamentos, Al prohibir y castigar el robo entre 
compañeros, las inmoralidades e irrespeto a los niños y a las muje- 
“res, los viciosos y adictos a los ilícitos, que eran muchos, su inconfor- 
midad creció. Estas nuevas reglamentaciones destinadas a producir 
un cambio de calidad en el movimiento, eran contrarias a quienes se 
habían vinculado a él con propósitos de aprovecharse de la situación 
de violencia y pretendían que la desorganización inicial no solo se 
prolongara sino que aumentara” (Marulanda!, 1973: 34-35). 

Paciente, el Ejército esperaba el aniquilamiento mutuo entre los 
“comunes” y los “limpios” para dar el zarpazo final. Cuando lo cre- 
yó oportuno, en los albores del 13 de junio de 1953, entró en acción. 
Atacó primero, por los lados de Herrera a los “limpios” sin impor- 
tarle el pacto que había con elios, especialmente en ayuda de armas. 
Luego se metió al Davis. Y los dos grupos, comunistas y liberales 
dejaron momentáneamente su lucha interna, para enfrentarse al 
enemigo común, al Ejército. 

Sorprende al país la noticia del 13 de junio. Casi de inmediato, los 
liberales se acogen a la pacificación propuesta por el general Rojas 
Pinilla. Sin entregar las armas, acuerdan con el Ejército retomar la 
lucha, va no en guerra contra el gobierno, sino en persecución de las 
guerrillas comunistas. Estas por el contrario no se entregan, ganan 
tiempo en intentos de conversación con el Ejército y por causa de la 
terrible desmovilización de sus masas, salen del Davis tres comisio- 
nes, después de los acontecimientos del 13 de junio. Una guerrilla al 
mando de Jacobo Prias Alape, conocido como Charro Negro, y 
Manuel Marulanda, que se dirige al Cauca, luego al Huila y los 
límites del Tolima. La segunda al mando de Llanero, que pocos días 
después es aniquilada por los liberales “limpios”. Y la otra, al 
mando de Richard, quien vía Calarma, después de un cruce lleno de 
combates lega a Villarrica, en compañía de Isauro Yosa. 

La comisión de Charro y Marulanda, después de una intensa 
correría en combates y acciones contra grupos de policías, conserva- 
dores y liberales, después de atravesar diversas regiones y soportar 
por mucho tiempo, el aislamiento de la población, llega a Riochiqui- 
to. Allí se vuelven fuertes ya en la lucha directa contra el régimen 
* militar de Rojas Pinilla. En el año 55, Charro crea las bases y funda 
en la región conocida como El Támaro a Marquetalia, que era una 
zona selvática y a la vez estratégica. Ya en Riochiquito, en el mismo 
año de 1955, llega Ciro Trujillo con cuatro combatientes y les 
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informa sobre lo que está sucediendo en el Oriente del Tolima, en le 
región de Villarrica. 

Villarrica es una vasta zona cafetera, con una gran diversidad de 
climas. En los años treinta, en lo que se conoce como la Colonia de 
Sumapaz, por impulso del gobierno de López Pumarejo, se habí 
creado una gran colonización campesina, con recursos gubernamen 
tales. Era la base social donde afluyeron colonos y campesinos de 
diversas partes del país. Una zona de mucha influencia liberal, espe- 
cialmente gaitanista. Al llegar la violencia, hubo una respuesta de 
guerrillas liberales. Conel 13 de junio cesaron momentáneamente lo: 
enfrentamientos. Hubo un acuerdo simbólico de entregas de armas, 
de armas inservibles por parte de Juan de la Cruz Varela y el Ejércite 
quedó en cierta medida satisfecho por esa actitud. En ese tiempo de 
pacificación, Villarrica recibió a los guerrilleros comunistas que ve- 
nían huyendo del Sur del Tolima. Esuna zona que seconvierteenrefu- 
gio. Y la experiencia popular continúa. Ahora son los Comités de, 
Frente Democrático los que impulsan la organización campesina. 
Rojas Pinilla decide meterle a esa zona, la más grande operación mi- 
litar de esos tiempos. Allí comienza otra historia: después de seisme- 
ses de una guerra prácticamente de posiciones, sale la más grande 
evacuación campesina que produce la violencia que se dispersa pol 
todo el Tolima. De esa evacuación se deslinda lo que se conoció come 
la Comisión de Marcha, al mando de Richard que se estaciona et 
Galilea, una zona selvática del Tolima, de allí parte hacia el Huila, 
llegan a la Hoya de Palacio y cruzan el municipio de Colombia, en- 
tran a las selvas de Guayabero y la Comisión sigue hacia El Pato, 
Isquro Yosa había sido detenido por el Ejército y con su captura habic 
comenzado la Operación Villarrica. 

El Dar vis había sido el grupo generador de las primeras formas de 
organización agraría y guerrillera, que más adelante tendrán plen 
desarrollo en las llamadas “Repúblicas Independientes”. 
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LA SEGUNDA VIOLENCIA 1954-1957 


¿Podríamos sistematizar la segunda fase del proceso de violencia y 
desarrollo de las guerrillas, durante el gobierno de Rojas Pinilla? 


—El gobierno llamado militar estableció la amnistía y se valió 
de la aceptación nacional a su mandato para propiciar la paz 
nacional, Las guerrillas se desmovilizaron casi totalmente, la 
mayoría entregando las armas y acogiéndose a la paz, algunas 
ocultando sus elementos de lucha y preparándose para una nueva 
oportunidad de utilizarlos. 

A partir de 1954, un año después del acceso al poder del general 
Gustavo Rojas Pinilla, la situación comenzó a deteriorarse de 
nuevo por razones diversas. Se hizo evidente que en algunas 
regiones se habian configurado organizaciones de autodefensa, 
que implicaban el rechazo a cualquier acción gubernamental en el 
territorio que controlaban. El nuevo Presidente cometió el error 
garrafal de apoyar su gestión gubernativa en un solo partido, con 
lo cual dio ocasión a que se repitiera el proceso de politización del 
poder, que había conducido a la violencia anterior, y la resistencia 
volvió a cobrar forma en muchas comarcas. 

La controversia resurgía y con ella la violencia. La oposición se 
intensificaba provocando la reacción intemperante del gobierno. 
Se cometieron graves errores en el alto gobierno y en los niveles 
departamentales. La prensa liberal comenzó a atacar, comedida- 
mente primero, con creciente acerbía en la medida en que los 
desaciertos le daban oportunidad de hacerlo. La acción precipita- 
da de una unidad del Ejército al contener una manifestación 
pacifica de estudiantes el 9 de junio de 1954, como protesta por la 
muerte accidental de un estudiante a manos de la Policía en la 
Ciudad Universitaria el día anterior, produjo una masacre en 
plena carrera séptima de Bogotá, por involuntaria torpeza y 
precipitud, no por propósito deliberado. 

Nuevamente la violencia rural cobró aliento hasta términos de 
auténtica guerra civil no declarada, con especial ferocidad en el 
Tolima, cuyas dos cordilleras se incendiaron por completo, partl- 
cularmente desde la región de Sumapaz en la Oriental hasta los 
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límites con el Huila y desde Chaparral hasta las vertientes del 
Nevado del Huila, en la Occidental (Central del sistema andino). 
La oposición creciente al gobierno mal llamado militar llegó a 
su apogeo a comienzos de 1957 y cuando el General Presidente 
quiso hacerse reelegir por la “voluntad irreversible” de sus gene- 
rales, se precipitó su caída el 10 de mayo de ese año, precedida de 
la formación de una alianza bipartidista concebida por Alberto 
Lleras Camargo y pactada con el más caracterizado exponente de 
lo que había sido considerado como el extremo derecho conserva- 
dor, el ex-presidente Laureano Gómez, derrocado y exiliado por 
el general Rojas Pinilla el 13 de junio de 1953. 
General Alvaro Valencia Tovar 


—Se puede decir que hay un año en el gobierno de Rojas Pinilla 
sin luchas armadas. Porque las guerrillas comunistas siguiendo 
una orientación del partido comunista, no sin dificultades en 
algunos lugares, se repliegan y se convierten en organismos de 
autodefensa. No se acogen a la amnistía y sobre todo no entregan 
armas. Se mantienen como grupos de autodefensa, pero durante 
un año están prácticamente inactivos militarmente. La lucha 
armada comienza de nuevo en 1954, cuando ya la dictadura 
militar se desenmascara, primero con la matanza de los estudian- 
tes en Bogotá y luego a fines del 54, inicia la ofensiva contra la 
región de Villarrica. El pretexto de la dictadura militar es que 
Villarrica se ha convertido en un fortín comunista, de guerrilleros 
comunistas venidos del Sur del Tolima: él pretexto es que Villarri- 
ca se estaba convirtiendo en una región impenetrable, como 
Viotá. Que había que impedir esa situación. Entonces se lanza la 
ofensiva contra Villarrica y comienza la nueva etapa del movi- 
miento guerrillero. El campesinado responde con la guerra en 
Villarrica y ésta se extiende rápidamente por todo el Oriente del 

Tolima y Sumapaz y luego a otros lugares del país. El movimiento 
guerrillero en su fase de la dictadura militar es más consciente, 
revolucionariamente. Más esclarecido políticamente. Juega un 
papel muy importante para socavar al régimen, pero no llega a 
tener la extensión que tuvo el movimiento guerrillero en princi- 
pios del año 50, bajo la influencia liberal. Por ejemplo, en este 
momento, la guerrilla no tiene expresión en los Llanos Orientales, 
180 a : 
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fue muy escasa. Pero politicamente fue mucho más esclarecido y 
avanzado. Esta etapa culmina hasta la caida de la dictadura 
militar en las jornadas de mayo de 1957, en un paro eminentemen- 
te ciudadano. 

Gilberto Vieira! 


a segunda etapa de la violencia ya no fue el resultado del 
conflicto liberal conservador, sino el fruto de conflictos sociveco- 
riómicos y del descrédito del gobierno militar. El problema se 
localizó en forma aguda en la Cordillera Oriental especialmente 
Tolima y Sumapaz. En esta etapa el partido comunista se convir- 
tió en el principal orientador de la guerrilla y se hicieron más 
evidentes los problemas de la lucha por la tierra. El Estado actuó 
fundamentalmente a través del Ejército, el cual con su participa- 
ción en la guerra de Corea vivió una experiencia decisiva para su 
transformación. Al nacionalizarse la Policía quedó sometida al 
Ejército. En esta época operaron simultáneamente las guerrillas y 
el bandolerismo. Se presentaron conflictos por el dominio territo- 
rial entre los grupos alzados en armas especialmente entre guerri- 
llas liberales y guerrillas comunistas. Se multiplicaron las ventas 
de tierra a precios irrisorios por la imposibilidad de:acceso de los 
propietarios a sus fincas. El peor año de este segundo período de 
violencia fue 1956 cuando se agudizaron las contradicciones entre 

“el gobierno militar y las diferentes fuerzas políticas, sociales y 
económicas que se enfrentaron a la dictadura de Rojas Pinilla. 
Luis Carlos Galán 


—Vino la segunda fase, que comenzó meses después de asumir 
el gobierno el general Rojas Pinilla, la transformación de esa 
guerrilla y de esa lucha entre liberales y conservadores con la 
aparición de unos movimientos que comenzaron a separarse del 
partido liberal y a tener influencia de las ideas socialistas y 
marxistas. Se dio así origen a la configuración de los movimientos 
de las mal llamadas “Repúblicas Independientes”. Una de las más 
cercanas a las zonas de que estamos hablando, era la de Marque- 
talia, nombre que le puso Pedro Antonio Marín, o Manuel Maru- 
landa Vélez nacido en el municipio de Marquetalia, Caldas. De 
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ahí ese nombre a tal región del nacimiento del río Atá. Esta etapa 
es la bifurcación de la guerrilla liberal, guerrilla que se desmovili- 
za, y los guerrilleros que desde ya tienden hacia la extrema 
izquierda, hacia el socialismo y el marxismo. Eran muy pocos, 
pero aguerridos y bien adoctrinados, que tampoco entregaron las 
armas y que no se desmovilizaron. 

Cuando esto sucedía, en el Sur del Tolima fue que surgió esa 
lucha muy fuerte entre el gobierno militar de Rojas Pinilla y las 
guerrillas comunistas de Sumapaz. Yo creo que esa fue la ocasión 
en que se ha empeñado más a fondo la fuerza pública contra un 
movimiento guerrillero, que defendió palmo a palmo toda esa 
región de Sumapaz. Allí se empleó todo loque teniamos de Fuerza 
Aérea, la Artillería y numerosas unidades de Infantería y de otras 
Armas, para reconquistar y ocupar la zona de Villarrica, la 
Colonia y parte alta de Icononzo, que ya era un fortín comunista 
donde ondeaba, es la verdad, la bandera de la hoz y del martillo. 
Y no la bandera nacional. Participé también en esa operación. 
Siendo oficial de planta de la Escuela Militar de Cadetes. 


¿Cuántos hombres le metieron a esa región de Villarrica? 


-—Creo que para esa época, en que las Fuerzas Armadas eran 
más reducidas en efectivos, se hizo un gran esfuerzo en esa 
operación y hubo la intervención, hoy lo aprecio, de cuatro 
batallones, con apoyo de algunas unidades de Artillería y apoyo 
de los aviones de que se disponía entonces, que eran los F-47, 
aviones de la Segunda Guerra Mundial que tenían una buena 
capacidad de fuego de apoyo con 8 ametralladoras. 50 fueron 
empleados muy intensamente. En alguna ocasión se emplearon 
algunos bombarderos, los B-26, utilizados en el asalto final a la 
Colonia, que era el fortín mejor defendido por toda la guerrilla 
comunista de Sumapaz. 


¿Los cuatro batallones, a cuántos hombres representaban? 
—los cuatro batallones podrían significar unos cuatro mil 


hombres, aproximadamente. Con el apoyo, como he dicho, de 
piezas de Artillería y aviones de la Fuerza Aérea. 
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¿Es cierto que la población en Villarrica defiende palmo a palmo su 
terreno y cuánto dura la operación? : 


—Duró, creo yo, aproximadamente de dos a'tres meses, desde 
que comenzó. Porque la población estaba perfectamente adoctri- 
nada y ya motivada para luchar contra el gobierno. Estaba con- 
vencida por Juan de la Cruz Varela y su plana mayor de que el 
gobierno quería destruir a los campesinos de la organización 
agraria que se habian dado espontáneamente ellos y que iba a 
imponerles una autoridad arbitraria que iba a humillarlos, a 
destruir su organización agraria y a despojarlos de las tierras que 
ellos habían trabajado. Fue una campaña sicológica muy intensa 
para ponerlos a defender esa zona con escopetas, con fusiles, con 
machetes, con todo lo que tuvieran, por todos los caminos y 
trochas que conducían a esa región. 


¿Cuántos hombres armados tenían las guerrillas en esos momentos? 


—No podría precisar hoy esto. Pero prácticamente toda la 
población de la región estaba comprometida en la defensa y si no 
tenían un arma a la mano, estaban dispuestos a pelear y a apoyar 
a los que tenían armas. Eso sí era unánime. 


¿Es cierto que ellos hicieron un cordón de trincheras alrededor de 
Villarrica? 


—Sí señor. Trincheras muy bien organizadas. Y como le digo 
hubo días en que la lucha fue tan intensa que se avanzaban muy 
pocos metros, en la marcha hacia la Colonia. Allí hubo verdade- 
ramente actos valerosos especialmente por oficiales del Ejército 
que se enfrentaron a esas trincheras con gran decisión. Hubo 
numerosas bajas en las fuerzas del Ejército y recuerdo que una de 
las medidas que fue necesario tomar cuando estaba haciendo el 
avance hacia la Colonia, en la zona que yo estuve, que fue la de 
Villarrica, el Comandante de la Unidad en esa zona, el entonces 

. Teniente Coronel Abrahám Varón Valencia, se vio en el caso de 
disponer la evacuación de todas las gentes que habitaban en 
Villarrica, dejando la población sola para poder conducir mejor 
las operaciones sin el saboteo y con los problemas de dejar a 
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retaguardia una población hostil que al fin y al cabo era numerosa 
y muy vecina a las tropas que combatian hacia La Colonia. 


¿Y después de que toman la Colonia qué sucede? Porque tengo 
información de que se produce una gran evacuación de la población 
campesina... 


-—Fue una marcha, si no recuerdo mal, hacia las partes altas del 
Páramo de Sumapaz. Pero una vez que se concretó el avance de la 
autoridad por Icononzo y la parte alta de Villarrica, poco a poco 
la población se fue dando cuenta que lo que se le había dado a 
entender, que el gobierno iba a entrar a destruirlos por el hecho de 
que eran comunistas, no era la verdad. Hubo naturalmente accio- 
nes severas de fuerza y represión. Usted recordará el escándalo 
que hizo la prensa sobre el campo de concentración de Cunday 
porque allí fue necesario llevar a todos los individuos que iban 
siendo capturados a lo largo de la operación, para interrogarlos, 
identificarlos; para poder formarse una idea completa de todo el 
problema que allí existía y buscar la información de quiénes 
habían organizado y dirigido las acciones más agresivas contra 
las autoridades civiles y contra la fuerza pública, posteriormente. 


¿Y cuántos prisioneros cayeron en ese famoso campo de concentra- 
ción? 


—Esa gente iba siendo investigada, algunos quedaban deteni- 
dos, otros después de ser interrogados eran dejados en libertad; se 
les imponían medidas de control. Pero normalmente, que yo 
recuerde, en ese llamado “campo de concentración de Cunday”, 
había un promedio de cincuenta a cien PEIOnaS, más o menos, 
cuando yo estuve allá. 


¿Por qué el general Rojas Pinilla decide una operación tan grande 
como usted la ha descrito? 


-—Porque ellos se establecieron como “Repúblicas Indepen- 
dientes”. No aceptaban autoridades. Las autoridades de esos 
pueblos tuvieron que salir corriendo y ellos desafiaron abierta- 
mente al gobierno. Y cómo iba a ser que un gobierno que acababa 
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de llegar a pacificar al país, permitiera aquí, a las puertas de 
Bogotá, que hubiera una zona de cuatro o más municipios en 
manos de unos individuos que se declaraban en rebeldia y que no 
aceptaban la autoridad del Estado. Había que actuar. 


En ese momento cuando se inicia la operación contra Villarrica, en 
los años 54, finales y principios del 55, había decaído mucho la 
popularidad del gobierno militar de Rojas Pinilla... 


—Claro, había decaido mucho. Y yo entiendo ese descenso por 
varias razones. Primero, por lo que he dicho públicamente: el go- 
bierno del general Rojas no fue una dictadura militar, como dicen 
los políticos y como dice mucha gente. El general Rojas era más 
- Clvil que militar y era un conservador, era un militar político. Por 
eso cuando subió al gobierno él lo que hizo fue un gobierno con el 
nombre de pueblo y Fuerzas Armadas, pero fue, ante todo, un 
gobierno conservador con los políticos de ese partido más reco- 
nocidos en este país. Y poco a poco muchos colombianos comen- 
zaron a desilusionarse de ese gobierno salvador, nacionalista que 
se decía y en que se pensaba en los primeros meses de su gobierno. 
Fue un gobierno conservador y, como tal, actuó siempre: esa es la 
verdad. > : : : 

General José Joaquín Matallana! 


—-Vino la noticia de la pacificación a raíz del golpe de Estado 
que subió al general Gustavo Rojas Pinilla al poder. Dijeron que 
todo había vuelto a la normalidad, se hablaba mucho del progra- 
ma de Paz, Justicia y Libertad. Entonces nos regresamos con 
ihusiones. Creíamos que podíamos recuperar algo de lo perdido, 
- vivir en esa misma tierra porque en realidad los tiempos eran muy 
- buenos. Resulta que al regreso, en Carmen de Apicalá no más, nos 

pudimos dar cuenta que no era tan fácil, comenzando porque 
había que sacar un salvoconducto para entrar a la región, para 
entrar al pueblo. Allí nos tocó demorarnos hasta conseguir el 
salvoconducto para todos. Ya llegamos a la tierra. Tuvimos 
buena acogida, fuimos al campo y volvimos como a empezar atra- 
bajar. 
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Se veía pues que en ese tiempo había un fuerte movimiento, que 
lo llamaban Frente Demoserático_de Liberación Nacional. Eran 
comités que pasabarritasta de cien afiliados y eran en cada vereda. 
Mucha gente agrupaban allí, Se hablaba de muchas cosas, se 
discutía de muchas cosas. Y siempre se veía pues, la situación 
tensa por parte de las autoridades. 

Había cada mes que bajar a refrendar el salvoconducto, era 
chequeado cada mes. Si uno se llegaba a retardar dos o tres días,' 
ya tenía problemas, era muy difícil. Resulta que llegó una época 
que echaron a detener gente de la que iba a refrendar el salvocon- 
ducto. Entonces nosotros nos fuimos temiendo. Día a día nos 
fuimos quedando muchas gentes ilegales, porque nos retardamos 
en la refrendada del salvoconducto. 

Resulta que de esa manera se fue desatando la persecución a 
toda esa gente, no digamos el personal que había sido guerrillero 
o que era guerrillero y que estaba en la región, sino también por la 
gente que se convertían en ilegales por el dicho salvoconducto. 
Echaron a enviar patrullas, ya fue el Ejército, antes era la policia 
chulavita, llevándose a la gente presa. Echaron a haber problemas 
porque había personas que no era posible que fueran a caer en 
manos del gobierno. Una especie podemos decir de una desmora- 
lización muy diferente a antes. Ya no era la época de los llamados 
volteados, de liberales a conservadores, sino de los llamados 
espías, que se infiltraban en las organizaciones. Ellos comenzaron 
a llevar los datos y los informes de las personas y luego, después 
venía la patrulla a buscar a esas personas, 

En todo ese tiempo cuando comenzó esa situación nosotros lo 
único que hacíamos era escondernos, cuando sabíamos que el 
Ejército venía. Sí, había muy buena vigilancia por parte de la 
gente, entonces la noticia se regaba rapidito en ese tiempo. Toda- 
vía se utilizaba la razón personal. Cuando entonces se sabía que 
venía el Ejército todo el mundo se camuflaba, se metía al monte al 
escondido, más los que estábamos perseguidos, no queríamos 
dejarnos encontrar. Así se fue poniendo la situación de tal manera 
que nos tocó salir de la habitación y refugiarnos en la parte alta y 
alejada en la selva, en la cordillera para poder estar en el día 
aunque fuera y por la noche volver a buscar a nuestros hijos y 
cuidar de nuestros hogares. 
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Ya se fue poniendo la situación tan tensa y entonces las direc- 
ciones orientaron que era necesario avisar con el toque de cacho, 
porque de esa manera podíamos avisar más rápido, se podía. 
comunicar en toda la región más rápido. Eso nos sirvió mucho al 
principio, eso dio magnificos resultados, se alcanzó a detener 
el avance del Ejército por un tiempo y podíamos estar más segu- 
ros. Ultimamente ya no nos sirvió. Ya nos tocó ponernos en 
marcha, pudiéramos decir de un extremo de la región a otro, vivir 
en una vereda, salir de esa vereda e irnos a otra, cuando la 
situación se agravó de tal manera. Eso era muy aburridor porque 
para poder estar entonces tocaba dormir debajo de las matas de 
café y se pasaban muy malas noches. 

En esas sucedió ya el primer tiroteo, cerca de Villarrica, en la 
vereda de Bélgica, en la vereda de Cuideblanco. Claro entonces 
para nosotros está, que el primer tiroteo que escuchamos fue 
aterrador, pues no sabiamos que en esa situación teníamos que 
correr, Ya comenzaron los bombardeos. Eso fue lo más alarman- 
te. Tanto los morteros que se situaron en la población de Villarr:- 
ca como la aviación que comenzaron a operar. Á nosotros nos 
tocaba con las familias, yo siempre vivía muy cerca de algunas, 
dos o tres familias. Así los buenos vecinos nos gustaba acompa- 
ñarnos para ayudarnos, prestarnos la mano en cualquier momen- 
to, aun cuando yo siempre me tocaba estar sola. El esposo mío no . 
podía hacerle frente, pues él nos prestaba protección. Yo tenía 
mis tres hijos todos chiquiticos. Era muy difícil pues, poder 
rescatar a mis hijos y rescatar por ahí algún poco de comida, de 
vestido, cobija y cosas. Entonces yo siempre buscaba las personas 
buenas conmigo y me hacía al lado de esta gente. Entonces nos 
subimos a un sitio llamado alto de Manzanita, pero allá no había 
nada que comer, allá no había sino pasto, no había agricultura. 
Entonces nos tocaba bajar, cuando había un tiempito así que no 
hubieran peleas tan duras, en ese receso de dos o tres días, nos vol- 
víamos a bajar para la finca para conseguir comida. Cuando de 
una manera u otra nos cogía la aviación y nos tocaba salir nueva- 
mente de las casas buscando refugios, debajo delaspiedras o al pie 
de los árboles grandes y, a veces cuando no alcanzábamos nos 
teníamos que tender, porque eso era pavoroso al ver el impacto 
tan terrible que hacían las bombas que caían lanzadas por los 
aviones, caian y no solo perforaban el sitio donde caían, sino que 
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andaban un buen trayecto debajo de la tierra y en después reven- ' 
taban más adelante. Como también el impacto que a veces fre- 
cuentaban las metralladoras aéreas. Cada nada habían heridos, 
compañeros, gente civil alcanzados a coger por una bala. Enton- 
ces nosotros cada vez que escuchábamos el ruido de los aviones, 
ya nos habiamos formado una mística, tanto los niños-como las 
mujeres sabíamos que había que volar rapidito a camuflarnos, a 
escondernos antes de que fuéramos localizados, para tratar de 
defender la vida y defender también a los niños. En eso la pasá- 

" bamos. 

Ya en ese tiempo que se agudizó esa violencia de parte y parte, 
porque los campesinos también contestaron con sus armas, En- 
tonces no se podía vivir tranquilo, era una desesperación terrible. 
La noche la utilizábamos para preparar los alimentos, moler el 
maicito, cocinar para dejar para el otro día y tener qué comer y 
darle a nuestros hijos, a los compañeros. No se podía prender 
candela en el día, temíamos que por el humo fuéramos descubier- 
tos. También en la noche teníamos que buscar los sitios más 
ocultos, más bajos para prender la hoguera, porque entonces 
los morteros donde vieran una luz, allá cargaban la mano con las 
bombas. 

Al principio habían niños que se velan con un estado de nervio- 
sismo, como los míos. Por el más grandecito temía que de pronto 
se me enfermara, o quedara por allí nervioso; él ya comprendía 
cómo la gente moría o quedaba herida. A lo último, a la larga se 
notaba que los niños ya eran más serenos. Ya los sufrimientos 
eran para nosotras lás madres, temiendo perder al hijo, al esposo. 
La propia vida era una situación que no dejaba vivir. 

Las mujeres, más que todo las madres de familia, teníamos que 
vivir muy preocupadas, porque había que estudiar cómo refugiar- 
nos, cómo librarnos de los bombardeos, usar vestidos OSCUros, 
procurar no ponernos vestidos que dieran mucho blanco, Y enel 
día el silencio que más se pudiera tener, y mucho cuidado con el 
humo. También preocuparnos por la preparación de la comida 
para mandarles a Jos compañeros que estuvieran en el frente más 
cercano. Siempre procurábamos constituir nuestras caleticas 
- por ahí, claro que todo lo demás nos gustaba individual. 

Eso fue antes de haber una situación tan tensa, antes de que 
avanzara la tropa en la región. Porque después cuando la tropa 
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penetró a la región, entonces la situación se nos agudizó más con 
los chiquitos, porque el problema con los pequeños eran sus 
lloriqueos. Comenzamos a acabar con los perros, con los gallos, 
con los animales que hicieran bulla. Y con lós niños era más 
difícil, porque los niños a veces enfermos, a veces con hambre, 
claro que los que mamaban las madres les poniamos el pecho para 
callarlos y a otros si había la posibilidad de un teterito, buscar la 
manera de entretenerlos para evitar la bulla. 

Ya después fue imposible seguir viviendo en esas condiciones. 
Ya los surcos del Ejército, cordones estos que llamábamos, ya 
empezaron a avanzar por todas partes, se tomaron la región. 
Entonces hubo que pensar en una evacuación en serio, pensar en 
salir de alli, 

Un aporte que me parece muy importante que prestamos las 
_mujeres al movimiento guerrillero, desde el principio era el rela- 
cionado con el asunto de la vigilancia, porque los compañeros 
tenían que salir a los sitios, a las trincheras. Entonces no quedába- 
mos sino mujeres en la casa, teníamos que distribuirnos el servicio 
por horas, según lo que pudiéramos, no se podía una acostar muy 
confiada, eso hicimos en las casas por la noche, Y al sentir algo, 
pasar la comunicación, la razón. Y lo otro era ayudar al arreglo 
de los guerrilleros, los combatientes. Prepararles alimentos como 
antes lo dije, y a veces cuando había posibilidades empacarles su 
fiambre y su bebida para que ellos estuvieran bien en la trinchera. 

Los niños que pasaban de los diez años ya prestaban un servicio 
muy especial. Se echaron a poner muy activos los muchachitos, 
Llevando comida, razones, parque, volaban rapidito de un sitio a 
otro. Prestaban un gran servicio. 

Las mujeres siempre hacíamos lo posible por conseguir conoci- 
mientos de primeros auxilios, si había una persona que supiera 
algo de esto, pues la utilizábamos para que nos diera clases, se 
hacían cursillos de enfermería, aprendiendo a inyectar, apren- 
diendo a hacer curaciones. Y las mujeres más jóvenes y que no 
tuvieran tantos problemas así de niños, de hijos, entonces ellas 
estaban prestándoles protección a los combatientes. 

. En ese tiempo las gentes ya no creian mucho en los milagros, 
debido a una experiencia vivida antiguamente. Porque se quiso 
por medio de los espíritus más que todo, detener la. violencia, 
detener el patrullaje de la chusma chulavita, encendiendo esper- 
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mas, rezando plegarias a esos malhechores, con toda la devoción, 
como decian en ese tiempo, transmitiendo el pensamiento direc- 
tamente, Y eso fue completamente inútil. Entonces esto fue crean- 
do en la gente un conocimiento de que no habían tales milagros. 
Pero como la gente era religiosa, al menos cargaba sus cuadros de 
la Virgen, del Sagrado Corazón de Jesús, y hacian lo posible 
cuando había posibilidad de un cabito de esperma, eso por allíera 
muy escaso, no dejaba de haber tal o cuál viejita que alumbrara su 
santico. Pero la creencia pasó de los santos a los hombres, a su 
valentía, a la guapeza de los hombres, comandantes que resulta- 
ron dignos de admiración por la forma como lograron defender- 
nos una cantidad de tiempo sin que nos hubiera sucedido nada 
mayormente. Entonces, pues me parece tan interesante el coman- 
dante Tarzán, el comandante Richard y otros, ejemplares tanto en 
el combate, como en el trato con los compañeros. Se notaba en 
ellos una conciencia humana, cariño con los niños. Esto lo llena- 
ba a uno de confianza y de valor. Porque ellos siempre procura- 
ban cada vez que podían reunir a la población civil y hablarles, 
darles la explicación a las gentes cómo debían contribuir para 
hacer la vida menos dolorosa. 


Mientras estuvimos en la región cambiando de un sitio a otro, 
todavía teníamos la posibilidad de envolver el colchón, la cobija, 
la maquinita de coser y asi algunos objetos que nos parecían de 
suma importancia, éramos incapaces de desprendernos de ellos, 
La loza, la vajilla, las herramientas, el hacha, el machete. Así las 
herramientas que podían prestarnos algún servicio en la construc- 
ción de nuestras caletas. Porque una de las contribuciones que 
dimos las mujeres que sabíamos coser, era que ayudábamos a 
hacer las camisas, hacer los pantalones, todo lo necesario para los 
combatientes. 


Ya después cuando nos llegó la noticia de parte de los comba- 
tientes que había que salir rápido, que no se podía detener el 
avance del Ejército, que el plan era tomarse toda la región, 
tapando todas las vías, entonces pensamos en las posibilidades de 
salirnos y rescatar nuestras vidas, Entonces hubo compañeros 
muy buenos como el camarada García, el camarada Richard. 
Claro que el camarada Richard vivía en su puesto de combate, 
porque a él se le notaba que su mayor alegría era que le dijeran; 
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Váyase a combatir. Yo le preparaba un cantimplora de agua miel 
y un fiambre y él se iba muerto de la risa, feliz a combatir. 

Ya de evacuación, ya apartándonos de esos objetos que antes se- 
añoraban. Los que logramos hacerlo con mayor rapidez, siempre 
alcanzamos a llevar algo de producción, como era panela, sal, 
jabón, una o dos mudas de ropa, la cobija. Algunos alcanzaron a 
pasar cargas en bestias y llegaron a la Colonia, y se logró pasar 
algo que comer y, algunos pasaron como enseres, como tendidos 
y cobijas y ropas. Pero otra gente que por amor a sus remesas que 
tenían antes de la violencia tuvieron que dejar casi todo, sus 
cuerpos no resistieron. Antes de la violencia se nos había dicho 
que teníamos que aprovisionarnos de droga, calzado, hilo, etc. 
Entonces, la gente se había prevenido muy bien. Entonces todos 
aspirábamos a que ese esfuerzo que habiamos hecho no se perdie- 
ra. Alcanzamos a pasar a la Colonia como a las dos de la mañana, 
a un sitio más arriba de la Colonia, que se llamaba Palma. Allí 
cuando avanzamos, inmediatamente avanzaron las tropas del 
Ejército a la Colonia, se tomaron la Colonia y alcanzaron a coger 
familias y a otras gentes les quitaron las remesas, otras alcanzaron 
a huir sin nada, perdiendo todo. Creo que esa gente que cogieron 
se la llevaron a Cabrera, a Bogotá, allá se llevaban a las mucha- 
chas de sirvientas de los militares, así en esas condiciones. 

Las que pasamos nos vimos en una situación sumamente cruel, 
porque lo poquito que llevamos tuvimos que repartirlo. Nos 
localizamos en un sitio que llamaban Himalaya, unas fincas que 
se velan que estaban abandonadas, con las tierras muy malas, era 
lisa, todo era barbecho, todo el pasto que habían sembrado ya 
rastrojera y lagunas. Todo lo que había era un ganadito, lo 
ordeñaban, pero se estaba poniendo muy flaco. 

Entonces llevábamos veinte días de estar en ese sitio, que nos 
fue tan mal que salíamos otra vez a Villarrica a llevar comida. De 
nuevo una arremetida general en la región y hubo muchos heridos 
de parte nuestra, y empezaron a llegar a ese sitio. Nos reunimos, 
tanto los que llegaron como los que habíamos para acordar que 
en ese sitio no se podía más, porque a la fija la aviación nos 
sacaba. Entonces los que estábamos en esas casas, nos fuimos a 
formar unas caleticas, al pie de un piedrón grandísimo, que habia, 
en caso de otro bombardeo o una ametrallada y poder defender- 
nos en la piedra. La otra gente como era tanta, se quedaron en las 
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casitas. Claro, al amanecer no más la aviación los descubrió y 
comenzó un bombardeo temible. Ya la gente muy cansada se 
había dejado coger de la tarde y habíamos comenzado a hacer los 
desayunos, a preparar comida para llevar para el camino. Era 
muy largo el camino y muy feo, resbaloso, las bestias ya se 
quedaban enterradas y los niños hasta la cintura. Entonces pensá- 
bamos llevar algo de comer, pero resulta que la aviación nos 
interrumpió los preparativos. Y cuando comenzaron las ollas a 
hervir, nos hacen la descarga de ametralladora, lanzaron también 
unas bombas y hubo heridos y muertos. Y nos logramos defender 
algunos. Unos se camuflaron en los rastrojos. Esos se tendieron, 
se camuflaron rapidito y otros en la piedra grande ibamos dándo- 
le vuelta a la piedra, con los niñitos y haciéndole el quite a la 
aviación. Esto duró un rato. No fue tanto. 
Pero ese día nos tocó quedarnos a nosotros, era muy difícil salir 
con los objetos que llevamos, algo así para cuidar y algunas 
provisiones que teníamos para más adelante. Nos quedamos con 
los niños. Los compañeros, que no podían seguir más en el 
combate, en la trinchera ayudaban a sus familias. Ellos hacian lo 
posible, cuando ya dejaban a su familia ya un poco segura, 
volvían a prestarle ayuda a las otras. Ese'día me acuerdo tanto 
que habían matado una res para repartirla,la habían comenzado a 
pelar y cuando la gente huyó a refugiarse para defenderse de la 
aviación, entonces otros posiblemente “muertos de hambre se 
repartieron la res, y cuando el ecónomo fue a repartirla no 
encontró sino el cuero. Seguimos, no podíamos caminar, porque 
el camino era completamente impasable, se quedaban las bestias 
atolladas y se quedaban los niños, entonces la marcha era muy 
lenta. Por allá como a eso de las doce de la noche, alcanzamos a 
— Hegar sin dirección a una casa grandisima que había en la Colonia 
y encontramos mucha gente, que estaba en una situación que 
tiritaban de frío, todo el mundo mojado. Todo el tiempo que 
llevaban, era ahí, mojaditos y embarrados. Y como no se había 
podido hacer de comer, la gente estaba hambrienta y un poco 
anarquizada. Un compañero dijo hacer un mitin que para llamar 
a la gente, que para darles valor, sí un mitin con esa gente. 
Mientras que en la cocina, en los fogones sucedían cosas cómicas, 
las señoras hacían agua de panela para darles a los niños, calmar- 
les el frío, y otras señoras que seguramente no llevaban nada que 
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darles a los niños, se robaban la panela de esas vasijas con agua 
caliente para ir a calmarles la necesidad a los niños. La gente se 
fue desmoralizando un poco en este sentido, en cuanto a los 
asuntos de comer. El que tenía un pedacito de panela, tenía que 
cuidarlo como si fuera un tesoro. A mí por ejemplo, me tocó 
esconder un pedacito de panela mucho tiempo, para darle aunque 
fuera una boronita a mis niños y creo que así lo hacía todo el 
mundo. 

Seguimos, porque las miras no era seguir. Además, era un sitio 
muy peligroso, porque nuestra marcha con fines a posesionarnos 
en Galilea, un sitio que llamaba el Mesón. De paso estuvimos un 
tiempito en un sitio que llamaban el kilómetro 18. Estaba donde 
el papá de Albertín, o sea Mariachi, los suegros del camarada 
Richard y nos alojamos allí. Nos prestaron protección unos días, 
pero la situación ya se puso muy grave, con los enfermos, con el 
frio, se nos acabaron los zapatos, la gente no tenía qué ponerse en 
los pies. La ropa se puso muy escasa, porque se nos había perdido 
una cantidad de ropa. Entonces, hubo que repartir la ropa con la 
gente que se había quedado sin qué vestir. Las vaquitas que me 
habían dejado se perdieron, porque se las llevaron. 

Comenzó una hambruna nunca conocida por mí en mi vida. 
Era muy difícil salir a conseguir comida o cualquier calmante, por 
los retenes del Ejército por todos los lados. Y no había sino una 
vía. Entonces tenía que ser gente muy disciplinada para pasarse 
sin que los viera el Ejército. A veces tiroteaban a las comisiones 
que salían a conseguir comida. Mandábamos gente de la región y 
no volvían. 

Llegamos a Galilea. Había mucha gente, también de Vegones y 
de otros sitios. Nosotros organizamos a la población que venía en 
la evacuación, formaríamos unos pueblitos en un sitio más arriba 
de la mesa que llamaba Córdoba. Allí debíamos organizar un 
caleterío, digamos una forma de vida comunitaria y vivir al día. 
Tratamos ya de organizarnos, organizando un poco las casas. 
Primero comenzamos a hacer las caleticas, pero no había con qué 
empajar. Nos tocaba empajar con hojas, lo único que se conse- 
guía era helecho y maquenco. Así hicimos estantillos y camarotes. 
Tuvimos un caserío de hartísimas caletas. Ya en esas nos llegaron 
algunos compañeros de la dirección de Villarrica y trataron de 
organizar, claro que los sufrimientos le dan a uno mucho valor, ya 
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uno se resigna a sufrir. Por la aguantada de hambre, morían 
sobre todo los ancianos y los niños. A mí me tocó perder una 
hijita, a los poquitos días de llegados, murió la niña menor, ahí 
tocó dejarla. Hizo crisis en mi persona, tal vez descuidé un poco 
algunas cosas que se me había encomendado, como era de tratar 
de organizar algunas cosas con las compañeras, organizar una 
economía común, que cada familia dispusiera de los alentados, de 
los más hábiles para salir a conseguir comida. Lo único que se 
podía conseguir era plátanos y yuca para llegar y entregar a la 
economía y después distribuirla entre las familias. No se pudo que 
las gentes acataran las orientaciones. Unos organizaban sus comi- 
siones. Llevábamos la lista de las gentes que salían, qué vías, hacia 
dónde, qué tanta economía podían traer, qué cantidad, y unos se 
quedaban, y otros los que tenían allí su familia volvían, pero no 
entregaban a la economía común. Solamente me acuerdo de un 
viejito, que le decíamos camarada Garay, él tenía muchísimos 
hijos, 8 6 9 y la esposa. El sí entregaba toda su maletica que traía a 
la economía. Después, claro, al distribuir todo entre la gente a él 
le correspondía un plátano, una yuca, y él tenía que ver perecer a 
su familia de hambre, por la conciencia, decíamos nosotros. 
Esa fue la situación, cruel, que quisimos resolver de una u otra 
forma. Al ver diariamente morir a los niños de hambre, pensamos 
que nos tocaba a las mujeres más responsables, una compañera 
que le decíamos Eldana, compañera Carmen, esposa de un sar- 
gento, teniente, no recuerdo bien, que le decían Zarpazo, con ella 
habiamos hecho parte de un comité, entonces nos incluyeron en la 
dirección de las mujeres, que teníamos la obligación de organizar 
una guardería infantil, donde los niños recibirían mejores cuida- 
dos y protección. Había que hacer las cosas, las cunas, cómo se 
conseguían los bejucos y maderita. Resulta que dimos pasos. 
Algunos compañeros nos colaboraron bien, otros no. Y cons- 
truimos algunas caletas grandísimas, organizadas con compañe- 
ros para que los niños pudieran vivir allí y se ayudara a las 
compañeras que estaban jugando el papel de ayudar a abastecer, 
a las que pudieran salir a acompañar a los guerrilleros. Resulta 
que los planes nos fracasaron. Organizar una guardería sin pane- 
la, sin leche, sin estos alimentos para los niños, esto era lo mismo 
que no organizar nada. Alcanzamos a hacer las caletas y organi- 
zar algunas cunas, cuando llegó la noticia de que en ese sitio no 
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nos podíamos demorar más, había que emigrar y replegarnos 
arriba, mucho más arriba, en un sitio que se llamaba la Cumbre. 
Nos gastamos a Córdoba mucho tiempo con toda ia gente. Era 
imposible esperar al enemigo en Córdoba, porque era un sitio no 
aconsejable, porque la peña o el cerro nos podían hacer fracasar, 
el enemigo podía avanzar y tomarse la parte alta y de esa manera 
no había escapatoria. Entonces, nos fuimos, la tierra era mejor, 
pensamos en organizar una granja colectiva con los hombres y 
mujeres que estábamos ya en pésimas condiciones, porque a los 
trabajadores se les podía dar una sola comida, sin embargo se 
tumbó buena cantidad de montaña, y se quemó algo, más que 
todo se despalizaba, porque llegó un tiempo tranquilo, porque no 
nos acosaba sino el hambre, el frío. 

Tratamos de sembrar algunas cosas, papa, maíz, pensábamos 
también en sembrar pasto, algunas plataneras para ver cómo 
solventábamos el problema de la economía, sostenimiento para la 
población que íbamos y para darle a los guerrilleros cuando. 
vinieran a descansar. Porque nosotros prestábamos servicio a los 
combatientes cansados, gente que venía herida, enferma o can- 
sados de combatir, que los dejaban descansando con la población 
civil, Eso nos obligaba a pensar en cultivar. 

Allí nos estuvimos ese tiempo, teníamos buenas esperanzas. El 
camarada García hizo unos cursillos políticos y así otros compa- 
fieros enseñándonos enfermería, Allí teníamos una caleta grande 
que llamábamos la enfermería, donde llegaban los enfermos, 
Entonces estábamos aprovechando esa tregúita, para armarnos 
de algunos conocimientos. Cuando nos atacaron, se acabaron 
todas las ilusiones por completo. Fue imposible pensar que unas 
trescientas familias pudiéramos salir camufladas, defendernos sin 
poder comer. 

No había sino tres salidas: una evacuar por los lados de Villarri- 
ca, otra por los lados de Prado, y otra salir con miras hacia Hoya 
de Palacio. Entonces el camarada García, fue muy duro en esa 
explicación que hizo. La gente francamente no lo acogió bien y 
decidieron irse, salirse, entre ellos dos hermanos mios. Ellos qui- 
sieron ayudarme y convencerme que tendría que salir, porque si 
antes los sufrimientos no habían sido tan grandes como la pérdida 
de los hijos, que no podía asegurar con vida a los otros dos que 
nos quedaban. Entonces me atemorizaron para que saliera y se 
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comprometieron que me ayudarían a salir por los lados de Girar- 
dot a Bogotá, para poder seguir viviendo, De ninguna manera 
quise. A pesar que me preocupaba muy poco por estas cosas, 
notaba que los hogares se echaban a perder, a desintegrarse, no 
marchaban muy bien y mi deseo era dar ejemplo. Tener una 
historia sana y no ir a perder mi hogar, a miesposo. Yo siempre lo 
he querido mucho. Entonces me dolía irme y tener que dejarlo y 
después resignarme a que el hogar se desbaratara. Me decidí 
seguir con el camarada García y con su gente. 

Entonces la gente que más fracasó fue la que cogió la vía a 
Villarrica, que había mucha, no pudieron salir igual que todos, 
Los dos guardaespaldas que nos nombraron o sea, edecanes que 
les decían, ellos se fueron y sacaron a la compañera mucho más 
adelante, donde iban las otras familias, que habían decidido 
seguir en la Comisión de Marcha, la que más tarde llegaría a 
Guayabero y al Pato. A mimetocó quedarmeesperandoa versi de 
pronto los muchachos volvían a ayudarme a recoger. 

Por la noche se retiró la gente, no se podían quedar en las 
caletas, avanzaron mucho más adelante. Entonces quedaron 
unos ancianitos puros hinchados, no salieron porque quedaron 
muy enfermos. La caletica que nosotros habiamos construido era 
una caletica de balcón. Nosotros habíamos hecho un zarcito para 
que no penetrara el agua, eso era muy húmedo. Hicimos un 
zarcito y alli dormíamos con los niños. Los viejitos cayeron 
debajo de la cama donde nosotros estábamos durmiendo. Claro 
que se oían los lamentos terribles y al fin murieron los viejitos, se 
silenciaron los viejitos. Ya de cualquier manera me paré para ir 
saliendo, porque me daba mucho temor quedarme allí, ya los 
viejitos eran muertos. Como pude, con terribles dolores en las 
piernas fui a dar a la caleta de los padres de Albertín. Allá llegué. 
Gente muy buena, me hicieron remedios. Me dieron un agua con 
lejía, me pusieron unos paños, mejoré un poco y seguimos. 

Fue una situación sumamente terrible, porque no había nada 
qué comer, aguantar hambre, no se podía avanzar porque las 
trochas eran sumamente feas, eran solamente picas así, que for- 
maban las gentes al ir avanzando; como el terreno erah capoteras, 
piedrajoso, uno caía, Yo por ejemplo, en mi costal llevaba mi 
cobijita y lo que yo más podía de ropita de los niños. Algo que 
consiguiera, como por ejemplo mi pastica de jabón y cosas para 
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comer, lo llevaba a la espalda. Llevaba la peinillita para cortar la 
madera, y hacer las caletas. Y a veces me caía porque me tocaba 
cargarme el equipo. Las vasijas amarradas al cinturón, con que 
me sostenía el pantalón. Y me caía en esas profundidades y me 
demoraba, me quedaba de las gentes. Sin embargo, tales mucha- 
chos, los edecanes siempre me dieron la mano hasta llegar a un 
sitio que lo llamaban por mal nombre Pueblo Cagado, un calete- 
río muy malo, mal! hecho. Creo que lo desbarataron al tiempo de 
salir, lo destruyeron. Porque cuando nosotros llegamos a ese sitio 
después de una semana de evacuación, allí todavía habían fami- 
lias de las que llegaron de Vegones. No eran de Villarrica y tenían 
remesa, más que todo plátanos amarillos, alguna remesa. Al 
llegar nos echaban la madre, estos hijue no sé qué, chusmeros de 
Villarrica, son los culpables de la guerra, son los culpables de 
haber perdido nuestros intereses. Esa gente que se muera de 
hambre, a esa gente no se le da nada, no se le presta ningún 
auxilio. Y delante de nosotros echaban todos esos plátanos a las 
bestias, para que se los comieran y nosotros muertos de hambre 
mirando. Después de avanzar hacia la Cumbre y no encontrar 
familias, no nos quisieron seguir los chulos, porque las trochas 
que hacíamos las borrábamos, no dejábamos rastros. Y alestaren 
tal pueblito que menciono escuchamos que no había policía, que 
por los lados de Vegones habían trapiches. Podíamos salir y 
conseguir comida, hacer moliendas, conseguir dulce, Esto nos 
emocionó mucho. Porque me había olvidado contarle un detalle, 
que los niños duraron, cerca de dos meses sin probar una gota de 
panela, de dulce, de sentir un sabor a dulce. 

Esas fueron tragedias terribles, hasta que llegamos a un río que 
lo llamaban Rionegro, cerca de Taurito y de Prado. En ese río se 
nos ahogó un compañero, primo hermano de Benitín. Alli fue el 
entierro, todo el día triste, el compañero Fufaña echó un discurso 
de lo más bonito. Bueno salimos de esa tragedia. Ya en esa 
regresaba el esposo mio y ya por lo menos tenía su compañía. 

Teresa Matiz de Prada 
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EL COMIENZO 
DEL OLVIDO 


LAS JORNADAS DE MAYO 


Cali, ese día, el 10 de mayo de 1957, sufrió la más grande 
transformación en su comportamiento de acción masiva. Fue un 
brutal cambio de actitudes, de la acción contemplativa y temerosa, a 
una acción valerosa y tempestuosa. Dejó de ser la ciudad sumida en 
el más terrible miedo colectivo que la había invadido desde la 
masacre de la Casa Liberal en octubre de 1949, Porque Cali estaba 
cercada por el terror, en sus noches y en sus días. Quien osara salir a 
sus calles, después de la siete de la noche, era un hombre muerto por 
los disparos de los carros fantasmas. Había vivido como ninguna 
otra ciudad en todas sus manifestaciones, esa estela de temor coti- 
diano, de violencia citadina, que extendieron meticulosamente los 
pájaros, empleados muchos de ellos del Servicio de Inteligencia 
Colombiano (SIC), aquellos hombres que salían a cumplir órdenes, 
impartidas, incluso de la misma gobernación, de la alcaldía o del 
Directorio Conservador. 

Además, Cali había tenido que soportar la irresponsabilidad del 
gobierno militar de permitir el estacionamiento en pleno centro, de 
siete carros cargados de dinamita, que al estallar, sin que se conozca 
aún la causa, en la noche del 7 de agosto de 1956, convirtió a la 
ciudad en una sola hoguera de llamaradas y dejó un saldo de más de 
un millar de muertos. Rojas Pinilla, omnipotente, respondió frente 
al hecho, que éste había sido un sabotaje promovido por Lleras 
Camargo y los comunistas. 

Por lo tanto, Cali como conglomerado social reflejaba y concen- 
traba intensamente el conflicto existente entre el gobierno militar y 
la nación. 

Rojas Pinilla había sido un mandatario que despilfarró inútilmen- 

te el más grande apoyo que el país le había ofrecido, ilusionado en 
sus primeras promesas. Fue un hombre que se encerró en su propia 
egolatría al creerse un Ser Providencial y pretender tener en sus 
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manos absolutamente todas las riendas del poder: el Ejecutivo, el 
Legislativo, además de ser el Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas. 
Con su ambición desmedida quería perpetuar con su reelección para 
el período presidencial 1958-1962, una dinastía militar en el poder. 

Por su política miope logró colocarse al margen del país y crear en 
su contra una inmensa oposición de todos los sectores sociales, 
expresada por el sentimiento popular, dirigida y manipulada por las 
clases altas. En la agonía de su régimen, solo lo respaldaba el 
Ejército, que en los momentos críticos de la definición, lo abandonó 
en su nave del exilio. Sólo Rojas Pinilla logró unificar lo que parecía 
irreconciliable: los sectores de los partidos políticos que estaban en 
la oposición a su gobierno, en el Frente Civil; hizo posible esa 
extraña alianza de Lleras Camargo y Laureano Gómez, al firmarse 
el pacto de Benidorm, en España. 

Y en ese proceso de oposición al régimen militar, la Iglesia entra a 
jugar un papel decisivo el 30 de abril de 1957, cuando en carta-pasto- 
ral, el Cardenal Luque, ilegitimiza al gobierno y analiza en forma 
esclarecedora, la situación que vivía el país: “Por otra parte, la 
restricción cada día más rigurosa de las libertades individuales, la 
inversión de los fondos públicos en forma que escapa al control de los 
ciudadanos, tanto en lo que se refiere a su conveniencia como 
respecto del cumplimiento de todas las disposiciones legales sobre la 
materia; la depreciación de la moneda, el quebranto que ha sufrido 
la economía del país, los serios problemas sociales que empiezan a 
presentarse y otros factores de intranquilidad, tienen formado en el 
país un denso ambiente opuesto a la reelección presidencial” (Cita- 
do por Urán, 1983: 109). 

Comienzan a gestarse los últimos y dramáticos días de la dictadu- 
ra. En Cali, el 28 de abril de 1957, se detienera Guillermo León 
Valencia, hecho ocurrido por motivo de la ratificación de su candi- 
datura presidencial. Esta torpe actitud gubernamental, acelera su 
caída. La oposición estudiantil, factor definitivo en estas jornadas, 
sale de los centros universitarios y los estudiantes se convierten en 
bandera de agitación. “El Frente Civil responde y, de comtún acuer- 
do con la Andi, escoge como arma el bloqueo económico. Como dice 
un historiador latinoamericano, es tal vez un ejemplo único de 
huelga general de patronos y banqueros el que se da en Colombia 
cuando las oligarquías deciden terminar con Rojas” (Citado por 
Urán, 1983: 111). 
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Se unen al paro doce grandes e importantes periódicos del país. 
Las empresas suspenden labores y producen un hecho insólito, 
cuando los dueños deciden pagar por adelantado quince días a los 
obreros para que no trabajen y participen en el paro. El comercio 
cierra sus puertas, los vehículos públicos dejan de transitar: los 
bancos paralizan sus actividades; las empresas de transporte terres- 
tre se unen al cese de actividades. El país se convulsiona por esa 
gigantesca movilización. 


El 10 de mayo, en las horas de la mañana, al conocerse la noticia 
de que Rojas abandonaba el poder y lo dejaba en manos de una Junta 
Militar, la ciudad de Cali se volcó físicamente a la caile. Había 
verdadera alegría en esa multitud desbordada, que corría o iba 
montada en centenares de carros. Ese júbilo fue adquiriendo la 
fuerza del odio acumulado en esos años, en que este pueblo estuvo 
atormentado por el miedo. Y ese odio creció y tomó la dimensión 
desconocida de la venganza popular. Ya no sólo eran los gritos, las 
consignas coreadas y las canciones; ya no eran los brazos que se 
levantaban al aire con las pancartas; ya no eran las gargantas 
desgañitadas que continuaban con el vocinglerío. Esa masa cambió 
y desbocada, comenzó a desencuevar a los que para ella significaban 
signos de la opresión. Y así fueron encontrando uno a uno a muchos 
pájaros menores, aquellas criaturas cobardes ante la inminencia de 
su propia muerte, altivos cuando eran los generadores de la muerte 
ajena. Los fueron arrastrando, uno a uno, cogidos de las manos, 
cogidos de los pies o de sus cabezas, y los golpearon miles de puños, 
les dieron miles de puntapiés y los fueron matando lentamente de 
físico dolor, como si se estuviera recuperando en esas muertes, todo 
el mal recibido en tantos años. Y esa masa furiosa en su venganza, no . 
aceptaba que nadie de los suyos recogiera una prenda de valor o 
dinero, propiedad de los pájaros y por el contrario, en muchos sitios 
de la ciudad, se hicieron hogueras con sus objetos para que se 
consumieran en el fuego como el recuerdo de un doloroso pasado. 

Ese pueblo en su vindicta, asaltó al SIC y le dio libertad a muchos 
presos políticos; fue hasta el Batallón Pichincha e hizo lo mismo; se 
dirigió al Diario del Pacífico y destruyó sus máquinas, incendió el 
edificio, en una clara protesta contra un periódico que había azuza- 
do la violencia en el Valle del Cauca. La venganza se había converti- 
do en una catarsis colectiva. 
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Rojas Pinilla voló al exilio con la más absoluta confianza en que 
sus compañeros de armas, lo volverían a llamar muy pronto, Para el 
país comenzaría la experiencia del Frente Nacional, después del 
gobierno de transición de la Junta Militar. Pero, con esa especie de 
amnistía entre la clase dirigente, se inició un largo período de olvido 
histórico, de aquel proceso de violencia que había cambiado por 
completo a Colombia. 


LA PACIFICACION 
DEL FRENTE NACIONAL 


¿Por qué se ilegaliza al partido comunista en el gobierno de Rojas 
Pinilla? : 


—En el gobierno de Rojas se obtuvo de la Constituyente una 
declaración de ilegalización del comunismo... y eran muchos los 
que decían que había que hacerlo. Los fenómenos de Centro 
América, del Africa mostraban que había que volver a la legisla- 
ción. Nosotros lo hicimos. A mí me tocó defender ante la Consti-' 
tuyente el proyecto y lo sacamos. Yo reconozco que de los graves 
errores de mi vida ese es uno. Las ideas se combaten con ideas y el 
peligro del comunismo, como decía Oliveira Salazar, se elimina 
satisfaciendo las necesidades del pueblo, El decía: “Mientras haya 
un estómago vacio, hay una puerta abierta para el comunismo”. 
Yo reconozco que ese fue un error de Rojas y que yo participé, 


¿En qué momento comienza el declive de la popularidad de Rojas 
Pinilla? 


—Dos son los hechos principales. El primero, la aplicación de 
la Constituyente. En la Constituyente, lo mismo que en la del 
doctor Gómez estuvo ausente el liberalismo. Como esa Constitu- 
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yente fue nombrada por un Congreso conservador, pues no hubo 
Constituyentes liberales, Se convino, en la administración Rojas, 
en ampliar la Constituyente, con el único objeto de que el partido 
liberal tuviera representación. Esto se pactó con las directivas 
conservadoras y con las directivas liberales. 

Se cometió el error de! que participamos el doctor Ospina Pérez 
y yo y el doctor Evaristo Sourdís —aunque después el doctor 
Ospina quiso lavarse las manos, o mejor echarnos la culpa a 
nosotros y no aparecer él—, se cometió el tremendo error de 
tratar de consolidar una división liberal, metiendo como Consti- 
tuyente al oftcialismo liberal, a Santos, a Carlos Lleras y a todos. 
Nosotros hicimos la lista y la Constituyente la aprobó. A Abelar- 
do Forero Benavides que no lo podían ver, a Jorge Villaveces, a 
Darío Samper, a Rubén Uribe Arcila, de Antioquia, orador muy 
brillante, político muy aguerrido, llegamos hasta Antonio Gar- . 
cía. Y para completar el error, realmente creo que el error fue 
esto, que la Dirección Liberal había pasado una lista de candida- 
tos pero demasiado larga, y dijimos metámoslos a todos, pero 
como no todos caben pongamos a un principal y a un suplente. Y 
fuimos y metimos de suplente a Carlos Lleras. Y qué problemas, 
con lo apacible que es Carlos, semejante agravio ponerlo de 
suplente a él. Eso comenzó a desmoronar al gobierno dentro de la 
opinión liberal. Y vino el desgraciadísimo incidente con los estu- 
diantes el ocho de junio de mil novecientos cincuenta y cuatro, 
con la muerte de Uriel Gutiérrez, que no fue tan grave como lo 
que pasó al día siguiente con la matanza en la calle catorce, ahí 
cerca del Palacio Murillo Toro. Dentro del liberalismo, después 
de pasado el hecho de los estudiantes, todavía se conservó un 
principio de comunicación, de adhesión al gobierno. Hubo con 
motivo de ese insuceso, una reunión en Palacio a la que asistió la 
Dirección Liberal, a lamentar lo que había pasado, a ofrecer 
respaldo al gobierno y lo hicieron público, sacaron un comunica- 
do. Y fueron a pedir un ministerio. A mí me pareció por lo menos 
poco elegante que se utilizaran los cadáveres de los estudiantes 
para pedir un ministerio. Yo el trece de junio estuve pidiendo el 
. nombramiento de uno o dos ministros liberales. Cuando me retiré 
del gobierno, en un almuerzo que me dio Rojas en Melgar, le dije: 
“Lo que pedi el trece de junio te lo aconsejo ahora, nombra 
ministros liberales...”. 
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Pero en síntesis el nombramiento de Constituyentes y la muerte 
de estudiantes son la iniciación del deterioro del gobierno. 


¿Cómo se podría sintetizar el pensamiento ideológico del gobierno 
de Rojas Pinilla? 


—Mientras tuve influencia realmente en el gobierno, también 
comencé a perderla cuando ocurrió el fenómeno Moreno Díaz, es 
decir cuando Moreno Díaz se casó con la Nena, ese tipo es muy 
inteligente y estaba dirigido por Alzate. Mientras yo tuve una 
influencia predominante en el gobierno, la orientación ideológica 
era la de un conservatismo renovado en lo social, pero fiel a los 
pensamientos fundamentales: a la doctrina católica y a la doctri- 
na bolivariana. De ahí que yo puse a funcionar la expresión 
“Cristo y Bolívar” que la aceptaban mucho, y la aceptaban del 
Cardenal para abajo. Después caido Rojas e ido yo para España 
en un exilio voluntario, pero exilio llevado hasta agradablemente, 
porque fue uno de los años más agradables de mi vida, allí me leí 
algunos de los escritos de eclesiásticos que decían que ese gobier- 
no de Rojas había profanado a Cristo, constituyéndolo en una 
insignia política, liándolo con Bolívar. Pero lo cierto es que esa es 
la síntesis de la orientación ideológica: “Cristo y Bolivar”. Ya 
después esto fue tomando otro carisma. A medida que declinaba 
mi influencia, iba imponiéndose una de tipo un poco totalitario. 
Todavía como ministro de Gobierno viajé a Caracas a cumplir 
con la misión de recibir una condecoración y estrechar relaciones 
y hablar con el ministro de Gobierno de Pérez Jiménez. Mientras 
yo andaba por alli, aquí prepararon, comandada por el general 
Reyes, un tipo valioso, Calderón Reyes tomó el mando de ese 
nuevo partido que quisieron crear y que contó con la colabora- 
ción de un alemán que conocí yo cuando ya no era ministro, y que 
trajeron de la Argentina y que había sido colaborador de Hitler. 
Un hombre que tenía título de Conde, y allí ideológicamente 
comenzó una desviación en el gobierno de Rojas. Y la impulsaba 
mucho el señor Moreno, él pesó mucho porque Rojas creía en 
Dios pero adoraba a la Nena, y la Nena era el altavoz de Moreno. 
Don Samuel comenzó a barrer a los ministros, a quitarles atribu- 
ciones y a propiciar mucho lo del Tercer Partido, contra el que yo 
me pronuncié, inclusive en una conferencia que se titula: “El 
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fantasma del Tercer Partido”, y que fue uno de los motivos para 
retirarme en septiembre de 1956 del gobierno, para entrar a la 
Constituyente y tratar desde allí de enderezar las cosas y ver si se 
convencía a Rojas de que debía, ya cumplido el periodo, entregar 
a un civil. Pero hubo cosas que no se pudieron y que me hicieron 
viajar a mí a los Estados Unidos. La caída de Rojas me cogió en 
Estados Unidos. Yo le dije a Rojas el día que me despedi, en una 
visita que le hicimos con Chepe de la Vega para solicitarle que la 
Constituyente eligiera a un civil, él nos propuso la fórmula de que 
se crearan dos Designados, el primer Designado lo nombraba él, 
a un militar —tenía de candidato al mayor Rodríguez— y que el 
segundo sí lo nombrara la Constituyente. Yo le dije: “Mira esto 
no le ocurrió nia Bolívar cuando estaba en la plenitud de la gloria. 
Aquí hay que ir a unas elecciones populares”. Me acuerdo que de 
la Vega que era mi compañero dijo: “De da nos las ganan los 
liberales”. 


Mientras usted tuvo influencia, fue la eminencia gris de este gobier- 
HO... 


—Fui por lo menos el inspirador, gris o azul. 
Lucio Pabón Núñez 


¿Después de la caída del general Rojas Pinilla, qué sucede en el país? 


——Todos sabemos luego lo que sucedió con la dictadura del 
general Rojas Pinilla, derribado por las jornadas de mayo de 
1957, en lo que se llamó el Paro Cívico Nacional, que en ese 
tiempo no era ilegal ni subversivo porque lo organizó la gran 
burguesía, comenzando por sus grandes diarios El Tiempo y El 
Espectador de Bogotá y por las asociaciones capitalistas. El pri- 
mer paro cívico que hubo en Colombia, que obligó al general 
Rojas Pinilla a renunciar a su idea de hacerse reelegir por los 
mandos militares en un segundo período a la Presidencia de 
Colombia, fue un paro nacional organizado por la burguesía y 
" apoyado en ese momento por la clase obrera. De manera, que 
cuando se dice ahora que los paros cívicos son subversivos, tal 
vez, es la mala conciencia de la burguesía que le dio el ejemplo a 
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los trabajadores colombianos de un primer paro cívico nacional 
contra el gobierno militar del general Rojas Pinilla. Después vino 
todo este acontecer de la política colombiana: el general Rojas 
Pinilla dejó una Junta Militar encargada del gobierno queen lugar 
de llamarlo a él nuevamente a la Presidencia como lo esperaba, se 
entendió con la clase dominante, con las directivas de los partidos 
tradicionales y organizó el famoso plebiscito del primero de 
noviembre de 1957, que estableció el bizarro sistema constitucio- 
nal del gobierno paritario de los partidos liberal y conservador. 
Al ser reformada la Constitución por ese sistema, se declaró al 
mismo tiempo, en un artículo de la reforma plebiscitaria,” que 
quedaban anuladas todas las enmiendas a la Carta en el período 
anterior al de 1949 y por eso se verificó el extraño fenómeno de la 
vida colombiana de que la ilegalización del partido comunista, el 
famoso delito de opinión creado por la Asamblea Nacional Cons- 
tituyente del general Rojas Pinilla fue anulado por la reforma 
plebiscitaria de 1957, El partido comunista, entonces, pudo ale- 
gar que era un partido legal, pero se encontró ante el hecho de que 
los derechos políticos en Colombia estaban monopolizados por 
los partidos conservador y liberal que no solamente se repartían 
la mitad del poder de los puestos públicos, sino también la mitad 
del Congreso Nacional, de las Asambleas Departamentales y de 
los Concejos Municipales. Esa situación prevaleció hasta el año 
de 1970, cuando comenzó lo que se ha llamado, en la jerga política 
colombiana, “el desmonte gradual! del sistema paritario”. 
Gilberto Vieira! 


—Le voy a contar este caso: cuando estábamos en el gobierno 
de la Junta Militar, después de que se hizo el plebiscito ya para 
constituir el gobierno conjunto de liberales y conservadores, 
asesinaron en Bogotá a Guadalupe Salcedo. Fue un asesinato 
cobarde. A él lo persiguieron como se persigue a una rata, lo 
acribillaron en las calles de Bogotá. Entonces, el doctor Lleras 
Camargo que aún no era Presidente de la República, recibió la 
visita de los hacendados de los Llanos Orientales, de las gentes de 
trabajo, preocupados por la situación a consecuencia del asesina- 
to de Guadalupe Salcedo, temerosos porque los antiguos guerri- 
lleros, ante la muerte del jefe que tanto amaban, seenmontaron de 
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nuevo y trataron de empuñar las armas contra el gobierno. Due- 
ños de las fincas de los Llanos, se alarmaron mucho porque pensa- 
ron que el Llano se volvería a prender. Entonces fueron a visitaral 
doctor Lleras Camargo para que él interviniera de alguna manera 
y aplacara a los guerrilleros. Entonces él me llamó a mí, porque 
sabía que yo había participado muy activamente, en la época de la 
- resistencia, en el ejercicio de la resistencia ciudadana como la que 
se utilizó en Francia cuando la invasión de los nazis. Este era un 
país invadido realmente. Entonces nosotros hacíamos actos de 
resistencia, teníamos que hacerlo. Y eso lo sabía Alberto Lleras, 
como lo sabía Carlos Lleras, como lo sabían todos los jefes 
liberales. A mí me llamaron a medianoche para que me fuera 
para los Llanos a tratar de persuadir a los guerrilleros para que 
depusieran las armas y volvieran a la vida normal y regresaran al 
trabajo. Entonces yo me fui con uno de ellos, que se llamaba el 
Tuerto Giraldo y me fui con un gran amigo mío, propietario de 
una gran finca en los Llanos y que se llamaba José Antonio 
Caiderón, me acompañó mi esposa y nos fuimos en un avión 
militar, con la aquiescencia del gobierno de la Junta Militar. El 
gobierno estaba preocupado de que los guerrilleros volvieran a 
alzarse en armas. Nos recibió el jefe civil y militar, que ahora no 
recuerdo el nombre, El me suministró manera de transporte para 
que yo buscara a los guerrilleros. Estaban todos escondidos y ya 
había entre ellos el llamamiento a las armas. Las casas de los 
Llanos estaban con banderas a media asta con crespón negro, 
por la muerte de Guadalupe Salcedo. Era un ambiente conmove- 
dor lo que se sentía. Yo me fui a buscarlos, me llevó el Tuerto 
Giraldo que sabía dónde estaban ellos, a dónde estaba Alvaro 
Parra que seguía a Guadalupe en el mando. Yo hablé con él. 
Recuerdo que salió a recibirme. Nosotros aterrizamos en una 
avioneta de un amigo mío, con el Tuerto Giraido. El salió del 
monte, vino hacia mí, con un cinturón de balas y dos pistolas, en 
una actitud de guerra. Entonces, yo le dije: “ustedes tienen que 
deponer las armas. La muerte de Guadalupe ha sido un asunto 
muy desgraciado, que no puede echar a perder los esfuerzos que 
ha venido haciendo el doctor Alberto Lleras por la paz. Ya se ha - 
logrado que se acepte por los conservadores el gobierno de res- 
ponsabilidad compartida. La Junta Militar está con el más firme 
propósito de culminar con el proceso de paz. Y sería muy triste 
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que se fuera a dañar todo ese esfuerzo, por la acción de ustedes. 
Hay que pensar más en Colombia, más en ustedes. Ya la paz vaa 
venir, el acercamiento de los partidos es una realidad”. Entonces, 
Alvaro Parra me dijo: “Mire, usted doctor tiene razón en eso. 
Pero tenga la seguridad de que a todos nosotros, uno a uno nos 
van a asesinar. En un año ninguno de nosotros estará vivo”. Yo le 
dije: “eso no puede ser. Ustedes van a tener la protección del 
gobierno...”. Yo de allí volé para hablar con las gentes de los 
Bautistas, con los Fonsecas. Después que hablé con ellos, al mes, 
se hizo una gran reunión en Granada con los guerrilleros y todos 
firmaron el compromiso de la paz y depusieron las armas, inme- 
diatamente. Yo le traje ese trofeo al doctor Alberto Lleras Camar- 
go. Y le dije, “mire lo que he logrado conseguir en los Llanos”. 

El se puso muy contento. De esa experiencia, conservo conmi- 
go algo muy hermoso para mi. Se le voy a leer: 


Granada 11 de julio de 1957, 
Padre Nuestro Llanero 


Padre Nuestro General Guadalupe Salcedo 
que estás en los cielos . 

en Colombia glorificado sea tu nombre. 
Vénganos el Reino de la Paz que tú deseabas 
Hágase la voluntad en Colombia 

de Paz y Justicia 

luchada en la tierra 

y que ahora impioras en los cielos 

Amén. 


Autor: Lorenzo Luis Portilla. 


Pero el epilogo de todo esto, es que a todos los guerrilleros de 
entonces, los fueron matando a excepción de los Fonsecas. Vinie- 
ron los pájaros del Valle con ese propósito. Alvaro Parra entró un 
día a un café de Villavicencio y allí lo estaba esperando un tipo 
que llamaban Remache y le descerrajó los tiros y lo dejó muerto. Y 
poco tiempo después mataron a Portilla. 

Germán Zea Hernández 
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Ante el advenimiento del gobierno de transición de la Junta Militar y 
luego frente al gobierno de Lleras Camargo, ¿qué actitud asumen 
los grupos alzados en armas? 


—"La guerrilla juega un papel muy importante para socavara la 
dictadura militar, pero no llega a tener la extensión que tuvo en su 
primera etapa, bajo la influencia liberal. Por ejemplo, en su 
segunda etapa, el movimiento guerrillero no tiene expresión en 
los Llanos Orientales, o fue muy escasa. Pero políticamente fue 
mucho más esclarecido y avanzado. Esta etapa llega hasta que cae 
Rojas Pinilla en las jornadas de mayo del 57, Y la Junta Militar 
que sucede a Rojas Pinilla aplica otra política, al declarar que no 
va a atacar a las guerrillas, que va a cesar toda operación contra la 
guerrilla, Y lo cumple y así es. Cesa toda acción militar contra la 
guerrilla y sobreviene lo que los guerrilleros y los campesinos 
llaman la tregua. Se suspende la lucha armada de hecho y se 
mantienen las guerrillas como organizaciones de autodefensa 
armada. Es el período en que la burguesía crea el Frente Nacio- 
nal, la famosa institución del bipartidismo paritario, la expresión 
más acabada que se ha hecho hasta ahora de la democracia 
restringida, no sólo en América sino en todo el mundo capitalista. 
Viene el gobierno de Lleras Camargo, que trata de legalizar la 
situación existente con el movimiento guerrillero, que no está 
operando pero que tampoco está disuelto. Lleras Camargo pro- 
mulga una nueva amnistía, una política llamada de rehabilitación, 
de concesiones a los sectores campesinos que más han sufrido las 
Operaciones militares, en las épocas de las luchas armadas. En ese 
periodo también el movimiento guerrillero cesa sus Operaciones. 


¿Pero hay un acuerdo entre gobierno y guerrilla? 


-——Pues sí, Acuerdos de hecho, porque en el 53 hay acuerdos 
formales, incluso, se hicieron hasta acuerdos simbólicos de entre- 
gas de armas como en el caso de Sumapaz. Porque los militares 
exigen que se les entreguen armas, para poder decir ellos que hubo 
o hay un acuerdo, Los dirigentes guerrilleros entregan unas armas 
inservibles. Pero en el Sur del Tolima los guerrilleros no quisieron 
ni eso. 
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En el 57 no hay ese tipo de negociación. Hay una cosa unilateral 
por parte de la Junta Militar. Cesa toda operación militar contra 
las guerrillas. No se desarrolló ninguna operación contraguerri- 
llera. 

Lleras si dicta una ley de amnistía y muchos se acogieron a esa 
ley de rehabilitación porque eso implicaba ventajas económicas, 
implicaba préstamos para sus cultivos, etc. Pero no hubo un 
acuerdo de fuerzas beligerantes. No fue un acuerdo de ese tipo. En 
ese período surge el fenómeno llamado del bandolerismo. Algu- 
nos guerrilleros de origen liberal se convierten en bandidos y en 
varios casos en instrumentos del peor latifundismo contra el 
movimiento agrario. Por ejemplo, el caso de Sangrenegra, Tar- 
zán, todos los que actuaban en el Tolima, que hicieron matanzas 
espantosas como la de Lérida en el Tolima. Allí asaltaron una 
reunión campesina, mataron una serie de camaradas nuestros, 
Pero en general, estos bandidos operan como instrumentos del 
latifundismo contra el movimiento agrario y actuaban contra la 
organización campesina. 

No digo todos, pero algunos se convierten en instrumentos del 
latifundismo. Y como tales son denunciados por la organización 
agraria y por el partido comunista y aun en ciertas circunstancias, 
los enfrentan abiertamente con las armas. Finalmente estos ban- 
didos son exterminados por el Ejército, aislados de las masas. En 
eso se destacó mucho el general Matallana, en el nórte del Tolima, 
con métodos sumamente drásticos. 

Gilberto Vieira! 


¿Por qué antiguos grupos de guerrilleros se descomponen socialmen- 
te y se convierten en bandoleros? ¿Esos grupos tienen relación con la 
guerrilla liberal? 


—Esos eran auténticos guerrilleros liberales, que como ya se 
habían acostumbrado a sentirse amos y señores de determinadas 
regiones, armados y con dinero, al ver que los jefes políticos de un 
momento a otro les retiraban el apoyo, no tuvieron los principios 
morales suficientes que sí tuvieron los campesinos del Sur del 
Tolima para desmovilizarse abnegadamente, guardar su fusil y 
ponerse a trabajar la tierra y fundar o rehacer sus fincas. Estos 
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individuos tenían una gran influencia de Caldas; básicamente 
antioqueños, esa era la misma extracción humana, auténticamen- 
te liberal, que luchaba por defender su vida, dentro de una 
concepción que tiene de la vida un campesino tolimense. Apare- 
ció entonces un elemento humano con influencia de otros secto- 
res, de Cundinamarca, Magdalena Medio. Eranesos a quienes no 
les llamó la atención la vida abnegada del trabajo de la tierra, la 
vida pacífica. Poco a poco se fueron corrompiendo y viendo que 
al llegar a una finca era fácil conseguir dinero y realizar uno que 
otro secuestro, aprovechaban el miedo de las gentes del campo 
cuando llega alguien armado, la timidez del campesino, del dueño 
de la finca y, además, se llevaban las mejores mujeres de cada 
región como amantes. Poco a poco se fueron declarando en 
abierta rebeldía contra las autoridades. La época en que surgen 
estos bandoleros fue principalmente en el gobierno del presidente 
Lleras Camargo, quien trató de salvar definitivamente al país de 
la violencia, o de dar por terminada la violencia, propiciando una 
nueva amnistía, dictando nuevas normas generosas, yendo más 
allá de Rojas, porque la complementó con un “Plan de Rehabili- 
tación” de las zonas afectadas por la violencia y asignó importan- 
tes recursos a esa rehabilitación. Unos respondieron a ese esfuer- 
“zo y otros no. Allí comenzó a perfilarse la tercera rama de las 
guerrillas liberales, las que abiertamente se fueron al bandoleris- 
mo y que podemos ubicarlos en su mayoría al norte de la vía 
Girardot-Ibagué-Armenia. 


¿Y esos grupos que se descomponen socialmente, no tenían el apoyo 
liberal en esas regiones y también el apoyo de los dueños de tierra? 


—Indudablemente. Ellos se les fueron retirando poco a poco. “+ 
El apoyo lo tuvieron en una forma integral. Primero espontáneo y 
luego por temor de ellos mismos, cuando comenzaron a hacerles 
exigencias en dinero y a cometer sus fechorías, sus crímenes, sus 
asesinatos. El dominio que lograron imponer estos individuos fue 
tal que, por ejemplo, en toda esa región del norte del Tolima, 
medio departamento del Tolima y parte de Caldas, la que mira 
hacia el río Magdalena, y parte de Cundinamarca, de Guaduas 
hacia el norte y occidente, en esas zonas, por los años sesenta al ] 
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sesenta y tres, su autoridad llegó a imponerse casi en forma 
absoluta. 

Se acataba cuanto ordenaban esas cuadrillas. Recuerdo que 
cuando llegamos al Tolima con el Batallón Colombia, nadie se 
movía después de las tres o cuatro de la tarde, en esa región, sino 
se disponía de su autorización o simpatía. Aun jefes políticos 
regionales y nacionales tuvieron que pasar por la pena de pedirles 
clemencia y solicitarles audiencia a bandoleros tales como Des- 
quite, (Willian Aranguren)quien fijó su puesto de mando cerca de 
la población de Santa Teresa, jurisdicción del Líbano, en la zona 
cafetera del Tolima. 


¿Entonces el bandolerismo es un fenómeno que refleja la descompo- 
sición de la violencia? 


—Definitivamente. Esa es la forma como yo lo analizo. Es el 
aspecto humano de quienes integraron esas cuadrillas, Allí hubo 
influencias de unos sujetos que eran menos sanos, que aquellos 
auténticos guerrilleros como los del Sur del Tolima. 

General José Joaquín Matallana? 


Usted analizaba una segunda fase de la violencia y la sitúa en el 
período del gobierno del general Rojas Pinilla. ¿Cuál es la tercera 
fase y cuál su tiempo histórico? 


—Esta Tercera Fase de la violencia, podemos situarla entre 
1958-1965. Al asumir el poder el primer Presidente del Frente 
Nacional, doctor Alberto Lleras Camargo, después de un año de 
transición dirigido por la Junta Militar que reemplazó al general 
Rojas, el país ardía en la mayor parte de su territorio, aunque la 
caída del dictador y el buen desempeño de sus cinco sucesores en 
algo suavizaron la intensidad de la lucha. 

Se decretó entonces una segunda amnistía, pero el proceso de 
violencia había cobrado tal magnitud que ya no era posible 
ponerle fin por un simple acto político. Ni siquiera los Directorios 
de los partidos tradicionales podían gobernar una situación que 
se habia escapado de sus manos. 
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Una metamorfosis profunda se había operado en el fondo 
mismo de la situación y en quienes habían sido devorados por la 
fuerza cósmica de la lucha, llevada a extremos de salvajismo y 
bestialidad fuera de todo límite. Subsistían, miagnificados, los 
factores y causas iniciales, agravados por sus repercusiones, efec- 
tos y consecuencias, pero una transformación del hombre y de la 
circunstancia que lo envolvía se evidenciaba en dos hechos resul- 
tantes: 

—Numerosas guerrillas habían degenerado en bandas crimi- 
nales que habían perdido su norte político inicial, para sumirse en 
la degradación propia de la violencia continuada, del asesinato, 
las depredaciones, el robo y el desconocimiento sistemático de 
toda forma de autoridad. 

-— —Habían surgido a la sombra del conflicto guerrillas ideológi- 
cas que trascendían el marco bipartidista tradicional, para identi- 
ficarse con el fenómeno mundial de las luchas revolucionarias, 
iniciado al término de la Segunda Guerra Mundial bajo diversas 
manifestaciones. 

La amnistía fue aprovechada por todos los grupos en armas, 
algunos pará desmovilizarse y acogerse a la paz, otros para recibir 
beneficios y continuar su acción violenta bajo las dos formas 
anteriormente anunciadas o bien ocultar las armas, preservar las 
organizaciones de combate y prepararse para nuevas apariciones 
agresivas cuando las circunstancias lo hiciesen propicio, 

La Policía se hallaba ahora bajo el Ministerio de Guerra como 
fuerza armada desde el acceso al poder del general Rojas Pinilla, 
lo que trajo consigo la profesionalización de sus cuadros y agen- 
tes, Si bien es cierto que el proceso sufrió contratiempos cuando el 
gobierno llamado militar fue envuelto en la nueva fase de contien- 
da partidista, no lo es menos que se habian sentado las'bases para 
darle carácter nacional, poniendo fin a las policías políticas de 
gobernadores y alcaldes y organizando la carrera de oficial y 
suboficial dentro de los parámetros que regían las de los cuadros 
de las Fuerzas Militares. 

El presidente Lleras Camargo manejó con tino excepcional la 
delicada situación interna de las Fuerzas Armadas y su posición 
ante la nación que recuperaba su fisonomía democrática y procu- 
raba restañar las profundas heridas causadas por el conflicto, al 
que las instituciones armadas fueron llevadas contra su voluntad, 
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quebrantando su filosofía y deteriorando su imagen ante el país y 
ante sí mismas. 

Con el Frente Nacional llegaba a los mandos de Unidad Fácti- 
ca (Batallón) una nueva generación de oficiales y también en la 
cúpula del mando se operaba un cambio sustancial. La lección de 
la violencia había sido dura y tremenda, pero había originado 
mutaciones de fondo en la comprensión del fenómeno y en el 
desarrollo de una teoría propia, no copiada de nadie ni inducida 
por influencias externas, de tal suerte que dentro del nuevo clima 
político se pudo adelantar una acción pacificadora inteligente, 
que proscribió la fuerza como base de tratamiento del problema y 
recurrió a procedimientos sicológicos, para atraer al campesino y 
persuadirlo de que en la paz estaba la verdadera redención suya, 
de su familia y de la comunidad nacional. 

Esta política de acercámiento marginó pronto las bandas de 
foragidos que no quisieron someterse a la ley y permitió la des- 
trucción de sus cabecillas. Los trabajos de rehabilitación acometi- 
dos simultáneamente por el gobierno, permitieron absorber com- 
batientes dispersos de las bandas que quedaban acéfalas o de los 
que se acogieron voluntariamente a la paz que se les ofrecía, con 
lo cual la tranquilidad retornó a la mayor parte del territorio 
nacional, no sin que en el proceso se registrara la dolorosa extir- 
pación de hombres desfigurados síquicamente por el fenómeno 
deteriorante de la violencia que la misma sociedad había hecho 
posible. 

General Alvaro Valencia Tovar 


¿Cuál fue su experiencia como ministro de Justicia, en el proceso de 
pacificación, durante el gobierno de Lleras Camargo? 


-—Yo estuve en el gobierno del doctor Alberto Lleras Camar- 
go, le colaboré mucho, trabajé cercanamente a él en toda la 
batalla por derrocar al general Rojas Pinilla, en la época en que él 
fue el director del partido liberal y él me llamó a su lado para que 
lo ayudara como su ministro de Justicia. A mí me tocó visitar las 
zonas de violencia, porque entonces, todavía quedaban los rescol- 
dos, las secuelas de la violencia que había sufrido el país desde el 
año 46 en adelante. Estuvimos en sitios donde liberales y conser- 
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vadores no podían verse todavía, porque se mataban entre sí. Yo 
siempre estuve acompañado por ministros conservadores en to- 
das esas misiones. Recuerdo al doctor Alejandro Jiménez Aran- 
go, que era el ministro de Higiene o de Salud Pública y que era un 
hombre convencido de la paz. El participó conmigo, en las con- 
versaciones con los altos mandos del Ejército, para dialogar con 
los campesinos, con las gentes humildes, con las personas que 
podían influir de alguna manera para que se pacificara el país, 

El doctor Lleras Camargo, naturalmente trató por todos los 
medios de lograr la reconciliación entre liberales y conservadores. 
El mismo iba a los sitios del desastre. Recuerdo, que un dia me 
llamó a Cartagena por la matanza de Santa Isabel, cosa tremen- 
da, en víspera de un primero de enero. Hubo muchos campesinos 
.muertos. Era ya la secuela de la violencia la que quedaba. Por los 
odios que se habian intensificado, por la forma cruel en que 
habían sido perseguidas las familias. Eso fue disminuyendo, pero 
yo creo que muchas de esas gentes se quedaron en una forma de 
bandidaje, acostumbrados a robar, a asaltar. Lo que pasaba en 
ese entonces, es que el gobierno les había ofrecido préstamos. El 
doctor Lleras Camargo tuvo una actividad que llamó la rehabili- 
tación, que manejó el doctor José Gómez Pinzón, y era penetrar 
con caminos vecinales a las zonasde violencia, realizar obrasen las 
zonas de violencia y tratar de atraer a esas gentes para que 
llevaran y conformaran una vida más o menos tranquila. En esas 
condiciones se logró mucho. Tuvimos muchos problemas de 
orden jurídico, para buscar unos caminos que le dieran una 
consistencia a la paz y no se siguiera persiguiendo a las gentes que 
estaban involucradas en la violencia. Había muchos liberales que 
estaban metidos en eso y habían matado también a mucha gente. 
Lo mismo que los conservadores. Se resolvió apelar a un sistema 
jurídico no para darles la amnistía, la amnistía no se concibió en 
aquel momento, sino la suspensión de los procesos. Por ahí deben 
estar los decretos. A mí me tocó redactarlos. Se suspendieron los 
procesos y los individuos quedaban en libertad y muchos de ellos 
recibieron préstamos de la Caja Agraria y volvieron a trabajar. 
Eran gentes acorraladas o por fuerzas del Ejército o de la Policía o 
por los conservadores, si eran liberales. O si eran conservadores, 
probablemente por los mismos liberales. Eran gentes que tenían 
que volver al campo. Yo creo que mucha gente quedó inmiscuida 
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allí se fueron formando esas fuerzas subversivas. Aun cuando yo 
considero que la subversión hoy no es una lucha entre liberales y 
conservadores, sino una lucha de sistemas. 


¿En ese momento, año 59 al 60, hubo entrega de armas por parte de 
los guerrilleros? 


—En ese entonces no se decía guerrilleros. Se decía hombres 
perseguidos que se defendían. Pero le aclaro, hubo entrega de 
armas con la amnistía de Rojas. Totalmente. En el caso al que nos 
referimos, a los individuos se les suspendía el juicio, pero a ellos 
no se les obligó a entregar las armas. Pero muchos sí voluntaria- 
mente entregaron armas. Porque era una suspensión del juicio, 
porque ellos sabían que en cualquier momento los podian apre- 
hender en caso de reincidencia y esa suspensión del juicio dejaba 
de operar y seguía el proceso penal contra ellos. 

Germán Zea Hernández 


¿Cuál es el significado desde el punto de vista jurídico del proceso de 
pacificación que se cumple en el gobierno de Lleras Camargo? Sería 
interesante ver ese proceso desde la Comisión de Rehabilitación, la 
ley de extrañamiento y finalmente el carácter de la cesación de 
penas. 


—Dentro de todo este problema que hubo después del general 
Rojas Pinilla, la caida del gobierno de las Fuerzas Militares, la 
formación de la Junta Militar de Gobierno, la ratificación de la 
Junta por parte de los partidos políticos, hubo un hecho del que 
poco se acuerda el país —yo fui fiscal de ese proceso— el Golpe de 
Estado que como último aletazo daban algunos miembros de las 
Fuerzas Militares de Colombia, a la posibilidad de restableci- 
miento de la democracia liberal cuando la rebelión del 2 de mayo 
de 1958. Ese golpe militar hizo pensar al candidato a la Presiden- 
cia de entonces, doctor Alberto Lleras Camargo —que luego sería 
Presidente de la República el 7 de agosto de 1958-— que cuando 
llegara a su gobierno había necesidad de buscar medidas de fondo 
para aquellos departamentos donde se encontraba turbado muy 
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. gravemente el orden público. Algunas de las guerrillas comunis- 
tas que no creyeron, que no se acogieron a las ammnistias del 
general Rojas Pinilla, estaban precisamente refugiadas en algunos 
sitios muy importantes de los departamentos de Caldas, de Cau- 
ca, del Huila, del Tolima y aun otros; como los pájaros, estaban 

refugiados en el norte del Valle del Cauca. Vino una especie de 
Comisión de Paz investigadora de las causas de la violencia de la 
que hacian parte por ejemplo, Monseñor Guzmán, Otto Morales 
Benítez, y entonces el gobierno del doctor Alberto Lleras dictó el 
decreto ley número 328 del 28 de noviembre de 1958, por medio 
del cual, para los cinco departamentos mencionados, se daba una 
especie de amnistía o semi-indulto. Pero lo importante de eso, es 
que el gobierno de Alberto Lleras sigue la tendencia de definir el 
delito político como lo definió el general Rojas Pinilla y se buscó 
dominar los focos existentes de violencia política, puesto que se 
estipuló que debía tratarse de delitos que hubieran tenido por 
causas: Primero, el ataque o defensa del gobierno o de las autori- 
dades ejecutados tanto por las guerrillas como por las contrague- 
rrillas. Segundo, aunque no sean guerrillas ni contraguerrillas, la 
simple animadversión política, el liberal que mata al conservador 
por conservador o al revés. Tercero, la violencia partidaria ejerci- 
da en razón de la pugna de los partidos, no contra el gobierno en 
sí, sino por ejemplo un grupo liberal que se encontraba con un 
grupo comunista, como sucedió al Sur del Tolima, y se echaron 
bala. 

Se contemplaban tres grandes grupos de violencia política con 
Alberto Lleras Camargo, el primero, claramente ubicado en la 
lucha contra el gobierno o cualquiera de sus autoridades, pero al 
mismo tiempo reconociendo la delincuencia por parte de agentes 
del gobierno en la defensa de éste. Este dató es de la mayor 
gravedad puesto que exteriorizó una dramática situación. Prime- 
ro, delincuencia contra el gobierno. Segundo, delincuencia en 
defensa del gobierno, cometida por funcionarios .o empleados 
públicos, por algunos militares:o por grupos de particulares 
dentro de las llamadas guerrillas de Paz, que en lenguaje popular 
se denominaron la contrachusma. 

¿Qué significado podía darse a la animadversión política en 
incidencia con el móvil mismo del delito? Por ejemplo, un delito 
contra la libertad y el honor sexuales podía ser explicado por esta 


219 
ESTRELLA ROJA khalil. rojo.colAHgmail.com 


causa —como en efecto sucedió— ante los tribunales. Un pecula- 
do también podía ser materia de la misma explicación como 
sucedió realmente. La mayoría de los delitos contemplados en la 
ley penal colombiana podían ser favorecidos con la suspensión de 
la ley penal, mediante la simple manifestación del interesado, ¿No 
habría un poquito de exceso en esta legislación? 


¿Esto tenía que ver con el ascenso de los grupos de bandoleros? 


—Claro. Ya la amnistía no tenía, pudiéramos decir, la claridad 
de la de Rojas Pinilla, en cuanto a violencia conservadora, violen- 
cia líberal y principios de violencia de guerrillas políticas comu- 
nistas, como los hubo durante la violencia anterior al gobierno de 
las Fuerzas Militares. Ya principia a marcarse un fenómeno muy 
delicado que es la confusión entre antiguos guerrilleros y los 
bandoleros amparados en el móvil aparente mente altruista carac- 
teristico del delito político, Por eso para esta amnistía y para 
todas las amnistías por delitos políticos hay que tenerse en cuenta 
ante todo el móvil. Si el móvil es altruista, es decir, en beneficio 
social, se trata de un móvil político, pero si el móvil es egoísta, en 
beneficio propio, aunque se disfrace con bandera política, no 
debe ser objeto de amnistía, porque se trata de un móvil egoísta 
que conduce a la delincuencia común y en caso organizado, al 
bandolerismo, Ahí vino el fenómeno que anotas. Hubo un mo- 
mento dado en que las autoridades no sabían si se trataba, por 
ejemplo, en el Tolima, de grupos de bandoleros o de grupos 
guerrilleros o de una mezcla entre guerrilla y bandolerismo, 

Yo recuerdo mucho un proceso donde fui el único defensor 
civil, donde había de todo, había grupos de bandoleros, guerrille- 
ros, indígenas, de todo y fue el proceso por el secuestro y la muerte 
del doctor Harold Eder en Cali. Esa es una clara muestra. Es 
cuando pudiéramos decir que la guerra adquiere tales caracteres 
que ella misma se vuelve impura. En la guerra se mezcla de todo y 

es muy difícil separar una cosa de otra. 


¿Y la ley de extrañamiento...? * 


——Dentro de las medidas de ese decreto del que hablamos había 
la pena de extrañamiento, en la que a un individuo se le prohibe 
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habitar en un departamento o en un municipio por ser peligroso 
—-y esa norma existe ahora— y se le ordena el traslado a otro sitio, 
para quitar el peligro latente en la región y buscar un sitio donde 
no haya el peligro de la violencia latente. Fue para eso, para evitar 
el liderazgo que ya adquirían estos bandoleros en el campo políti- 
co. 

Eduardo Umaña Luna 


¿Cuál fue su experiencia personal en la Comisión que investigó las 
causas de la violencia? ¿Quiénes conformaban la Comisión? ¿Por 
qué su creación? ¿Cuál fue su trabajo de campo? ¿Cuántas entrevis- 
tas, cómo se hicieron, cuántas regiones visitaron, cuánto duró la 
Comisión? ¿Qué informe final presentaron y cuál fue la importancia 
de esta Comisión y su relación con las actuales conversaciones de 
paz y tregua? 


—Es tan amplio el contenido de esta pregunta, que da materia 
para un denso estudio. Lo difícil no es responderla sino sintetizar- 
la. Advierto, de paso, que a varios de estos puntos aludí en la 

- ponencia que presenté en el 1 Congreso Internacional sobre Vio- 
lencia en Colombia (Bogotá, junio 1984). 

Según el artículo quinto del Decreto constitutivo, la Comisión 
tuvo la autoridad necesaria para conducir su acción investigadora 
a todos los sitios que juzgara convenientes. Se le autorizó para 
tener acceso “a todas las dependencias oficiales y enterarse de 
todos los informes oficiales de carácter público, reservado o 
secreto, así como de los sumarios y demás expedientes que se 
adelanten, con el solo fin de basar sus opiniones en hechos 
concretos”. 

Se dieron amplias facultades a la Comisión y respaldo total 
para su movilización. Se pudo confirmar que fueron incinerados 
muchos documentos de archivos policiales cuando se conoció el 
convenio del Frente Nacional y la Constitución de la Comisión, 
hecho acaecido sobre todo en varias áreas de las más azotadas por 
la violencia oficial. 

Acerca de las razones para crear la Comisión, pueden alegarse 
estas, entre otras: detener la hecatombe, recobrar la imagen de 
Colombia en el exterior, darle piso inmediato al Frente Nacional, 
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establecer el Estado de derecho interpretándolo como “retorno a 
la legalidad” (slogan muy manoseado por los demagogos) para 
impedir la toma del poder por el pueblo en caso de que en los 
“Congresos” guerrilleros se lograra convenir una estrategia y 
encauzar la lucha hacia ese fin. Algunos vieron en la Comisión un 
instrumento utilizado por la clase en el poder para reproducirse y 
perpetuar su dominación a través del Estado. Es cuestión de 
Opiniones, 

Integrada por representantes de los partidos políticos, la Iglesia 
católica y las Fuerzas Armadas, su labor abarcó los departamen- 
tos del viejo Caldas, Valle, Cauca, Huila, Tolima. Cuando se 
suspendió la Comisión después de seis meses y me correspondió 
actuar solo como delegado de paz, se visitaron otras regiones. Fue 
tan grande el interés despertado por la Comisión, que las entrevis- 
tas superaron varios miles. En algunas ciudades principales y en 
otras de importancia menor impresionaba la cantidad de gente 
que se aglomeraba para hablar con nosotros, imponiéndonos 
jornadas que se prolongaban hasta bien entrada la noche. 

Tanto la Comisión como yo posteriormente tuvimos conversa- 
ciones directas con prácticamente todos los jefes principales y 
muchos de sus oficiales subalternos que habían dirigido o estaban 
al mando de grupos armados: Juan de la Cruz Varela, Monroy, 
los delegados de Tirofijo, Loaiza, Peligro, Santander, Tranquilo, 
Revolución, Arboledas, Chispas, Puñalito, Cariño, Triunfo, Pedro 
Brincos, El Mico, Veintiuna, El Padre, Mariachi, Capitán Vengan- 
za, Feíto, Durán, Ortigoza, el Indio, Ciro Trujillo, Timoté, Drige- 
lio Olarte, Tequendama, la Pantera, Yatagán, Conejo. La lista es 
muy larga. Hombres y mujeres precipitados a la lucha y que 
evidenciaron valores insospechables. Esos que subyacen en el 
pueblo. 

¿Qué relación se da entre nuestra labor y las actuales conversa- 
ciones de paz? Nosotros constituimos un grupo pequeño, circuns- 
tancia que nos permitió movilizarnos fácilmente. La realidad 
encontrada al contactarnos con las gentes, los civiles, los milita- 
res, los guerrilleros nos indicaba líneas de acción. Por ejemplo: 
Nunca hablamos de entrega de armas como condición básica 
para hacer la paz. Ese no era el obstáculo. Los comandantes 
cumplieron los pactos. Sus armas no volvieron a aparecer para 
enfrentarse a las tropas. Claro que las circunstancias han cambia- 
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do y ahora los militares actúan manipulados por imposiciones 
foráneas y dentro de la otrora llamada “doctrina de la seguridad 
hemisférica”, luego “doctrina de la seguridad intercontinental” y 
ahora “doctrina de la seguridad nacional” equivalente a otra de 
las falacias en que se asienta el poder del imperio. Un imperio 
filisteo. 

Mi respuesta a la pregunta sobre algún informe final rendido 
por la Comisión es esta: No se puede hablar de un Informe 
contenido en algún infolio gigantesco, Las circunstancias indica- 
ron que debíamos rendir informes parciales al Presidente y así se 
hizo. Informes orales, de los que algunas veces se le entregaban 

síntesis escritas. 
Germán Guzmán 


MARQUETALIA, 1959 


¿Cómo analizan ustedes en Marquetalia, el cambio de la situación 
política, con el advenimiento a la Presidencia de Lleras Camargo? 


—Las elecciones se realizaron en ciertas condiciones de paz. : 
Las tropas están en sus respectivos puestos. Estas elecciones 
definieron un nuevo rumbo en la política en el país. Nuestros 
votos fueron en blanco en los lugares donde logramos influir. 
Toma posesión Lleras Camargo como Presidente de la Repúbli- 
ca. El movimiento se dio una pausa para explicar a las masas los 
resultados de las elecciones y lo que sería para nosotrosel futuro. : 


Una conferencia de partido se reunió en Marquetalia para 
estudiar los planteamientos iniciales del Frente Nacional. Partici- 
pó en ésta un miembro del Comité Central. La política que. 
aplicaría el Frente Nacional debia ser muy bien estudiada para 
evitar errores en las acciones venideras. La situación fue muy 
discutida por todos los delegados. Se llegó a las siguientes conclu- 
siones: 1- lucha por levantar el Estado de Sitio. 2- libertades 
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democráticas para todos los partidos políticos, incluido el partido 
comunista, que estaba aún en la clandestinidad; 3- libertad para 
todos los presos políticos y amnistía general para todos los com- 
batientes; 4- retirada de todos los puestos militares de los campos 
y regreso a sus cuarteles; 5- libre organización para los campesi- 
nos en sindicatos u otras organizaciones de masas; 6- construc- 
ción de escuelas en las zonas afectadas por la violencia y por la 
presencia de las Fuerzas Armadas y el envío inmediato de maes- 
tros; 7- legalización del partido comunista y el derecho para elegir 
y ser elegido; 8- aprobación de partidas suficientes para la cons- 
trucción de carreteras y puentes en las zonas de guerra y en todo el 
país; 9- aprobación de partidas para la reconstrucción de las 
zonas afectadas por la violencia; 10- devolución de todas las 
tierras tomadas por los pájaros a sus propios dueños, así como el 
caso de altos oficiales que se habían aprovechado de la violencia 
para enriquecerse; 11- construcción de locales para puestos de 
salud y nombramiento de médicos y enfermeras; 12- aprobación 
de becas para los hijos de los campesinos con el fin de que 
estudiaran agronomía y otras carreras; 13- cedulación de todos 
los combatientes para poder transitar por donde fuera necesario, 
ya que el papel de amnistía no servía como documento de identi- 
dad; 14- organización de masas, educación política y crecimiento 
del partido en toda la zona, acorde con las condiciones nuestras; 
15- finalmente, hacer lo posible por llegar a ciertos acuerdos con 
los guerrilleros liberales, si esto fuera posible, pero sin bajar la 
guardia, Ellos habían aceptado la amnistía de Rojas, sin entregar 
las armas y luego llegaron a acuerdos con el gobierno y el Ejército 
y dedicaron toda su actividad a perseguirnos en esos cuatro años 
de la dictadura militar. 

En cumplimiento de las conclusiones de la conferencia, la 
nueva dirección dio comienzo al trabajo donde teníamos partido, 
organizaciones de masas y simpatizantes. Esta tarea tenía rela- 
ción con el área nuestra. 


¿Cómo se desarrollan las conversaciones guerrilla-gobierno, en el 
proceso de pacificación que inicia el gobierno de Lleras Camargo? 
¿Se agudiza el conflicto guerrilla liberal-guerrilla comunista? 


—El Frente Nacional comienza su política de pacificación con 
los liberales del Sur del Tolima. Realizaron varias entrevistas con 
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los jefes guerrilleros en las cuales les hicieron muchas promesas y 
les exigían a cambio de éstas, la entrega de armas como único 
medio de negociación. Se debe decir que ellos no aceptaron la 
entrega de armas, en todo lo demás estuvieron de acuerdo. 

Las primeras conversaciones nuestras con representantes del 
gobierno tuvieron lugar en el municipio de Aipe. En la inicial 
sólo participó Charro Negro, Jacobo Prías Alape. Los oficialistas” 
le manifestaron a Charro el deseo de continuar las conversaciones 
para llegar a determinados acuerdos, pero de antemano, exclu- 
yendo a los comunistas, sin tener en cuenta que los dirigentes de 
esas guerrillas eran comunistas. Ese día sólo acordaron realizar 
una nueva entrevista en cualquier otro lugar para discutir los 
problemas. La dirección ultimó los detalles para esa reunión con 
los representantes del gobierno del Huila y Tolima. El sitio sería 
comunicado por nosotros. Mientras tanto, los jefes guerrilleros 
liberales continuaban las conversaciones, pero siempre hacien- 
do gala de su anticomunismo. 

El encuentro por fin se logró realizar en septiembre de 1958, El 
día anterior, los representantes del gobiernose habíanreunidocon 
los guerrilleros liberales en unsitio denominado Maquencal, auna 
hora de Planadas. Nosotros nos enteramos de lo tratado en esa 
reunión. Los liberales hicieron una demostración de fuerza, no 
menos de 600 hombres armados de fusiles se hicieron presentes, 
también tenían otras armas. Nosotros resolvimos hacer la nues- 
tra, con unos pocos hombres y sin la presencia de armas, sólo que 
quienes hablarían estarían uniformados y previniendo cualquier 
problema, emboscamos al personal alrededor del lugar de la 
entrevista sin que fuera visto. Los liberales dijeron el día anterior, 
que la paz no se haría ni con los comunistas ni con los godos, que 
ellos lucharían hasta que éstos fueran eliminados definitivamen- 
te. Los oradores de la parte tiberal fueron Mariachi, Jesús María 
Oviedo y Peligro, Leopoldo García. Estaban borrachos, acompa- 
ñados de una gran cabalgata, gritando vivas al partido liberal y 
abajos a los comunistas y a los godos. Era una indicación de lo 
que sería el futuro para nosotros en la zona. Llegaron los repre- 
sentantes del gobierno al sitio indicado por nosotros. Participa- 
ron por las Fuerzas Armadas, el coronel Arce Herrera, Coman- 
dante del Batallón Tenerife; como políticos estaban entre otros, 
Parga Cortés y Felio Andrade Manrique. A ellos les fueron 
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entregadas copias de nuestros documentos, además fueron leídos 
al público. Antes de dar lectura de los documentos, hablaron por 
el movimiento, Charro, Domínguez, Gilberto y Guillermo. Mu- 
chos vivas al movimiento, no hubo abajos para nadie. Dela parte 
oficial hablaron los políticos mencionados. Posteriormente nos 
reunimos con las masas para escuchar sus planteamientos. Esta- 
ban presentes representantes de todos los periódicos. Llegaron 
también los guerrilleros liberales, pero a servir de provocadores. 


Posteriormente se realizaron entrevistas con jefes locales de los 
dos partidos. Ellos estaban interesados en aparecer como los 
mejores luchadores por la paz. Algunos muy interesados en que el 
gobierno cumpliera los acuerdos, pero también era notorio en 
ellos una permanente actitud anticomunista. Incluso llegaron a 
plantear que nos pusiéramos a órdenes de los liberales, querían un 
solo movimiento bajo la dirección de Mariachi y Peligro. Pero 
estaban equivocados con semejantes planteamientos. Nosotros 
conocíamos nuestro camino. 


Vino luego la retirada de las tropas de los caseríos sin ningún 
contratiempo. Era el cumplimiento de uno de los acuerdos con las 
autoridades. Las guerrillas tenían instrucciones para que a la 
retirada de las tropas, tomaran nuevas posiciones y de ser posible, 
algunos caseríos. Así se cumplió. Esta situación la tuvimos en 
cuenta, porque sabíamos que los liberales tomarían deinmediato 
Planadas, Herrera y muchos otros sitios, con el objetivo claro de 
comenzar desde allí acciones contra los comunistas y los conser- 
vadores. Según descubrimos ese era el plan de la Dirección Nacio- 
nal Liberal. Hay que decir que esta actitud tenía fines muy claros, 
que la misma gente no alcanzaba a comprender. Los fines eran 
ante todo comerciar, cobrar impuestos en toda esa área, hacerse 
fuertes, etc. Nosotros tomamos posesión de Gaitania, Chapinero, 
La Julia, Sur de Atá, El Carmen y otros lugares. Esto lo hacíamos 
para no quedar solamente reducidos a Marquetalia. Los liberales 
con medio mundo en sus manos. Teníamos que hacerlo así, 
porque no actuar hubiera implicado una derrota para nosotros, 
sin posibilidades de combatir contra ellos. Esas masas no podían 
caer bajo la influencia de ellos. Los guerrilleros quedaron en esos 
sitios a la espera de las órdenes de la Dirección, a la vez que 
adelantaban un trabajo político y organizativo. Nosotros tam- 
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bién estábamos a la espera de otros resultados de la parte oficial, 
puesto que ya se había cumplido algo de lo pactado. 

Pronto llegaron los emisarios del gobierno a exigir el desalojo 
de los caseríos, porque según ellos, la violencia había terminado y 
por lo tanto el control de los caseríos correspondía al gobierno y 
no a nosotros. Decían que nosotros debíamos estar trabajando. 
Estas exigencias nos obligaron a hacer otros planteamientos de 
importancia, tales como, analizar el problema con los liberales y 
cuál debía ser nuestra actitud frente a algunas bandas de pájaros 
que todavía estaban matando gente en ciertos lugares. Además al 
gobierno le faltaba cumplir muchas de las cosas acordadas. Esto 
nos indicaba que nos querian engañar. Mientras a los liberales sí 
les daban toda clase de garantías, aunque ellos no estaban cum- 
pliendo los acuerdos, no cesaban de robar, continuaban cobran- 
do impuestos a los campesinos, incluso se desplazaban a muchos 
pueblos donde le quitaban los fusiles a la Policía y al Ejército. Y 
esto se lo aguantaban, porque la intención del gobierno era poner 
a todo el mundo bajo las órdenes de Mariachi y Peligro. 

Más adelante, el gobierno quiere restablecer el principio de 
autoridad. Resuelve nombrar policía civil, compuesta por guerri- 
Heros liberales, en todos los caseríos, incluidas nuestras áreas de 
influencia. Fue aceptado por ellos inmediatamente claro está, Las 
armas para la Policía, eran las mismas armas de Mariachi. Nos- 
otros no aceptamos tal situación. Dirigimos una carta a los jefes 
políticos en que les exponíamos que teníamos los mismos dere- 
chos que ellos como en este caso, nombrar la autoridad en nues- 
tros sectores, Ellos argumentaban el robo, el crimen, la inseguri- 
dad, etc. Pero con la Policía de ellos. Nosotros nos habíamos 
preparado para afrontar la situación que se nos venía encima. Los 
jefes guerrilleros liberales continuaron armados, haciendo daño 
especialmente contra la población conservadora y aun contra su 
propia masa, los liberales, Se presentaron choques armados con- 
tra el Ejército y es cuando surgen las raíces del bandolerismo. 
Surgen así los Chispas, los Vencedores, los Llave Seca, apoyados 
por los mismos jefes liberales. Estas acciones les dejaban buenos 
gajes en el botín de guerra. Esa situación nos sirvió en bandeja la 
posibilidad de volver sobre esas masas, incluso en sectores influi- 
dos por ellos. Es que cualquier persona que protestara contra este 
estado de terror, pagaba con su vida y con sus bienes. 
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¿Qué cambios se producen en el movimiento guerrillero, en Marque- 
talia y en las áreas de influencia de ustedes, en relación con los 
acuerdos con el gobierno y la política de pacificación? 


-—Reunimos la Conferencia Guerrillera para analizar la situa- 
ción que vivíamos en ese momento de la pacificación. Reunión 
que se efectuó en Marquetalia y en la cual estuvieron presentes, 
organizaciones internas de la región y otras de fuera. Antes se 
habían realizado muchas consultas con las organizaciones, por 
parte del cuerpo armado. Las conclusiones fueron las siguientes: 


|. Convocar asambleas de comando con la asistencia de todos 
los combatientes, qué participaran las organizaciones femeninas 
y las juveniles y allí se informaran los resultados de la Confe- 
rencia, se estudiaran los acuerdos con el gobierno y se diera una 
información minuciosa de cómo fueron realizados estos. 

2. Desmovilización del cuerpo armado en los tres departamen- 
tos y su conversión en grupos de autodefensa con los campesinos 
de la región y con los combatientes, que por una u otra causa 
quisieran trabajar y colonizar la selva. Todo lo anterior obedecía 
a orientaciones del partido y las condiciones de mejoramiento de 
la política así lo exigían, muy especialmente en las zonas campesi- 
nas donde habían desaparecido los ataques directos del Ejército y 
de las bandas de pájaros. 

3. Licenciamiento del personal armado que quisiera visitar a 
sus familiares, a condición de que trabajara y observara buena 
conducta, para evitar así que se le fuera a juzgar como delincuente 
común. 

4, Se abrieron las puertas para quienes quisieran regresar a las 
regiones nuestras, radicarse allí como campesinos-colonos, y for- 
mar con ellos el núcleo armado que estaría atento al desarrollo de 
cualquier situación de peligro. Se acordó que los combatientes 
serían llamados a filas cuando la situación lo hiciera necesario, 
Este fue el compromiso establecido con los excombatientes licen- 
ciados. 

5. Distribución de los bienes del movimiento entre los comba- 
tientes. Se dejó una reserva para la dirección, la cual ejercería sus 
correspondientes tareas. Esta dirección pasaría a orientar a las 
masas en la lucha por sus reivindicaciones. 
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6. Abolición de los grados militares otorgados por asambleas y 
conferencias durante la guerra. Cada cual. se llamarla a partir por 
su verdadero nombre, ] 

7. Entrega de tierra a los combatientes que permanecieran 
dentro del área de Marquetalia y participaran en el nuevo núcleo 
armado; así como la entrega de mejoras abandonadas, al igual 
que las mejoras y los descumbres de la montaña realizados por los 
mismos combatientes. Quedando una mejora en producción para 
la dirección. 

3. Nadie de los licenciados podía llevarse sus armas. Estaseran 
entregadas a la Dirección del partido. El porte de armas cortas se 
otorgaría a quien permaneciera dentro de la zona y observara 
buena conducta frente a las masas. El armamento en general sería 
de propiedad del movimiento. Estas armas no podrian caer en 
manos de las autoridades porque servirían de pretexto para dete- 
ner a sus portadores. 

9. Solicitar de las autoridades crediticias de la rehabilitación, 
préstamos tanto para el personal nuestro como para los dueños 
de fincas. Ello tenía relación directa con las conversaciones ade- 
lantadas con los representantes del gobierno. 

10. Instalación de delegados de la Registraduría Nacional en 
determinados caseríos para facilitar la documentación de quienes 
tuvieran la edad, con el fin de que éstos pudieran negociar con las 
entidades bancarias. Esto se consiguió. 

11. Solicitud de créditos a 20 años para la construcción de 
vivienda; préstamos ordinarios, tramitados a 12 años, con cuatro 
años muertos para pagar la primera cuota. 

12, Solicitud de dinero para muchas mujeres quepabían perdi- 
do a sus maridos o hijos en la guerra. 

13. Organización de la autodefensa en las regiones campesinas 
con partido. Educación política para todos los habitantes. 

14, Organización de los campesinos en sindicatos u otra clase 
de organización que representara sus Intereses con su personería 
jurídica. 

15. Organización permanente de comisiones que gestionaran 
ante las autoridades el cumplimiento de la plataforma presentada 
por el movimiento. 

Así se desarrollaron las tareas de la organización hasta princi- 
pios del año 60. El 11 de enero de ese año, a las cinco de la 
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mañana, llegó de Planadas la Policía con 250 hombres a Gaitania. 
Nadie sospechó que el plan era la eliminación física de Charro y 
menos que se iba a cumplir. Ese era el plan de los dirigentes 
políticos de los tres departamentos, los cuales buscaban dar un 
golpe al movimiento como lo habían hecho en El Davis, en el año 
53. La Policia estaba escondida en los cafetales, a unos 500 metros 
del pueblo. A las seis de la mañana le dispararon a Charro por la 
espalda, de inmediato le dieron muerte. Su asesinato fue producto 
de una componenda entre Mariachi, la Policía y el Ejército, Así 
comenzaba para nosotros una nueva situación en la región de 


Marquetalia. 
. Manuel Marulanda Vélez? 
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LOS AÑOS SESENTA 


EN NOMBRE DE LOS SOBREVIVIENTES 


Los años sesenta fueron para nosotros, los que habíamos vivido de 
una u otra manera la violencia —que en apariencia quedaba atrás—, 
el comienzo de una hermosa ilusión de que todo cambiaría en 
Colombia. Quizá fuimos demasiado idealistas o no encontramos los 
caminos adecuados para darle una imagen y hacerla realidad. Pero 
Jue el despertar de los albores de una juventud que llevaba a cuestas 
algo muy profundo que ansiaba y deseaba. 


Esa ilusión estaba muy ligada a dos acontecimientos que fueron 
definitivos. Uno, el que estuviéramos presenciando —a mi me tocó 
en Cali—, un extraordinario surgimiento de masas combativas que 
habían sido silenciadas debido a la violencia en las ciudades. Fue una 
gran ola huelguística de los trabajadores de Croydon —la primera 
huelga de hambre, en estas últimas décadas—, de los sindicatos de 
La Manuelita, de Riopaila, La Garantía, el periódico El Relator, la 
marcha de los azucareros de Palmira a Cali. También los movi- 
mientos urbanos por la tierra que se visualizaron en las invasiones de 
las gentes que venían huyendo de la violencia y buscaban en Cali, un 
techo para sus vidas. La magnitud del acontecer social nos hizo 
cambiar de actitud y nos convertimos en agitadores de ese proceso. 


El otro hecho, fue la epopeya de la Sierra Maestra que caminaba 
con alborozo por toda nuestra América, como la experiencia triun- 
fante de una revolución y se enarbolaba en los rostros barbudos de 
Fidel, Camilo, el Che. Se inició por entonces, con toda agitación 
entre nosotros la discusión de si era posible repetir esa experiencia 
en Colombia, dado que veníamos de una tradición de lucha guerrille- 
ra y por cierto muy amplia. Los que creyeron que el momento 
decisivo había llegado, los que pensaron que existían todas las condi- 
ciones objetivas para lograrlo, comenzaron a entregar sus vidas en 
un tiempo fugaz y nuestros anhelos fueron golpeados en lo más 
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hondo, porque sentimos que lo mejor de nosotros se nos iba en la 
sangre amiga que se estaba derramando. 

Un día nos llegó la noticia de la muerte de Antonio Larrota, 
cuando intentaba redimir social, ideológicamente a un grupo de 
bandoleros para organizar con ellos una guerrilla y éstos lo elimina- 
ron. Antonio era un líder por naturaleza, las masas en cualquier 
plaza pública sucumbían al escuchar su voz. Otro día nos llegó con la 
noticia de que por los lados de Turbo, se nos había ido la vida de 
Leonel Brand y junto a él, su compañera Gleydis Pineda. Los dos nos 
dejaron sin decirnos el adiós que siempre se acostumbra al decidirse 
alguien por la ausencia definitiva. Tantas lecturas de Neruda y 
Miguel Hernández, junto a Leonel... Tanto hablar emocionadamen- 
te de los impresionistas y buscar con ansiedad el rostro de Van 
Gogh. Leonel venía de lo más profundo de lo que llaman lo oscuro 
social y se había levantado con su voz de poeta al convertirse en un 
formidable lector en la librería en que trabajaba en Cali. Otro día, 
fue en Bogotá, vino el anuncio de la muerte de Federico Arango, en 
las selvas del territorio Vásquez, quien había cometido un error 
similar al de Larrota, al organizarse con un grupo de hombres ya 
descompuestos socialmente. Federico, hombre en su silencio, se 
alistaba semanalmente y se montaba en su carro para irse hacia la 
selva, volver a la ciudad y trabajar con ahínco en los preparativos de 
sus sueños. Y otro día, nos llegó el correo con la triste nueva de que el 
cuerpo de Francisco Garnica había sido destrozado a golpes en un 
cuartel militar en el Valle. Su cuerpo en vida destrozado. Francisco, 
un apasionado agitador y organizador de conciencias. 

Así comenzó la historia de los años sesenta. No tuvimos la oportu- 
nidad de escuchar la voz de Gonzalo Arango. No era la hora para la 
poesía, no era el momento de inmiscuirnos en movimientos de tantas 
altisonancias como el Nadaísmo, de demostraciones públicas tan 
efectistas. Era la hora de la revolución. La soñábamos. Estaba al 
salir a la puerta de la calle. La veíamos. 

Ahora analizamos en la distancia, lo que significó en esa etapa, la 
consiena de que la gente de la universidad debía abandonar fos 
estudios para irse para el monte, porque la universidad tenía que 
nutrir a la guerrilla. Se pensaba así, por el entorno de la situación. 
Quizá ahora, el análisis obedece a otras razones. Pero la UNIVErSi- 
dad, desde la izquierda, formó mucha gente que fue a la guerrilla, 
muchos de ellos hombres valiosos, perecieron, Como también la 
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izquierda universitaria ha aportado cuadros de gran valía a la 
organización estatal y a la dirección de muchas empresas privadas. 
A los unos y a los otros ha repartido sus esfuerzos. 

Un día fue Camilo, con su figura risueña y sus ojos de buena gente 
y una fe ciega en sus palabras y como un profeta bíblico, en su última 
despedida dejó la ciudad para irse a esa mole misteriosa que es la 
selva. A los pocos días estábamos leyendo su documento-testamen- 
to en el que explicaba al país, la razón de su decisión, 

Hoy recordamos como ecos conocidos, los nombres de Marqueta- 
lía, Riochiquito, Pato, Guayabero, Cimacota, que en su momento 
despertaron un ambiente solidario y como pocas veces, en esa época, 
el movimiento guerrillero tuvo amplia audiencia en las ciudades. El 
país nos escuchaba o por lo menos eso creíamos nosotros. O sola- 
mente oíamos nuestras voces ¡cuántas veces pensamos que el país 
éramos nosotros! 

Teuales han sido las tres últimas décadas. Una Penta que todo 
lo ha entregado. Lo ha hecho alegremente con su vida, por una 
convicción. Nunca, una juventud, una generación había sido tan 
generosa... ¿Aquellos que no sintieron esta vivencia, podrán llegar a 
comprender su significado...? 

Fueron los años de la más hermosa tensión humana, cuando el 
hombre deja los egoísmos individuales y lo ofrece todo a cambio de 
un ideal posiblemente lejano. Quizá estemos hablando en este ins- 
tante, a nombre de los sobrevivientes y al hacerlo expresamos un 
sentimiento profundo de dolor en las espaldas. No es una pesadilla la 
historia que ños sigue. Es apenas un abrir y cerrar los ojos. Es una 
sensación de apremio interior. Hablar de la muerte, a veces conlleva 
un sentimiento de culpa. Es cierto, Pero somos más conscientes que 
nunca, de que esa ilusión que comenzó en los años sesenta aún no ha 
perdido vigencia, y sigue respirando plenamente, no importa que los 
años lleguen, pasen y nos den una despedida para siempre. No somos 
hombres que terminan con sus convicciones a los treinta años. 
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LAS LLAMADAS 
“REPUBLICAS INDEPENDIENTES” 


¿El Frente Nacional fue una real terapia para la violencia? 


—No, el Frente Nacional, por eso yo me opuse desde el comien- 
zo, fue una terapia basada en un diagnóstico equivocado, que.era, 
considerar política la violencia y que un reparto burocrático por 
tanto entre liberales y conservadores, iba a ponerle término a la 
inestabilidad social, a la inquietud, al desasosiego colectivo en 
materia social. Por eso me opuse desde el principio, porque se le 
cerraba el cauce a la formación de un partido que hubiera llevado 
esas aspiraciones por las vías constitucionales. Pongámoslo en * 
otros términos. Cuando se habla en la actualidad de apertura 
democrática, yo no creo que sea necesaria, ya está realizada la 
apertura democrática a grandes rasgos, pero ello obedece a que 
hubo una clausura democrática, a que el Frente Nacional, con 
una serie de mecanismos como el reparto burocrático, la paridad 
en el seno del Congreso, como los llamados feudos podridos, en 
los cuales se llevaba toda la representación el que tuviera un solo 

“voto más, sin ninguna proporcionalidad, todo eso creó en Colom- 
bia la mentalidad de que el establecimiento era antidemocrático. 

En 1968 se modificó esa situación pero quedó flotando la 
conciencia de que era necesario volver a abrir los cauces democrá- 
ticos. De donde resulta que yo creo que el Frente Nacional se 
equivocó de fecha, que el Frente Nacional debió tener lugar 
cuando Rojas asumió el poder y la apertura democrática ha 
debido tener lugar cuando cayó Rojas, O sea, que en mi concepto 
estamos atrasados de las medidas que hay que tomar, con rela- 
ción a su oportunidad. 


¿En cuanto a la diferencia entre la violencia de los años 50 y 
posteriores? 


—Volvemos a lo mismo.jLa forma de expresarse de la violencia 
de los años 50, era adquiriendo, no conscientemente, subconscien- 
te oinconscientemente un antifaz político de un enfrentamiento de 
partidos, pero el problema básico era un enfrentamiento de lucha 
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por la tierra. Cerrada la lucha de los partidos, concientizado el 
país de que se había acabado la lucha entre los partidos, la 
violencia, por decirlo así, se sincera, se desemboza un poco más, y 
los mismos que estaban dentro de la guerrilla, los que pactan la 
paz se aburguesan y los que se niegan derivan hacia partidos 
distintos de los tradicionales, en razón de que la justificación, la 
racionalización de su lucha ha perdido ya la razón de ser con el 
Frente Nacional. 


¿Entonces hay una manifestación ideológica distinta? 


—Y-o creo que son los hechos los que configuran las ideas. Yo 
creo que hay hechos diferentes que en personajes campesinos, 
como creo que sea el caso del propio Tirofijo que era compañero 
de esa generación, del Charro y Mariachi, el verse desplazado 
hacia la frontera agrícola del país y el ver los conflictos de la tierra 
a poco tiempo en la frontera agrícola, le abre los ojos hacia la 
realidad de que el problema es económico y no simplemente una 
lucha por empleos públicos. La solución del Frente Nacional era 
una solución dirigida a una minoría, digamoslo así, clientelista, 
pero quedaba fuera de esa solución la mayoría reivindicadora de 
libertades y de derechos que nunca habían tenido. 

Alfonso López Michelsen' 


En cuanto a manifestaciones o explicitación del fenómeno, 
las formas han variado. Tenemos dos períodos: el del 43 al 58 y el 
del 58 al momento actual: la organización de base pasó del grupo 
partidista (guerrilla liberal o conservadora) a la guerrilla moder- 
na con ideas y concepciones diferentes, con otras motivaciones, 
con nuevas tácticas, con otras estrategias y, desde luego, con 
mejores armas. No es este el espacio para hacer precisiones. En él, 
sólo caben enunciados generales, porque el estudio en detalle es 
objeto de investigación científica. Es más minuciosa. A través de 

«ella se evidencian las repercusiones de lo que ha sido nuestro 
conflicto violento en lo político, lo social, lo ideológico. Sin 
embargo, anticipo algunas ideas: ¿Repercusiones en lo político? 
Lo fue el Frente Nacional como árbitro, como salida inmediata, 
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como medio para encerrar la fiera que los cubileteros de la 
politiquería soltaron y que una vez liberada no pudieron contro- 
lar. Pero el Frente Nacional desmotivó a las masas, las desintere- 
só. Prueba de ello es que en Colombia no hay un propósito 
hacional, un cohesionante común, de todos. Por eso se puede 
hablar de una nación “desencuadernada”. Hay un fenómeno de 
fondo: la búsqueda de una meta nacional se está haciendo a través 
de la violencia. Por dos fuerzas opuestas: una defensora del statu 
quo y otra que presiona para inducir el cambio necesario, a fondo. 
Esto no es repetir hugares comunes sino subrayar una contradic- 
ción dialéctica, De esas que posibilitan y precipitan la historia. La 
casta política no se ha renovado, ofrece alteraciones secundarias 
pero no de fondo. No se altera radicalmente sino que se divide en 
facciones sin programas eficaces para sacar a la nación del atolta- 
dero en que ahora está. 

¿Repercusiones en lo social? La violencia hizo que se pensara en 
soluciones sociales, en remedios sociales. Pero en vez de desarro- 
llo auténtico se cayó en el desarrollismo; en vez de remedios 
eficaces se suministraron sucedáneos; la reforma agraria fue un 
fracaso; no se liquidó la voracidad latifundista; se frenó a la 
ANUC y se la dividió. Estamos en un caos social que por su 
naturaleza está generando violencia. La problemática social se les 
salió de las manos a quienes réctoran los destinos del país en todos 
los órdenes. Eso de la descomposición social no es un decir sino 
expresión y efecto de una situación de violencia. 

¿Repercusiones en lo económico? La violencia tuvo causas 
económicas y las sigue teniendo, así como tuvo efectos económi- 
cos y los sigue teniendo. Pero estos efectos los experimenta real- 
mente el pueblo, la “pobrecia”, en su argot. Aquello de que la 
burguesía mantiene la violencia para enriquecerse, es una tesis 
que se debe discutir restándole contenidos emocionales y some- 
tiéndola a un análisis frío, Hay una pregunta: ¿Cuánto le está 
costando la violencia a los colombianos? Al formularla se piensa 
solamente en los burgueses, en los ricos, en los plutócratas. Pero 
hay que ir más a fondo. Lo que se inquiere es esto: ¿cuál es el costo 
social de la violencia? Aquí lo social y lo económico van unidos. 
De paso sea dicho que el análisis científico de la violencia consti- 
tuye un reto gigantesco para los cientificos sociales. El tema es 
inagotable. 
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Respecto a periodizaciones, ya se intentaron en el libro “La 
violencia en Colombia”. Pero, entiéndase bien, no se trata de hitos 
absolutos, incambiables. Otros estudiosos pueden hacer diferen- 
tes periodizaciones con todo derecho. Sin embargo, quiero seña- 
lar algo: antes, durante, después del Frente Nacional y ahora, la 
violencia se ha dado. ¿Cómo se explica esto? Porque —al menos 
así pienso con algún fundamento— es que estamos dentro de un 
proceso cuyas causas generadoras no se han superado. Un proce- 
so continuo pese a la diferenciación o variedad de matices que 
presenta. Agudizado o vinculado en alguna forma con el mundo 
actual, que es medularmente violento, 


Completo un poco más lo que acabo de decir. La violencia de 
los años 47-57 se hizo desde el gobierno, fue oficial, se institucio- 
nalizó. En muchos lugares no le faltaron cohonestación religiosa, 
hisopadas y bendiciones... Posteriormente ha habido violencias 
desde el gobierno por razones diversas y a veces con encono 
hondo como la del periodo del Estatuto de Seguridad, implanta- 
da en gran parte por exigencias del imperialismo. 


Hay una cuestión sutil: aquella se quiso y se hizo; de ésta se dice 
que no se la quiere, pero se hace. Inevitablemente habrá respuesta 
de parte y parte (gobierno-grupos en armas) y el proceso seguirá 
hasta llegar a un clímax cuyo momento culminante es imprevisi- 
ble. 


Otra diferencia: Hasta 1957 no se logró un diálogo eficaz y 
ahora se lo busca proponiéndolo amplio y con voz y voto de todos 
los sectores importantes de la nación. Es una salida; pero, ¿se hará 
o no? ¿Ahora o en otra coyuntura? Este es otro asunto. 

Germán Guzmán 


En los comienzos de los años sesenta hay una aparente quietud en el 
campo. El primer gobierno del Frente Nacinal está desarrollando su 
política de pacificación y rehabilitación y los grupos armados se 
acogen a esa política. Ha surgido. el fenómeno del bandolerismo. Las 
guerrillas comunistas que vienen de la experiencia del Sur del 
"Tolima y Villarrica se transforman en núcleos de autodefensa. ¿Qué 
fenómenos nuevos se operan en el campo? ¿Qué sucede con los 
grupos alzados en armas? 
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—Es lo que yo denomino la Cuarta Fase que comienza en 
1965. A la violencia bipartidista y al bandolerismo que ella generó 
en metamorfosis monstruosa, sucedió la guerrilla revolucionaria 
marxista, que ya había hecho aparición imprecisa en las fases 
anteriores, confundida dentro del caos a que dio lugar la profun- 
da perturbación sufrida por la sociedad rural colombiana, En el 
Tolima, donde el nuevo fenómeno pudo identificarse con alguna 
claridad en la Segunda Fase, tomó cuerpo en las Organizaciones ' 
de Autodefensa de Sumapaz, cuyo carácter civil-militar tendía a 
configurar lo que en terminología de este tipo de conflictos se 
denomina una Zona Liberada.. Hacia finales de esa Fase surgieron 
conflictos entre las guerrillas liberales sublevadas contra el régi- 
men militar-conservador del general Rojas y las que ya se señala- 
ban comunistas, que recibieron el mote de “liberales sucios” de 
sus adversarios. 

Ya en vigencia el Frente Nacional, la animosidad entre estas 
dos vertientes guerrilleras llegó al choque directo entre las agru- 
paciones comandadas por Mariachi (liberal) y Charronegro (co- 
munista) en la población de Gaitania, entrada del cañón de 
Marquetalia donde tenía asiento el segundo. Muerto Charronegro 
en la refriega, Mariachi encerró la banda adversaria en el poblado 
y en virtud de su superioridad de efectivos la colocó al borde del 
total aniquilamiento. Fue entonces cuando el Gobierno Nacional 
intervino, y el Batallón Tenerife con sede en Neiva se interpuso 
entre las facciones enfrentadas. La de Mariachi se acogió a la 
amnistía. La del extinto Charronegro, comandada a partir de ese 
momento por Pedro Antonio Marín o Manuel Marulanda Vélez 
apodado Tirofijo, se refugió en la profundidad del cañón, fundan- 
do el enclave conocido como Marquetalia, posiblemente por la 
población caldense de donde era oriundo el nuevo jefe. 

A partir de 1961 la Revolución Cubana introduce un nuevo 
factor de violencia revolucionaria. A las guerrillas comunistas de 
inspiración soviética se agregaron, a partir de ese año, las que 
Castro buscaba implantar para dar forma a su aserto de que haría 
del Ande Suramericano la versión continental de la Sierra Maes- 
tra. 

En 1964 Tirofijo reactivó su guerrilla en una serie de arremeti- 
das contra la fuerza pública desde su baluarte de Marquetalia, 
que obligó a una respuesta militar del mismo tenor. Ya para 
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entonces se habían hecho célebres las mal llamadas “Repúblicas 
Independientes”, nombre asignado por un connotado dirigente 
conservador en el Senado de la República a las regiones de 
Marquetalía, Riochiquito, Pato y Guayabero, a la cual el mismo 
congresista agregó el Vichada, por entonces escenario del primer 
intento castrista de subvertir el orden como exportación del 
proceso cubano a Colombia. 

Se tipifica, desde entonces hasta el presente, el proceso de 
etapas de la Guerra Revolucionaria Marxista, con sus variantes 
de método, filosofía y estrategia según la línea de cada agrupación 
(Moscú, Pekin o La Habana). 

General Alvaro Valencia Tovar 


—En la tercera época de la violencia, es decir, la que se ha 
presentado durante y después del Frente Nacional cabe distinguir 
varias fases: el bandolerismo en los primeros años del decenio de 
los sesenta, la influencia de la Revolución Cubana a lo largo de 
casi todo el decenio de los sesenta, el efecto de la división comu- 
nista entre la URSS y China, el desarrollo de la guerrilla urbana 
en los setenta y los conflictos del último lustro en el Caquetá, 
Putumayo, Córdoba, Urabá, Arauca, el Huila, el Cauca, el Meta; 
y el Magdalena Medio bajo el contexto de la crisis centroamerica- 
na y del Caribe con ingredientes especiales como los problemas 
indígenas, el auge del narcotráfico y otras manifestaciones de 
patología social como el secuestro y la extorsión. 

Si bien la amnistía y los programas de rehabilitación promovi- 
dos por el Frente Nacional en sus primeros años permitieron el : 
reintegro a la vida normal de miles de campesinos y guerrilleros, 
hubo dos sectores que no se acogieron a estas nuevas posibilida- 
des.£Por un lado las. guerrillas identificadas con el marxismo 
leninismo, las cuales se ubicaron en Marquetalia, el Sur y el 
Noroeste del Tolima. Estas guerrillas se enfrentaron al Ejército y 
reflejaron en sus acciones y métodos una nueva concepción del 
proceso subversivo. El otro sector que no aceptó las medidas del 
gobierno fue el de los bandoleros y forajidos en el Tolima, Caldas 
y el Norte del Valle quienes no actuaban por móviles ideológicos, 
pues representaban la barbarie engendrada por un proceso que ya 
tenía casi tres lustros, durante los cuales toda una nueva genera- 
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ción se formó en el ambiente de descomposición social determina- 
do por la violencia. El fracaso de la amnistía y de la rehabilitación 
para estos sectores dio lugar-a una etapa de exterminio que 
eliminó el bandolerismo pero fue inútil frente a las guerrillas 
propiamente dichas, las cuales si bien pasaron a la defensiva no 
desaparecieron y a lo largo de los últimos veinticinco años se han 
expresado en múltiples formas a través de las FARC, el EEN, el 
EPL, el PLA, el M-19 y el ADO¿Por una u otra razón todos estos 
grupos han sobrevivido y en el proceso actual nos hallamos ante 
una realidad creada por el efecto acumulado de las distintas 
etapas de violencia que ha vivido el país a partir de 1947. Así 
como he señalado los años críticos de las dos etapas anteriores, 
pienso que los peores momentos en el último cuarto de siglo han 
sido 1965 cuando murió Camilo Torres, 1977 por las circunstan- 
cias creadas durante el Paro Cívico del 14 de septiembre y 1981 
cuando se acumularon las ofensivas de los diversos grupos guerri- 
lleros contra el sistema de instituciones. 

La primera violencia tuvo causas, desarrollos y factores casi 
exclusivamente nacionales, mientras que la segunda se ha presen- 
tado dentro del marco de realidades y procesos internacionales 
como reflejo del conflicto este-oeste y con ingredientes nacionales 
distintos, en virtud de las transformaciones ocurridas en la socie- 
dad y las nuevas dimensiones e instrumentos del Estado. Entre los 
factores nuevos nacionales cabe señalar el proceso de organiza- 
ción de los indígenas en el Cauca; el problema del narcotráfico; la 
ausencia del Estado en las zonas de colonización, especialmente 
Caquetá, Putumayo, Urabá, Arauca, el Meta y el Magdalena 
Medio; el desempleo'de los profesionales universitarios; la prepo- 
tencia de los grandes grupos financieros y la mentalidad especula- 
tiva que surgió en la economía nacional cuando los sectores más 
poderosos obraron' con ceguera frente a la crisis social; la buro- 
cratización de los partidos y la consolidación de sus maquinarias 
clientelistas que han reducido el espacio político a las nuevas 
fuerzas sociales; el incremento acelerado de la población joven en 
el conjunto del país y las dificultades del sistema social para 
integrar a las nuevas generaciones con el fin de asegurarles sus 
«derechos políticos, económicos, sociales y culturales. La violencia 
de los últimos veinte años ha sido el instrumento de una estrategia 

¿política mientras que la violencia de los años cincuenta fue una 
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explosión desordenada de inconformidad y desconocimiento de 
los gobiernos autoritarios de la época. 
Luis Carlos Galán 


——En 1959 triunfó la Revolución Cubana esto, porque hay 
gentes en Colombia que sostienen la peregrina tesis de que las 
guerrillas colombianas son un efecto, una repercusión de la Revo- 
lución Cubana, una exportación de la Revolución Cubana por 
parte del gobierno de Fidel Castro. Quiero recordar simplemente 
que las guerrillas en Colombia, en esta etapa de la vida de nuestro 
país, se iniciaron exactamente diez años antes de la Revolución 
Cubana; a fines de 1949 comenzaron las guerrillas a actuar en los 
Llanos Orientales y luego se extendieron por muchos sectores y 
regiones de nuestro país. La nueva etapa en que no hubo luchas 
armadas en Colombia se caracterizó por el hecho de que los 
guerrilleros desmovilizados recibieron los beneficios de la ley 
llamada de “Rehabilitación del Gobierno de Lleras Camargo” y; 
la mayoría de estos guerrilleros que eran campesinos, se dedica- 
ron a la agricultura y, especialmente, a colonizar tierras virgenes, 
terrenos baldíos; así surgieron grandes colonizaciones, especial- 
mente en el sur del país, en regiones del Caquetá, en el Huila y 
también en el Meta. Pero, a comienzos de 1964 o desde finales de 
1963, comenzó en nuestro país una campaña de carácter muy par- 
ticular, que la encabezaba el senador Alvaro Gómez Hurtado, 
campaña que él llamó “Contra las Repúblicas Independientes”. 
Sostenía el senador Gómez Hurtado que había en Colombia una 
serie de regiones donde las autoridades colombianas no podían 
ejercer su jurisdicción; que estaban gobernadas por antiguos 
guerrilleros; que se trataba de repúblicas independientes; que era 
necesario someterlas a sangre y fuego, según el lenguaje que le 
gusta al senador Gómez Hurtado, por una operación del Ejército. 
Esa campaña fue creciendo y, efectivamente, en mayo de 1964 se 
lanzó una enorme operación militar con 16.000 soldados contra 
ta zona llamada de Marquetalia en el sur del Tolima, la de 
Riochiquito en el Cauca y luego contra las zonas de El Pato en la 

" Intendencia del Caquetá. Esta enorme operación militar determi- 
y nó que los antiguos guerrilleros agredidos, de nuevo se organiza- 
ran y desplegaran la guerra de guerrillas. Esta resistencia popular 
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campesina guerrillera contra la ofensiva de que fueron objeto en 
1964 es lo que dio origen a las guerrillas llamadas Fuerzas Arma- 
das Revolucionarias Colombianas, FARC. 


Gilberto Vieira? 
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El 25 de octubre de 1961, en sesión del Senado de la República, el 
senador Alvaro Gómez Hurtado pronunció un discurso que tendría 
profundas repercusiones en el desarrollo de la vida política del país. 
Gómez Hurtado basó su intervención en ese momento, atacando 
la declaratoria del Estado de Sitio en cinco departamentos, por el 
gobierno de Lleras Camargo, declaratoria justificada en tres hechos: 
una situación de perturbación del orden público en el Quindio, el 
episodio conocido en Gachetá, con el intento del alzamiento de los 
militares y el ed de la guerrilla de Tulio Bayer en el Vi 
chada. 

El país vivía entonces, una amplia ola huelguística, especialmente 
la huelga de los empleados bancarios; la intensa actividad política 
del general Rojas Pinilla, incrementada después del proceso que lo 
juzgó en el Senado y una campaña inusitada por parte de los direc- 
torios conservadores departamentales de crear condiciones para 
el rompimiento de relaciones diplomáticas entre Colombia y Cuba. 
“El presidente Lleras va a pasar a la historia como uno de los 
grandes enemigos de los agricultores, porque teniéndolo todo, 
teniendo grandes posibilidades de desarrollo, se empeñó en soste- 
ner un proyecto de ley y con ese pretexto de la tal reforma agraria, 
paralizó la acción del Estado en el desarrollo de la agricultura. 

Pero si por lo menos, ya que no tenemos ejecutorias de orden 
administrativo, pudiéramos estar satisfechos con la situación de la 
paz pública; que por lo menos, ese fuera el fruto del Frente 
Nacional, tal vez pudiéramos estar conformes, sia cambio de todo 
eso, los colombianos pudiéramos vivir en paz. Pero tampoco y, no 
de cualquier manera. 

También aquí los argumentos extraídos del pretérito colombia- 
no, no sirven. La violencia se creó en este país inicialmente, por lo 
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menos fue su característica predominante, sobre la base de que se 
trataba de una violencia política. Se quiso ennoblecer la acción de 
los bandoleros, poniéndolos, el ministro usa la palabra, como 
guerrilleros de la libertad. Había cierta explicación posible en que 
hubiera tantas llamas en un Estado, donde hemos dicho existir una 
guerra civil declarada. Pero algo tenía que cambiar con el Frente 
Nacional precisamente: tenía que cambiar esa confusión que mu- 
chas veces se le presentó por ejemplo al gobierno de las Fuerzas 
Armadas, cuando tratando de debelar un movimiento bandolero, 
resultaba cobijado bajo las banderas políticas. Eso que fue una 
calamidad de años anteriores, y que estaba justificado, o era 
explicable por la situación de guerra civil, no tiene ya la misma 
Justificación en el estado actual del Frente Nacional. No hay 
ningún colombiano que legítimamente pueda invocar motivos 
políticos para rechazar la soberanía del Estado colombiano. Y eso 
es de lo que no se ha caído en la cuenta. No se ha caído en la cuenta 
de que hay en este país una serie de repúblicas independientes que 
no reconocen la soberanía del Estado colombiano, donde el Ejér- 
cito colombiano no puede entrar, donde se le dice que su presencia 
es nefanda, que ahuyenta al pueblo, o a los habitantes. Hay una 
serie de repúblicas independientes que existen de hecho aunque el 
gobierno niega su existencia. Periódicamente da unos comunica- 
dos falsos, mendaces, diciendo que el territorio nacional está todo 
sometido a la soberanía. Y no está bajo la soberanía colombiana, 
Hay la república independiente de Sumapaz; hay la república 
independiente de Planadas, la del Río Chiquito, la de este bandole- 
ro que se llama Richard y ahora, tenemos el nacimiento de una 
nueva república independiente anunciada aquí por el ministro de 
Gobierno: la república independiente del Vichada. La soberanía 
nacional se está encogiendo como un pañuelo; ese es uno de los 
fenómenos más dolorosos del Frente Nacional. El Frente Nacio- 
nal, que sería precisamente para que todos los colombianos se sin- 
tieran hijos de una misma patria, ahora resulta tolerando lasactua- 
ciones más aberrantes, como la de que haya territorios en el 
corazón mismo del país, de gentes armadas que no permiten la 
entrada de las autoridades colombianas, y que, cuando para cumn- 
plir con el propósito de avisarle al país que la soberanía existe en 
todo el territorio nacional, se manda un funcionario, es un funcio- 
nario disminuido, sujeto a condiciones, que no puede ejercer las 
labores propias de su cargo y que muchas veces tiene que abando- 
nar el campo. En algunas regiones, no se tolera más autoridad 
colombiana, que la de los agentes de la Caja Agraria, que van a 
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prestarles dinero a esos bandoleros. Este es el único acto de 

gobierno, que hace esta primera administración del Frente Nacio- 

nal, sobre su propio territorio”. 
Alvaro Gómez Hurtado! 


—No comparto la idea de quienes calificaron abiertamente, 
desde el principio a esas guerrillas de comunistas, cuando apenas 
comenzaban a distanciarse del partido liberal, al que habían 
pertenecido sus nuevos jefes. Del grueso de las guerrillas liberales 
sale un reducido grupo que si no era comunista, por lo menos 
tenía influencia de las ideas socialistas, un poco diferente a la 
concepción nuestra de liberales y conservadores. No me atrevería 
a calificarlos en ese momento de guerrilleros comunistas. Pero 
había esa tendencia, había simpatizantes hacia esa ideología. En 
el país sucede que se calma sustancialmente la guerrilla política, 
en el gobierno de Lleras Camargo. Puesto que ya se había elimi- 
nado el foco fuerte de Sumapaz, la calma volvió a la región. 
Entonces llegó el gobierno del doctor Guillermo León Valencia y 
como subsistían, ya hasta habían tomado fuerza las cuadrillas de 
bandoleros, que reclutaron mucha gente por el atractivo del 
dinero que recolectaban sus jefes. Era un atractivo para el campe- 
sino, que además de la aventura, tenía problemas de trabajo. 
Comenzaron los asaltos a los pequeños puestos de Policía y las 
emboscadas a las tropas. Y se armaron casi todas esas cuadrillas 
con fusiles que no habían entregado tras la violencia política. Al 
comenzar, cada cuadrilla disponía de algunos fusiles de sus gue- 
rrillas partidistas. 

El Presidente Valencia contó con dos ministros de Defensa 
magníficos, los señores generales Alberto Ruiz Novoa y Gabriel 
Rebeiz Pizarro. Al Hegar el segundo de ellos al gobierno encontró 
que ya las guerrillas que habían derivado hacia la izquierda, se 
habían establecido en ciertas zonas del territorio, bastante remo- 
tas, donde no llegaban vías ni la acción del Estado. Estaban 
animadas de la misma concepción de ir formando “Movimientos 
agrarios de autodefensa” en las mismas zonas. La misma concep- 
ción de Sumapaz pero ahora en zonas más propicias para hacerlo 
y más difícil para el gobierno ir a imponer allá su autoridad. 
Primero porque allá no había mayor objetivo político, ni despres- 
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tigiaba demasiado al gobierno el saber que, por ejemplo, en el río 
Guayabero —que casi nadie había escuchado hasta entonces—, 0 
en el río Caguán o en la región del Sur del Huila, había unos 
individuos formando una organización agraria, armada, quecon 
una finalidad política, algún jefe conservador les puso el nombre 
de “Repúblicas Independientes”, Como para exagerar, digamos, 
el peligro que su existencia tenía para la integridad nacional. Para 
decir que el gobierno había permitido establecer “Repúblicas 
Independientes” en Colombia y que eso no se podía tolerar. Las 
más nombradas en ese entonces eran Marquetalia, el Pato, Gua- 
yabero y Riochiquito. Allí estaban de jefes antiguos guerrilleros 
liberales que habían tenido la evolución ya comentada y que 
imponían poco a poco su autoridad a todos los habitantes de esas 
regiones. Soy testigo de su existencia pues pude encontrar la 
documentación clara que mostraba su régimen especial que impe- 
raba allí. Fui testigo de que el dominio que ejercian en esa zona sí 
era absoluto: que el respectivo jefe disponía de vidas y haciendas a 
su antojo y que con procedimientos expeditos despachaba a la 
otra vida a quien fuera, o imponía penas de trabajo forzado por 
uno o más años, que se cumplían rigurosamente. Yo entregué los 
documentos probatorios relativos a Marquetalia, porque los en- 
contré el primer día de la operación que dirigí allá en sutoma. En 
esas organizaciones agrarias, con el pretexto de que se defendían 
contra la filosofía del Estado que los perseguía, las gentes se 
fueron armando, se les fue motivando y se formó un solo conglo- 
merado civil y militar. Todo el mundo trabajaba, todos estaban 
en armas también, con lo que fuera: el machete, el cuchillo, la 
escopeta o con mejores armas. Era una pequeña población alzada 
contra el gobierno. No imperaba ni podía entrar allá ninguna 
autoridad, esa era la realidad. A! recibir en esas condiciones el 
gobierno, el doctor Valencia, analizó la situación en Consejo de 
Gobierno y con los jefes militares y decidió tomar esas regiones 
para restablecer la ley y el ordenamiento normal. 

General José Joaquín Matallana' 
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“El señor presidente Lleras va a pasar a la historia como un 
fundador de cinco repúblicas independientes, porque la sobera- 
nía nacional se ha quebrantado. 


Esto se dice fácil, como si no tuviera trascendencia. Es un terreno 
apartado, nadie va a ir por allá. No hay ningún senador que se 
arriesgue. Las tierras no son muy buenas, tierras de vertientes, sin 
comunicaciones. El gobierno que no se gasta por nada, que no se 
gasta para hacer una obra, que no se gasta haciendo algo que 
justifique la unión de voluntades del Frente Nacional, menos se va 
a gastar por establecer la soberanía nacional en una serranía. Y 
tolera esa institución de las repúblicas independientes librando 
contra ellas, para cumplir, una miserable acción periférica, limi- 
tándose a mantener los puestos de guarda, en donde la rutina 
termina por liquidar la disciplina militar; en donde más bien se 
vuelve un problema la convivencia de los militares con los civiles, 
porque un militar que no está ocupado en algo se vuelve una fuerza 
disolvente. Un militar que está viviendo simplemente, sin trabajo, 
en una función estéril de vigilar a nadie se desmoraliza y se 
perturba la moral de las Fuerzas Armadas. 


Antes los militares entraban en condiciones malas o buenas, con 
elementos o sin ellos, sin miedo de incomunicación, con armas O 
sin armas, pero libraban una batalla contra las personas que 
estaban desconociendo la soberanía nacional. Ahora este primer 
gobierno del Frente Nacional no hace sino tolerar las repúblicas 
independientes. El Ejército sabe que tiene que estar actuando 
constantemente sobre el filo de la navaja, para al mismo tiempo no 
dejar someter a la soberanía nacional a demasiados agravios, para 
no invadir el campo de la soberanía de la república independiente. 
La tragedia del Ejército colombiano, es que le ha tocado reconocer 
territorios extranjeros en su propia patria. 


No sé si tal vez nosotros tuvimos alguna culpa inicialmente. 
Cuando estábamos en el gobierno, se habló de tal rehabilitación. 
No gustó la idea, pero tenía una presentación caritativa. Colom- 
bianos que se habian lanzado a la lucha por sus ideas, tenían tal vez 
el mérito de no haber sucumbido a la represión y como estábamos 
en el Frente Nacional, como era necesario crearle un nuevo clima 
al país, ibamos a ensayar con esos colombianos alzados en armas, 
un nuevo sistema y se empezó por darles un apoyo para su desarro- 
llo económico. Este fue el espíritu inicial de la rehabilitación que 
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después cayó en manos sectarias y degeneró al premiar a los más 
atroces bandoleros de este país. 
No hay una carretera que se haya atrevido a cortar una de esas 
repúblicas independientes, sino que se hace la carretera para que le 
sirva a los bandoleros, no para que le sirva al Ejército, en un ánimo 
de imposición, con el criterio propio de las Fuerzas Armadas, sino 
como un recurso para que los bandoleros tengan mejor movilidad. 
No se hizo sino favorecer a los bandoleros en las repúblicas 
independientes; entonces el criterio mismo, que era un criterio 
benévolo para conseguir la implantación general de la soberanía 
en el territorio, se quedó trunco, entonces lo que ocurrió fue que 
este gobierno, como esos emperadores decadentes, del bajo impe- 
rio romano, ha resuelto pagarle un tributo a los bárbaros”. 
Alvaro Gómez Hurtado! 


¿Cuál fue su papel en la elaboración del plan militar en la toma de 
Marquetalia? 


—Al regreso del Vichada fui nombrado comandante de la 
Escuela de Infantería, donde se desarrolló toda una doctrina de 
contrainsurgencia basada en las experiencias acumuladas en años 
anteriores, no solamente por quien comandaba el Instituto sino 
por sus oficiales de planta y por quienes llegaban a adelantar 
cursos de capacitación para ascenso, mediante trabajos que de- 
bían presentar como parte del curriculum de cada curso. Esa 
doctrina, propia, colombiana, sin préstamos a nadie ni cátedras 
sustentadas por oficiales o personal de otros ejércitos, sirvió de 
modelo fuera de nuestro país. Era una combinación de procedi- 
mientos tácticos adaptados a las circunstancias de la lucha fluida 
de guerrillas, bien diferente a la que se desarrolla entre fuerzas 
convencionales, y procedimientos sicológicos, de acción cívica y 
de atención a las causas determinantes de los fenómenos revolu- 
cionarios. 

De la Escuela pasé por segunda vez a la Jefatura del Departa- 
mento de Planes, Operaciones e Instrucción del Estado Mayor del 
Ejército, lo que me hizo posible preparar con un grupo altamente 
calificado de oficiales, programas de instrucción y directivas 
operacionales para todas las Brigadas, que se sometieron a consi- 
deración del Comando del Ejército. Desde el Ministerio de Gue- 
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rra el ahora general Alberto Ruiz Novoa emitía directrices que 
señalaban derroteros nítidos a la acción de todas las Fuerzas 
Armadas. El bandolerismo en que había degenerado parte consi- 
derable del movimiento guerrillero de la violencia partidista des- 
aparecia velozmente de la geografla del país, mediante las técni- 
cas y metodología que había podido desarrollarse, una vez la 
amnistía adelgazó las filas combatientes a aquellos reductos re- 
calcitrantes, verdaderos casos patológicos generados por el pro- 
ceso violento, cuyas depredaciones, matanzas, asesinatos y bar- 
barie ya no admitían tratamiento distinto al de la represión. 

A comienzos de 1964, cuando quedaban tan sólo tres bandas en 
el norte del Tolima conocidas por su ferocidad sanguinaria, 
Tirofijo inició acciones violentas desde su reducto de Marqueta- 
lia, sin que mediase hecho alguno por parte de las Fuerzas Árma- 
das que justificara esa arremetida. Comenzó por urra emboscada 
sangrienta contra una columna de abastecimientos transportados 
a lomo de mula entre las poblaciones de Planadas y Gaitania. 
Como no había enfrentamiento armado en el área, los soldados 
arrieros y escoltas marchaban desapercibidos, de manera que el 
asalto los tomó por sorpresa y los efectos fueron más graves. 
Cuando un helicóptero militar se acercó horas después para 
rescatar cadáveres, sufrió una emergencia en zona vecina. Era una 
aeronave pequeña, tripulada por dos oficiales desarmados de la 
Fuerza Aérea, que fueron asesinados por la misma cuadrilla. A 
los pocos días se secuestró a los pilotos de una avioneta de 
Avianca que prestaba servicio de correo y transporte de pasajeros 
entre Planadas y Gaitania. Tirofijo cobró por su rescate medio 
millón de pesos, suma fabulosa para la época. 

Estos hechos delictivos forzaron el montaje de una operación 
militar, en la que nadie estaba pensando. Por el contrario, el 
gobierno , por intermedio de los ministros de Gobierno y Guerra, 
doctor Fernando Londoño y Londoño y Rafael Hernández Par- 
do, había defendido en el Senado el derecho de las colectividades 
agrarias asentadas en lo que impropiamente se llamó Repúblicas 
Independientes, a vivir en paz dentro de su organización social, 
mientras respetaran la ley y el orden, así como la actuación del 
comandante del Batallón Colombia en el Vichada, dirigida a 
atraer la población civil, en vez de responder al acto de insurrec- 
ción ocurrido en Santa Rita, con la violencia que solamente 
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habría servido para incendiar el Llano en nuevas oleadas de 
barbarie. 

La operación se montó en el Departamento E-3 a mi cuidado. 
Consistió, en líneas generales, en la ocupación. de toda el área 
influida por el grupo armado de Marquetalia con puntos de 
control que garantizasen la protección de los campesinos, atemo- 
rizados y sujetos a exacciones forzosas por la guerrillera de Mar- 
quetalia. Un amplio programa de acción civicaseestructuró sobre 
toda la región y se preparó cuidadosamente la tropa que habría de 
intervenir para que su acción sobre el campesinado cumpliese los 
propósitos que ya se han enunciado atrás para el tratamiento de 
estas situaciones. 

La columna que penetró hacia Marquetalia por el cañón del rio 
Atá, atrajo al grupo guerrillero, que planteó varias emboscadas. 
Hubo algunos contactos de fuego y bajas a ambos lados. El 
momento en que esto ocurrió se escogió para el asalto de un grupo 
reducido de lanceros transportados por helicópteros al reducto de 
Marquetalia, que fue tomado enteramente por sorpresa, hasta el 
punto de incautar en su totalidad el archivo de la guerrilla, que no 
alcanzó a ser destruido por los ocupantes del caserío, quienes 
incendiaron la casa del secretario politico Isauro Yosa, conocido 
como Líster, Alli quedó plenamente establecida la conexidad 
entre las guerrillas de Marquetalia, Pato y Guayabero, con el 
partido comunista de Colombia. 

General Alvaro Valencia Tovar 


— Al calor de esa campaña tan arduamente promovida por el 
senador Gómez Hurtado, comienza la ofensiva contra Marqueta- 
lia. Se trata entonces, de organizar una campaña nacional de 
solidaridad, encabezada por el partido comunista, para impedir 
la agresión militar y se movilizan algunas fuerzas. Es la primera 
vez que aparece en la acción política, el sacerdote Camilo Torres. 

[Camilo se forma la idea de que él puede contribuir a que cese el 
¡ ataque a Marquetalia y ofrece irse para la región como mediador. 
. ¡Pero todavía como sacerdote. El pide permiso a la Iglesia, a las 
| autoridades eclesiásticas y el Arzobispo, no había aún Cardenal, 
lle prohíbe terminantemente que vaya a realizar esa gestión. Ese 
(es, por cierto, el inicio de la rebelión de Camilo contra las autori- 
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dades eclesiásticas, por el episodio de Marquetalia. El partido 
“comunista anunció que si a pesar de todos los esfuerzos políticos 
que se realizaban, la región de Marquetalia era agredida, comen- 
zaría una nueva etapa del movimiento guerrillero. Así fue. Mar- 
quetalia es atacada, comienza la resistencia guerrillera y se des- 
pliega como tal y este es el origen, como dije antes, de las FARC. 
Esa es la nueva etapa de la lucha guerrillera colombiana. Después 
surge el ELN, pero surge como un proyecto político, muy influido 
por la experiencia de la Revolución Cubana y con la idea de 
copiar la epopeya de la Sierra Maestra. Pero de todas maneras 
surge dentro de las condiciones creadas por el ataque a Marqueta- 
lia. 
Gilberto Vieira! 


¿Cómo se organiza la Operación Marquetalia? ¿Cuáles fueron sus 
fases operativas? 


—+Eso se intentó en dos formas, como siempre lo ha hecho el 
Ejército: una motivando y tratando de atraer a la población de 
esas regiones, especialmente las circunvecinas, para que no se 
fuera aumentando el área en que imperaba la autoridad de los 
jefes guerrilleros. Apareció entonces la concepción del señor 
general Alberto Ruiz Novoa, la “Acción Cívico-Militar”, el 
“Plan Laso”. Básicamente se trataba de las acciones del Estado 
hacia esas gentes, para demostrarle que él no era indiferente a sus 
necesidades, que no las perseguía, que estaba dispuesto a llevarles 
la solución de los problemas más sentidos por la comunidad. Pero 
como siempre se ha visto en el país, esas acciones representan 
dinero y las partidas nunca han sido ni fueron suficientes para 
copar tales necesidades. Además de que tenían allá una eficacia 
muy relativa por el grado de concientización y de rebeldía que ya 
tenían esas gentes hacia la autoridad, representada por la fuerza 
pública. Cuando ya un campesino está motivado y convencido, y 
si se le ha hecho un lavado cerebral tan largo, paciente y eficaz 
como el que se le hizo en esas zonas, es muy difícil convencerlo en : 
contra de tales ideas. 

Acerca de la “Acción Cívico-Militar”” ha habido y sigue ha- 
biendo una fuerte discusión. ¿Cuál es el momento de llevar a cabo 
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la Acción Civico-Militar? ¿Qué tan eficaz es? No ha habido un 
acuerdo en general. Algunos la critican, con cierta razón, de que 
es una acción demagógica, de poca duración y efectividad, Se 

dice, por ejemplo, que ese tipo de consultas médicas, las obras 
esporádicas, no remedian ciertamente los problemas de una re- 
gión. Aceptemos en gracia de discusión, que bien utilizada en un 
momento sicológico adecuado sirve para atraer un poco a la 
población y demostrarle que lo que le han venido inculcando de 
odio, de rechazo a los representantes de la autoridad, por temor a 
su acción represiva violenta, por parte de quienes los vienen 
adoctrinando, no corresponde a la realidad. En esa situación, 
siempre que se ha sabido emplear oportunamente, ha cumplido 
adecuadamente su propósito. Ha dejado mal parado a esos ele- 
mentos que aseguraban a los campesinos que la autoridad solo 
buscaba reprimirlos, humillarlos, abusar de la comunidad y abu- 
sar de la fuerza donde quiera fuera llegando. 


¿Es la lucha por ganar la mente de la población...? 


—Sí, básicamente. El otro aspecto es resolver problemas de la 
comunidad pues algo logró y algo ha logrado. Pero, indudable- 
mente, la sustitución de los organismos llamados a hacer esa 
labor, esas obras, no siempre ha sido afortunada. Porque el 
estamento militar no tiene las condiciones para llevarlos a cabo, 
no está preparado para eso, carece de los recursos en magnitud 
suficiente. Carece también de la permanencia y de la continuidad, 
que solamente la administración pública civil puede darle a esas 
obras. Se hacen escuelas, muy bien; se abre un carreteable, se 
construyen algunos pequeños puentes. Pero la solución de fondo, 
que es un conjunto de obras para que formen una infraestructura 
aunque sea elemental, básica, es difícil que se logre hacer con los 
elementos militares, porque además de la falta de fondos y equi- 
pos, ellos están sujetos al movimiento, al cambio militar de 
jurisdicción, al relevo constante de comandos, que es uno de los 
factores negativos que más ha afectado la eficacia de la fuerza 
pública a lo largo de toda nuestra historia de violencia. El Ejército, 
por el dinamismo de la carrera de cada hombre, está sujeto a que 
en un momento determinado tiene que salir de su comando, así 
esté haciendo una gran labor; así se haya hecho querer de toda la 
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población; así toda la población lo apoye y lo reclame. Le llegó la 
hora del ascenso, la necesidad de presentarse a un cuerpo y, por 
capaz que sea quien viene, ya no tendrá la misma concepción, ni 
habrá la continuidad de la labor que deja el que se fue. En cambio, 
la guerrilla y sus jefes siempre han tenido esa ventaja de su parte, 
que es para mí la que más pesa en sus éxitos. Es que ellos están en 
su zona, conocen a la gente, no tienen afán, nadie los va a llevar de 
allí y por poco que hagan están haciendo algo continuado. Esa 
continuidad les da indudablemente, mayor rendimiento, frutos 
Seguros. : 


¿Por qué razón se escoge a Marquetalia en particular, para iniciar la 
toma de las llamadas “Repúblicas Independientes”? 


—-Porque era la zona más fuerte, porque era la que estaba más 
cercana a sitios de importancia económica, geográfica y política y 
protegida por las características del terreno. Marquetalia está 
rodeada de pueblos que ya tienen importancia, el gobierno estaba 
haciendo en 1963 una acción importantísima, que consistía en 
conectar por carretera el Huila con el Tolima, mediante la carre- 
tera Gaitania-Planadas. Planadas es una población importante. 
En Planadas había una fuerza grande, desmovilizada, de exguerri- 
lleros liberales que también estaban en peligro por enfrentamien- 
to ideológico con la guerrilla ya de tendencia marxista situada en 
Marquetália, sus antiguos compañeros. Además de lo anterior, 
Marquetalia estaba bajo el dominio del guerrillero más antiguo y 
capaz, Manuel Marulanda (Pedro Antonio Marín), conocido 
como Tirofijo, que era el que tenía mejor asesoría, mayor mística, 
la mayor experiencia de combate y también de adoctrinamiento 
político, de organización de masas campesinas y de mayor orga- 
nización militar para la lucha, para hacer frente a cualquier 
ataque militar de las Fuerzas Armadas. El de mayor capacidad 
para mantener una zona militar, muy bien escogida por cierto, 
porque el cañón del río Atá es una de las áreas geográficas más 
difíciles del país. Penetrada por una trocha supremamente acci- 
dentada y rudimentaria, apta sólo para transitarla en tiempos de 
paz, difícil de recorrerla en mula y rodeada por todos sus 360 - 
grados por un inmenso mar de selva húmeda y fría, que es una 
selva mucho más inhóspita que las selvas de climas medio o 
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cálidos. Es una maraña, por todas partes impenetrable. Milena- 
tía, donde se han formado una serie de obstáculos para moverse a 
través de ella, constituidos por troncos que cayeron en todos los 
tiempos, bejucos, enredaderas y vegetación mucho más densa que 
la de otras zonas selváticas. De manera que el área estuvo muy 
bien escogida, Á muchos días de camino para salir a cualquier 
otra parte, si hubiera quien fuera capaz de mantener un rumbo. Y 
con una sola trocha de entrada, sumamente difícil y peligrosa de 
transitar que conducía a lo largo del cañón del río Atá. Además, a 
lo largo de la trocha, se presentaban pequeñas cadenas de monte 
que facilitaban la defensa, la emboscada y los obstáculos que se le 
quisieran poner, no sólo con gente armada, sino también para 
minarla en sitios críticos de sobrepasar a pie. 


El Ejército hace la operación militar que usted ha relatado para 
otros textos. Pero yo quiero hacerle esta pregunta más de carácter 
histórico, realmente mirando esa operación más retrospectivamen- 
te: ¿La Operación Marquetalia sí representó un triunfo militar para 
el Ejército colombiano? 


—Como operación militar ante las dificultades del terreno que 
he dejado anotadas y la forma como estaba defendido, puede 
afirmarse que fue exitosa. De todas manerás cumplió el propósito 
fundamental del gobierno que era erradicar una zona, una zona 
conocida aun internacionalmente como una parte de Colombia 
donde no imperaban las autoridades legítimas y acabar con esa 
guerrilla que allí gobernaba inspirada por ideología contraria a la 
que se ha dado en el pais con base en su Constitución. 

Desde el punto de vista estratégico-político, llamémoslo asi, 
tuvo una falla, que no debo ocultar por el hecho de que yo haya 
incurrido pasivamente en ella, falla grave, que consistió en lo 
siguiente: La información que habia sobre Marquetalia era muy 
escasa, porque como ya le dije, toda la población que alli habita- 
ba, todo el núcleo humano, era absolutamente solidario consu 
jefe y estaba perfectamente controlado. Había allí, pues, absoluta 
Unanimidad. Era una población pequeña pero cerrada alrededor 
de su jefe, solidaria e impenetrable. Y no había información 
oficial sobre cómo era la región, ni qué estaba sucediendo en su 
interior. Sólo rumores que llegaban a Neiva, a Ibagué. Allí no 
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había entrado nadie que trajera informaciones fidedignas. Aún 
más, ni siquiera fotografías aéreas adecuadas para planear una 
operación militar de la magnitud y consecuencias predecibles. 
Recuerdo mucho, y las conservo, unas fotografías tomadas a gran 
altura que mostraban unos potreros “muy bonitos” en el centro 
de Marquetalia, algunas casas y que mostraban el resto de la selva 
en dos tonos. Observándolas bien, con lupa, se observaba que 
cerca del caserío se veía como una selva más baja, daba la sensa- 
ción que fueran matorros o arbustos no muy altos y que la otra sí 
era la selva virgen. Y nada más. Había que planear la operación 
con base en esas fotografías que eran tres o cuatro. No podía volar 
un avión a baja altura y no se disponía de las aeronaves adecuadas 
para esos vuelos. Y en verdad hubo un error, un descuido —reco- 
nozcámoslo— la no haber hecho un trabajo más cuidadoso en 
cuanto a la aerofotografía de la región de Marquetalia, antes de la 
operación. Estaban para ello, por ejemplo, los aviones del Insti- 
tuto Geográfico, pero tal vez nos faltó coordinación y faltó visión. 
Eso ya correspondía a niveles superiores que infortunadamente 
no lo hicieron. 

Así que en ese entonces, el señor coronel Hernando Currea 
Cubides tuvo que planear la operación con la información que 
tenía a su disposición. Que era la información de unos pocos 
ciudadanos que conocían la región de Planadas a Gaitania y que 
las daban en Neiva, complementadas con unas acrofotografí ías 
tomadas a gran altura, y nada más. La operación la inició un 
“Destacamento”, en ese entonces no había una Brigada en el 
Huila. Lo integraban varias unidades tácticas, si no recuerdo mal 
eran cinco batallones que tenian distintas misiones. Inicialmente 
esas unidades debían entrar a la zona-objetivo por distintas direc- 
ciones: por Planadas, por San Luis, por Gaitania. Seconfrontaba 
allí una situación bastante difícil porque en esas zonas había 
operado la cuadrilla de Joselo y otros grupos que dieron mucho 
que hacer desde la época de la violencia politica. Entonces, ini- 
cialmente, los frentes que ocuparon los Batallones demarcaban 
zonas muy grandes; avanzaban concentrándose hasta entrar a 
Marquetalia. Era físicamente imposible entrar a Marquetalia por 
la selva, porque no había baquianos y de haberlos, habian tarda- 
do meses y seguramente se habian presentado numerosas bajas y 
extravios. Por aquellos contornos sólo residía una pequeña rama 
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de los indígenas Paeces, oriundos de la zona de Inzá que se habían 
desprendido hacia el Tolima. Esos indígenas, en parte porque la 
guerrilla de Marquetalia trató de imponerles autoridad y los tenía 
amenazados si no colaboraban con ellos, eran más bien indiferen- 
tes y temían desobedecer las órdenes que habían recibido por 
parte del comando guerrillero de Marquetalia. Entonces, a medi- 
da que avanzaba la operación y se tuvieron algunos encuentros 
lejos de Marquetalia, todo se fue concentrando hacia la única 
trocha de acceso y llegó el momento en que los avances eran muy 
reducidos, el número de bajas muy alto, muy preocupantes; no 
había otra alternativa que intentar forzar el paso por allí. 

En ese tiempo yo me encontraba en el norte del Tolima ya en 
una situación bastante favorable, después de año y medio en que 
habiamos logrado dar de baja a casi todos los bandoleros, en 
número de unos ciento diez hombres, los principales, todos en 
combate. En una de las reuniones de comandantes de unidades de 
la Sexta Brigada me permití sugerirle al comandante, señor coro- 
nel Currea que ya el Batallón Colombia estaba quedando un poco 
aliviado en las operaciones, y como quiera que habíamos logrado 
una buena tecnificación en año y medio de operaciones contra la 
guerrilla y una agilidad demostrada en las operaciones con heli- 
cópteros y puesto que yo tenía mucha confianza en mis soldados, 
me dejara participar, utilizando nuestra experiencia en el empleo 
de helicópteros, inclusive la de saltar a buena altura en terrenos 
difíciles. Inicialmente al comandante de Brigada no le pareció 
prudente retirar las tropas del norte del Tolima y continuó la 
operación como la venía conduciendo desde Neiva. Tal vez un 
mes más tarde la situación seguía muy difícil y ante una nueva 
insistencia, él tuvo la generosidad de permitir que yo me moviera 
a Neiva con una compañía del Batallón Colombia que, exacta- 
mente, con los apoyos que !levaba, completaban doscientos cin- 
cuenta efectivos en total, y allí visualizara cómo se podría hacer la 
operación de asalto directamente a Marquetalia. Así fue. Y los 
instrumentos para preparar la operación fueron el sentido común 
y las famosas fotografías de las que le he hablado, algunas noti- 
cias no muy frescas de cómo era Marquetalia, de alguien que 
"había logrado entrar allá. Según esas noticias no había indicios de 
que allí tuvieran armas pesadas, o minas. En las fotos se veían 
esos terrenos como muy propicios para llegarles por aire. Yo creo 
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que Dios me iluminó para no caer en esa tentación. En vez de 
elegir los potreros del caserio resolví que el lanzamiento de las 
primeras fracciones se hiciera sobre los tres cerros que domina- 
ban a Marquetalia, del Occidente, al Oriente y al Norte. En la 
preparación del plan varios oficiales insistían en la ventaja de caer 
directamente al caserío, pero por fortuna mantuve mi negativa. 

El otro problema grave era cómo llegar en helicóptero, tenien- 
do tan pocos helicópteros, en ese tiempo la Fuerza Aérea no tenía 
sino tres o cuatro medianos a su disposición. Entonces había que 
-« saber utilizarlos muy bien, porque una pequeña fuerza soltada 
allí, sin un rápido refuerzo, podía ir al fracaso. En fin, concebí que 
la operación podía hacerse de la siguiente manera: Aprovechar 
que habíamos tomado contacto con algunos de los indígenas 
Paeces. Guiados por ellos, llegar hasta un lugar que, en vuelo, 
resultaba a doce minutos de Marquetalia. En plena selva y con 
máximo secreto construimos unos seis helipuertos, dejando todo 
listo allí. Fue necesario transportar allá a brazo las provisiones y 
todo el material y mover la tropa por entre la selva, con esos 
valiosos guías hasta tales helipuertos. Esto era bien difícil pues 
gran parte de la población campesina eran simpatizantes o cola- 
boradores de la guerrilla, por las buenas o a las malas. Guardar el 
secreto de esa operación en tales circunstancias fue realmente una 
proeza. De manera que el día de la operación los helicópteros 
aparecieran sobre la región apenas comenzando a aclarar, con 
ayuda de luces que dirigíamos desde la zona de helipuertos y se 
procedió el embarque de los primeros vuelos inmediatamente que 
tocaran tierra. Una operación de esa naturaleza se hace de tal 
manera que no se pierdan segundos. Todo se hizo en forma tal 
que en menos de 30 segundos un helicóptero que tocaba tierra 
quedaba cargado con los hombres, con las armas, raciones, la 
munición de reserva, las drogas, lo que fuera y salir. Fue una 
operación realmente emocionante, que se ejecutó tal como se 
planeó. Así fue como se hizo la operación. Estuvo muy dramática 
la llegada al objetivo de los primeros vuelos. En efecto, el helicóp- 
tero que encabezaba el primer vuelo y el cual yo ocupaba, con tres 
hombres solamente, no pudo bajar lo suficiente para saltar en el 
área que habia seleccionado debido a la excesiva altura de los 
árboles. Tuvimos que lanzarnos desde una altura realmente im- 
presionante y nunca me expliqué cómo no nos partimos los 
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huesos. Los demás helicópteros tuvieron que regresar, hasta que 
yo logré, con los hombres que saltaron conmigo, tumbar algunos 
árboles que impedían acercarse a tierra los helicópteros; una vez 
que se hizo el despeje se mandó recibir otros vuelos y hacer lo 
mismo en los otros dos cerros. Esa llegada de los helicópteros fue 
precedida por una acción aérea que duró unos diez minutos con 
los aviones F-86 que empleamos alli. Eran aviones caza- 
bombarderos parecidos al T-33. 

La Escuadrilla de tres aviones, por solicitud mía al comandante 
de la Brigada, solamente dispararon cohetes y ametralladoras; 10 
se emplearon bombas, porque sabiamos que allí podía haber 
mujeres y niños. Fue una acción aérea, como reza el texto de la 
orden, básicamente sicológica y no destructiva. A los pilotos les 
era muy difícil disparar allí porque la zona encajonada estaba 
rodeada de cerros muy altos y tenian que bajar bastante, Los 
aviones tenían que volar casi en la vertical para entrar y salir del 
cañón. Cumplido el pasaje de los aviones entramos con los heli- 
cópteros. El helicóptero mío recibió varios impactos, afortunada- 
mente sin producir incendios ni consecuencias graves. Una vezen 
tierra uno quedaba allí sin observación ni noción de qué estaba 
pasando en el propio caserío. Como la selva es tan alta, la 
observación es nula y era preciso de vez en cuando subir unos 
soldados a los árboles para ver qué se observaba y para hacer 
fuego sobre quienes se encontraban defendiendo el caserío. 

General José Joaquín Matallana* 
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LOS MOVIMIENTOS 
ARMADOS, ELEMENTOS 
PARA UNA HISTORIA 


LA GUERRILLA, UN HECHO NACIONAL 


Colombia ha sido un país destinado geográficamente a la existen- 
cia de la guerrilla, por lo propicio de su territorio y la exuberancia 
de sus selvas y montañas, que hacen posible el asentamiento de 
grupos insurgentes. Esta forma de lucha política, cuyo origen está 
diversifi cado en muchas causas —tantas veces limitada como expre- 
sión a lugares completamente incomunicados, otras veces con una 
presencia activa y directa en los centros de producción—, conforma 
una tradición que por su continuidad, configura ya un proceso de 
carácter histórico. 

En los últimos veinte años, después del triunfo de la Revolución 
Cubana, aparecen los primeros grupos con una nueva y definida 
mentalidad de exponentes de la guerra revolucionaria. Estos apenas 
pueden llegar a sobrevivir meses en intentos fallidos de organiza- 
ción: EL MOEC, Tulio Bayer en el Vichada, Federico Arango en el 
territorio Vásquez. Mas sin embargo, una experiencia recoge esen- 
cialmente a la anterior y enarbola de una u otra manera esa larga 
tradición guerrillera que surgió en los años cincuenta, 

Se podría yuxtaponer un mapa de guerrillas que reflejen esos años 
de mitad de siglo, delineando sus áreas de influencia y calzaría igual, 
al actual mapa de la rebeldía armada en el país. 

Los más connotados dirigentes de las FARC, por ejemplo, comen- 
zando por Marulanda que se hace guerrillero desde 1949 e integran- 
te de las primeras guerrillas liberales-comunistas del Sur del Toli- 
_max Jacobo Arenas que vive intensamente la guerra de Villarrica en 
1955-56, el mismo Guaracas que hace un ciclo parecido al de 
Marulanda, son elementos definidos de una secuencia. El ELN en su 
asentamiento Inicial, introduce un arduo trabajo político de prepa- 
ración de más de un año, a una zona de tradición guerrillera liberal y 
en buena medida asume lo que había sembrado un dirigente liberal 
como Rangel en Santander. El EPL decide su fundación y su futura 
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actividad en el Alto Sinú, cuna de luchas agrarias y guerrilleras, 
encabezadas por un líder campesino liberal, Julio Guerra. Y el 
M-19, con otra perspectiva, asume y apropia lo aprendido por 
algunos de sus dirigentes cuando militaron en las FARC. 

Ello nos indica que la guerrilla en nuestro país, sobrevive, se 
desarrolla nutrida por su propia raíz, con un ya definido carácter 
histórico, gracias a un apoyo real de los campesinos que ven en esa 
forma de lucha, la posibilidad de un cambio profundo en sus vidas. 
Negar esas circunstancias, sería como negar en cierta medida —se 
esté o no de acuerdo con su existencia—, un hecho nacional, 

En esa permanencia, cada movimiento, cada grupo obedece a 
razones de una concepción política e ideológico-militar, que indica 
toda la gama de líneas en que está dividida la izquierda colombiana. 
Además, sigue cimentando un rasgo de lo que fue la lucha guerrillera 
en la década del cincuenta, que no logró conformar y consolidar un 
solo movimiento, bajo una sola dirección de mando. Con todos los 
altibajos y desarrollos de cada grupo, esta situación se moldea como 
parte de la fisonomía del desarrollo político colombiano. 


LAS FARC 


“Marquetalia es el símbolo del comienzo 
de la lucha guerrillera”. 


Hoy, después de veinte años, ¿qué reflexiones hace usted sobre lo que 
fue ta Operación Marquetalia, desde el punto de vista del movimien- 
y to guerrillero, desde el punto de vista del Ejército? 


Manuel Marulanda Vélez?: Al responder esa pregunta, eso tiene 
sus complicaciones, pero se puede responder lo más brevemente 
posible. Digamos, lo de Marquetalia para nosotros y no de otra 

.. manera ¿es el símbolo del comienzo de la lucha guerrillera de 1964 


hasta hoy. Eso tiene enorme importancia para nosotros, porque 
en cada uno de los capítulos de la lucha, ha y un lugar que tiene un 


comienzo, ¿cierto? Yo creo que Marquetalia es el inicio de un. 


nuevo proceso de la lucha revolucionaria, en condiciones supre- 
mamente difíciles y diferentes. ¡En condiciones que ni nosotros 
“mismos, a pesar de haber analizado muy bien la situación que nos 
obrevendria en aquella época, a los sobrevivientes de Marqueta- 
lia, no alcanzamos a calcular las dimensiones y hasta dónde 
llegaría este tipo de lucha, cuántas serían las víctimas, cuántos los 
afectados y qué pasaría finalmente. Nosotros no logramos calcu- 


lar eso en el tiempo. Lo que sí calculamos fue que el gobierno * 


cometió un gran error con la ocupación de Marquetalia. Conside- 
ramos y seguimos sosteniendo que lo más grave que hizo el 
gobierno de Guillermo León Valencia, fue haber ocupado a 
Marquetalia. No po por la importancia de nombres, no por la impor- 
tancia, digamos en relación con la región. Eso no es lo que yo 
quiero significar. Lo que quiero significar es que este problema de 
Marquetalia que se ha prolongado hasta veinte años después, se 
había podido resolver simplemente con la visita de una comisión 
del Parlamento, del clero, de algunas autoridades civiles o milita- 
res, para que éstas hubieran constatado en la práctica que lo que 
había en Marquetalia, era un grupo de 44 campesinos trabajando, 
que cada uno era dueño de una finca y dueño de su casita y tenía 
bienes y estaba produciendo para el mercado. Un problema para 
resolverse mediante una conversación y no mediante una ocupa- 
ción militar. Nosotros seguimos considerando que fue un gran 
error del gobierno de Valencia. Y si el gobierno no hubiera estado 
empujado por intereses reaccionarios, inclusive hemos llegado a 
analizar que el proceso mismo de lucha, estaría atrasado hoy, en 
materia de lucha guerrillera. Porque no hubiera surgido. Porque 
ese fue el comienzo, porque esa fue la primera chispa que se da en 
esta etapa de la historia del movimiento revolucionario en Co- 
lombia, con la ocupación de Marquetalia. 
Yo creo, que pensándolo bien, quienes conozcan a Marquetalia 
o han oído hablar de Marquetalia, pensarán que se trataba segu- 
_ramente de una fortaleza muy grande. Pero como le digo, era una 
fortaleza, solamente una fortaleza de 42 ó 44 hombres, residentes 
en la región. No todos tienen armas, hay que decireso, Entonces a 
uno se le ocurre pensar que ese gobierno andaba muy mal en 
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materia de información y que hubiera podido encontrar otras 
soluciones sin haber tenido que llegar a la ocupación física, sin 
necesidad de concurrir a la guerra. Y viéndolo bien, con aquellos 
quinientos millones de pesos que en ese entonces invirtieron en la 
Operación Marquetalia -—nosotros lo planteamos—, si de esos 
quinientos millones de pesos, nos hubieran dado a nosotros 
siquiera cinco o seis para invertir en la región y mejorar nuestras 
fincas, hoy el gobierno no se estaría lamentando de semejantes 
millonadas que ha tenido que invertir en el curso de estos veinte 
años para combatirnos. Y tener en el día de hoy, que entrar a 
hablar con nosotros y ya en otro plano de tipo político. ¡Todo ese 
dinero invertido en estos veinte años para combatir a cuarenta y 
pico de hombres! Si ese dinero se hubiera invertido, digamos en 
hospitales, en industrias para la producción y solucionar el pro- 
blema del empleo; en vías de comunicación, en centros de coloni- 
zación, etc., etc. Lo que hubo fue una ilusión muy grande de parte 
del gobierno y de los jefes políticos más reaccionarios, Tal vez no 
lo pensaron muy bien. O pensaron que se trataba de simples 
bandoleros que no tenían nada que ver con la política nacional. 
Y así como se habían obtenido triunfos militares con grupos de 
carácter bandolero, en esa misma condición lo que querían hacer 
con nosotros y mucho más rápido, porque éramos pocos. 

Yo pienso que les faltó cerebro para resolver adecuadamente la 
situación. Para hoy recurrir el gobierno, no lo quisieron hacer en 
ese entonces, ni siquiera el Parlamento, porque los mandos mili- 
tares lo impidieron, la reacción lo impidió, la prensa lo impidió, a 
tener que entrar a una nueva etapa, después de veinte años, a 
reconocernos como una fuerza beligerante. Eso para nosotros es 
muy importante. 

Marquetalia fue el comienzo de una chispa que prendió en 
determinado momento histórico y que ya no es posible apagarla 
con ninguna candela. No fue posible apagar esa candelita en el 
curso.de los veinte años en ninguna parte. Esa candelita comienza 
con 42 hombres, después de muchas dificultades, hay pérdidas, se 
pierden hombres, se pierden armas, después de esa experiencia, 
podemos decir que somos hoy un movimiento grande ya. 

Ahora me parece muy grave por ejemplo, uno se pone a leer los 
comentarios de prensa, se pone a leer los comentarios de algunos 
generales en libros y revistas —porque, eso sí, me queda tiempo 
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de leer cuidadosamente lo que dicen algunos generales, porque yo 
siempre he dedicado mi tiempo a ese tipo de lecturas—, uno 
analiza la situación de Marquetalia y no logra saber pues, cómo 
unos generales, no solamente el general Matallana que le tocó 
participar en la Operación Marquetalia, sino otros generales, uno 
no puede acomodar en su cabeza, por qué ellos dicen haber aco- 
metido una tarea de tanta importancia y tanta envergadura y de 
tal dimensión y llegar a calcular esa operación como un gran éxito 
de una estrategia militar de un Ejército como el colombiano, con 
tantos hombres y bien armados contra 44 hombres. Uno no logra 
calcular cómo nuestros generales piensan en ese sentido. Creer 
que el cerco que se tendió sobre Marquetalia que fueron 16 mil 
hombres, no digamos todos en el campo de combate, porque no 
caben, porque el área también es muy chiquita. Pero lo que tiene 
relación y control con el cerco por el Huila, por el Cauca, por el 
Tolima, por el Valle, todas las tropas que están desplegadas 
alrededor de Marquetalia para controlar su posible escape, la 
cantidad de retenes, etc, Uno no logra entender por qué un general 
habla de un gran triunfo militar ¿cierto? Uno no comprende esas 
cosas. Uno se pone a pensar que ciertos generales si hubieran 
analizado desde un punto de vista correcto al pequeño grupo, el 
pequeño núcleo, pues les debería dar pena hoy, hacer un pronun- 
ciamiento, y tener que reconocer que utilizaron una fuerza de esa 
magnitud, de tantos hombres y tan bien armada, dizque para 
derrotar a 44 hombres. Porque esos generales plantean esa Opera- 
ción como lo último que han podido hacer en contra del movi- 
miento guerrillero. Estos generales son un enigma para mí, lo 
confieso. 

Por ejemplo, yo digo en el caso del general Matallana, si esta 
contienda hubiera sido el enfrentamiento contra unos mil hom- 
bres, pues hay que saludar al general Matallana y a los otros 
generales que dirigieron la Operación a sombrero quitado, por- 
que se considera o se consideran hombres que sí pueden en 
realidad conducir a un ejército al triunfo contra un ejército, 
aunque sea pequeño, con buenos resultados. Pero contra 44 
_ hombres... Uno no logra entender qué ilustración le están dando 

“estos generales a sus mismos mandos, a sus tropas, a la prensa, a 
sus lectores, de darse un estímulo de esa naturaleza contra tan 
poca gente. Además, hay que decir que el día cuando el general 
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Matallana dice que entró a Marquetalia, pues lo que había en 
Marquetalia eran solamente seis hombres. No había sino seis 
hombres, no había más gente. Allí estaban en las casitas y la 
ocupación se produjo primero tomando un cerro á'eso de dos 
kilómetros o tres kilómetros por elevación, una hora y media a pie 
o dos o tres horas para llegar a Marquetalia por un cerro abajo. 
Comenzaron en las horas de la mañana, un violento bombardeo 
sobre la zona de Marquetalia y sobre todas esas áreas. Ese día 
participaron 11 aviones borbardeando, ametrallando. Después 
de hacer lo que se llama un ablandamiento en la guerra, un 
ablandamiento del cerro que dice que ocupó el general Matallana, 
entonces se produce un desembarco de tropas, todo el día estuvie- 
ron desembarcando tropas en esa área y en Marquetalia no había 
sino seis hombres. Los otros hombres estaban regados en la otra 
área. j 

Me atrevo a decir, que si en Marquetalia en ese entonces, 
hubiéramos tenido quinientos hombres, se tiene que devolver el 
Ejército con sus 16 mil, perdiendo armas y de pronto, queda una 
parte de su tropa en poder nuestro. No hubiera podido entrar el 
gobierno a la región de Marquetalia. 

Nosotros solo disponiamos de los recursos que teníamos en la 
región, maíz, panela, lo que produciamos. Esa fue una pelea muy 
desigual. Los generales ahora deberían escribir o recordar sobre 
el fracaso que tuvieron con el comienzo de la Operación Marque- 
talia. No lo pueden tomar como un éxito. Fue ante todo, un 
fracaso político-militar. Hoy en cambio, después de veinte años 
de subsistir, de enfrentar toda clase de obstáculos, nosotros so- 
mos 27 frentes, mas otra cantidad de compañías regadas en el 
territorio nacional, que en un momento determinado pueden 
convertirse en frentes. Uno no se explica cómo se dan esas leyen- 
das. Debía ser todo lo contrario. 


Antes de Marquetalia, ustedes no habían conocido una Operación 
de esa naturaleza. ¿Qué es lo nuevo en esta Operación por parte del 
Ejército? 


Manuel Marulanda Vélez?: Yo creo que lo nuevo que se conoce 


en esta Operación, a diferencia de las otras, en primer lugar, es el 
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terreno que ocupan, es terreno con el que se quedan. Se tiende un 
cerco alrededor de Marquetalia, instalando una serie de retenes 
en sus áreas, taponando sus posibles vias de escape con patrullajes 
permanentes. Y además, en el propio terreno, finca que se toma, 
finca que se queda ocupándola el Ejército y no se retira hasta que 
termina toda la Operación. Entonces consideran terminado el 
objetivo militar. Eso es lo nuevo que uno aprecia en la Operación 
Marquetalia. 

Comienza la Operación con la concentración de grandes fuer- 
zas y el reforzamiento de los puestos militares de Planadas, 
Gaitania, el Carmen, San Luis, Praga, Chapinero, Casa de Zinc y 
la Estrella. Para esta Operación el gobierno disponía de 16.000 
hombres armados y equipados con todos los instrumentos de 
guerra modernos, tales como helicópteros, aviones de reconoci- 
miento de varios tipos, bombarderos facilitados por los Estados 
Unidos y algunas piezas de artillería. Además el gobierno dispo- 
nía para la Operación de 500 millones de pesos, agregando la 
ayuda de los Estados -Unidos que no era menor a los 300 millones 
de pesos. En 

Las tropas tomaron.tres vías para su concentración en Gaita- 
nia: lbagué-Planadas-Gaitania-Aipe-Gaitania y Neiva-Florida- 
Planadas. Los medios logísticos fueron transportados en vehícu- 
los hasta Planadas y Florida y desde allí hasta Gaitania, lo hicie- 
ron a lomo de mula, la mayor parte y el resto en hilicóptero. Por 
lo anterior, se vislumbra que era un plan bien elaborado, enel cual 
no sólo aplicarían las armas, sino que se acompañaria de una bien 
montada campaña propagandística a todos los niveles. 

Comienza el bloqueo económico contra la región, impidiendo 
el tránsito de comerciantes de todo tipo. Sitúan tropas para un 
riguroso control y comienza la Acción Cívico-Militar, a la que 
llamaron Cruzada de Paz. La Acción Cívica se organizó por 
varios medios: ayuda médica, donación de enlatados, etc. Se 
proponían con la acción ganar la voluntad de las masas, acu- 
diendo incluso, a toda clase de descréditos contra nosotros y 
haciendo gala a la vez de la buena voluntad del gobierno. 

- Vienen los primeros reconocimientos aéreos, en gran escala, en 
toda la zona con la ayuda de aviones, dejando así estudiados los 
sitios posibles de desembarque de tropas cuando lo estimaran 
conveniente. Acto seguido, lanzan millares de hojas volantes 
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justificando la ocupación militar de la zona, al mismo tiempo que 
pedían la colaboración de la población civil; a la población la 
engañaban diciendo que la persecución sería únicamente contra 
los dirigentes. Al mismo tiempo se adelantaba la campaña a 
escala nacional. En la región se hizo en varias etapas, por ejemplo, 
se lanzó un salvoconducto donde se explicaba que cualquier 
persona podría presentarlo a uno de los puestos militares. Se 
decía también en la propaganda, que era mejor pagar algunos 
años de cárcel y no perder la vida. Luego el compás de espera con 
el fin de ver los resultados inmediatos. Al tiempo que le propo- 
nían a muchos combatientes que se convirtieran en traidores y 
para lograr el perdón, mataran a sus dirigentes. 

La dirección de la guerrilla mientras tanto tomó sus medidas de 
seguridad. Se colocaron unidades en diferentes partes de la zona, 
a la espera de que irrumpieran por cualquier lugar, ya fuera por 
vía aérea o terrestre. Los abastecimientos se habían colocado en - 
lugares seguros, teniendo en cuenta las rutas que seguirían los 
combatientes cuando estuvieran en pleno enfrentamiento. 

Los mandos militares impidieron la llegada de comisiones del 
Congreso de la República y de otras personalidades que estaban 
interesadas en buscar una solución política del problema. Porque 
también estaban amenazadas otras regiones del Tolima, Cauca, 
Valle y Caldas. Cómo éramos un grupo tan pequeño, ellos no le 
prestaron mayor atención al problema, pensando que nos po- 
drían liquidar fácilmente. 

Los mandos militares no sólo concentraron sus tropas por 
Gaitania, sino que tendieron el cerco alrededor para evitar nues- 
tro escape, al producirse la acción de exterminio. 

El gobierno, a pesar de los múltiples pronunciamientos de las 
organizaciones de la ciudad y del campo, no detuvo la Operación, 
puesto que ya era un plan decidido en todo sentido. Tenia el 
apoyo de políticos como Gómez Hurtado, el iniciador de la 
campaña contra las llamadas Repúblicas Independientes. 

Comienza la Operación por tierra con apoyo aéreo; las tropas 
avanzan en tres grandes columnas: la primera por la margen 
derecha del río Atá otra con cierto atraso por la margen iZquier- 
da del mismo río y van tomando posiciones para garantizar el 
paso de la tercera columna que debía llegar a la parte alta del sitto 
llamado Alto Sano. 
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Los primeros combates se hicieron en la Suiza, el Infierno y 
Canoas, otros se libraron en la Palma y Mata de Guadua. Fueron 
duros. El Ejército hace una pausa y notifica a la población civil 
que debe abandonar la región por donde las tropas deben pasar. 
Las tropas siguen avanzando por la margen derecha del rio donde 
despliegan varias fracciones para establecer un verdadero control 
militar. La población civil que vivia sobre esa margen del río fue 
evacuada por el mando de la operación. Alli se fortalecieron y 
desde ese sitio, planearon la toma de la otra margen del río. La 
población civil había sido evacuada ya por nosotros, Luego se 
posesionan de Cartulina, San Miguel, Peña Rica, Palma Brava, 
Alto de Palma Brava. Se presentaron fuertes combates y los 
militares acudieron a todos los medios logísticos que tenían a 
mano, incluidos los bacteriológicos y el Napalm, con el propósito 
de producir el ablandamiento y cubrir su avance. Más tarde 
mediante un violento ataque aéreo y terrestre tomaron a Marque- 
talia. Utilizaron 10 aviones. Al mismo tiempo de la acción de los 
militares, se libraban, en un sitio llamado el Alto de Palma Brava, 

"grandes combates con numerosas bajas para el enemigo. En esa 
forma se consumaba la toma de Marquetalia. Entonces, como era 
de esperar, establecieron puestos militares en toda la zona. Co- 
menzaron a perseguir a los campesinos vinculados con la acción 
revolucionaria; unos fueron eliminados, otros juzgados en conse- 
jos de guerra que se realizaron en un lugar llamado El Dorado, 
cerca de Planadas. 

Nosotros reagrupamos nuestros efectivos y los distribuimos 
por otros lugares y se libraron también importantes combates. 
Los últimos ocurrieron en San Miguel, Juntas y la hacienda San 
Miguel, en la parte alta. La Operación había sido planificada para 
un mes y duraron cuatro meses. Agreguemos como dato, que el 
Ejército concentró un número no menor de 400 hombres, entre 
antiguos guerrilleros liberales, para convertirlos en contraguerri- 
lla. Más adelante nos reagrupamos nuevamente adentro de la 
selva y las tropas se vieron obligadas air a buscarnos hasta allí y se 
hicieron todavía nuevos combates. La toma de Marquetalia signi- 
ficó para el gobierno, la posesión del territorio, sin lograr el 
aniquilamiento del núcleo armado. Vuelvo y le repito, si hubiéra- 
mos tenido un mayor número de hombres, sin lugar a dudas, 
hubiéramos desbaratado por completo la Operación Militar. 
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¿Qué es lo nuevo que ustedes se plantean como guerrilla para 
enfrentar esa Operación? 


Manuel Marulanda Vélez?: Mire, nosotros no tenemos cosas 
nuevas. Nosotros lo que sabemos es esto, definitivamente sin 
vacilarlo y pensarlo dos veces con cabeza fria. Sabemos que se va 
a producir una Operación de aniquilamiento, No contamos con el 
apoyo de ningún otro movimiento que pueda protegernos o que 
pueda abrir otros frentes en el país. Esas condiciones no estaban 
dadas en ese momento. Nosotros, al comienzo, solamente nos 
apoyamos en la denuncia y es cuando comenzamos a denunciar la 
Operación y a buscar salidas. Le planteamos eso al Parlamento, 
nos dirigimos a los gobernadores, nos dirigimos a las organizacio- 
nes sindicales, nos dirigimos a los partidos políticos, a las muje- 
res, a la Cruz Roja Internacional, a los intelectuales, no se quedó 
nadie a quien no nos dirigiéramos tratando de encontrar una 
salida para ese tipo de lucha que sabíamos se iba a presentar, 
porque ya estaba aprobado de hecho, incluso por el propio 
Parlamento. Pero nosotros no podíamos abandonar esas tierras 
que eran nuestras, que las habíamos conquistado con trabajo,con 
mucho sacrificio. Porque a un gobierno, porque a una reacción, 
porque a unos mandos con cualquiera de los pretextos que se le 
quieran poner, le dio la gana de obligarnos a abandonar la región. 
Históricamente no podía continuar dándose esa misma situación 
que se había presentado a lo largo de nuestra historia, en otros 
sitios. Nosotros al final nos convencimos de que había llegado la 
hora, de que un pequeño núcleo se enfrentara a una gran fuerza 
militar y sentara definitivamente un precedente en la vida nacio- 
nal. ¿Y cómo ibamos a sentar ese precedente? Nos sentamos a la 
máquina entre todos, todo el conjunto, toda la dirección y elabo- 
ramos un programa a largo plazo. Ahí está el documento que se 
llama el Programa de los Guerrilleros. En medio de las bombas, 
en medio de los ametrallamientos, en medio de la ocupación de 
toda Marquetalia, se aprobó el Programa de los Guerrilleros. 
Nosotros sabíamos que esa lucha tendría sus dificultades inicial? 
mente, se retardaría años, muchos años, pero que finalmente ella 
prendería, porque era una lucha justa y lo que se había hecho con 
nosotros era injusto y lo injusto siempre es injusto. Por eso, desde 
el comienzo mismo elaboramos el Programa. Y lo que dice ese 
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documento, escrito con tantas dificultades, es lo que hoy tiene que 
expresar la prensa de nuestra lucha actual; de ese documento 
tienen que ocuparse los mandos militares, los medios de comuni- 
cación, los partidos políticos, toda la sociedad colombiana. Esa es 
nuestra voz y nuestra actitud. Hoy es la opinión nacional la que 
nos escucha. Porque no se pueden quedar en el papel veinte años 
de lucha, con sus muertos, con sus encarcelados, con los desapa- 
recidos, con los torturados, con las regiones arrasadas. 


¿Pero en ese momento, desde el punto de vista militar, ustedes qué 
concepción tienen? 


Manuel Marulanda Vélez?: En ese momento nostrazamos como 
concepción militar, la lucha de guerrillas, de la guerrilla móvil. Lo 
que significa que no existe lugar dónde encontrarla. Hoy está 
aquí, mañana no está. Mañana está a diez kilómetros, golpea, 
desaparece, vuelve a golpear y desaparece, vuelve y aparece, 
golpea en el Huila, aparece en el Tolima, desaparece y golpea en el 
Cauca, desaparece y aparece en el Valle, aparece en Caldas, 
desaparece y aparece en Cundinamarca. Eso eslo quese llama una 
guerilla móvil. Esa fue la concepción táctica y estratégica que nos 
dimos inicialmente, con el pequeño núcleo de los 42 hombres, 
Para evitar precisamente ser destruidos, porque el gobierno en ese 
momento estaba en condiciones de aniquilar cualquier organiza- 
ción que no utilizara la táctica de la guerrilla móvil, absolutamen- 
te móviles en todo el territorio nacional. Y esa táctica la comenza- 
mos a aplicar después de la Operación Marquetalia. Y es ási que 
se cumplieron ciertas hazañas, muy pequeñas, escaramuzas pe- 
queñas. Pero de todas maneras nosotros continuábamos desarro- 
ltando esa política para poder sobrevivir en esas circunstancias 
tan difíciles que se daban en la nueva etapa del movimiento 
guerrillero. Esa fue la parte esencial, aunque hoy sigue siendo 
fundamental, con otras características. 


¿Durante la Operación Marquetalia, cómo funcionó esa táctica de 
guerrilla móvil? 


Manuel Marulanda Vélez?: La táctica de guerrillas era enfren- 
tarnos de región en región y de vereda en vereda, hasta que se 
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produjera la ocupación total de la zona y ya no nos quedara 
terreno por dónde movernos, además de acabar con todos los 
medios económicos de que disponíamos. Esa fue la táctica. Lue- 
go, pues teníamos otros planes previstos y esa táctica nos dio el 
tiempo suficiente para cumplirlos más adelante. 


¿Ustedes tenían un tiempo previsto de la Operación? ¿El movimiento 
operaba con una inteligencia entre la población para saber cuáles 
eran las características de la Operación? 


Manuel Marulanda Vélez?: Nosotros teníamos ya organizada 
una inteligencia a nivel de masas y a nivel de personalidades, que 
nos enviaban noticias de cómo se iba a realizar la Operación. 
Inclusive, sabíamos de antemano de qué armamento disponía el 
Ejército, de qué vehículos de transporte, de mulas, de camiones, 
de aviones. Le digo algo más: sabíamos en qué momento iban a 
utilizar las bacterias. Teníamos una información completa de 
cómo se desarrollaba el operativo y qué finalidad tenía, cómo 
desarrollarian el cerco y en qué condiciones. Esa Operación 
estaba prevista para un mes de duración, con el objetivo de 
entregar solucionado todo el problema de Marquetalia. Lo que se 
prolongó no sólo por un mes, sino por veinte años y vea ahora 
cómo es de grande el problema. 


¿Cuáles eran los planes que ustedes tenían para el momento en que 
ocuparan la región? 


Manuel Marulanda Vélez?: El objetivo eran las guerrillas móvi- 
les. Comenzar a desplazarnos a otros departamentos, al Cauca, al 
Huila, al Tolima, al Valle, en pequeños grupos de doce unidades. 
En ese entonces se llamaba una guerrilla, lo que hoy es úna 
escuadra. Así lo hicimos en esas condiciones. Inicialmente nos dio 
muy buenos resultados, porque cuando aparecía un grupo guerri- 
llero, que era detectado por el enemigo, mientras las tropas 
concurrlan a cercar el pedazo, pues ya esas guerrillas no se sabía 
dónde estaban. De pronto la detectaban en otra parte y allá caían 
quinientos, mil hombres a destruirla y de inmediato desaparecia. 
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Esas fueron las condiciones de nuestros inicios para así lograr los 
objetivos, después de la toma de Marquetalia. Aparecer y desapa- 
recer, 


El general Matallana en el relato que hace de la Operación Marque- 
talia, cuenta que ustedes tenían una trocha de escape. ¿Esa trocha 
hacía dónde se dirigía? 


Manuel Marulanda Vélez?: ¿Trocha de escape? Yo creo que no 
es ningún descubrimiento. Eso es más de lo que nosotros llama- 
mos el despiste. Nosotros no sólo teníamos una trocha de escape 
hacia el Cauca, sino que teníamos varias, también hacia el Valle. 
Seguramente la trocha que descubrió el general Matallana, es la 
trocha normal que hacen unas guerrillas que aparentemente la 
van a transitar, pero que no transitan, sino que transitan otras, 
que son completamente desconocidas. Nosotros salimos por va- 
rias trochas. Es que de Marquetalia se puede salir, se lo puedo 
decir, se sale para el Huila, se sale para el Cauca, se sale para el 
Valle, se sale para Caldas. Entonces, trochas teníamos varias, 
como vías de escape, nosotros escapamos por todas esas trochas, 
Y había una trocha que se llamaba la trocha central, por donde 
posiblemente entraban a la región algunos abastecimientos. Ciga- 
rrillos, alguna cosa de importancia que necesitábamos, Entonces 
debe ser la trocha que dicen que ellos descubrieron. Aunque si 
ellos hubieran descubierto esas trochas antes o después de la 
Operación, quizá las hubieran transitado, Descubrieron, eso sí, 
una vieja trocha, 


¿Ustedes salen de Marquetalia y se arden a Riochiquito, qué 
sucede luego? 


Manuel Marulanda Vélez?: Nosotros incluso, utilizamos una de 
las trochas, no la que dice el general Matallana y nos acercamos a 
'Riochiquito, allí estamos un tiempo y luego nos devolvemos al 
Sur del Tolima, nos regamos. En Riochiquito no siempre perma- 
necemos todo el tiempo. 
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¿Cómo surge la idea del Bloque Sur y cuándo se realiza la Conferen- 
cia? 


Manuel Marulanda Vélez?: Después de salir de Marquetalia, 
teníamos conocimiento de que había una situación dura por los 
lados de Natagaima, Chaparral, Oriente del Tolima, que se co- 
menzaba a vivir una situación desagradable en esas zonas de 
tradición guerrillera. Es cuando decidimos realizar un intercam- 
bio de opiniones con los dirigentes de esas regiones. Lo hicimos 
basados en un examen de la situación del momento y llegamos a la 
conclusión de que había condiciones favorables y se podía convo- 
cara la primera conferencia que se llamaría el Bloque Sur. Que lo 
componían personal de Riochiquito, la parte de Natagaima que 
se conocía como el 26 de septiembre, el Oriente del Tolima y 
nosotros los de Marquetalia. Se dicutió mucho sobre el estado de 
terror que imperaba en esas zonas; se analizó el conjunto del país, 
el estado de ánimo de las masas, en fin, lo que tiene que ver con el 
desarrollo político. Se concluyó que era inevitable que la violencia 

. se iba a extender a otros lugares, más tarde a Riochiquito, el Pato, 
Guayabero, los Llanos y culminaria en las ciudades, acabando 
con las pocas libertades democráticas. 

Desde el punto de vista militar, el Bloque Sur significaba 
precisamente el comienzo y la extensión de la lucha guerrillera, no 
sólo en Marquetalia, sino también el 26 de septiembre, el Oriente 
del Tolima, incluyendo a Riochiquito, que aún no había sido 
afectado por la operación Marquetalia. La conferencia crea en- 
tonces, el Bloque Sur, nombra una dirección conjunta y se dan 
orientaciones y comienzan las acciones. 


¿Qué tipo de orientaciones salen de la Conferencia? 


Manuel Marulanda Vélez?: Guerrillas móviles. Todo estaba su- 
jeto a la orientación de guerrilla móvil porque no había condicio- 
nes reales para resistir militarmente en una región, dijéramos que 
se pudiera organizar una resistencia tenaz, no era posible. Porque 
si habían tomado a Marquetalia, que el enemigo debía entrarle de 
frente, hacer todo su esfuerzo, si en un territorio no muy favora- 
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ble, pues en ese momento se consideraba que no había otros 
territorios en condiciones para una resistencia de ese tipo. Gol- 
pear, desaparecer, volver a golpear, desaparecer y volver a gol- 
pear, en las áreas fundamentalmente de Marquetalia, en los alre- 
dedores de Natagaima, en el Oriente del Tolima, Chaparral, 
Herrera, El Limón. 


¿Pero la idea con el Bloque era conformar una dirección unificada 
del movimiento guerrillero? 


Manuel Marulanda Vélez?: Sí. La idea fundamental es la direc- 
ción del Bloque Sur, compuesta por la gente de Marquetalia, por 
el 26 de septiembre, los del Oriente y también de Riochiquito. 


¿Y cuáles son los planes que salen de la Conferencia? 


Manuel Marulanda Vélez?: Los planes que se dan para el Bloque 
Sur son en primera instancia, la subsistencia de todo el movimien- 
to. Tratar de subsistir por encima de las dificultades. Tratar de 
comentar a nivel de cada una de las partes del Bloque, el desarro- 
llo de la experiencia y hacer acciones al mismo tiempo que realizar 
denuncias, seguir aprovechando cualquier medio político, cual- 
quier situación de masas favorable y la orientación del comienzo 
de este tipo de lucha. 


¿Pero todavía no se hablaba claramente de lo que serían las FARC, 
posteriormente? 


Manuel Marulanda Vélez?: No había una idea clara. Se había 
formado el Bloque Sur, ya comenzaba a aparecer lo que podrían 
ser las FARC más adelante. Habia indicios de su futura forma- 
ción. Pero ninguno había hablado de FARC todavía. Se hablaba 

-de la consolidación del Bloque, del crecimiento, y si las condicio- 
nes eran favorables, podríamos ampliar nuestra influencia a otras 
zonas. 
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Inmediatamente salen del Bloque Sur, ¿cómo se realizan los planes 
acordados? 


Manuel Marulanda Vélez?: Quedan tareas. Los del 26 realizan 
sus acciones, los del Oriente también y nosotros lo mismo, alrede- 
dor de Planadas, Chapinero, Gaitania, San Luis. Hay la orienta- 
ción de continuar la lucha. Continuar el trabajo de crecimiento de 
estos grupos, en difíciles condiciones. Situaciones que inclusive 
no se habían dado en las épocas anteriores. Porque esas guerrillas 
realizaban una acción y de inmediato regresaban a su lugar de 
origen. Estas no tienen lugar de partida, son guerrillas errantes, 
porque no pueden permanecer más de tres o cuatro días en un 
lugar porque ya está sobre ellas el operativo militar. Así mismo se 
traza la concepción militar. Si esa guerrilla ve el terreno para 
operar, pues opera, si no no lo hace. Porque si golpea puede ser 
destruida. Queda en amplia libertad cada comando con base en 
unos lineamientos de operar o no operar, acorde a su situación. 
Pero siempre la existencia de la guerrilla está muy ligada a su 
capacidad operativa, de actuar. 


¿Estos núcleos del Bloque Sur tienen una comunicación de lo que 
están haciendo? 


Manuel Marulanda Vélez?; Si, claro, hay una permanente co- 
municación entre el grupo de Marquetalia y el grupo del 26 de 
septiembre y el grupo del Oriente, que ya se declaran como 
guerrillas, hay una dirección conjunta, salen de ésta orientaciones 
para el Bloque sobre la misma movilidad. 


¿Después del Bloque Sur qué sucede con el movimiento? 


Manuel Marulanda Vélez?: Después del Bloque Sur viene la 
Toma de Inzá, por nuestra parte, ya estamos sometidos a esa 
situación de persecución, tenemos que tratar de realizar algunas 
acciones, para responder a la agresión del enemigo. Tomamos 
Inzá, Se realizan otras peleas de camine; otras por Marquetalia, al 
regreso, hasta llegar a Riochiquito. El enemigo pretexta segura- 
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mente eso. Nosotros estábamos seguros de que después de Mar- 
quetalia, seguiría Riochiquito, Sabíamos que esa era parte del 
escalonamiento de la estrategia que se habían dado los mandos 
para destruir las famosas “Repúblicas Independientes”, que no 
eran ningunas repúblicas independientes. Entonces, vino la Ope- 
ración contra Riochiquito. Allí no hubo la menor resistencia. No 
estaban creadas las condiciones para resistir. Había poca prepa- 
ración, pocos abastecimientos. El Ejército también con base en la 
experiencia de Marquetalia, decidió cambiar en la manera de 
actuar. 


¿En qué sentido cambiaron? 


Manuel Marulanda Vélez?: En el sentido digamos, de impedir 
toda clase de abastecimientos. Impedir que se dieran los tiempos 
para recolectar las cosechas y se lograra el almacenamiento en la 
misma región. El Ejército cambió en ese sentido. Vino la ocupa- 
ción de Riochiquito y al producirse la acción, como ya había 
planes para las guerrillas por Herrera, Planadas, Gaitania, por 
Chapinero, por San Luis, entonces comenzó el movimiento com- 
pletamente móvil para cumplir los acuerdos. 


EL ELN 


“Recogemos la validez del pensamiento 
de Camilo”. 


Hagamos un poco de historia: ¿por qué se funda el ELN y por qué 
razón escogen la lucha armada como camino para la toma del 
poder? 


ELN: La conformación de nuestra organización es el resultado 
de la maduración de las contradicciones de clase en la sociedad 
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“colombiana. Contradicciones que se han venido dando histórica- 
mente desde hace mucho tiempo, no solamente en este siglo. 

Tiene que ver también con la radicalización de esa lucha de* 
clases, que se ha abierto paso a través de la violencia, donde 
realmente la expresión popular no encuentra otra salida. En una 
primera etapa no tanto hacia una ofensiva político-militar sino 
más bien hacia una resistencia armada, que lleva a la conforma- 
ción de grupos guerrilleros y de autodefensa. Ese proceso se 
entrelaza con la necesidad de sobrevivencia de nuestro pueblo y la 
imposibilidad de darle una salida por otras vías a la situación que 
vive el país. 

- En 1964 existen varias fuerzas: las del MOEC, ya muy diezma- 
das, que había iniciado la lucha armada a partir de 1960; el 
Bloque Guerrillero del Sur (que en 1966 se convertirá en. las 
FARO), unificación de tres sectores de autodefensa, en un paso ya 
más avanzado de su lucha; el ELN nacido en julio de ese año y 
sectores de la Juventud del MRL que se pronunciaban también 
por la lucha armada. 
- Miembros de algunas fuerzas coincidieron en La Habana en 
1963, formando la Brigada José Antonio Galán, real anteceden- 
te del ELN. La Brigada se desintegró al regresar sus componentes 
al país, pero sus mejores cuadros conformaron el ELN integrando 
a su seno algunas unidades de las JMRL. 

Eso en cuanto al aspecto general. Asíel ELN no nace porque 3 
064 compañeros destacados piensen fundar una nueva organiza- 
ción sino que hay algo más de fondo histórico, que es el proceso 
de agudización de las contradicciones de clase en el país. Hay pues 
dos hechos importantes: uno, la maduración ideológica del pue- 
blo que se expresa en la conformación de grupos de resistencia; y 
la otra, un proceso aún no completo de racionalización ideológica 
y política que surge como alternativa a lo que en ese momento 
piensan otras organizaciones. Hay en Colombia y en otros países 
ún rompimiento con la visión y la práctica política anteriores 
comunes a casi toda América Latina, rompimiento que se eviden- 
cia en y se refuerza con la Revolución Cubana. 


¿Qué significación especial tuvo para ustedes la vinculación de 
Camilo? 
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—Un hecho decisivo en la historia de nuestra organización y 
del proceso revolucionario colombiano fue la incorporación de 
Camilo Torres a la guerrilla y su muerte en combate. Este paso 
alumbró el camino de los cristianos indicándoles que no sólo 

. pueden sino que deben ser revolucionarios, amplió las filas de la 
revolución colombiana y le dio a esta una nueva dimensión, 
señaló caminos prácticos en la relación marxismo-cristianismo. 
Para el ELN, en particular, significó una distinción, un gran 
respaldo político, una ampliación de su militancia y radio de 
acción y la creación de una simpatía nacional que todavía nos 
acompaña. Paradójicamente, en su momento este hecho trascen- 
dental no fue captado en toda su magnitud histórica ni por el ELN 
ni por las fuerzas revolucionarias colombianas. 

. Para nosotros el “Che” y Camilo —en dos ámbitos distintos 
pero íntima e inseparablemente ligados— constituyen figuras 
decisivas de la nueva etapa que desde 1960 vive Latinoamérica. 


Después de haberse fundado el ELN, ¿usted cree que la lucha 
armada como camino para el pueblo colombiano ha sido suficiente- 
mente clara como para que tenga un apoyo masivo?, ¿o la guerrilla 
sigue siendo un movimiento de resistencia, con una influencia muy 
relativa? 


—Hay que mirar dos cosas. Desde cuando surge y hasta hace 
21 años, la lucha armada sí era un movimiento de resistencia. 
Había que canalizarlo hacia vertientes ideológicas que permitie- 
ran salidas más profundas a la situación de explotación que vivía 
el pueblo, había que cualificar ese movimiento de resistencia que 
se estaba dando en los movimientos de izquierda en el país y en 
toda América Latina. Darle una justificación para ganar un piso 
político, romper ese marco de resistencia en un proceso de organi- 
zación y concientización de las clases explotadas. Y esto fue lo que 
se propuso el ELN, 

Evidentemente, no se podía de una vez pasar de un movimiento 
de resistencia a uno de ofensiva, de toma del poder. En un 
comienzo se pudo pensar o desear que fuera igual a Cuba, en 
donde en dos, tres años se sintetizó todo el proceso. Al principio, 
algunas fuerzas hicieron una traslación esquemática pensándose 
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que aquí también se podía hacer lo mismo, por lo que se produje- 
ron diversas desviaciones. 


¿De qué tipo de desviaciones habla usted, cómo se manifestaron? 


-—Hubo varias. En diferentes países y en el nuestro, como 
reflejo de una superficial asimilación de la Revolución Cubana, se 
cayó en lo que se denomina el cortoplacismo, que a nosotros no 
nos afectó. En cambio, entre las más significativas de nuestras 
desviaciones están el militarismo y el vanguardismo. El militaris- 
mo es producto de plantear que el proceso revolucionario sola- 
mente tiene salida por medio de la lucha armada como única 
forma de la lucha de clases; de adoptar una visión excluyente que 
no recurre a otras formas de lucha. Esto no permite que las masas 
vayan aprendiendo de su lucha cotidiana. Facilita, en cambio, 
que solamente los sectores más destacados, las personas más 
destacadas en la lucha del pueblo tengan acceso y expresión en la 
organización armada. Además, desarrollándose lo fundamental 
de esa lucha en el campo, se menosprecia la ciudad. 

El ELN nace, y está consignado en sus documentos, con com- 
prensión del papel de la clase obrera, los campesinos, las masas 
populares, dentro de una clara concepción de guerra popular 
prolongada. La zona escogida para su acción inicial de fuerte 
influencia obrera y revolucionaria, la composición inicial de sus 
filas en las que también había cuadros obreros y sus primeros 
años de lucha fueron ajenos a lo que se ha denominado el ““foquis- 
mo”. Vinieron luego fuertes desviaciones militaristas y vanguar- 
distas, componentes inseparables del foquismo. 


Con respecto al militarismo, ¿éste sólo se expresa en la conducción 
de la lucha armada o también como una concepción de la organiza- 
ción misma, es decir, de las relaciones internas de la organización? 
¿No fue ese el problema que vivió el ELN? 


—Hay dos cosas en mi exposición. Al plantearse que la única 
forma de resolver las contradicciones es mediante la lucha arma- 
da, excluyendo formas auxiliares que luego engrosarán esa hucha 
armada, esa concepción tiene sus expresiones internas correspon- 
dientes en la forma en que los compañeros combatientes tienen 
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que hacer su vida política, en su comportamiento frente al enemi- 
go y frente al combate, El cuadro, el compañero, se mide funda- 
mentalmente —porque esas son las exigencias y las prioridades de 
la lucha armada— no por su comprensión política, por su convic- 
ción, sino por lo que él está aportando en un momento determina- 
do. No es tanto que el compañero pueda o no expresar sus puntos 
de vista sino que ellos están influidos y casi que determinados por 
su compromiso y por la forma como él vive la situación militar y 
su propia vida. Esas cosas están muy ligadas y tienen que ver 
forzosamente con la forma de resolver los problemas y las contra- 
dicciones internas, con la forma de valorar el conjunto de la 
situación. Pesa, además, la inexperiencia, la misma composición 
de la guerrilla. 


¿Esa situación es la que produce los conflictos internos que viven 
durante la época de Fabio Vásquez, con el problema del fusilamiento 
de algunos de sus compañeros? 


—Ese tipo de desviaciones tiene mucho que ver con la situa- 
ción histórica de la organización y con el desarrollo del proceso 
revolucionarios colombiano. No es fácil profundizar este tipo de 
hechos en este momento... evidentemente no es lo mismo vivir esa 
situación tal como la vivieron los compañeros, a hacer hoy un 
análisis frío, crítico. Tenemos que estar más integrados a esa 
práctica tal como la vivieron hombres de carne y hueso, dentro de 
difíciles situaciones concretas. Creemos de todas maneras que la 
organización cayó en desviaciones, cometió errores, hizo análisis 
superficiales y subjetivos, fue influenciada por el excesivo peso de 
algunos de sus dirigentes, desviaciones todas ellas producto del 
grado de insuficiente desarrollo de la organización y del movi- 
miento revolucionario. 


¿Ustedes ya han resuelto internamente esa situación, es decir, hay 
úna concepción distinta del manejo mismo del mando y de la organi- 
zación en la guerrilla? 


' —En estos momentos, después de mucho tiempo de racionali- 
zar, de reflexionar y asimilar la experiencia nuestra, de otras 
organizaciones y de otros pueblos, se ha venido cambiando tanto 
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en concepción como en métodos de dirección. En cuanto a la 
racionalización completa de estos hechos, aún no la hemos termi- 
nado. Es un proceso aún no concluido. Pero en gran medida es 
bastante claro y avanzado, con comprensión de los errores princi- 
pales y asignación de las responsabilidades correspondientes. 


¿Pero ese cambio cómo se expresa en este momento en la dirección 
del ELN? 


—Esa superación es un proceso que viene desde hace unos siete 
u ocho años. Tiene que ver como aspecto fundamental con una 
mayor compenetración con nuestro pueblo, hemos venido ligán- 
donos con el movimiento de masas. Para nosotros ese ha sido el 
aspecto central, Esa racionalización se ha expresado en métodos, 
en criterios, en principios organizativos, que hemos condensado 
en nuestra propia práctica, Además, hemos recobrado el princi- 
pio revolucionario de la dirección colectiva y del papel de la 
organización en su conjunto. 


¿Eso significa que hay una democracia interna mucho más amplia y 
racional? 


_—Como es lógico, tenemos unos principios organizativos. 
Dentro de ellos el centralismo democrático, el criterio de la 
mayoría es el que se respeta, el que se impulsa y la minoría tiene 
que acatar a esa mayoría. Por otro lado, está el respeto a las 
Opiniones políticas, a que se disienta dentro de los canales orgáni- 
cos, o sea que haya una expresión dentro del centralismo demo- 
crático. Pero esto es aún imperfecto, hemos avanzado mucho 
pero nos falta avanzar más. Además, nuestra condición de orga- 
nización clandestina, siempre a tiro de fusil del enemigo, dificulta 
la plena democracia revolucionaria. 


¿Ustedes cómo establecerían una periodización de lo que ha sido el 
ELN en estos 21 años; cuáles son las principales etapas por las que 
han pasado? 


—Sólo ahora se está escribiendo colectivamente la historia de 
la organización y se están definiendo esas etapas.Pero creo que 
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hay varias. La primera es el surgimiento e implantación, que se 
inicia en 1964 como proceso de preparación; incluye su lanza 
miento en enero del 65 en Simacota, sus primeros combates y el 
ingreso de Camilo, muerto en febrero del 66. 


¿Qué caracteriza ese comienzo? 


—Ese comienzo ubica unos lineamientos centrales, una visión 
política e ideológica, que nos marca un rumbo estratégico de 
Liberación Nacional, pero digamos que el mismo desarro!lo del 
proceso revolucionario colombiano, la agudización de la lucha de 
clases, la ausencia de análisis de más fondo, el mismo nacimiento 
de la organización, le marcan unos vacíos que son los que habría 
que ir llenando posteriormente, en la medida que nuestra compe- 
netración con la situación del pueblo y con el pueblo mismo nos lo 
fuera permitiendo. No llenar esos vacíos, como en efecto sucedió, 
permitió que se dieran esas desviaciones. Frente a esto hay dos 
criterios: uno, el de que nosotros desde un comienzo nacimos 
desviados; el otro, el que le he planteado: todo proceso nace con 
vacíos. 


¿Esa primera parte se caracteriza porque se plantea un proyecto 
político-militar y hay unos vacios; ¿cuál es el segundo período? 


—El segundo período busca sobre todo la consolidación de la 
organización. Es cuando esta se convierte en el “coco”, en el 
punto de ataque directo de todo el aparato militar de la burguesía 
que inicia su labor buscando aniquilar el ELN. Ese proceso va 
desde el 66 hasta el 72, inclusive hasta el 73, cuando lo de Anorí. 

A 
¿En ese período, qué expresaba el ELN desde el punto de vista 
militar, cuál era su grado de expausión e influencia? 


—En ese momento se busca como aspecto central consolidar la 
organización, no convertirse en blanco para que el enemigo la 
pueda desintegrar; empieza un proceso de conformación de Fren- 
tes y de consolidación politico-militar. 
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O sea, que están en Santander y luego... 


—En Santander fundamentalmente, en Carare, Opón. Poste- 
riormente se desplaza hacia Antioquia. Son las zonas fundamen- 
tales de trabajo: Santander, Bolívar, la Serranía de San Lucas y la 
parte nororiente de Antioquia. Alí en esas zonas operan los dos 
Frentes: el José Antonio Galán y el Camilo Torres. Esto facilita 
que la organización se consolide como tal, para seguir trabajan- 
do, desarrollando un programa político organizativo con las 
masas campesinas. Pero el enemigo está encima de la organiza- 
ción, acosándola, buscando impedirle su consolidación. Se des- 
arrollan entonces los mayores esfuerzos hacia el interior de la 
propia organización. No se capta bien que su mejor protección es 
refugiarse en el seno de las masas y que de allí va a depender su 
crecimiento cualificado. Se pensaba que sería peligroso dejar de 
trabajar la consolidación y supervivencia. Los afanes de la lucha 
diaria, el cúmulo de problemas que trae el mantenimiento de una 
guerrilla, la solución diaria de problemas logísticos, los desplaza- 
mientos, disciplina interna, mantenimiento de contactos con los 
sectores de colaboradores campesinos y con las redes urbanas es 
de por si abrumador y totalmente absorbente. En esta forma, la 
consolidación interna era muy deficiente en lo político, sin tiempo 
para la formación de cuadros integráles. Los que se estaban 
formando lo eran solo parcialmente, en lo esencial de los proble- 
mas prácticos del “monte”, mantenimiento y consolidación física 
de la guerrilla, evadir la emboscada o tenderla al enemigo, la 
búsqueda de recursos económicos. Esto trae un relativo aisla- 
miento, disminución de la capacidad politica, marginamiento de 
los grandes acontecimientos nacionales. También da paso a una 
determinada valoración del combatiente: cuál era el más apto 
precisamente para ese tipo de exigencias del momento y quién no * 
lo era o lo era menos. 


¿En ese momento, la dirección de la guerrilla era esencialmente 
urbana? 


—La organización como tal era una organización guerrillera 
rural, la ciudad era su base de apoyo; de ahí salió el nombre de 
redes urbanas. La organización era la guerrilla rural, allí se ejercía 
el mando y el control del conjunto de la organización. Su mando 
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lo ejercían elementos urbanos y, en menor grado, campesinos, a 
cuyo cargo estaba principalmente lo rnilitar y lo logístico. Pero lo 
fundamental era que en las decisiones claves tenían más peso unas 
pocas personas que la guerrilla en su conjunto. 


_ ¿Pero entonces, por qué no se cristaliza el proyecto de expansión 
militar de la guerrilla, de los Frentes, qué es lo que sucede? 


—La expansión y presencia militar se sigue dando, dentro de 
los lineamientos señalados. El trabajo militar se ha extendido a 
Antioquia y Bolívar. 


¿Qué es lo que corta ese proceso de desarrollo, es el caso de Anorí? 


—Anorí es como una campanada de repercusiones tardías. Allí 
se sintetiza una experiencia, porque la construcción de la organi- 
zación se venía haciendo fundamentalmente con base en la incor- 
poración. Se va a la zona, se habla con la gente, se contacta y se 
recluta, se dejan puntos de contacto. Pero la organización no 
repasa la zona, no hay trabajo de concientización, de educación, 
de motivación y de organización para que el campesino se sienta 
parte de la organización y no simplemente un colaborador o 
auxiliar. Se necesita que haya fusión entre la guerrilla y la pobla- 
ción, pero lo que se hace es una labor de reclutamiento, de 
consolidación hacia adentro, quien esté por la lucha armada se 
incorpora, sus familiares y allegados darán un lejano respaldo. 
Pero se necesita además un proceso de educación, de solidez 
ideológica para que la persona se sienta identificada con el proce- 
so que va a asumir y para la creación de una base firme de 
reproducción de la organización y de su trabajo. En la forma 
como se viene trabajando se recibe el apoyo de la población 
cuando la organización está en las zonas, cuando no lo está la 
razón de ser de la lucha del campesinado deja de tener vigencia, se 
convierten en zonas pasivas y, en buena medida, el campesinado 
se siente huérfano y defraudado. 


¿Eso es lo que produce Anori? 


—Sí. Anorí sintetiza la práctica de la organización: pasar por 
las zonas, motivar la gente, incorporarla y crecer como organiza- 
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ción, pero crecer con base en un reclutamiento no selectivo sin 
suficiente formación ideológica y política. Además, la carencia de 
organización de la base campesina, la hace permeable a que el 
enemigo la penetre. Esos dos factores se dan en Anorl. 


¿Un primer factor es la infiltración a través de la gente que reclutan? 


, 


-—No. Es la debilidad ideológica y política de los miembros que 
se van integrando a la organización, lo que trae posteriores 
deserciones y que ante ellas haya que fusilar. Nosotros entende- 
mos ahora —antes lo entendíamos menos bien— que cuando una 
persona quiere desertar es porque no está integrada al proceso y 
no es culpable de hacerlo porque no se le ha dado suficiente 
formación política. Pero en condiciones de un cerco y una ofensi- 
va del enemigo, la deserción de una persona desmoralizada que 
tiene mucha información es muy peligrosa... Si hay un trabajo de 
organización de la base campesina, el enemigo difícilmente puede 
penetrar y la organización puede moverse con mucha más soltu- 
ra. En la zona de Anorí hay un proceso de crecimiento, grupos de 
100 compañeros, gente nueva en una zona que no estaba trabaja- 
da políticamente. En esas condiciones el enemigo monta el opera- 
tivo. 


¿Cuánto tiempo dura la guervilla en Anorí antes del operativo? 


—Dura un tiempo corto, cuestión de meses, era una zona que 
apenas la organización estaba explorando. Esto demostraba algo 
habitual en muchas regiones, la simpatía hacia el ELN y hacia la 
lucha armada, la predisposición del campesino para incorporarse 
a la guerrilla. El enemigo fue trabajando las bases, sabía por 
donde se movían los grupos. Aquella columna era la más dinámi- 
ca en esos momentos, allí se concentraba casi exclusivamente la 
actividad militar de la organización. En otras zonas trabajaba en 
otras tareas. Esto hacía que la mayoría de la capacidad militar del. 
Ejército se centrara ahí, que más de 30.000 hombres fueron 
concentrados sobre Anorí, 
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Mirando retrospectivamente, ¿qué significó para ustedes Anori? 


—Anortí tiene un significado profundo. El más grande es el 
mensaje de la convicción ideológica de los compañeros que se 
defendieron, conscientes de que tenían que morir. El caso concre- 
to de Manuel Vásquez Castaño, que es para nosotros ejemplo de 
convicción revolucionaria y de firmeza, y también el de su herma- 
no Antonio y de muchos compañeros más. Lo otro es la misma 
experiencia que de ahí sale, aunque nos llevó tiempo entenderla, 
asimilarla, lo que sólo se produjo después de cuatro o cinco años. 
En aquel momento solamente mirábamos a Anorícomo un grave 
golpe militar pero se nos escapaban o no tomábamos conciencia 
del porqué. Fue un golpe que el enemigo nos dio producto de 
nuestras fallas, nuestras deficiencias. Pero esto no se planteó en su 
momento y se tardó en entrar en el análisis. Las dos conclusiones 
que de inmediato se sacaron fueron las señaladas sobre la firmeza 
y convicción de los compañeros caídos en combate, cuestión 
fundamental y de gran aliento para toda la organización y, luego, 
no entender Anorí como una derrota definitiva, tal como nues- 
tros enemigos, no sólo las Fuerzas Armadas, lo pregonaban. 


¿Desde el punto de vista militar, esto afectó mucho al ELN? 


—Claro. Perdimos un grupo o columna completa, la que más 
venía creciendo y donde estaban para nosotros los compañeros 
más claros de la organización, los que tenían más visión y expe- 
riencia y comenzaban a corregir muchas de nuestras fallas, como 
lo era el compañero Manuel. 


¿Después de esa experiencia de Anorí, qué sucede con la organiza- 
ción? ¿Cómo recuperan el terreno perdido? 


—Se continuó casi en la misma dinámica que se traía por esos 
años, comprendiendo que lo que el enemigo buscaba era aniqui- 
larnos totalmente. Nos favoreció que al momento de Anorí, la 
organización tenía un buen grado de desarrollo, tenía 10 años y 
había echado raíces en el pueblo. Eso permitió que no fuera 
aniquilada. Se continuó trabajando pero vinieron otros golpes 
serios, no en cuanto a toda la estructura de la organización sino en 
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sectores y en cuanto a compañeros destacados. Fueron para 
nosotros años difíciles, mueren compañeros muy valiosos como 
José Solano Sepúlveda, los hermanos Vásquez Castaño, el com- 
pañero Isidro, Luis Carlos Cárdenas, todos en el mismo año de 
1973; a principios del 74 mueren Domingo Laín, Armando Co- 
rrea y varios compañeros más. Sectores urbanos también son 
golpeados, las cárceles se llenan de nuestros presos del campo y la 
ciudad, seinician grandes consejos de guerra contra miembros del 
ELN. Fue una época en la cual la organización fue duramente 
golpeada y eso incide para que empiece a vivir un proceso de 
crisis. 

Toda esta dura situación ablanda a muchos. Se producen deser- 
ciones, algunas importantes aprovechadas por el enemigo. En 
general la organización se desajusta en casi todo el país, Con 
Anorí aparecen además de las fallas y errores las debilidades 
internas, la debilidad ideológica de unos cuantos. Por otra parte, 
buscando señalar responsabilidades por fallas en apoyo a los 
compañeros cercados en Anorí, se cae de nuevo en viejos errores 
de los que son víctimas valiosos compañeros. Una posición defen- 
siva en vez de autocrítica oscurece los próximos años. 


¿Cuánto dura esa crisis? 


—Se prolonga hasta el momento más difícil de la organización 
en 1978, su etapa más profunda. A finales de este año se empieza 
un proceso de reorganización. 


¿Antes de entrar a eso, cómo soporta la organización ese período de 
crisis? : 


—La soporta insistiendo en su actividad político-militar tal 
como la traía históricamente en el campo. Los grupos guerrilleros 
continúan en su misma dinámica de los años anteriores. A nivel 
urbano, por el auge del movimiento de masas, a partir de los años 
76, 77, el mismo pueblo se va destacando en sus luchas y hace 
comprender a la organización la necesidad de compenetrarse con 
ellas. Además, personas y grupos inician un trabajo espontáneo 
con la línea de la organización y en su nombre, sin tener aún 
vinculación orgánica. La persistencia de los compañeros del cam- 
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po en sacar adelante el proyecto revolucionario y la consolidación 
de las bases que se habían echado tanto en el campo como en la 
ciudad, permiten continuar avanzando. 


Precisemos ahora un poco más ese período que usted plantea se 
inicia desde 1978, ¿cómo se expresa? 


—Desde el 75, 76, en el mismo proceso de crisis en el campo 
existían tres Frentes: el José Antonio Galán, el Camilo Torres y el 
José Solano Sepúlveda, que constituían la estructura fundamen- 
tal de la organización, con áreas de operación en Antioquia, 
Santander y parte de Bolívar. 

Este proceso de crisis de la organización es doloroso, su punto 
más álgido es la descomposición, el desmonte de uno de sus 
Frentes, producto de la desmoralización, del papel que algunos 
individuos jugaron para el desmonte del Frente, que para esos 
momentos había alcanzado un buen nivel de desarrollo. Este fue 
el Frente Solano Sepúlveda, desmontado a espaldas de la organi- 
zación. Este hecho también fue influido por la presión externa, 
cuando en América Latina y en nuestro país se recrudecía la 
campaña ideológica contra la lucha armada. Aparecieron ““ami- 
gos” qué aconsejaban dejar el monte, retornar a la ciudad, “pro- 
letarizarse” en la peor aceptación del término, y, como en Vene- 
zuela, encabezar listas electorales. 


¿Dónde operaba el Frente desmontado? 


—En el Magdalena Medio, entre Antioquia y Santander. Ese 
fue el aspecto más álgido de la crisis de la organización, en donde 
se sintetizan las posiciones que existían, materializadas en el 
desmonte del Frente y la traición. 


¿Esa gente qué se hace? 


-—Ellos salen, unos dañados, otros se incorporan a otras ins- 
tancias de la organización, Otros se alejan definitivamente o se 
incorporan a otras organizaciones, pero la estructura es desmon- 
tada. 
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¿El nuevo período que se inicia desde 1978, qué se plantea, cómo se 
desarrolla? 


—A raiz del desmonte se da una alerta de reorganización. Ya se 
venían produciendo pasos de reorganización desde el 76, buscan- 
do llegar a la organización nacional en la que participaran tanto 
estructuras urbanas como rurales. En ese momento sucede lo del 
78 y esto hace que todas las fuerzas de la organización se agrupen 
frente a esa fuerza liquidadora que era bastante minoritaria. 
Comienza un proceso más profundo de reorganización, tocando 
los aspectos políticos e ideológicos de fondo. Viene la reflexión 
frente a la práctica. A partir del 78 se conforma un organismo con 
participación de las diferentes partes de la organización, una 
dirección nacional provisional, que funcionan desde el 78 hasta el 
81. Desde luego los procesos no paran automáticamente, la dis- 
persión, ausencia de cuadros, confusión sobre la linea política, 
crean obstáculos que se van salvando poco a poco. Es un proceso 
de reconstrucción nacional de la organización tanto en el campo 
como en la ciudad. Es lo que se llamó “proceso de reestructura- 
ción orgánica, política e ideológica, al calor de la lucha de ma- 
sas”. 


¿En relación con el crecimiento de los planes de expansión geográfi- 
ca, ese período qué logra? 


—Logra en el campo un proceso de transformación más pro- 
funda de la concepción política, ideológica y militar de las orga- 
nizaciones construidas, consolidando las estructuras rurales, los 
Frentes, con una visión diferente, lo que permite su estabiliza- 
ción. 


¿Cuáles son los Frentes que se estabilizan? 


—En primer momento están el José Antonio Galán y el Camilo 
Torres, en las mismas anteriores áreas de operación, que se 
amplían. Producto de ese mismo desarrollo y de otra experiencia, 
en esa misma época de crisis surge un nuevo Frente: el Domingo 
Laín, en la zona de Arauca. 
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En la ciudad se conforman estructuras estables; ya no son los 
grupos que antes se organizaban sólo para el aprovisionamiento 
sino que tienen una autonomía, una vida política propia, con el 
objeto de organizar, de estructurar, de conducir el movimiento 
revolucionario en sus áreas. Experimentan su propia dinámica de 
dirección en las diferentes ciudades del pais. 


¿El trabajo en las ciudades fundamentalmente hacia qué sector 
social se dirige? 


—Nuestro trabajo va principalmente dirigido hacia los sectores 
más explotados, donde las contradicciones van siendo más am- 
plias y permiten una mejor ubicación y organización de la gente. 
No tenemos preferencia en el trabajo permanente y exclusivo que 
se hace hacia tal o cuál sector de la población, pero sí tenemos una 
visión ideológica en la que ubicamos el papel de vanguardia de la 
clase obrera y del movimiento obrero, En el campo trabajamos 
con una visión diférente en cuanto a planificación del trabajo, 
donde la actividad militar es una de las áreas específicas de 
trabajo y se establecen prioridades dentro del conjunto del plan. 
Hay también áreas de organización, educación y consolidación 
dentro de la organización de masas y dentro de la organización 
misma. 


¿En este momento cuál es la concepción del trabajo de dirección, 
cómo opera la dirección? 


—Se organizó un evento nacional que reunió todas las fuerzas y 
sectores de la organización. Democráticamente se eligió allí una 
dirección. Esa nueva dirección es la encargada de conducirla 
totalmente en su aspecto politico-militar. Funciona colectiva- 
mente, todas sus decisiones son colectivas. La política que el 
organismo impulsa es la política que ha sido aprobada democráti- 
camente, no existe una política propia del organismo. Esa política 
se define en los eventos democráticos, la modificación de esas 
políticas se hace en dichos eventos aplicando el centralismo 
democrático. 
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En cuanto a la concepción de la lucha, ¿cómo se plantea en este 
momento si partimos del hecho, como usted me decía, que se tenía 
una concepción de resistencia? 


—El movimiento guerrillero que surgió como maduración de 
las contradicciones de clase hace casi 40 años era un movimiento 
de resistencia, se trataba de un movimiento que el mismo pueblo 
había gestado, El ELN le da un vuelco, no plantea ya un movi- 
miento de resistencia sino que plantea una organización político- 
militar para la toma del poder y, por tanto, debe estar a la 
ofensiva, salir a buscar ese poder. Cuando la organización nace 
ese fue el aspecto central e inclusive en contradicción con las otras 
organizaciones. No se compartía la posición de simple resistencia, 
se plantea una labor mucho más de combate. 


Pero en este momento que existe una organización, y hay una 
estabilización de la organización, ¿cómo plantean ustedes la toma 
del poder a través de la lucha armada? 


—Para nosotros lo fundamental es la maduración del proceso, 
en el aspecto de la organización de las masas, tanto a nivel político 
como militar, son ellas las que finamente van a definir en qué 
momento el proceso puede dar ese paso. Hoy hemos crecido 
cuantitativa y cualitativamente, a sus tres frentes básicos une la 
presencia de 10 columnas y grupos rurales en preparación de 
otros tantos frentes. El trabajo urbano y regional está coordinado 
dentro de un gran plan nacional, se mira ya más claramente hacia 
el futuro, 


¿Bacia qué? 


—Hacia Ja toma del poder. Hacia la creación de una organiza- 
ción, de un Ejército del Pueblo, en el que éste participe efectiva- 
mente. Este será el núcleo central de la definición estratégica del 
proceso revolucionario del país. La labor fundamental apunta 
hacia allá, hacia la constitución de esa fuerza politico-militar que 
pueda definir la situación en el país. 


¿Pero desde el punto de vista militar, ustedes siguen con la convic- 
ción de que la guerrilla debe golpear y desaparecer? 
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—La guerra de guerrillas corresponde a un nivel de desarrollo 
de las fuerzas revolucionarias. Un desarrollo superior, como la 
conformación de un ejército regular, requiere la conformación de 
una fuerzas político-militares sólidas, que permitan disputarle 
terreno al enemigo, consolidar una zona determinada. Que per- 
mitan el control, la construcción del poder popular; esto lo ubica- 
mos como algo por ganar y nosotrosapuntamos hacia allá. En este 
momento estamos en una etapa de preparación de esas condicio- 
nes. Hacia el desencadenamiento de una guerra revolucionaria. 


¿Qué expresa ideológicamente el Ejército de Liberación? 


—Nuestra concepción ideológica tiene dos vertientes funda- 
mentales: una, la experiencia de lucha de los pueblos de todo el 
mundo, que se sintetiza en el marxismo-leninismo, que es la 
síntesis de esa experiencia. La otra, la historia de las luchas de 
nuestro pueblo y su situación concreta actual, a la misma luz del 
marxismo-leninismo, aplicado creativamente a nuestras condi- 
ciones específicas. Estos dos aspectos los integramos en nuestra 
concepción ideológica. Retomamos los valores históricos de 
nuestro país, retomamos el pensamiento y la validez histórica de 
Camilo. Nuestra organización evidentemente tiene particularida- 
des, en ella pueden participar todas las personas del pueblo, la 
clase popular de que hablara Camilo, no hay concepción exclu- 
yente en este sentido. 


¿En mantener en sus filas el pensamiento de Camilo, no influye 
decisivamente como concepción, el pensamiento de los sacerdotes 
que están con ustedes y el hacer como una especie de guerrilla 
cristiana? 


—No, nosotros no formamos una guerrilla cristiana. Lo que 
nosotros recogemos son los valores que luchadores cristianos le 
han dado y le dan al proceso revolucionario latinoamericano. 
Nosotros no podemos negar ni ocultar el papel que los sectores 
creyentes han tenido en los procesos de América, en el mismo 
¿pueblo y en nuestra organización. Recogemos una realidad histó- 
rica que tiene vigencia. La otra cosa sería desconocer esa realidad. 
Recogemos los valores y esa participación real que se ha dado de 
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sectores cristianos en el proceso revolucionario, deseamos que, 
como Camilo lo dijo, se comprenda que para ser auténtico cristia- 
no hay que ser revolucionario. ; 


¿Qué ha significado para ustedes en el ELN que en la organización 
hayan participado varios sacerdotes, como Camilo, Domingo Laín 
y otros y que ahora uno de sus dirigentes sea un sacerdote? 


-—Para nosotros significa mucho, porque corresponde a una de 
las particularidades o características de nuestro país, ya que 
nuestro pueblo en su inmensa mayoría es creyente y mediante una 
comprensión justa y cabal de sus creencias cristianas esos sacer- 
dotes se han hecho revolucionarios, en la misma medida que 
nosotros en la comprensión de las particularidades históricas de 
nuestro país y de las creencias de nuestro pueblo, las tenemos en 
cuenta, abrimos nuestras puertas a todos los creyentes, sin que 
esto constituya un obstáculo para su participación. 


¿Es decir, no hay contradicción entre la concepción marxista y la 
concepción que los sacerdotes llevan a la guerrilla? 


—No, contradicciones de fondo no, porque nosotros entende- 
mos que lo fundamental es el aspecto ideológico y este se mani- 
fiesta en la identidad con el proceso revolucionario, con los 
intereses del pueblo. Es ahí donde se construye la unidad y la 
identidad de este proceso. 


EL EPL 


“Se destaca la dirección política sobre 
la fuerza armada”. 


¡Cuál es el origen de la fundación del EPL, por qué se escogió el 
¿ por q 8 
camino de la lucha armada? ¿En el momento de su fundación, la 
guerrilla era un camino sin regreso? 
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William Calvo: Para hablar de la historia de la fundación del 
Ejército Popular de Liberación, necesariamente tenemos que 
remitirnos a Su ubicación ideológica y política. Esto por cuanto el 
EPL es el brazo armado del Partido Comunista de Colombia 
Marxista-Leninista, de allí que su fundación, su origen, el des- 
arrollo está íntimamente ligado al origen y desarrollo del PCC- 
ML. El partido nace de un rompimiento que se da en la primera 
mitad de la década del 60 en el seno del partido Comunista 
Colombiano. El rompimiento parte de fenómenos de incidencia 
en la problemática nacional y también de la acción de los fenóme- 
nos internacionales, dentro del contexto de la lucha de clases en el 
panorama colombiano. 

Las amnistías que en el 53 y en el 59 se dieron, marcaron no una 
situación en la cua! se diera un armisticio, sino lo que se operó fue 
una entrega incondicional del movimiento guerrillero, fenómeno 
en el cual, nosotros consideramos que tuvo que ver la dirección 
del Partido Comunista Colombiano. Este fenómeno entra a tener 
hondas repercusiones en la vida interna del partido, por cuanto 
dirigentes del partido, entre ellos Pedro Vásquez Rendón, asu- 
mieron una posición crítica frente a las posiciones que tomó la 
dirección ante este proceso. De hecho se agudizaron las contra-" 
dicciones que venían agudizándose al seno del partido sobre las 
políticas en el desarrollo de la lucha de clases, dela postura frentea 
la burguesía, del desarrollo de la revolución, de la respuesta 
objetiva a las masas campesinas levantadas en armas. Esto se 
conjugaba a la vez, con dos fenómenos internacionales que tienen 
hondas repercusiones en estas definiciones al seno de los partidos 
comunistas, no sólo en Colombia sino a nivel mundial, El uno 
tiene que ver con el trigésimo Congreso del PCUS, en el cual se 
marca un derrotero político, que es acogido por la mayoría de los 
partidos, lo que a su vez provoca una confrontación en el seno del 
movimiento comunista internacional, en torno a problemas esen- 
ciales del desarrollo de la lucha de clases y de la perspectiva de la 
revolución proletaria mundial: En tercer lugar, un hecho que 
adquiere particular influencia en Latinoamérica y es el triunfo de 
la Revolución Cubana, que confrontado con la experiencia de los 
años 50 en el desarrollo de la violencia en Colombia, va a tener 
una influencia en cuanto a las posiciones políticas ya las definicio- 
nes sobre el papel y la importancia de la lucha armada, para la 
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conducción de la preparación de la lucha revolucionaria en el 
país, 

La conjugación de estos fenómenos, las posiciones que en el 
seno del partido comunista se asumen, marcan que desde 1962, se 
inicie un proceso de rompimiento al seno del partido, de expulsio- 
¡nes de dirigentes, entre ellos el camarada Pedro Vásquez Rendón 
y surge un núcleo que buscaba agrupar las fuerzas que asumían 
una posición contra la dirección del partido, contra sus manejos 
burocráticos y contra sus posiciones políticas que detienen el 
impulso y desarrollo de la lucha armada. Dentro de esos criterios 
se realiza en 1964, lo que se llamó la Conferencia Nacional de 
Regionales Marxistas Leninistas, abril de 1964, donde se decide la 
reestructuración del partido, donde se plantea entonces el rompi- 
miento con la vieja dirección del partido y se entra a preparar 
independientemente el Décimo Congreso. Este Congreso se reali- 
za en 1965 y el partido emprende ya entonces, un nuevo camino 
como PCC-ML, recogiendo y difundiendo el legado y la experien- 
cia del partido, desde su fundación en 1930. 


Francisco Caraballo: Al plantearnos una reseña sobre la vida y 
la actividad del EPL, es indispensable referirnos a algunos antece- 
dentes que permitieron acumular factores de orden ideológico y 
político, que sirvieron de premisas al establecimiento de nuestra 
organización en la realidad política del país. La violencia ejercida 
por la oligarquía en los años 50 como es sabido se disfrazó con un 
ropaje partidista y con la máscara de una lucha entre liberales y 
conservadores cuando en realidad fue una violencia de clases, 
reaccionaria, contra el pueblo. Así lo demuestran sus efectos que 
dejan claro el beneficio que recibieron los grandes capitalistas y 
propietarios de la tierra, en tanto que el pueblo sufrió las conse- 
cuencias en el orden económico, social, político. Sabemos que la 
amnistía llevada a cabo por Rojas Pinilla con el apoyo entusiasta 
de toda la oligarquía unida en esos momentos, nos deja enseñan- 
zas muy importantes. En primer lugar, se puso énfasis en la 
solución individual que en alguna forma estaba orientada, por lo 
menos en apariencia, a resolver problemas individuales a los 
guerrilleros. Así se planteó la llamada rehabilitación que, como es 
sabido, se destinaba a dotar a los campesinos que se acogían a la 
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amnistía de un pedazo de tierra, un crédito personal, una pequeña 
ocupación, un empleo. Otro aspecto es que resaltaba la confianza 
en las buenas intenciones del gobierno y de las fuerzas militares, 
con lo cual se pretendía desde luego desarmar a los luchadores 
populares. Un tercer aspecto es que se impulsó el cambio de 
armas por herramientas e implementos de trabajo o su entrega 
como una demostración de sinceridad, que mejor debería llamar- 
se de ingenuidad que en muchos casos fue pagada a un alto precio, 
En cuarto lugar, y así se lo propuso la burguesía y su gobierno, se 
planteó la dispersión de las organizaciones guerrilleras, mediante 
diversos estímulos precisamente basados en esa solución indivi- 
dual para los guerrilleros que se acogían a la amnistía. 

Luego de esta situación de amnistía, que nos dejó entre otras las 
enseñanzas anotadas, se presentó un cambio de la situación des- 
pués del 10 de mayo de 1957. Entonces se produce una corta 
tregua y cierta apertura política, desde luego por las condiciones 
del país en ese momento, porque esos proyectos estaban cargados 
de demagogia, no tenían un sustento objetivo. Vino a partir, tal 
vez, del año 59, una reanudación de la violencia oficial y la 
rabiosa represión, podríamos decir selectiva, contra las organiza- 
ciones revolucionarias y contra dirigentes populares, como es 
lógico, frente a la reanudación de la violencia oficial, en momen- 
tos en que estaba aún viva, palpitante, la experiencia anterior, se 
respondió con el surgimiento de grupos armados. Hay que decir 
«que ya estamos en momentos en que es notorio el influjo de la 
Revolución Cubana que estimuló a muchos sectores de la juventud 
a tomar de manera ilusoria ese camino, con el cual se pretendía 
buscar solución a los problemas del país. Vale anotar que ese 
proceso contagió a varios sectores con conceptos erróneos, in- 
fluencia del foquismo castrista, la pretensión de convertirse en 
superhéroes que implicaba un gran menosprecio a la lucha de las 
masas. 

Hubo manifestaciones de anarquismo y terrorismo, un menos- 
precio por la orientación política, por el estudio de la teoria 
revolucionaria. En ese periodo muchos jóvenes se lanzaron con 
entusiasmo a la lucha revolucionaria, tanto en el campo, como en 
la ciudad. Hubo una serie de experiencias en ese periodo que 
desde luego, de todas ellas se derivan enseñanzas que posterior- 
mente servirían para afianzar, sacando las conclusiones del caso, 
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las posiciones correctas, Esta serie de factores que se señalan, 
confluyen en la situación política del país en los años 60, ya 
podíamos anotar que todos esos manejos que impulsó la oligar- 
quía, como la amnistía, el plebiscito, una ola demagógica descar- 
gada sobre las masas, que pretendía resolver todos los problemas 
con algunas manifestaciones de esa apertura política que señalá- 
bamos, pues pretendían salirle al paso a esas manifestaciones de 
lucha revolucionaria. Pero podemos anotar que la situación del 
país mostraba factores muy importantes que tuvieron que ver con 
el desarrollo posterior de la lucha, por ejemplo la notoria imposi- 
bilidad de estabilizar la democracia burguesa, en situación de 
ascenso de la lucha popular, dada la inconformidad del pueblo. 
En ese momento se le habían cerrado las salidas al pueblo que 
cada vez expresaba mayores deseos de cambio. Es la agudización 
de la crisis económica, social, política, que entre otros factores 
había contado con ese periodo de la llamada violencia de los años 
50. En esas circunstancias se hace más evidente, más fuerte la 
represión contra el movimiento popular y contra las fuerzas 
revolucionarias. Se dan pasos hacia la fascitización, se hace osten- 
sible la violencia antipopular del régimen, es evidente un proceso 
de descomposición del sistema frente a la incredulidad de las 
masas desencantadas por tanta promesa, tanta demagogia desbo- 
cada, sin sentido, y también es notorio el desprestigio de los 
partidos tradicionales, incluido el partido revisionista de Vieira- ' 
White. 


Ante las fuerzas revolucionarias se va decantando la compren- 
sión de que la solución para los problemas más agudos de nuestro 
pueblo no es ni la dictadura militar, ni el reformismo, sino el 
camino de la revolución, de la lucha revolucionaria y decantando 
dentro de ello el papel de la lucha armada revolucionaria. Es 
decir, es un momento en que los hechos de todo tipo le han 
impuesto al pueblo el camino de la lucha armada. 


En ese momento el Partido Comunista de Colombia Marxista- 
Leninista, (PCC-ML) se ha planteado la tesis de que si el puéblo' 
colombiano necesita el poder politico para solucionar sus más 
agudos problemas y abrirse el camino de su porvenir, no tiene. 

otra alternativa que combatir por el poder, sin confiar en ninguno. 
de los gobiernos de la burguesía proimperialista. Esta es una 


300 
ESTRELLA ROJA khalil. rojo.colGHgmail.com 


situación que, le permite al PCC-ML trazar una estrategia y una 
táctica que corresponden a las exigencias políticas de la realidad 
del país. 

Podemos anotar que dados estos antecedentes que se han 
señalado, el pueblo colombiano ha tenido una tradición de lucha 
armada y que ya en este periodo toma unas características políti- 
cas nuevas, es decir, ya tiene un contenido más claro, y se plantea 
por parte de algunos sectores claramente revolucionarios, que 
esta lucha armada no la debe orientar ningún sector burgués, niel 
radicalismo pequeño-burgués, ni la dirección revisionista, sino 
que debe tomar un cauce correcto orientado por una política con 
perspectivas de conquistar el poder para la clase obrera y para el 
pueblo. 

En estas condiciones se acumulaban factores de orden ideológi- 
co y político que le daban fuerza al surgimiento del partido, en 
repudio a las mil traiciones del partido revisionista de Vieira y 
para buscar una salida diferente a la grave situación del país. 


Es preciso referirnos al PCC-ML, porque él ideó, creó, impul- 
só, estimuló y ha dirigido, siempre, en todos los momentos de su 
existencia al EPL. El partido, vale anotarlo, desde su reorganiza- 
ción en 1964, se comprometió en todas las formas de la lucha 
armada, recogió las experiencias tanto positivas como negativas 
para impulsarla en este nuevo periodo e hizo diferentes intentos 
en diferentes regiones y ciudades del país a través de los cuales ha 
tenido fracasos muy dolorosos, como en este transcurso la pérdi- 
da de muchos dirigentes y cuadros destacados. Así ha contribuido 
a la búsqueda de un camino que ha sido necesario y es necesario, 
hacia la solución de los agudos problemas que aquejan al pueblo 
colombiano. 


Basado en una concepción política acorde con las exigencias de 
nuestro país, con la agudización de las contradicciones de clase, el 
partido impulsó con decisión y con entusiasmo la organización 
del EPL. Podemos anotar y así lo recogemos históricamente, 
como fecha de surgimiento de las primeras unidades del EPL, 
diciembre de 1967. Para impulsar y darle contextura a este trabajo 
militar, el partido comisionó a Pedro Vásquez, quien fue el primer 
comisario del EPL, y a Francisco Caraballo, quien ejerció como 
primer comandante de nuestra fuerza armada. En este plano 
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organizativo posteriormente se han producido cambios: a raíz de 
la muerte de Pedro Vásquez, fue reemplazado por Pedro León 
Arboleda en la misma función, posteriormente, la situación ac- . 
tual en que el comisario es Francisco Caraballo y el comandante 
del EPL es Ernesto Rojas. 


¿Cómo analizan la experiencia del foquismo en Colombia? ¿En el 
momento de fundación del EPL, ustedes como concepción recogen 
la teoría china de la guerra popular? 


William Calvo: Todos estos procesos tienen que ver con el 
desarrollo de partido, con la elaboración cada vez más rigurosa 
de sus posiciones, de sus tesis, sus postulados estratégicos y 
tácticos. Inicialmente euando se desarrolla el Décimo Congreso, 
en la propia resolución política quedan plasmadas citas incluso, 
del Che Guevara, validadas como elementos importantes para el 
desarrollo de la revolución. Tesis como la de que el foco era un 
elemento fundamental para la preparación de la situación revolu- 
cionaria. Además porque este Congreso no valoró en su justa 
dimensión el verdadero momento del desarrollo de la lucha de 
clases en el país. Es decir, la concepción misma sobre la lucha 
armada partía de concebir que se estaba en un período preparato- 
rio de la insurrección general, es decir, que se estaba a las puertas 
de la insurrección en Colombia, lo que a la postre resultó un 
defectuoso análisis de la realidad. En 1966, en el Segundo Pleno 
del Central, el tema de discusión, fue sobre la concepción de la 
lucha armada, del desarrollo de la guerra en Colombia. Por ende 
se confrontó entre las postulaciones del foco y la experiencia 
china. Este hecho está demostrando que existían manifestaciones 
de esquematismoalanalizarfenómenoscomo la experiencia cuba- 
na o la china para colocar como referencia a Colombia. Y si bien 
el partido desarrolla y ejecuta análisis socio-económicos del país, 
investigaciones, y si bien tenía una visión de la realidad nacional, 
no existía, no se dio una correcta articulación y relación entre ese 
análisis de la realidad concreta y la incorporación de los criterios 
del propio desarrollo y preparación, en cuanto al factor particular 
de la lucha armada, partiendo en ese caso, de las experiencias 
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cubanas, expresadas en los criterios señalados por el Che Gueva- 
ra y la experiencia china de la guerra popular. 


A partir de este momento se recoge fundamentalmente la expe- 
riencia de los criterios no particulares de la experiencia china, sino 
lo que ya se convertía en un cuerpo teórico en gestación, del 
llamado pensamiento de Mao Tse Tung. Entonces el partido se 
plantea intensificar un trabajo en zonas rurales, apuntando el 
criterio de crear bases de apoyo, es decir, donde operara el papel 
dirigente del partido y se desarrollara una organización guerrille- 
ra y se crearan organismos que expresaran el poder popular, 
organizaciones que entraran a ejercer el papel dirigente en esas 
regiones. Ñ 


Posteriormente, cuando se realiza el Tercer Pleno en 1967, se 
decide la fundación del EPL. Se define claramente como brazo 
armado del partido, que debía englobar una perspectiva de Ejér- 
cito Popular, es decir, más allá de las fronteras de brazo armado 
del partido, como ejército revolucionario. Se planteaba desarro- 
llar laluchaen zonasrurales principalmente, dentrodeunaconcep- 
ción de guerra popular prolongada, que incluía entonces el crite- 
rio de conformación de bases de apoyo. En 1967, en abril se 
decide la fundación del EPL. y el mismo Pleno orienta el traslado 
de toda la dirección al campo, para que asumiera directamente la 
responsabilidad de la creación del EPL. Como dije, desde 19653, e 
incluso desde antes, el partido venía desarrollando trabajos en 
diferentes zonas, entre ellas, particularmente un trabajo de masas 
campesinas del Alto Sinú, del San Jorge de Cauca. Se trataba en 
ese caso, de recoger una vieja zona guerrillera liberal, donde Julio 
Guerra, viejo dirigente de la guerrilla liberal, que por motivo de 
las amnistías del año 50, había pasado toda la región a una actitud 
pasiva respecto al desarrollo de la lucha armada, pero mantenía 
una posición de lucha contra los gobiernos, lucha de contenido 
progresista. El partido entra a desarrollar un trabajo de concienti- 
zación, de organización de masas, se impulsan cooperativas, 
organizaciones de campesinos y el partido aprovecha tres años, 
para que en noviembre o diciembre de 1967, se desarrollaran los 
levantamientos campesinos, que alcanzan mayor relieve en di- 
ciembre de ese mismo año. Fecha de fundación del EPL con los. 
levantamientos campesinos del Sinú y San Jorge. 
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¿Cómo se desarrolla ese proceso inicial de organización campesina? 
¿Cómo se crea la base social para la guerrilla? 


Francisco Caraballo: El EPL surge como una organización con 
sus unidades y con sus grupos de combate, a raíz de los levanta- 
mientos campesinos que se reálizaronerelSinúyen el San Jórge, 
en diciembre de 1967.¡Claro que hay que entendér que”estós 
levantamientos no surgen de manera espontánea, sino que obede- 
cen a toda una preparación política en la cual se realiza una 
aclaración de las masas, un proceso de educación, de moviliza- 
ción que los lleya al convencimiento de que la única forma de dar 
solución a $us problemas, de conseguir sus relvindicaciones y sus 
reclamos es alzándose y mediante el ejercicio de la fuerza imponer 
sus condiciones. Estos levantamientos son levantamientos cam- 
pesinos, la mayor parte de la fuerza la ponen los campesinos de la 
propia región, pero son movimientos políticos que no se limitan a 
la lucha por un pedazo de tierra. Ese es un aspecto importante 
porque ya expresa un paso adelante de suma importancia en 
relación con la lucha que se desarrolló en los años 50 y que 
condujo a que aquella amnistía se viera reducida a la petición de 
un pedazo de tierra o de instrumentos de labranza. De estos 
movimientos se nutrieron las primeras unidades del EPL. Como 
se puede entender, debido a la base social, se trataba de unos 
combatientes con una formación muy elemental, no eran cua- 
dros, no eran elementos preparados militarmente, eran algunos 
derivados de las guerrillas anteriores, más que todo guiados por la 
comprensión política de la necesidad de tomar las armas y levan- 
tarse contra el régimen y en particular contra los gamonales que 
los sometían bajo su coyunda en esas áreas. 


William Calve: Para nosotros era ante todo el desarrollo de un 
trabajo político del partido, de preparación política de las masas, 
de organización a través de diferentes formas de preparación 
militar. Es esto lo que nos permite que el EPL, nazca realmente 
producto de levantamientos campesinos. La guerrilla no nace 
como un elemento artificial y en eso ya habíamos sometido a 
críticas las posiciones del foco, y por eso no partiíamos de que el 
problema esencial era desplayar hombres bien armados para que 
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desarrollaran acciones audaces en el campo, sino ante todo era el 
producto de un trabajo político durante años, que permitió que 
fuera la masa campesina la que se levantara en armas y la que 
diera el nacimiento al EPL. 


Significaba para nosotros un salto importante desde el punto 
de vista de la materialización en la lucha contra las teorías foquis- 
tas, por cuanto en los meses posteriores al Décimo Congreso, se 
trabajaron cerca de 22 zonas campesinas, donde se gestaron 
inicios de grupos guerrilleros, pero que la evaluación del partido 
ubicó que no correspondían a una correcta política de ligazón con 
las masas de la región. En cambio los levantamientos del noroeste 
son ya un salto en la materialización de una nueva concepción en 
cuanto al papel fundamental de las masas en el desarrollo de la 
lucha armada. 


¿Cómo se expresan esos levantamientos campesinos? 


William Calvo: Estos levantamientos campesinos tenían que 
ver con una base organizativa, estaban vinculados a una prepa- 
ración desde el momento en que se decide la creación del EPL y se 
hace con un armamento básico de las masas de la región. Las 
primeras acciones politicas y militares del EPL se desarrollan en 
ese mes de diciembre, es decir, las tomas de zonas de haciendas, la 
acción guerrillera para la toma de tierras, para difundir las posi- 
ciones como brazo armado del partido, influencia que se proyec- 
taba hacia las zonas periféricas y bajo el criterio de un planificado 
crecimiento de la organización militar. 


Estos levantamientos, permitieron que el partido abanderara y 
dirigiera a la inmensa mayoría de las masas de esta región y 
permite el que tenga un gran crecimiento de su organización 
militar. Entre los años 67 y 70, el EPL logra un gran crecimiento y 
enfrenta con éxito grandes campañas de cerco y aniquilamiento 
tendidas por el Ejército y de las fuerzas dominantes, con un gran 
poderío militar, en el que la propia base de masas es la que ayuda 
realmente a enfrentar, romper y derrotar esos cercos. El primero 
abarcó cerca de 8 mil hombres y luego el segundo fue más o menos 
de 20 mil hombres. Esa situación propició un mayor compromiso 


305 
ESTRELLA ROJA khalil.rojo.colW4gmail.com 


de las masas de la región, en cuanto a su participación y en cuanto 
a su apoyo a la guerrilla. 


¿Quiénes fueron los fundadores del EPL y si estos levantamientos y 
este apoyo de los campesinos a la guerrilla se podrían caracterizar 
como intentos de organizar zonas liberadas? 


William Calvo: En la fundación del EPL actuaron fundamen- 
talmente los principales dirigentes del partido, es decir la organi- 
“zación de los levantamientos campesinos fue dirigida directamen- 

por el Comité Central y por el primer secretario, camarada 
Petro Vásquez Rendón. Estuvieron también Bernardo Fulvio 
Ferreira, Libardo Mora Toro, el camarada Gonzalo González 
Mantilla, el camarada Francisco Caraballo. La dirección ¿la 
parte de los primeros combatientes que toman bandera, integra- 
dos ya con las masas campesinas de la región. 

La concepción, a partir del Segundo Pleno, se desarrolla en la 
búsqueda de la lucha armada que conduzca a la creación de bases 
de apoyo, es decir, zonas liberadas. Era la concepción con la cual 
inicialmente se trabajó. Concepción que el 11 Congreso sometió a 
crítica desde el punto de vista de que realmente no podía plantear- 
se como un esquema o un proceso lineal y más cuando no se 
estaba en una situación revolucionaria. Pero era un momento en 
que el trabajo se inspiraba en la creación de zonas liberadas. 

En los años 70, luego de la muerte de valiosos dirigentes del 

“partido, el 25 de julio cae el camarada Bernardo Fulvio Ferreira 
- Grandet, luego el 5 de agosto cae el primer secretario del partido y 
comisario politico del EPL, camarada Pedro Vásquez Rendón. 
La dirección entonces, queda encabezada por el camarada Pedro 
León Arboleda, quien asume el papel de comisario político del 
EPL y comienza a plantearse la necesidad de desarrollar un 
trabajo de organización militar, no sólo en la región, sino a nivel 
de las grandes ciudades y a nivel de otras zonas campesinas, otras 
zonas rurales. Es el comienzo de un proceso de análisis, de 
evaluación, y desarrollo de experiencias. La dirección comienza a 
discutir el problema de la relación entre lucha armada y las otras 
formas de lucha. Y visualiza los efectos de la concentración de 
toda la dirección en el campo, discute sobre el papel del partido, 
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de su conjunto en una proyección nacional, hacia la clase obrera y 
las masas populares. El crecimiento del EPL, condujo a que entre 
el año 67 y 70, en gran medida el partido concentrara su actuación 
y su trabajo de masas en función y en el apóyo a la lucha armada, 
al EPL. Las evaluaciones señalan entonces. la necesidad de que el 
partido no solamente concentre sus fuerzas en el problema de la 
lucha armada, sino que su organización se desarrolle en ligazón 
con la clase obrera, de concentrar al partido al seno del proletaria- 
do y con una profunda ligazón con el movimiento de masas. 


¿En ese período la influencia esencial del trabajo era en el campo, 
por su concepción misma de la guerra campesina? 


William Calvo: No. El partido desde sus orígenes era un parti- 
do de estructura nacional con sus regionales en todas las zonas del 
país, que a pesar de haber sufrido golpes de fracciones antiparti- 
do, logró desarrollarse en su estructura a nivel nacional. Pero la 
organización del partido a nivel nacional asumía como su tarea 
principal el apoyo al EPL, porque lo fundamental era la lucha 
armada, El trabajo se realizaba con primacía en el campo y se” 
recogía una concepción maoista de cercar desde el campo a las 
ciudades, dentro de la concepción maoísta de la guerra popular 
prolongada. 


¿Cuál es el área de influencia del EPL en ese momento? 


William Calvo: El desarrollo principal del EPL se da en el Alto 
Sinú, en el San Jorge, en el bajo Cauca, en toda la región de 
Antioquia y Córdoba, que configura lo que se llama el noroeste 
colombiano. Geográficamente era una zona bastante amplia, 
bien poblada, de gran ascendencia del partido y del EPL, de un 
profundo respaldo popular. Pero así como se logró derrotar las 
campañas de cercos y aniquilamiento, la acción del Ejército fue la 
de actuar indiscriminadamente, es decir matanzas, destruir culti-. 
vos, arrasarlo todo. Eso condujo a una problemática compleja 
para el partido. Por eso mismo se comienzan a someter a evalua- 
ciones la justeza de las tesis de las bases de apoyo, por cuanto se 
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partía de la defensa de unas posiciones, de mantener la región, 
incluso de defender zonas con categoría de inexpugnables. El 
Ejército comienza también a sacar familias, a desplazar poblacio- 
nes enteras en toda la región. El partido comienza a analizar, a 
racionalizar su experiencia. Hacia los años 75, hay una situación 
compleja y difícil para el partido y para el EPL en la región, 
Podríamos definir estos años, como los más difíciles en la vida del 
EPL, por la experiencia y el trabajo a que había conducido una 
concepción militar y política. En el año 75 es cuando cae el 
camarada Pedro León Arboleda, en Cali, el 28 de julio. El partido 
estaba empeñado en un análisis y en una racionalización de su 
trabajo y de su papel, su ligazón con la clase obrera, su desarrollo. 
Por estos años, entre 1968 y 1975, se hicieron experiencias y se 
logró estabilizar la conformación de la guerrilla urbana, funda- 
mentalmente en Medellín. Sin embargo, como posteriormente lo 
analizó el Sexto Pleno del Comité Central, ese trabajo adolecía de 
“muchos defectos, porque no habiamos resuelto una correcta 
articulación entre guerrilla rural y guerrilla urbana, entre la gue- 
rrilla y el movimiento de masas, entre la lucha política abierta y la 
lucha armada que como expresión de la lucha política adquiere 
una característica particular, que implicaba para el partido la 
relación entre trabajo legal e ilegal, entre la clandestinidad y su 
compromiso con la lucha armada y su acción abierta. Todo este 
período está indudablemente ligado a un nuevo realce del trabajo 
. del partido a nivel de las grandes ciudades. El partido logra 
- recoger de nuevo y estructurar con mayor solidez, toda su influen- 
cia en el movimiento sindical, influencia en el movimiento obrero; 
logra estructurar con mayor solidez su trabajo campesino a nivel 
nacional y adquiere gran peso en la ANUC, así se vio claramente 
en el año 74, en el Tercer Congreso de la ANUC, que se reúne en 
Sincelejo. Avanza el partido en su trabajo obrero, estudiantil, y 
logra articular un movimiento campesino con características na- 
cionales. Pero podríamos decir que el partido entra en un período 
de crisis en el desarrollo de la lucha armada. Es decir, la experien- 
cia misma, los criterios y la concepción, nos llevan a una gran 
crisis del desarrollo del EPL. Esto provoca que el Sexto Pleno del 
Comité Central, se comprometa en todo este análisis y señale 
claramente que no se puede seguir trabajando sobre la concentra- 
ción en una sola zona; plantea una evaluación de la experiencia 
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del noroeste; plantea una evaluación de la guerrilla urbana y se 
plantea el desarrollo de un movimiento guerrillero policéntrico, 
es decir, del impulso y la creación de nuevas zonas y frentes 
guerrilleros en todo el país. 


¿Cambia la concepción...? 


William Calvo: Sí, hay un cambio en la concepción, si bien 
desde antes estaba señalado, desde el inicio mismo del trabajo 
guerrillero, se partía del criterio de que éste debía estar organiza-* 
do en diferentes regiones, pero en la práctica se concentró en el 
noroeste y esto estaba lesionando el trabajo en otras áreas, espe- 
cialmente en el seno de la clase obrera. En el año 76se introducen 
cambios. El partido se enrumba en la preparación de nuevas 
zonas, al tiempo que está preparando una mayor proyección. 
hacia la clase obrera. Y esto venía desde 1973, con criterios 
definidos en todos los frentes. Ya en el año 67 el partido había” 
definido una línea de masas que especificaba con claridad el : 
carácter del partido, su ligazón con la clase obrera, etc, Pero... 
existían defectos, errores políticos en la concepción sobre la 
ubicación de la lucha armada y la relación campo-ciudad y sobre 
la relación trabajo legal-trabajo ilegal, sobre la utilización de 
otras formas de lucha y la dirección localizada en el campo. Hay 
que ver cómo era la relación con los regionales, en medio de un 
cerco de aniquilamiento. Situación que entraba a lesionar la 
propia articulación orgánica del partido, 


¿Cómo resolvieron en la práctica eso de combinar las luchas legales 
e ilegales? 


William Calvo: El 11 Congreso del partido que se reúne a 
inicios de 1980, se compromete a evaluar en su conjunto el trabajo 
del partido, a reexaminar toda la línea política y organizativa, el 
programa, como culminación de ese período analizado, en el cual 
el elemento central fue la confrontación, el estudio crítico y 
autocrítico del pensamiento de Mao Tse Tung. Ya desde 1978 
habíamos comenzado a señalar una serie de criterios, de posicio- 
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nes respecto a la teoría de los tres mundos y algunos elementos de 
las posiciones del partido chino, que también eran viejas contra- 
dicciones que se habían generado desde la reestructuración del 
partido. Tenían que ver con el partido-padre, ya que eran asumi- 
das por el partido chino, imposiciones de su parte hacia el partido 
nuestro y que se daban porque ellos pretendían que su visión de 
los problemas latinoamericanos y colombianos debía ser la línea 
nuestra. Tenían que ver con discusiones sobre el problema de la 
burguesía nacional, por ejemplo, y habían incidido en diversos 
aspectos sobre lo que eran los puntos de vista de nuestro partido y 
naturalmente lo que tenía que ver con ellos, Esta situación fue 
desarrollándose, luego adquirió un momento culminante con el 
problema de la teoría de los tres mundos y posteriormente el 
partido se planteó un estudio a fondo en todos los terrenos: en 
el campo filosófico, de la economía política, en el campo de la 
concepción de la revolución, del análisis de clase, en el problema 
del programa y en la acción militar y de lo que había sido la 
influencia del pensamiento Mao Tse Tung. Por ello, la caracterís- 
tica fundamental del 11 Congreso, era su aspecto de sometimien- 
to al análisis autocrítico de su propia línea política, enfrentando 
las posiciones del llamado pensamiento Mao Tse Tung. El parti- 
do es muy claro, cuando concluyó que el llamado pensamiento 
Mao Tse Tung era una variante del revisionismo y por eso des- 
arrollamos toda una línea de documentación crítica, en diferentes 
terrenos de ese pensamiento, igualmente analizamos las influen- 
cias y las rectificaciones necesarias. La consideración esencial, 
por la cual era una variante del revisionismo que llegó a configu- 
rar una desviación en el partido, fue el proceso de vida del 
partido, lo que había significado como desarrollo en la asimila- 
ción del marxismo-leninismo, en la compenetración de la reali- 
dad nacional y su misma madurez ideológica. O sea que las 
deficiencias en estos aspectos, fueron la causa que generó que una 
teoría y una concepción revisionista tuviera una presencia impor- 
tante en la vida del partido, cuya influencia la definimos como 
una desviación. No la definimoscomo una desviación de izquierda 
ni de derecha, precisamente porque un rasgo característico del 
maoismo es su eclecticismo: su concepción pragmática se conjuga 
“con elementos izquierdistas y posiciones derechistas y esa misma 
situación explica todo el proceso de desarrollo del partido chino. 
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La catalogamos entonces como una desviación de tipo maoísta, 
analizando que el maoismo es una vertiente del revisionismo. 


¿Este proceso cómo influyó en el desarrollo militar del EPL? 


William Calvo: Uno de los elementos más importantes y some- 
tidos por nosotros a un profundo análisis, fue la concepción de la 
guerra popular en cuanto a la influencia maoísta. Para nosotros 
era claro, en el pensamiento partidista, el papel de la clase obrera, 
la perspectiva de la revolución, su concepción socialista, su es- 
tructura leninista que en ningún momento se vieron afectados o 
sacrificados por las concepciones maoístas. Sin embargo si se 

genera una contradicción entre la definición del carácter de clase 
del partido, su ligazón con la clase obrera y con las masas y la 
definición del trabajo en el campo como lo principal y la lucha 
armada como la forma principal de lucha. Por esoel 11 Congreso, 
señala claramente que su actividad esencial debe ser dirigida con 
un criterio de clase, que el foco fundamental de su acción deben 
ser los grandes centros industriales y en el campo, en las zonas 
agroindustriales, es decir hacia el proletariado industrial en el 
campo. Derivamos que el problema de las formas de lucha como 
problema táctico, debía desarrollarse teniendo en cuenta las con- 
diciones coneretas y la correlación de fuerzas, porque en las 
condiciones colombianas no podía definirse que la lucha armada 
debía ser la forma principal, sino que como expresión de la lucha 
política, ocupaba un papel importante en el desarrollo del trabajo 
partidista. Además señalamos que la lucha armada no debía estar 
localizada en las zonas marginadas o en las zonas agrarias, sino 
que debía corresponder a una proyección dentro de la lucha de 
clases, ligada esencialmente al proletariado industrial y agrícola. 
O sea que rompemos con una visión de rigurosa primacía de la 
guerrilla rural, de la concepción agraria del movimiento guerrille- 
ro y planteamos a éste como parte de la lucha política, expresión 
de un movimiento político, y por ello, nos planteamos colocar al 
partido de cara a la lucha política, en todas sus expresiones; 
articular la lucha abierta con la lucha político-militar, con la 
lucha económica, es decir, luchar por la expresión legal en las 
formas más amplias posibles. Por eso la resolución sobre táctica 
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del Décimo Congreso, apunta en ese sentido, a que el partido se 
proyecte de manera mucho más seria, dotado de unas consignas y 
de unas propuestas políticas concretas, hacia la clase obrera, 
hacia el movimiento de masas y articular y colocar como parte de 
este conjunto de la lucha política, al movimiento guerrillero. 
Señalamos que el proceso de la revolución colombiana, tenien- 
do en cuenta las características y las condiciones del país, no 
suprimía la vigencia de la lucha armada, sino que por el contrario 
su mismo desarrollo significaba no sólo una posibilidad sino 
una necesidad, ateniéndonos al carácter dependiente del país, o 
sea en una conjugación del enfrentamiento a la burguesía y al 
imperialismo, en una articulación de una guerra revolucionaria 
con la burguesía en términos de una guerra civil y contra el 
imperialismo en calidad de guerra de liberación "nacional. La 
conjugación de esos dos factores determinaba la necesidad de 
trabajar en la preparación de un ejército revolucionario. La insu- 
rrección en Colombia asume unas características que conjugan 
problemas de liberación, de guerra civil, que tiene que ver con la 
necesidad y preparación de un ejército revolucionario, todo ese 
proceso sujeto a la creación de un gran movimiento político, 


¿Cuáles en su concepto, son las principales características del EPL, 
como movimiento guerrillero? 


Francisco Caraballo: Conviene señalar algunas características 
del EPL que tienen importancia y conviene resaltarlas ante la 
situación actual, porque indudablemente implican una diferen- 
cia, yo diría sustancial, con otras organizaciones guerrilleras. En 
primer lugar, se destaca la dirección política del PCC-ML sobre 
esta fuerza armada. El partido ha reconocido públicamente que 
dirige una fuerza armada y en todo el transcurso de su existencia 
se ha afianzado esta posición política. Los combatientes son 
conscientes del papel que cumple el partido como organización 
dirigente. Esto es de suma importancia porque le da una esencia a 
la organización del EPL, una organización dirigida por una 
ideología, la ideología del proletariado, que en ningún caso es- 
conde sus propósitos y su perspectiva hacia el establecimiento de 
la dictadura del proletariado. En segundo lugar, conviene desta- 
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car el profundo contenido político de nuestra fuerza armada en 
- que se destaca quelo militar está sometido a la política, es decir, 
los combatientes son unos combatientes políticos, no son unos 
militarotes, no ponen por encima lo militar, nila técnica, ni los 
aspectos meramente militares én su acción, sino que entienden 
que su actividad está guiada por una política, que toda su activi- 
dad está orientada por una política que garantiza sus éxitos del 
presente y del futuro. Otro aspecto a destacar es la sólida unidad 
que existe entre los guerrilleros y el pueblo. Esta es una caracterís- 
tica que nos diferencia sustancialmente de quienes consideran que 
la guerrilla es la vanguardia, que menosprecian la capacidad y la 
necesidad de vincular al pueblo a la lucha revolucionaria. Son 
muchos los ejemplos que se pueden mostrar para sustentar esta 
afirmación. Realmente nuestra fuerza existe, se ha desarrollado, 
se ha consolidado, porque cuenta con ese entusiasmo consciente 
del pueblo, no un entusiasmo coyuntural, sino uno surgido tam- 
bién de la labor política que cumple el partido y su ejército entre 
las masas. Otro aspecto, el cuarto, que conviene destacar, es que 
nuestros combatientes son plenamente conscientes de que están 
luchando por el poder para el pueblo, que su actividad, su acción 
armada no corresponde a un momento, a una situación coyuntu- 
ral, sino que tiene una perspectiva muy clara de conquistar el 
poder para dar solución definitiva a los problemas que agobian al 
pueblo colombiano. Por otra parte, cabe anotar que nuestra 
fuerza no obedece a ningún dictado extranjero. Esto conviene 
aclararlo, porque se especula mucho con la orientación venida del 
exterior y que se ejerce sobre algunas organizaciones politicas 
revolucionarias, en particular sobre organizaciones guerrilleras. 
Nosotros afirmamos tajantemente esto, pero señalamos al mismo 
tiempo que el EPL, está impregnado de tin profundo contenido 
internacionalista. Si bien es cierto que no recibe ningún tipo de 
ayuda extranjera, considera el EPL, que su lucha está relacionada 
con la lucha que realiza el proletariado y los pueblos en todo el 
mundo, contra enemigos que son comunes, 

Esos serían los elementos a destacar que forman las premisas de 
orientación para el EPL y que sirven de guía para su actividad. 
Cabe señalar que desde el comienzo, el EPL fue una organización 
guerrillera formada no sólo por campesinos, sino por obreros, 
intelectuales, estudiantes. Es un aspecto importante, porque 
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cuando hay otras organizaciones que se precian de sercampesinis- 
tas, e incluso llegan a considerar al campesino como la vanguar- 
dia de la revolución e incluso tratándose de sectores campesinos 
con cierto atraso político o muy atrasados políticamente, convie- 
ne que nosotros aclaremos que nuestra organización no está 
integrada solamente por campesinos y desde luego no lucha 
solamente por los intereses de los campesinos, sino que lucha por 
los intereses de todo el pueblo, poniendo énfasis en la clase obrera 
que guía realmente por sus intereses, por su perspectiva histórica, 
la actividad política y militar del EPL. 


EL M-19 


“La guerrilla, expresión de la democracia” 


¿Cuál es el origen del M-19, su expresión social en sus inicios? ¿Su 
vinculación con la ANAPO fue una relación coyuntural o más bien 
una relación iS 


Alvaro aro Fayad: Hay que partir del hecho de ques el movimiento 
19 de abril, M-19, surge a la vida política y militar del paíse en 1973 


y aparece con características muy nuevas que es lo que origina la 
inicial confusión de los sectores tradicionales de la vida política e. 
ideológica . de Colombia, ¿La izquierda organizada, encuentra 
frente a la aparición del M-19 un desconcierto. Aparentemente no 
es muy claro por qué surge de repente una nueva agrupación 
guerrillera que opera inicialmente en zonas urbanas; segundo, 
que actúa político-militarmente para participar en elecciones y, 
tercero, que esa participación en elecciones de un movimiento 
político-militar urbano es en función de un movimiento populis- 
ta, apoyando el candidato de ese momento de ANAPO que era 
María Eugenia Rojas. Esas tres condiciones —guerrilla urbana 
operando militarmente en plena campaña electoral y apoyando la 
campaña electoral y además ligada orgánica y politicamente a un 
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movimiento anapista— hacen que la confusión, que se mantiene 
-por un tiempo, dentro de los esquemas ideológicos en Colombia, 
sea una confusión acentuada. Eso no se entiende si no se ve un 
proceso no solamente de la vida político-militar en Colombia, 
sino de la situación latinoamericana. En concreto, hay en ese: 
momento en Colombia un ascenso de masas que se caracteriza 
fundamentalmente por un desarrollo impetuoso de una oposición 
popular al bipartidismo tradicional, oposición que, encabezada 
por ANAPO, gana las elecciones y la oligarquía se ve obligada a 
hacer un fraude electoral. Es la primera vez, que un movimiento 
político en Colombia logra romper el monopolio bipartidista 
liberal-conservador sobre la conciencia popular, en un proceso 
electoral. Paralelo y simultáneo a esto, se ha dado en las áreas 
rurales la mayor movilización de toma de tierras, la mayor cohe- 
rencia organizativa de parte del movimiento campesino sin tierra, 
que hacen temblar todo el sistema latifundista y sacan un poco del 
pantano del inactivismo político al campesino colombiano, que 
se expresaba tradicionalmente sólo mediante la lucha guerrillera 
propiamente dicha. 

Dos elementos, el ascenso de la lucha campesina, como no se ha 
visto en Colombia tal vez desde la época de López Pumarejo o un 
poco antes, y el quiebre del monopolio bipartidista, que lo hace 
ANAPO, contrastan excepcionalmente y de una manera muy 
aguda, con la crisis política del movimiento guerrillero. Para 
nosotros en esa época, 1973, esa década del 70, presenta en el 
mapa colombiano, en el mapa de confrontación política, la exis- 
tencia y la permanencia de tres movimientos guerrilleros. Sin 
embargo, la crisis política de ese movimiento guerrillero era 
patente. La guerrilla, en cuanto expresión político-militar, no 
tiene ascendencia sobre ninguno de los dos fenómenos de masas, 
ni sobre ese sector de masas. La permanencia del movimiento 
guerrillero en términos militares está muy por debajo de la capaci- 
dad de hacer política, en el sentido de que la política es movilizar 
puertas, movilizar opinión, hacer que la gente tome partido. 

En ese momento, se había dado una propuesta de superación 
de ese problema, es la Quinta Conferencia de las FARC, donde la 
tesis central, aprobada por la militancia y por el Estado Mayor de 
las FARC, planteada por Jacobo Arenas y Manuel Marulanda 
Vélez, es la de que ya la guerrilla en Colombia no lucha simple- 
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mente contra la violencia latifundista, sino que lucha por la toma 
del poder. Segundo, planteaban las FARC, en ese momento, que 
había que llevar la guerra a los centros neurálgicos de la sociedad: 
neurálgicos no solamente porque allí se concentra la mayor parte 
de la vida económica del país, no solamente porque allí está la 
mayor cohesión humana, los mayores conglomerados humanos, 
en las ciudades, sino también buscando un espacio político para 
la lucha guerrillera. La lucha guerrillera no lucha en cuanto tal, sl 
cada acción militar no está llevando conciencia, propuestas movi- 
lizadoras, propuestas de alternativa frente al régimen, de no ser 
así se convierte simplemente en una lucha de sobrevivencia, de 
permanencia. Como una vez ha dicho Bateman, “el ruido del fusil 
no dice nada si el tronar no está acompañado por una propuesta 
política””. Esa crisis política era patente, es decir, las FARC 
habían planteado una especie de solución en eso, sin embargo, la 
crisis en que se batía el ELN, crisis de dirección, crisis de plantea- 
mientos, todo estaba dando una misma tonalidad frente al movi- 
miento guerrillero, El M-19 surge en esas condiciones y para esas 
condiciones: surge primero, con un planteamiento antioligárqui- 
co, un planteamiento antiimperialista, una propuesta de unidad 
para el movimiento guerrillero, frente a la división ya endémica 
del movimiento, y en cuarto lugar, con una propuesta política.en 
cuanto guerrilla. Pensábamos, y lo hemos mantenido todo el 
tiempo, que el movimiento guerrillero no es sino la expresión 
política de una situación nacional que tiene que ser una expresión 
política para las amplias mayorías del país. 

Nosotros decíamos que el movimiento guerrillero tiene que 
ligarse al nivel de la conciencia de las masas, tiene que ligarse con 
propuestas que vayan al nivel de los términos de la organización 
de masas, para partir de allí, elevando el proceso de enfrentamien- 
to. Por eso ANAPO. .ANAPO representaba en ese momento.en 
Colombia, la mejor expresión popular de lucha antioligárquica, 


porque había masas allí. Había masas movilizadas en contra de la 
oligarquía, masas que en ese momento estaban. rompiendo él 
bipartidismo. No era la pureza delas organizaciones de izquierda, 
no era la calidad política e ideológica de los cuadros formados en 
la izquierda, pero tenía toda la riqueza y toda la fuerza de lo que 
son las masas movilizadas en una lucha antioligárquica, con el 


agravante de que por primera vez, millones de colombianos 
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habían sentido en carne propia que el proceso electoral en Colom-: 
bia, € en términos puramente electorales, no derrotaba a la oligar-' 
quía,, que el Estado oligárquico colombiano militarizado, ade- 
más, tenía suficientes mecanismos de fuerza para contrarrestar 
cualquier insurgencia popular. El fraude como mecanismo legal, 
el Estado de Sitio como actitud permanente y la militarización, 
los días siguientes al 19 de abril cuando ANAPO ganó las eleccio- 
nes, le demuestran ya no en la teoría, ya noes el problema para los 
revolucionarios, para los cuadros políticos, sino que millones de 
colombianos se dan cuenta que ese 19 de abril vuelve a repetirse la 
gran frustración del 9 de abril, cuando la muerte de Gaitán. 
Insurgencias populares de maneras diferentes: una erá expre- 
sión electoral con algunos brotes de protesta cuando se roban 
las elecciones; lo del 9 de abril es el gran estallido popular, ante 
la inexistencia de una vanguardia, no para improvisar allí la 
vanguardia, sino para que previamente construida sea capaz de 
movilizar las masas en objetivos concretos por cambios revolu- 
cionarios, 

Ese 1970, 19 de abril, es el primer gobierno sin Frente Nacional, 
estamos. terminando una época en Colombia, estamos empezan- 
do una nueva época, pero la crisis, la ineficacia política del frente 
guerrillero, lo hace serel grán ausente en la movilización de masas 
en Colombia. Nosotros planteamos, somos un proyecto, ni si- 
quiera una organización, de unidad frente al movimiento revolu- 
cionario, antiimperialista y antioligárquico, sin grandes discusio- 
nes y disquisiciones teóricas, ligados a un hecho político y de 
masas en Colombia: la capacidad del Estado para frenar toda 
insurgencia popular el 19 de abril, de allí el nombre. Nosotros 
tomamos el nombre 19 de abril, porque esa fecha le demuestra ya 
no a los cuadros, sino a millones de colombianos, que el triunfo 
electoral si no está defendido por la fuerza y por la fuerza militar 
de las organizaciones populares, es imposible, No estábamos 
negando el camino electoral, no lo negábamos en cuanto partici- 
pábamos en él, apoyábamos un candidato, pero sí planteábamos 
que la fuerza militar del pueblo tiene que estar ligada a los 
desarrollos de las masas, bien reivindicativos como la toma de 
tierras, bien políticos como los procesos electorales, pero con 
fuerza. Son esas condiciones nacionales en las que surge el movi- 
miento 19 de abril. 
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A escala latinoamericana se da un proceso de crisis del van- 
guardismo. Es el momento del fracaso de una especial manera de 
hacer la guerra en América Latina, de hacer la guerra revolucio- 
naria. Estamos también viviendo el drama de las masas desarma- 
das, el drama de las grandes movilizaciones de pueblos sin armas, 
Habíamos vivido en la década del 60, el drama heroico de los 
combatientes en armas sin pueblo, en América Latina. Acordé- 
monos de todas estas guerillas en Perú, en Venezuela, en Guate- 
mala, esa década del sesenta fue un período de aprendizaje, pero 
también un periodo de grande heroísmo, pero de grandes equivo- 
caciones. Armas revolucionarias sin pueblo, La época del 70 es el 
otro drama: son las grandes masas sin armas. Es Chile, es Argen- 
tina con Cámpora, es el Frente Amplio en Uruguay, es la Asam- 
blea Popular en Bolivia. Por eso entre otras cosas, nosotros 
planteamos que ya la visión unilateral —la famosa discusión que 
recorrió la izquierda, de las vías de la revolución, si eran la 
pacífica o la violenta— está superada en la realidad. Se trataba 
para nosotros de unir los dos polos de una misma lucha, no 
hacerlos contradictorios, no era la vía pacifica o la vía armada, Si 
Colombia nos estaba dando un ejemplo concreto, cuatro o tres 
organizaciones guerrilleras que nunca han sufrido una derrota 
militar a manos del enemigo, porque el Ejército colombiano 
nunca ha derrotado militarmente a la guerrilla colombiana. Pero 
su permanencia militar que es un triunfo en sí mismo, repercute 
políticamente sobre el ascenso de masas que se estaba viviendo en 
Colombia. Nosotros por lo tanto, creamos una concepción polí- 
tico-militar, un planteamiento lo más amplio posible, para millo- 
nes de colombianos y un determinado tipo de accionar militar 
para ligarnos a la lucha de masas, a las grandes confrontaciones 
de masas que iba a vivir Colombia. Por eso escogimos ligarnos al 
movimiento de ANAPO, en segundo lugar, por eso escogimos 
como nuestra consigna militar “con el pueblo, con las armas al 
poder”. 


¡Esa confluencia cómo se produce, desde un punto de vista orgánico, 
¿ Ea Pp ES 

y cómo se mezcla ideológicamente el pensamiento de los fundadores 
del M-19 con la dirección política de la ANAPO? 
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Alvaro Fayad: lEn ese momento confluyen en el M-19, expe- 
.-riencias, tanto colectivas como individuales, de todas las vertien- 
tes de la lucha social en Colombia. Una parte del núcleo fundador 
del"M-19 proviene de las FARC, otra parte proviene del campo 
marxista-leninista, otro del ELN, otro de sectores cristianos revo- 
lucionarios, otros provienen de ANAPO, no solamente de la 
militancia de ANAPO, sino de su dirección nacional, como el 
caso de Carlos Toledo, Israel Santamaría, Andrés Almarales, 
parlamentarios de ANAPO y parte de su Dirección Nacional, y 
otra generación que empieza a vivir sus primeras luchas finaliza- 
do el Frente Nacional y que no habia tenido militancia política. 
Esos son los componentes sociales y políticos del núcleo fundador 
del M-19, ) ¿Nosotros no nos ligamos orgánicamente a la dirección 
nacional de ANAPO, teníamos representantes, hombres nuestros 
en la dirección de ANAPO. Asumimos de hecho nuestra militan- 
cia anapista, nosotros nos convertimos conscientemente en brazo 
armado del pueblo anapista. Era la formación político-militar 
que iba a hacer cumplir los triunfos reivindicativos o políticos de 
ANAPO. Allí, en esa parte del proceso nosotros nos equivocamos 
en el sentido de haberle inyectado a ANAPO, una serie de plan- 
teamientos izquierdistas y revolucionarios que fueron exagerados 
para el desarrollo de ANAPO. Allivolvimos a cometer los errores 
que há cometido la izquierda tradicional, de pensar que los 
propios análisis son los análisis de la población, inclusive volvi- 
mos a caer en el error del vanguardismo. Sin embargo la ligazón 
de ANAPO, en cuanto hecho social y político, es total, tanto que 
las acciones militares nuestras son hechas con base en la militan- 
cia de ANAPO. Nuestra propaganda se reparte oficialmente en 
cada comando de ANAPO, que hay en cada barrio, y nos da un 
espacio social y político tan inmenso que hoy todavía estamos 
recogiendo su cosecha. Además a eso le agregamos un elemento 
ideológico, el elemento bolivariano, desde nuestra primera acción 
que fue la toma de la espada del Libertador. Allí ya estaba el 
cuadro completo de lo que queríamos ser: un movimiento antioli- 
gárquico, un movimiento que sirviera de factor dinamizador de la 
unidad del movimiento guerrillero, un movimiento revoluciona- 
rio, patriótico y un accionar politico-militar ligado a cada sector y 
al nivel de conciencia y organización de las masas. Por eso nos 
alejamos en ese momento, de toda discusión de izquierda, de todo 
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el accionar y la forma de organización de la izquierda tradicional 
en Colombia. 


¿Pero no es un poco contradictorio, desde el punto de vista ideológi- 
co, reunir estas expresiones sociales que tienen una gran diversidad? 
¿En qué confluye eso ideológicamente? 


-——Eso confluye ideológicamente en un planteamiento naciona- 
lista y revolucionario. En términos políticos en una propuesta 
antioligárquica, y en términos sociales, en una amplia gama de lo 
que Camilo Torres llamó en su tiempo la clase popular, y que hoy 
nosotros, con el desarrollo de nuestra actividad, llamamos una 
propuesta democrática. Estamos recogiendo una corriente que en 
Colombia se expresa y se ha expresado en coyunturas muy marca- 
das, es toda esa movilización popular que acompañó a Gaitán, 
que no es clase obrera, no son campesinos, no la diferenciación de 
clase típica del marxismo europeo, ni del marxismo clásico, Es esa 
corriente popular que acompaña a Gaitán, es esa corriente popu- 
lar que acompaña al MRL, como insurgencia antioligárquica y 
antibipartidista, es esa corriente popular que se expresa en ANA- 
PO. Una corriente popular que en Colombia no ha tenido canales 
de expresión, que no ha sido cuidadosamente lanzada a la lucha 
por el campo revolucionario. Nosotros conscientemente nos 
apartamos del cliché del marxismo tradicional. Pensamos que en 
Colombia una gran gama de opinión, una gran gama de sectores 
sociales que van de los más empobrecidos, pasando por sectores 
campesinos medios y pequeños, incluyendo el proletariado agrí- 
cola e industrial, las clases medias, los empleados oficiales y el 
pequeño y mediano industrial y aun la industria nacional, deben 
conformar hoy el campo democrático que se enfrenta a la oligar- 
quía y a los monopolios y obviamente al imperialismo norteame- 
ricano. Nosotros nos apoyamos en que en Colombia hay un 
resorte y una fuerza viva democrática y popular. 


¿No es un contrasentido el plantear en condiciones de igualdad un 
movimiento de masas y el inicio de la lucha armada? ¿En ese 
momento ustedes planteaban el camino de la lucha armada como un 
camino sin regreso? ¿Por qué escogen esa vía de la lucha armada? 
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Alvaro Fayad: Porque ya en Colombia está probado, y hasta el 
momento no se nos ha demostrado lo contrario, que la única 
posibilidad de romper el monopolio del poder por parte de la 
oligarquía, es mediante la violencia revolucionaria. Esto no lo 
sacamos por deducción de una doctrina sobre el Estado, lo saca- 
mos de la experiencia viva del pueblo colombiano. No logra 
Gaitán su Objetivo, sufre el pueblo la violencia ante la amenaza 
que implica la movilización y la protesta y el sentimiento antioli- 
gárquico que ha despertado Gaitán. Ante esa amenaza, el Estado 
oligárquico, liberal y conservador, lanza la violencia contra el. 
pueblo y éste no puede responder. Cuando empieza a reaccionar y 
se conforman las guerrillas, ante la insurgencia de la guerrilla 
liberal fundamentalmente, que empieza a hacer peligrar la capaci- 
dad del Ejército colombiano para imponerse militarmente contra 
ella, cuando empiezan los dirigentes de la guerrilla liberal a 
desprenderse de la dirección oficial liberal, es el momento en que 
empieza el pacto, empiezan las amnistías para traicionarlos, para 
desarmarios, para derrotarlos, lo que no se hizo militarmente, lo 
hicieron las direcciones liberales. Pero allí estaba surgiendo el 
germen de la capacidad del pueblo para armarse y para triunfar. 
Cuando se repite la misma experiencta con el 19 de abril de 1970, 
se está demostrando que electoralmente es posible llegar al poder, 
pero no es posible mantenerlo, Es posible ilegar al poder, me 
refiero al caso de Chile, es posible reunir la suficiente cantidad de 
opinión para ganar, es el caso de Colombia el 19 de abril, pero 
ninguno de los dos casos ha demostrado que es posible ganar sin 
tocar la voluntad de combate de la columna vertebral, que es el 
Ejército. 


¿Se plantea la lucha armada como un accionar absoluto o se puede 
plantear a través de la experiencia de ustedes, combinar las formas 
de lucha? 


Alvaro Fayad: Salimos intentando relacionar en un solo cami- 
nar, las dos grandes vertientes de la lucha revolucionaria en 
Colombia, la lucha guerrillera y la lucha de masas. Es un error 
que conduce a la ineficacia política o militar, pensar que alguno 
de los dos polos de la lucha puede marchar solo. 
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Pensamos, al contrario, que no hay movilización de masas sin 
que la lucha guerrillera le pueda abrir perspectivas, no hay desa- 
rrollo militar si no está apoyado en millones de masas, que a nivel 
de conciencia o a nivel de apoyo o a nivel de simpatía permitan ese 
accionar militar. En concreto es imposible pensar en una solución 
democrática en Colombia si no hay movilización de masas y 
triunfo militar. 


En los inicios y en el posterior desarrollo del M-19 siempre surgió 
la duda de que ustedes eran un movimiento de derecha, porque en la 
ANAPO había muchos militares retirados, y de izquierda, por el 
origen mismo de la dirección, ¿en este momento ideológico qué 
expresan ustedes, cuál es el tipo de marxismo que proponen y qué es 
lo que el M-19 llama marxismo tradicional? 


Alvaro Fayad: La confusión está creada por los nuevos elemen- 
tos de nuestra irrupción en la vida política y militar. Si se le agrega 
a eso el rescate total y definitivo del planteamiento bolivariano, 
todos esos elementos están conformando una nueva manera de 
hacer la política y desarrollar la guerra. Obviamente eso tiene que 
crear confusiones. Nosotros nos apartamos del marxismo orto- 
doxo, el marxismo que ha hecho que una de las principales 
doctrinas revolucionarias se convierta en una de las doctrinas más 
estáticas en la lucha de los pueblos, donde son, como una vez 
decia Jaime Bateman, donde son tantos los principios que hay 
que cumplir, que lo que terminan haciendo es frenando cualquier 
actividad. Está tan llena de principios ideologistas, teoricistas, 
estrategicistas, la ortodoxia del marxismo, que ya no hay campo 
para el desarrollo, no hay campo para el cambio. Para nosotros el 
problema social es un problema de desarrollos y de cambios, el 
problema de la vida es un problema de cambios y esos cambios 
también tienen que estar influyendo sobre las teorías revoluciona- 
rias y la experiencia de los pueblos. De modo que seguirse plegan- 
do a teorías, como modelos únicos y absorbentes, teorías válidas 
para otras latitudes, experiencias exitosas en otras latitudes y 
pensar que ese es el único modo, la única manera de andar y de 
caminar, estamos simplemente llegando a la ineficacia y a la 
inactividad. Por eso lo más soporífero que hay en las luchas 
revolucionarias es la ortodoxia. Nosotros no somos ortodoxos en 
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ningún campo. Claro, obviamente cogemos los avances en el 
campo revolucionario y en la doctrina de Marx, como no, pero 
también cogemos los avances en la doctrina social de la Iglesia, 
los avances de la práctica de los pueblos latinoamericanos, coge- 
mos avances de otras corrientes de opinión. América Latina es un 
continente nuevo que va a aportar, no solamente el desarrollo de 
nuevas sociedades, sino el desarrollo de nuevas concepciones. Por 
eso es mucho más rico el arte, la literatura latinoamericana, que el 
análisis tradicional marxista sobre nuestros pueblos. Está mucho 
más cerca la vida de nuestros pueblos del arte latinoamericano, 
con un nuevo lenguaje, la pintura, la poesía, la literatura, el 
teatro, están mucho más cerca de nuestros pueblos que una 
política guiada por viejos dogmas y viejas ortodoxias que nunca 
han sido quebradas. Nosotros preferimos no mirar la ortodoxia y 
mirar la realidad viva. A nosotros la realidad viva en Colombia 
nos estaba empujando a decir: hay una manera nueva de hacer la 
política, hay que ligar la guerra a las masas, somos continuación 
de un proyecto histórico de Bolívar, hay que retomar a Bolívar, 
sin miedo a las excomuniones de los partidos tradicionales. El 
partido liberal y el partido conservador nos trataron de locos, 
de aventureros, y la izquierda, en cuanto no estábamos encastlla- 
dos en ninguno de los esquemas, nos trató de elementos de una 
gran confusión ideológica. Para nosotros ese no es el problema, 
porque la respuesta de masas es el mejor criterio de la verdad. 
Nosotros hemos tenido una respuesta de masas. El criterio políti- 
co de la eficacia en la movilización de ideas, en la eficacia en la 
movilización de la rebeldía popular, nos está diciendo que ese es el 
camino: hablar un lenguaje sencillo, plantear las verdades del 
pueblo y no encasillarnos en la eterna discusión ideológica. Para 
nosotros la vida es una vida de desarrollos, de saltos, es el cambio; 
en función de eso vamos. Pensamos que se está generando en 
Colombia no solamente una nueva generación en la lucha revo- 
luctonaria, no solamente una nueva concepción en la lucha políti- 
co-militar, sino también nuevas concepciones en el arte, en la 
historiografía colombiana. Es decir, yo pienso que son suficientes 
las experiencias acumuladas, son suficientes las prácticas de nues- 
“tros pueblos, para que empecemos hoy a estar enfrentando una 
nueva situación en Colombia y en América Latina. Hemos roto 
muchos mitos, hemos roto mucho esquema. 
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¿Cuando se estaba conformando el M-19, ustedes estudiaron la 
práctica de otros movimientos guerrilleros que tuvieron esa expre- 
sión de guerrilla urbana, como los Montoneros, como los Tupama- 
ros? 


Alvaro Fayad: Básicamente estudiamos la experiencia de la gue- 
rrilla colombiana tanto la que habíamos vivido individualmente 
como la experiencia colectiva. Al fin y al cabo, la guerrilla colom- 
biana es la más antigua de América Latina. 

Nuestro inicio fue urbano, indudablemente, pero no como 
proyección de una guerrilla urbana, sino simplemente como ini- 
cio técnico y operativo. La prueba es que hoy llevamos ya cuatro 
años de complementación de una concepción integral militar 
urbana y rural, dándole énfasis obviamente a lo rural. 

De la experiencia Tupamara y Montonera, que fue una expe- 
riencia novedosa de la guerrilla urbana en América Latina, yo 
creo que tuvimos más en cuenta a los Montoneros. Eso de que 
aprendimos de los Tupamaros creo que no se ajusta a la verdad, 
no es mucho lo que aprendimos, porque aquí en Colombia había 
una experiencia de guerrilla rural. La urbana era nueva, pero de 
todas maneras la concepción militar y la concepción política es lo 
que rige la técnica militar. A los Montoneros sí les aprendimos 
fundamentalmente la necesidad de la proyección política, les 
aprendimos la concepción de un movimiento guerrillero ligado a 
inmensas capas de la sociedad. De ellos tomamos ese criterio 
político, fundamentalmente, el resto es la experiencia colombia- 
na, las condiciones colombianas, y el resto era mantener la mente 
abierta a lo que nos iba arrojando una realidad, frente a los 
hechos nuevos. 


En estos diez años del M-19 ¿cuál ha sido su desarrollo político y 
militar? ¿Podría periodizar ese desarrollo en relación con sus dreas 
de influencia, su concepción y la perspectiva de la formación de un 
ejército regular, de un ejército revolucionario? 


Alvaro Fayad: Creo que hemos pasado por etapas más o menos 
definidas. Hay que tener en cuenta que el M-19 en cuanto estruc- 
tura orgánica es creado por 20, 25 compañeros que nos proponía-. 
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mos desarrollar una gran organización de masas, un gran movi- 
miento político en cuanto opinión, no en cuanto estructuración, y 
una. capacidad politico-militar que fuera capaz de llevar al pueblo 
; al poder: Eso lo pensábamos en los comienzos con dos armas, dos 
armas cortas. Luego la primera tarea era construir los elementos 
técnicos que permitieran la operatividad, es decir elementos de 
infraestructura, como armas, como formación de la gente, como 
los primeros equipos capaces de actuar en la clandestinidad, el 
manejo de los criterios conspirativos. Es decir, esa primera etapa 
marca fundamentalmente la formación de una organización, con 
hombres, con algunos elementos operativos y con un buen arma- 
mento. Esa es la primera etapa de la organización. La segunda 
. ¿las armas y los hombres tienen sentido en función de qué? 
¿En función de sí mismas, en función de vanguardia o en función 
de masas? Nosotros preferimos que esos hombres y esas armas 
tuvieran una función de masas. Allí nos apartamos un poco del 
esquema clásico, no intentamos crear una vanguardia, intenta- 
mos crear una gran corriente de opinión, de masas. Viene un 
período de acciones de propaganda armada, es decir, son los 
hombres y las masas en función de un proyecto político, en 
función de movilizar opinión, en función de liegarles a las con- 
ciencias de millones de colombianos. Todavía no estamos tenien- 
do en perspectiva el choque frontal con el Ejército. Ese período es 
un período largo, Es donde hacemos las acciones más importan- 
tes, que no son las que aparecen en los periódicos en primera 
plana, no son las grandes operaciones, sino esas pequeñas opera- 
ciones en los barrios, en las veredas, ligadas ala pequeña reivindi- 
cación, es demostrar que la lucha armada tiene eficacia concreta. 
Empezábamos por la pequeña reivindicación: si había un pro- 
blema de aguas en un barrio, la guerrilla llegaba allí y solucionaba 
el problema de aguas; si había un problema de hambre en un 
barrio, la guerrilla llegaba allí y solucionaba el problema de 
hambre; sí había un problema huelguístico, la guerrilla soluciona- 
ba el problema huelguístico. Esas pequeñas acciones, que son 
numerosísimas en el transcurso de esos primeros años, son las que 
nos van dando una solidez a nivel de la población urbana y rural y 
«una imagen. La imagen nacional la proyectamos fundamental- 
mente con las grandes acciones, por ejemplo, la acción de Ferreira 
Neira, es una acción donde una gran huelga que conmueve a todo 
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el movimiento sindical, donde el movimiento, el sindicato plantea 
simplemente el cumplimiento del régimen laboral en Colombia, el 
régimen de 8 horas, que los niños no tuvieran que trabajar, el 
respeto al sindicato, simplemente la guerrilla lo que hace es 
retener al gerente y propietario de la gran empresa de explotación 
de palma africana y no para pedir cosas en cuanto a guerrilla, sino 
para servir como garante en la negociación entre la empresa y el 
sindicato. Nosotros retuvimos al gerente para que la negociación 
fuera limpia y fuera justa. Esta huelga fue ganada en totalidad y 
eso conmueve al movimiento obrero y al movimiento de opinión 
nacional. Esos son ejemplos de las acciones que habiamos realiza- 
do en la segunda fase. Eso nos da opinión, nos da apoyo concreto, 
Inicialmente eso se dijo que era populismo, a nosotros no nos 
importa que se diga que eso es populismo, nos importa es la 
eficacia. Allí en los barrios, en las organizaciones, la gente apo- 
yaba; luego no era como dijeron algunos teóricos que eso era un 
cultivo a la pasividad popular, la respuesta que nosotros encon- 
trábamos en los barrios era masiva y decidida. 


Durante la administración Turbay, el M-19 realizó acciones milita- 
res de mucha resonancia. ¿Cuál es el significado para ustedes a nivel 
político-militar del robo de armas en el Cantón Norte y la toma de la 
Embajada Dominicana? ¿Lograron en esas acciones los objetivos 
propuestos inicialmente? 


Alvaro Fayad: Lo del Cantón para nosotros es un gran éxito 
político y militar. Político porque coloca el problema de la demo- 
cracia en la discusión en el momento exacto. Turbay desde el 
gobierno y las Fuerzas Armadas estaban montando una dictadura 
con fachada democrática. El Estatuto de Seguridad era el primer 
paso. Turbay asume la Presidencia en agosto, en septiembre lanza 
el Estatuto de Seguridad y en diciembre respondemos nosotros 
con lo del Cantón. Eso aborta los planes minuciosamente trazados 
por los militares y la oligarquía colombiana, de implementar una 
dictadura en Colombia. Les aborta los planes y entra a la discu- 
sión pública. La acción del Cantón y sus repercusiones políticas, 
levantan con fuerza, ante el Estatuto de Seguridad y ante la 
concepción de la Seguridad Nacional, un proyecto democrático 
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que convoca a la izquierda, a los demócratas, a los nacionalistas, 
al movimiento obrero y popular en general. Militarmente para 
nosotros es un avance, porque por primera vez nos enfrentamos 
directamente contra el eje fundamental del poder en Colombia 
como es el Ejército. Perdemos en el sentido del aparato que es 
nuestra gran fortaleza. Nos destruyen, nos quedamos sin casas, 
sin hombres de combate, nos destruyen. A los Tupamaros les dan 
un golpe de estos y se acaban, a nosotros nos dan un golpe de estos 
y nos crecemos y nos agigantamos política y militarmente. Se 
demuestra que el problema de la revolución no es un problema 
técnico, no es un problema de aparato, es fundamentalmente un 
proyecto político y la capacidad y la decisión de levantar el 
combate en cualquier momento. 

Técnicamente no hay una organización en América Latina que 
haya recibido un golpe tan duro. El ochenta por ciento de los 
mandos medios de la organización caen presos; la mitad de la 
dirección cae presa; todos nuestros recursos de infraestructura 
son destruidos, pero nos queda en pie un proyecto político, una 
decisión de combatir, unos hombres y unas armas, Eso simple- 
mente se multiplica por mil, cuatro meses después, lo que demues- 
tra que si se le habla al pueblo, si se le convoca al combate, si se le 
demuestra que estamos dispuestos a vencer, que estamos dispues- 
tos a cualquier reto, a enfrentarnos con el Ejército... Había que 
ver la fiesta popular cuando nosotros estábamos guardando las 
armas del Cantón Norte, había que ver todo el apoyo de la gente 
que estaba dispuesta a guardárnoslas, había que ver la fiesta 
popular que se hizo cuando se supo que el M-19 había desarmado 
al Ejército colombiano, y claro, había que ver las críticas cuando 
el pueblo empezó a ver que nos caían las armas. El error técnico 
allí fue que guardamos demasiadas armas para nuestra capaci- 
dad. El cálculo nuestro era de tres mil a cuatro mil armas. 
Calculamos mal, cogimos más armas que nuestra capacidad in- 
fraestructural para guardarlas, luego quedaron mal guardadas y 
el enemigo empieza a golpear. Lo hace elevando un nivel nunca 
visto en Colombia de la tortura. No es que empiece a haber tortu- 
ras, es que eleva el nivel. Un nuevo nivel porque es masificado, 

.son cincuenta mil detenciones en Colombia, en las ciudades 
solamente. Segundo, porque es más técnica la tortura, porque es 
más sistemática, ya no se hace por violencia o el momento de ira 
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de uno, diez o más oficiales en contra del detenido, ya es un 
sistema hecho contodala técnica, apoyado porsicólogos, apoyado 
por médicos, por fuerzas especializadas que han hecho sus cursos 
de tortura en el Cono Sur. Tercero, es un nuevo nivel, porque toca 
sectores que nunca se habían tocado en la tortura a nivel masivo, 
como son las ciudades. Pero el Cantón demuestra que hay capaci- 
dad de enfrentarse al reto fundamental: a golpear al Ejército. 
Demuestra que no hay objetivos pequeños, ni objetivos grandes 
que el movimiento revolucionario sea incapaz de enfrentar. A 
nosotros nos han dicho, por hacernos la crítica a esto, que para 
qué tener tantas armas si el pueblo no las estaba esperando, que 
las armas sólo se deben coger en cantidades cuando está a punto 
una insurrección. Nosotros pensamos que creer que una insurrec- 

ción se improvisa es llevar al pueblo a una masacre, que pensar 
que en un momento de insurrección van a aparecer de la nada las 
armas, las organizaciones militares, planes militares, conductores 
militares, es un error que lo estamos viendo en América Latina y 
en Colombia. El 9 de abril nadie pudo improvisar nada, el 9 de 
abril no hubo dirección revolucionaria porque no se podía impro- 
visar en el momento. También nos han dicho que nosotros hici- 
mos demasiado abuso de fuerza, demasiada audacia y que no 
éramos capaces de responder. El problema es que nosotros pensa- 
mos que no es la organización la que responde, El día en que 
pensemos que es la organización la que va a hacer la revolución 
estaremos cercenando cualquier posibilidad de victoria. No es la 
organización la que responde, es el pueblo, Por eso las armas se 
guardaron a nivel de los barrios, de las casas donde vivian los 
militantes nuestros. Si nosotros hubiéramos utilizado una mane- 
ra diferente de guardar los fierros posiblemente no hubieran 
caido. Pero también nos demostró a nosotros que la estructura 
que nosotros teníamos era débil, que no era la que todavía 
deseamos, que la estructura orgánica que tenemos, no es la estruc- 
tura a la que aspiramos. Había todavía demasiada debilidad, 
veniamos de 7 años de triunfo, veníamos con una mentalidad de 
no chocar con el Ejército, con una mentalidad de guante blanco 
en las operaciones de propaganda armada. Eso nos demostró que 
teníamos que saltar a otro tipo de operaciones, crear una estructu- 
ra mucho más fuerte en el campo. 
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Después de lo del Cantón viene un período en el cual concen- 
tramos fuerzas y ya la confrontación militar la pensamos de otra 
manera, no ya mediante la dispersión de nuestras fuerzas, sino 
mediante la concentración y una concepción más agresiva de 
búsqueda del enemigo. En ese periodo se hacen las dos grandes 
ofensivas contra el Ejército colombiano, ofensivas donde el Ejér- 
cito, en Caquetá, es derrotado dos veces. Es un período para 
nosotros riquísimo de enseñanzas sobre la concepción militar, 
porque el propio comandante en jefe de las Fuerzas Armadas, que 
en ese momento era Landazábal Reyes, tiene que desplazarse al 
Caquetá a dirigir los operativos. ¿Qué está demostrando eso? Que 
cuando se concentran las fuerzas militares del pueblo, el Ejército 
tiene que concentrar su fuerza en cuanto estructura, que la disper- 
sión geográfica de las fúerzas militares determina simplemente 
una disputa sobre el territorio y una eficacia política de propagan- 
da armada. 

Nosotros empezamos hoy a desarrollar en la práctica esta 
concepción, lo que está pasando hoy en el Caquetá y lo que está 
pasando hoy en el departamento del Cauca, es ya la búsqueda de 
la práctica de esta concepción. Ahora, no es fácil, nosotros todos 
los guerrilleros colombianos somos presa de un inconsciente 
histórico en este tipo de accionar. Es decir, esto no es un problema 
del M-19, ni de las FARC, ni del EPL, ni del ELN, ni de cuanta 
guerrilla surga o pueda surgir en Colombia, es de una tradición 
guerrillera en Colombia, que desde las guerras civiles del siglo 
pasado, no busca la confrontación ni la victoria militar, sino una 
determinada manera de hacer la guerra para negociar política- 
mente. Es la tradición histórica de las guerras liberales y conser- 
vadoras, es la tradición de las guerrillas. Sobre nosotros pesa esa 
tradición querámoslo o no, en algunos de una manera consciente, 
en otros inconsciente, pero pesa esa tradición. Una guerrilla 
hecha para permanecer, una guerrilla hecha para hacer presencia 
política, una guerrilla eficaz en el terreno militar, eficaz en la 
técnica guerrillera. El guerrillero colombiano es un guerrillero 
con una experiencia operativa muy elevada. Cuando el Ejército 
colombiano dice con gran pompa en la Escuela Superior Militar 
de Panamá, que es el Ejército con mayor experiencia contrague- 
rrillera en América Latina, tiene razón, pero se le olvida el detalle 
de que nuestro pueblo es el de mayor experiencia guerrillera en 
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América Latina. En Colombia todo el mundo conjuga el verbo 
enmontarse; hay un horizonte de guerrilla en la mente del pueblo 
colombiano. Nuestro campesino es un hombre que rápidamente 
maneja la técnica guerrillera, pero ahora no estamos hablando de 
la técnica guerrillera, estamos hablando de la concepción militar, 
cómo se salta de la guerrilla a un ejército y cómo ese ejército es 
capaz de triunfar y nos basamos en la gran tradición y en la 
riqueza guerrillera en Colombia, eso es una gran fortaleza y una 
gran perspectiva para el triunfo revolucionario en Colombia. 
Pero lo que si tenemos que cambiar es esa vieja y tradicional 
concepción guerrillera en Colombia, no podemos seguir siendo 
guerrilla para toda la vida, tenemos que saltar a un ejército y éste 
no es simplemente un problema de crecimiento, no es un proble- 
ma numérico, un ejército es un problema de concepción militar. 
Es distinta la estructura guerrillera a la estructura de ejército, es 
distinta su doctrina teórica, es distinta su técnica operativa, su 
capacidad de maniobra, su capacidad de comunicación interna, 
tanto operativa como táctica, la concepción de Estado Mayor 
cambia, es decir, no es simplemente aumentando el número, no es 
creando 25 y 50 frentes. Es un problema, creemos nosotros, de 
concentrar fuerzas para buscar la eficacia frente al enemigo. 
La toma de la Embajada es una consecuencia del Cantón. Está 
ligada política y militarmente a lo del Cantón, sin ello es imposi- 
ble lo de la Embajada. Si no hacemos el túnel para sacar las armas 
no hubiéramos tomado la tribuna en la Embajada de la República 
Dominicana. Políticamente está unida porque al tocar el centro 
de los planes militaristas contra el país que estaban fraguando 
Turbay y las fuerzas militares, al hacerlos colocar todas las cartas 
sobre la mesa a la luz del día, la gran conmoción del país, el 
choque del país, la confrontación del país frente a esos proyectos, 
se dan los foros por los derechos humanos, se da la protesta 
contra la tortura, se coloca en primer plano la lucha por el 
cumplimiento de todos los acuerdos internacionales sobre el res- 
peto a los prisioneros, y se pone fundamentalmente en el blan- 
co de los ataques la concepción de la teoría de la Seguridad 
Nacional, implementada por los Estados Unidos. Es frente a esa 
movilización, frente a esa renovación de las reservas democráti- 
cas en Colombia, a pesar de la militarización, las torturas y las 
requisas, que lo que hacemos nosotros en la Embajada es que esa 
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gran discusión salga a la luzpública, ya nose haga solamenteen los 
recintos cerrados, sino que salga al mundo entero. Esta dictadura 
que se estaba cocinando en Colombia salió de frente al ser denun- 
ciada en la toma de la Embajada. No fue solamente para denun- 
clar, sino para contraponer un proyecto: el proyecto de la demo- 
cracia. Por eso están ligadas las dos políticamente, además 
porque es muy corto el periodo entre una y otra. Militarmente, 
porque es un escalón del enfrentamiento con el enemigo. Uno de 
los objetivos era liberar los presos, pero no era el fundamental, El 
fundamental era que ya sobre ese proyecto político, cualquier 
acción militar iba a respaldar, a apoyar y a darle nuevo impulso a 
las luchas políticas. Ya estaba demostrado que no era suficiente 
para destruir un movimiento guerrillero, acabar con su infraes- 
tructura, con sus combatientes, si el proyecto político está vivo, si 
se levantan las banderas de la justicia, toda acción que opere 
sobre eso va a repercutir en nueva fuerza, en nuevas ganas de 
combate del pueblo. Lo de la Embajada son 14 hombres mal 
armados, la mitad sin conocimientos previos de combate. Su 
principal armamento, el ocheta por ciento de su munición se gasta 
en las primeras dos horas de combate, el mismo día de la toma, y 
sin embargo ponen durante 40 días frente al mundo, que en 
Colombia no existe democracia y ponen manos arriba al gobierno 
de Turbay y a los militares. 


¿Esta fue la iniciación de un posible diálogo gobierno-guerrilla, 
planteado públicamente? 


Alvaro Fayad: Cuando la oligarquía no puede solucionar el pro- 
blema de la Embajada, el M-19 plantea por primera vez una pro- 
puesta de paz. Es cuando Jaime Bateman, Comandante General 
del M-19, aparece por primera vez en público y plantea, con unas 
palabras muy sencillas, que hay otros caminos en Colombia, que 
la guerrilla propone otros caminos y dice: “el problema de la Em- 
bajada lo resolvemos en cinco minutos, pero sentémonos a hablar 
de los problemas del pais”. Plántea una reunión en Panamá de los 
sectores fundamentales del país para discutir los problemas del 

- país, para discutir el problema de la democracia, para discutir el 
problema de la miseria y del analfabetismo. Por primera vez en 
Colombia, después de 25 años, la palabra paz, la palabra negocia- 
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ción vuelve a estar en la boca de los colombianos y esel movimien- 
to armado el que levanta, desde posiciones de dignidad y desde 
posiciones de fortaleza el problema de la paz. Es la primera vez 
que el movimiento guerrillero, y desde allí en adelante todo este 
proceso que estamos viviendo ahora, tomó la vocería del pueblo y 
le dice a la oligarquía que hay otros caminos. Se dice frente al 
mundo y frente al país, que el movimiento guerrillero es el princi- 
pal interesado en cambiar el estilo de las luchas políticas en 
Colombia, que es el movimiento guerrillero el que quiere la paz en 
Colombia. Allí se da el primer diálogo. El diálogo en la camioneta 
amarilla es el primer diálogo entre guerrilla y gobierno. La pro- 
puesta de reunión en Panamá crea la primera solución concreta, 
un mecanismo nuevo. De todas maneras la toma de la Embajada 
marca un período nuevo en Colombia: es el gran encuentro entre 
el movimiento democrático y la lucha guerrillera, coincidiendo 
exactamente en las mismas propuestas. Allí pagó de frente el 
gobierno un millón de dólares y el gobierno se compromete en esa 
transacción a hacer un Consejo de Guerra justo, acepta la vigilan- 
cia de Amnistía Internacional, (que cuando se dan los resultados, 
el informe, Turbay lo rechaza), se llama después a la Organiza- 
ción de Estados Americanos, para que el Comité de Derechos 
Humanos haga un juicio sobre Colombia, y cuando el juicio esen 
contra del gobierno, demostrando que sí hay violaciones a los 
derechos humanos también el gobierno reacciona en contra. Esa 
es la primera parte de los acuerdos. La segunda parte es la salida 
del comando que ha hecho la toma. El gobierno, el ministro de 
Relaciones, Uribe Vargas, les da los pasaportes oficiales, con 
nombres falsos, a todos los compañeros. Esos son los acuerdos de 
la toma de la' Embajada, pero lo fundamental es que queda 
derrotada la política de Turbay, que queda a la defensiva la 
política militarista, que Turbay y Camacho Leyva seconviertenen 
el dúo más infame que ha tenido la política del país en los últimos 
30 años y que se demuestra con toda nitidez que las mayorías 
sanas, democráticas y nacionalistas rechazan ese proyecto oligár- 
quico. Nunca estuvo tan solitaria la oligarquía colombiana. 
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EL ADO 


“A Pardo Buelvas le hicimos un Juicio Popular” 


¿Por qué escogieron el camino de la lucha armada como la vía 
fundamental de la revolución? ¿El pueblo colombiano entiende o ha 
elegido o ha interpretado esta opción de la lucha política? 


ADO: Hay dos formas de interpretar la decisión de llevar 
adelante la lucha armada. Una es la de escoger esta vía porque se 
considera como la más efectiva, como la única posible para batir a 
un enemigo poderoso. La otra es la que se plantea como una 
necesidad ineludible, a la cual empujan al pueblo, ante el tapona- 
miento o inutilidad de las formas de lucha exclusivamente reivin- 
dicativas y políticas. Para nosotros la lucha armada no es propia- 
mente una escogencia, sino una necesidad. Porque el pueblo 
colombiano lleva mucho tiempo soportando condiciones de vida 
miserables, indignas, inhumanas, cargando sobre sus hombros 
todas las consecuencias de la rapacidad sin límites de la burgue- 
sía. El pueblo explotado ha respondido a esa situación en muchas 
ocasiones, ha reaccionado de diversas formas incluida la reacción 
violenta. No sólo en nuestro país, sino en todas las sociedades 
divididas en clase opresora y clase oprimida, siempre hay una 
reacción, de parte de la clase agredida. Asi vemos cómo en hechos 
históricos en los cuales la represión ha sido particularmente 
intensa, el pueblo ha respondido, en forma desorganizada, espon- 
tánea e incoherente, pero ha respondido, echando mano de lo que 
pueda (piedras, palos, machetes) y esgrimiéndolo como un arma. 
Así fue el 9 de abril, el 14 de septiembre y en muchos otros casos. 

Es por eso quévemos la lucha armada como una necesidad, 
porque es el resultado o la consecuencia de haber recorrido el 

camino de la lucha legal inútilmente; esa ha sido nuestra experien- 
cia en los sindicatos, en los barrios populares y en los medios 
estudiantiles en que nos hemos desenvuelto; paulatinamente las 
vías legales se van agotando hasta hacerse prácticamente imposi- 
“ble conquistar siquiera una reivindicación por estos medios. En 
ese momento la lucha armada deja de ser una teoría y se convierte 
en una opción real, obligatoria, inaplazable; Así se cumple la 
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máxima de José Martí: “Es criminal quien en un país promueve la 
guerra que se puede evitar y quien deja de promover la guerra 
inevitable”. 


¿Pero esa opción de la lucha armada quién la decide, ustedes o el 
pueblo? 


ADO: Es que nosotros somos parte del pueblo, lo que pasa es 
que hemos adquirido conciencia política, conocemos la dinámica 
de la lucha de clases y por lo tanto ofrecemos esta salida para 
jalonar las luchas de los sectores de masas que todavía no com- 
prenden el papel de la lucha armada. Aspiramos a ser parte 
de la vanguardia revolucionaria, por eso con nuestra acción 
estamos señalando el camino, estamos orientando a las masas, 
como parte del pueblo que hemos visionado la necesidad de pasar 
a la forma superior de lucha y nos organizamos para ello. Ese ha 
sido nuestro proceso. Al principio nos llamábamos así, sencilla- 
mente “Grupo de Autodefensa” y nos empezamos a preparar 
militarmente para defender nuestros intereses concretos en una 
fábrica, a la vez que conquistar nuestras reivindicaciones. 


¿Qué tipo de reivindicaciones? 


ADO: Inicialmente económicas. Lo que mueve la concepción 
de lucha de autodefensa son las reivindicaciones económicas, y en 
general los intereses inmediatos de las masas, de allí partimos para 
desarrollar la concepción de **Autodefensa”. Claro que en el caso 
nuestro, que ya somos una organización revolucionaria político- 
militar, pues vamos mucho más allá. 

Cuando éramos apenas un grupo que, por decirlo así, nos 
““defendiamos”, llegamos a la conclusión de que no podíamos 
quedarnos allí, porque nuestra problemática era la misma de los 
estudiantes, de los campesinos, de los indigenas, se trataba de un 
problema global, un problema de la estructura del sistema econó- 
mico y político. 

De ese modo nos planteamos la necesidad de que la lucha 
armada pasara a cumplir el papel de defender unos ideales políti- 
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cos, unos planteamientos políticos, más allá de la simple reivindi- 
- cación económica, porque la burguesía dispone de una fuerza 
armada para llevar a cabo y garantizar su política, para imponér- 
sela al pueblo por medio de la violencia. Entonces, como no es 
posible desplegar la acción política ante los fusiles del Ejército 
oficial, por eso recurrimos a las armas, también como garantía de 
fuerza para llevar adelante la política revolucionaria, es decir, que 
de la defensa de unos intereses puramente económicos, pasamos a 
la acción política, en que la lucha armada cumple un papel 
táctico-ofensivo. ' 

Eso desde el punto de vista táctico, desde el punto de vista 
estratégico, la lucha armada de masas será la vía para destruir el 
estado burgués y poder así construir una sociedad justa. 


Se organizan porque hay que defender unos intereses populares, 
luego esa lucha ya asumiendo un punto de vista distinto, se inicia la 
lucha armada y ¿qué resultados concretos para la población, para el 
país da esa lucha? Hablemos desde un punto de vista pragmático, 
¿cuál es el resultado en conciencia o en reivindicaciones concretas de 
esa lucha? 


ADO: Nosotros trabajos en dos niveles la lucha armada: 

El primero, al nivel de las masas, cuya importancia política 
radica en hacer que la guerra adquiera un carácter auténticamen- 
te popular y auténticamente clasista, que pueda desarrollarla 
desde un niño hasta un anciano, un ama de casa, todos los 
explotados, eso sí de acuerdo a un plan determinado en cuanto a 
las conveniencias en cada caso. De ninguna manera en forma 
liberal o anárquica. 

El otro nivel es esencialmente político, desarrollado por los 
cuadros político-militares de la organización y que persigue edu- 
car políticamente a las masas con cada acción, así como dar 
cabida y preparar a aquellos que quieran asumir el compromiso 
integral con el pueblo, con la revolución y con la organización. 

En cuanto a los resultados concretos y tangibles, le puedo decir 
que eso puede apreciarse en la asimilación que algunos sectores de 
masas han efectuado, acerca de la utilización de esta forma de 
lucha, al comprobar que en el 80% de los casos, las relvindicacio- 


335 
ESTRELLA ROJA khalil. rojo. colYgmail.com 


nes se conquistan y cuando no se conquistan por esta vía, la 
enseñanza es muy grande, es una experiencia que ya no se borrará 
de la mente de los trabajadores, quienes en la mayoría de los casos 
continúan desarrollando el trabajo con las bases aportadas por la 
organización, preparan de nuevo la pelea y triunfan, si tienen en 
cuenta las normas surgidas de las experiencias pasadas. 

Otra de las evidencias notorias es el crecimiento de las organi- 
zaciones político-militares, resultado directo de la propaganda 
armada que se ha desarrollado. Es que en Colombia el problema 
no es que la lucha armada no haya sido efectiva, sino que los 
revolucionarios nos hemos quedado cortos en aprovechar sus 
alcances, por la inmadurez que todavía tiene el Movimiento 
Revolucionario, pero es la lucha armada la generadora de toda 
una cantidad de condiciones favorables, de nosotros depende 
AHORA que sepamos encauzaresas condiciones favorables hacia 
las masas, para tener la capacidad de guiarlas, organizarlas y 
ganarlas ideológicamente para la revolución. 


¿Ustedes asumen una opción, que es la lucha armada, pero esto 
significa que el pueblo en general o la clase obrera o el movimiento 
estudiantil no tienen otra opción? 


ADO: En el nivel del movimiento de masas creemos que hay 
necesidad de combinar las formas de lucha: la lucha legal, la lucha 
semilegal y la ilegal, las formas pacíficas y violentas, armadas y no 
armadas, pero esta combinación se efectúa sin perder de vista que 
deben converger al eje principal que es la lucha armada. 

En la actual etapa del desarrollo de la revolución colombiana 
no puede descartarse la lucha legal, las luchas de carácter amplio, 
por reivindicaciones económicas son muy importantes, ya que si 
nosotros no las impulsamos y no nos vinculamos a ellas, perdería- 
mos la perspectiva de que la guerra es de masas y que para 
vincular las masas a un proceso de guerra revolucionaria es 
imprescindible arrancar desde su situación actual, desde su nivel 
de visión. Por eso mismo en nuestros boletines, acciones y consig- 
nas hacia las masas, invitamos a luchar por las libertades demo- 
cráticas, sin que ello signifique un llamado a depender en forma 
exclusiva de esas libertades democrático-burguesas, ya que histó- 
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ricamente se comprueba que las masas populares en la gran 
mayoría de los casos deben recurrir a la presión, a la movilización 
combativa, a las “tomas” de fábricas, de terrenos, a los mítines, 
formas de lucha que son acciones de masas casi siempre tildadas 
de “ilegales”, por poner en tela de juicio el “orden” burgués pero 
que es la única garantía de respeto a los derechos del pueblo. 
Por lo general la burguesía cede cuando la presión popular no 
se detiene ante la represión, sino que más bien crece, se acrecienta. 


¿Cómo opera esa combinación de formas de lucha, cómo confluyen 
esos elementos, el de la lucha legal con las luchas ilegales hasta la 
lucha armada? 


ADO: Empezando porque la organización orienta a su mili- 
tancia a “estar allí donde están las masas”, luchando por sus 
intereses; esta vinculación persigue tres objetivos básicos: 

Uno, acompañar las tuchas de los trabajadores y en general de 
los sectores populares, para que en el transcurso de esa lucha, 
podamos ir explicando poco a poco, analizando las posibilidades 
y limitaciones de cada forma de lucha. 

Dos, ascender al nivel político del sector en pie de lucha, 
educando, proporcionando una serie de elementos críticos acerca 
de la situación en nuestro país, buscando que entiendan el proble- 
ma de sus reivindicaciones como un problema general del pueblo 
colombiano. 

Tres, estimular a la utilización de formas de lucha que rebasen 
al plano legal, despertando en las masas la combatividad, rom- 
piendo con esa actitud legalista que no reacciona ante la represión 
patronal y estatal, en definitiva, responder a la violencia burgue- 
sa, con la violencia del pueblo. Por ejemplo, en un sindicato, 
siempre se parte de una serie de actividades legales que tienen 
como objetivo generar educación, organización y movilización. 

Es obvio que en esta primera fase no hay incitación a la 
utilización de formas de lucha ilegales, pues de lo que se trata es de 
lograr los objetivos de la lucha con medios legales. Estos medios 
"legales deben emplearse al máximo, en procura de hacer ceder a la 
burguesía de este modo. Pero la represión nunca se hace esperar: 
despidos, expulsiones, desalojos, detenciones, obligan a la gente a 
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radicalizarse, a buscar formas nuevas y más eficaces de luchar y es 
cuando adquiere vigencia el castigo a un esquirol, o la intimida- 
ción a un patrón, las “tomas” de establecimientos, etc., como 
puede darse cuenta, lo que se plantea no es imponer una forma de 
lucha radical, lo que se procura es generar una conciencia crítica 
en los trabajadores —en este caso— para que se percaten en su 
misma práctica de que no son suficientes las formas legales, que 
llega un momento en que la lucha sindical exige la acción violenta. 

Para clarificar aún más este planteamiento, le diré que si la 
masa de los trabajadores no está preparada para que se realice 
una acción violenta, es decir, no ha madurado lo suficiente el 
trabajo, y es posible que no resistan la represión que seguramente 
vendrá, pues aún no se hace tal acción. De este modo se compren- 
de que no se trata de imponer una forma de lucha, pues incluso 
nosotros creemos que sería contraproducente, 


¿En algún momento dentro de la lucha sindical se ha planteado la 
propuesta de utilización de esas formas de lucha? 


ADO: Desde que surgió la concepción de lucha de “*Autodefen- 
sa” como resultado de nuestra propia práctica, la organización 
lanzó la consigna “la lucha sindical también exige acción arma- 
da” que extendimos al movimiento sindical y que en algunos 
sectores llevamos a la práctica, confirmando así que había bases 
suficientes para impulsar todavía más esta consigna, es decir, 
promoverla y llevarla a la práctica. 

Claro, también hay que tener en cuenta que en las fases iniciales 
de la organización cometimos errores, como resultado de la 
inexperiencia, de la juventud de nuestros cuadros y de la misma 
organización, no supimos realizar el trabajo de educación y orga- 
nización de las masas, e incluso hubo un momento en que adopta- 
mos una práctica militarista y aparatista, a pesar de tener una 
estrategia clara hacia las masas. 


Hasta ahora el movimiento obrero o el sector sindical no ha optado 
por esa segunda opción. ¿En principio se plantea todavía desde 
arriba? 
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ADO: El movimiento obrero no ha optado por esta opción en 
forma masiva, eso es cierto, por el estado de atraso en que se 
encuentran las masas trabajadoras, pero hay sectores combati- 
vos, que han sabido desarrollar y combinar las formas de lucha. 
Son escasos, claro, pero se destacan, y son escasos por lo que le 
acabo de decir, porque no hemos sabido llegar eficazmente a las 
amplias masas. Al principio, por el impulso inicial de la organiza- 
ción quisimos llevar rápidamente a la práctica nuestra concep- 
ción de lucha y llamamos insistentemente a esta acción. 


¿De una manera artificial, podríamos decir o hay otros términos? 


ADO: Artificial no, porque no se trata de formas de lucha 
ajenas a las masas, más bien de una manera aislada, no porque 
nos faltara el trabajo por la base, sino porque no supimos evaluar 
correctamente el nivel de conciencia, de visión, de organización 
de las masas y nos fuimos muy adelante sin hacer adecuadamente 
el trabajo previo. 


¿Este enlace de luchas populares, en el caso de ustedes, se ha dado 
también en el movimiento estudiantil? 


ADO: Sí se ha dado también dentro del movimiento estudian- 
til, sin embargo es importante clarificar un punto que puede 
prestarse a confusiones y es el siguiente: como resultado del 
análisis de la experiencia de nuestros primeros pasos, nosotros 
hemos realizado un proceso de maduración de nuestra concep- 
ción de lucha, hemos hecho una serie de ajustes que no constitu- 
yen cambios fundamentales, pero que han ayudado a desembocar 
en una concepción más aplomada, más elaborada y precisa. 

Entonces, en el campo estudiantil hemos observado, sobre 
todo últimamente, una forma de desarrollar combates armados 
que nosotros no compartimos totalmente, Reafirmamos la inevi- 
tabilidad y la necesidad de responder con las armas a la agresión 
policiva, pero tenemos la idea que mientras no logremos confor- 
'mar una organización estudiantil lo más amplia posible, que vin- 
cule a la gran masa del estudiantado a la lucha por sus intereses 
concretos como sector estudiantil, va a ser muy difícil que la 
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utilización de las armas tenga un efecto positivo, porque se queda 
en lo que ha sido tradicionalmente, la lucha de vanguardias, el 
vanguardismo, la creación de focos que no movilizan masivamen- 
te al estudiantado. Es decir, si el recurrir a las armas no es el 
resultado de un proceso desarrollado de lo simple a lo complejo, 
en que la masa estudiantil agrupada y organizada lo decida, en 
que haya una estrecha relación entre masa estudiantil-vanguardia 
estudiantil, en ese campo seguiremos estancados, porque seguirá 
pasando lo mismo: los muertos los pone el movimiento estudian- 
til, retrocede la lucha y no ganamos nada. 

Esa labor paciente, seria y comprometida es lo que le falta al 
movimiento estudiantil, para que conformen una organización 
amplia, en lucha por los intereses de todo el estudiantado y 
vinculada estrechamente con los demás sectores populares, obre- 
ros, de barrios populares, campesinos e indígenas. 


¿Cuál es el origen de su movimiento? ¿Qué sectores sociales inte- 
gran o incluyen ustedes? ¿Cuáles son las áreas de su influencia, en 
qué momento, en qué fecha surgen ustedes? 


ADO: La organización viene trabajando propiamente desde el 
año 1974, Los primeros pasos los da un pequeño núcleo de 
compañeros en algunos sindicatos, barrios populares y en los 
medios estudiantiles, de secundaria y universitarios, en esos tres 
campos damos inicio al trabajo de concientización y organiza- 
ción. q 

Unos dos años transcurrieron en un trabajo silencioso del 
primer núcleo de compañeros, que se guiaban por la experiencia 
de los más claros, el factor común que los unía era la decisión de 
combatir, de hacer más efectiva la lucha popular, responder de 
algún modo a la burla y la agresión patronal y del gobierno, así 
llega el año 1976... 


¿Pero el origen era estudiantil u obrero? digamos, los primeros 
integrantes... 


ADO: El núcleo inicial lo componen obreros en su mayoría, y 
algunos estudiantes. En ese primer grupo estaba Juan Manuel 


340 


González, combatiente internacionalista que aportó los primeros 
conocimientos de guerrilla urbana, de gran contextura ideológica 
- y moral, quien más tarde se convertiría en comandante de la 
organización, fue capturado en dos ocasiones y torturado, escapó 
en septiembre del año 1979 y fue asesinado en febrero del año 
1980, por el F-2 de la policia. . 

Ese pequeño grupo es el que da inicio a la guerrilla urbana, 
porque a diferencia de otras organizaciones, nosotros no nace- 
mos de ningún movimiento político, por citar un ejemplo, los 
compañeros del ELN, que surgen del movimiento creado en 
Colombia y Latinoamérica luego de la Revolución Cubana y más 
tarde nutrido por el Frente Unido, o el M-19 de la ANAPO, las 
FARC de la resistencia en el periodo de la violencia. En el caso 
nuestro, este grupo del que le estoy hablando fue el que desarrolló 
todas las tareas tanto políticas como militares del comienzo, que 
poco a poco iban conformando la organización, en la práctica se 
logró la experiencia política y militar que hoy tenemos. 


¿Son obreros organizados sindicalmente dentro de las centrales que 
se conocen o en sectores independientes? 


ADO: Estábamos organizados en sectores independientes y 
algunos integrábamos la base de sindicatos de las centrales obre- 
ras. 


Hablábamos del año 1976, ¿qué pasa entonces? 


ADO: A partir del 76 se producen una serie de discusiones a 
nuestro interior principalmente sobre la experiencia de la lucha de 
masas y la lucha armada en Latinoamérica, complementando con. 
el estudio de las experiencias más recientes en el Asia, particular- 
mente Vietnam, además la guerra de Liberación Argelina, así 
como el proceso revolucionario cubano y la experiencia del Che 
Guevara en Bolivia. 

Es en este proceso teórico-práctico como llegamos a determi- 
nar la contradicción principal de nuestro análisis: 

Que en Latinoamérica se ha caído en dos extremos. por llamar- 
lo de alguna manera: de un lado, la práctica reformista y legalista, 
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que no pasa de emplear las formas legales de lucha y cuya máxima 
expresión es la contienda electoral. Por la otra, el empleo de la 
hacha armada como única vía, descartando parcial o totalmente 
las posibilidades de la lucha legal: la lucha por mejoras salariales, 
servicios públicos, salud, educación, recreación, etc. Es decir la 
práctica del militarismo y el foquismo, a lo cual se llega al 
descartar estas posibilidades. 

Entonces, llegamos a la conclusión de que es necesario integrar 
las formas de lucha legales e ilegales, armadas y no armadas, 
"pacíficas y violentas. Partiendo del nivel de visión de las masas, 
elaboramos una concepción estratégica político-militar. 

Paralelamente a estas discusiones, estudios y análisis, nos en- 
trenábamos militarmente para entrar en combate y así iniciamos 
la acción guerrillera urbana. 


Inicialmente, ¿qué es lo que busca la organización o el núcleo? 


ADO: Armarse, recuperar los elementos necesarios para una 
mayor operatividad, como dinero, armamento, vehículos, en 
general lo que conforma la logística de una organización guerri- 
llera urbana. Las acciones son del tipo de asaltos bancarios, 
desarme de policias, desarme de soldados, siempre con la perspec- 
tiva de educar al pueblo con cada acción de estas. Reivindicába- 
mos las acciones a nombre del *Comando de Autodefensa Obre- 
ra Camilo Torres Restrepo”. Es importante aclarar que a este tipo 
de operativos fuimos con el criterio de recuperar los elementos de 
guerra tratando de evitar accionar las armas contra los objetivos, 
fueran soldados, policías o celadores, pues creemos que esta etapa 
es de acumulación de fuerzas político-militares y no de aniquila- 
miento en el plano militar, para demostrar a quienes desarmába- 
mos que nuestra acción no va contra ellos, sino contra el sistema 
que defienden. Cuando hemos tenido necesidad de disparar, ha 
sido en defensa de la integridad de los combatientes. 

-— Desde ese comienzo nuestro proyecto fue el de conformar las 
Fuerzas de Autodefensa Popular (F.A.P.) o sea las autodefensas 
campesinas, estudiantiles, de barrios y obreras. La Autodefensa 
Obrera adquirió el mayor impulso y así empezamos a tomar 
forma como organización político-militar con un símbolo, un 
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nombre definido y una estructura político-ideológica, Este proce- 
so toma un rumbo definitivo a partir del Paro Cívico Nacional del 
año 1977, debido a nuestra participación en esa jornada, que para 
nosotros fue algo muy importante en nuestro desarrollo. 


¿Qué tipo de participación tuvieron en el paro? 


ADO: Varios de nosotros formábamos parte de organismos 
legales que estaban preparando el paro. Hay que aclarar que 
quienes nos encontrábamos en esas organizaciones populares nos 
preparábamos para una jornada de protesta por decirlo así, 
tradicional, porque no preveíamos que fuera de otra manera, O 
sea que nosotros, como todos quienes teníamos que ver con ese 
paro resultamos sorprendidos al ver la forma criminal como las 
fuerzas militares arrojaron todo su aparataje contra las masas que 
protestaban. Pero esto no nos sorprendió tanto como la forma 
valiente y decidida en que el pueblo respondió a la balacera y nos 
desbordó, demostrando de manera precisa y aleccionadora su 
capacidad combativa. 

De manera pues que la reacción lógica en nosotros fue acompa- 
ñar a la gente en el desbordamiento de su ira contenida por largos 
años de miseria, incluso alcanzamos a comunicarnos entre noso- 
tros y transmitir la orientación de estar con la gente, de combatir 
junto a los muchachos de los barrios, junto a los estudiantes y a 
los pocos obreros que se decidieron a pelear, ya que las cuatro 
centrales obreras, que por primera vez se habían unido para 
convocar el paro, también se unieron para hacer “llamados a la 
cordura”, es decir para contener el avance combativo espontáneo 
de las masas. 

A partir de esta experiencia comienza la segunda etapa de 
análisis en busca de reafirmar nuestra estrategia y hacerla más 
flexible, acorde con las necesidades del proceso revolucionario 
colombiano. Llegamos a la conclusión de que conformariamos 
una organización revolucionaria político-militar que combinara 
las formas de lucha, llevando a las masas esta concepción a través 
de la propaganda armada, a la vez que con la participación 
directa en los conflictos obrero-patronales. Así es como nace la 
consigna “La lucha sindical también exige acción armada”. 
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Y comenzó la organización su accionar político, gon tomas de 
teatros, de colegios, de universidades, distribución de propagan- 
da, arengas a los trabajadores, tomas de emisoras para difundir 
proclamas, etc. 


A mediados del 78 es cuando se decide la ejecución de Pardo 
Buelvas luego del análisis del Paro Cívico, en que efectuamos un 
juicio a los responsables de esa masacre. 


Antes de entrar a este tema, el origen del movimiento es urbano, 
¿ustedes han planteado que la influencia de su trabajo llegue al 
campo o se quede en la ciudad? 


ADO: El trabajo político y el accionar militar en las ciudades 
en esta etapa del desarrollo revolucionario es muy importante 
desde el-punto de vista táctico, porque en las ciudades están los 
centros de poder del enemigo, están concentrados y protegidos 
los miembros de la burguesía, los altos mandos militares, además 
en las ciudades es particularmente intensa y cercana la lucha de 
clases, el choque entre la clase patronal y la clase obrera. El Che 
Guevara tenía toda la razón cuando decía: ““Hay que llevar la 
guerra hasta donde el enemigo la lleva, a sus casas, a sus lugares 
de diversión, hacerla total; entonces se hará más bestial todavía, 
pero se verán los signos del decaimiento que asoma”, 


Y como la clase obrera está congregada en las grandes y peque- 
ñas fábricas de las ciudades, así como el estudiantado y en general 
la masa de habitantes de los barrios populares, por este motivo es 
tan importante el trabajo en los centros urbanos, para desgastar 
politicamente a la clase oligárquica, es decir, arrebatarle poco a 
poco la influencia, la dominación que ejerce sobre las masas 
populares, a través de la educación clasista, la presencia en los 
conflictos y el acompañamiento de las luchas populares del cual 
ya hemos hablado. 


Obviamente, desde ahora nuestro trabajo se está proyectando 
hacia el campo, pues el campesinado es una fuerza importante y 
fundamental del movimiento popular, que debe desarrollarse 
políticamente y marchar al lado de la clase obrera. En este mo- 
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mento nuestro trabajo en el campo está centrado en la organiza- 
ción por la base, la educación política y la preparación de condi- 
ciones para la autodefensa campesina, pues no hay que olvidar que 
nuestro proyecto estratégico es conformar las Fuerzas de Autode- 
fensa Popular (F.A.P.) de las cuales la Autodefensa Obrera es la 
más desarrollada, hasta el momento. 

Y naturalmente, el campo tiene importancia estratégica porque 
es allí donde podremos concentrar equipos, hombres, armamento 
pesado, conformando un Ejército Regular Popular capaz de en- 
frentar con amplia posibilidad de victoria al Ejército de la oligar- 
quía en desarrollo de la guerra revolucionaria hacia la toma del 
poder; es obvio que ese ejército popular no se puede conformar y 
entrenar en las ciudades. 

Resumiendo, las ciudades tienen importancia táctica-política. 
El campo reviste importancia estratégica-militar. O sea que nues- 
tro trabajo se proyecta de la ciudad al campo, en que finalmente 
las montañas y llanuras colombianas serán el escenario principal 
del la lucha. 


¿En qué momento y por qué deciden lo que ustedes llaman el 
ajusticiamiento de Rafael Pardo Buelvas? 


ADO: A mediados del año 1978. La decisión de ejecutarlo 
proviene de una razón política fundamental: 

La justicia revolucionaria debe caer sobre los criminales más 
destacados de la oligarquía, rescatando de este modo el honor de 
un pueblo que lucha desarmado y es acribillado por el Ejército 
oficial, que junto con todas las Fuerzas Armadas burguesas, 
actúan como una fuerza de ocupación extranjera, por orden de la 
oligarquía. 

Porque en esta guerra no declarada los muertos siempre los 
pone el pueblo, pero la oligarquía no siente la guerra. ¿Quiénes sé 
enfrentan en las calles, durante los paros cívicos, las manifestacio- 
nes, las huelgas?, elementos provenientes del pueblo, a quienes les 

pagan, les ponen uniforme, los embrutecen y los convierten en 
bestias entrenadas para disparar y apalear a todo aquel que se 
atreva contra los privilegios oligárquicos. ¿Quiénes se enfrentan 
en las ciudades y montañas, en los combates guerrilieros?, solda- 
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dos arrancados por la fuerza de las familias campesinas y en 
general pobres, contra sus propios hermanos de clase, guerrilleros 
campesinos, guerrilleros obreros, guerrilleros estudiantes, guerri- 
lleros indígenas, mujeres y hombres, 

Pero, los oligarcas y los altos mandos militares están en sus 
sillones presidenciales, ministeriales, en sus embajadas, en sus 
cocteles, cenas fabulosas y orgias que se pagan con el sudor de 
todos los explotados. 

Observábamos la necesidad de enseñar al pueblo que esta 
guerra, a la cual nos han empujado los ricos, es una guerra de una 
clase contra la otra y que la clase oligárquica debe pagar con sus 
propias vidas el costo de la guerra a que nos obligan. 

A Rafael Pardo Buelvas le hicimos un juicio popular en el cual 
resultó ser uno de los principales causantes de la masacre del 14 de 
septiembre de 1977, entre otras cosas por sus declaraciones de 
prensa donde decía en un alarde de cinismo (entrevista aparecida 
en el periódico El Siglo) que nadie deberia alarmarse por las dece- 
nas de muertos durante el Paro Cívico, ya que el 9 de abril habían 
muerto ¡varios millares! 


¿Esta acción sí realmente cumplió algún tipo de educación política 
en la gente, el pueblo sí la tomó así o más bien lo vio como un 
asesinato a sangre fría, con indefensión de la víctima? 


ADO: En este caso cabe diferenciar la reacción que tuvo el 
pueblo y la reacción de la izquierda legal. 

El pueblo está acostumbrado a ver morir por hambre o por 
enfermedades fáciles de curar al hijo, al hermano, a la madre, al 
vecino, ¿Cómo le va a doler la muerte de un individuo al que no le 
falta nada, que vive en la abundancia? El pueblo entendió la 
acción y su objetivo, con esa elementalidad que la recibe el 
hombre sencillo que sufre en su carne la explotación de los ricos. 
Lo que pasa es que en ese momento no teníamos medios suficien- 
tes en cuanto a prensa revolucionaria se refiere, es decir que no 
pudimos llegar a la gran masa del pueblo con una explicación 
detallada, precisa y clara sobre el contenido y el objetivo político 
de una acción de esa magnitud, como lo estamos haciendo ahora, 
por ejemplo. El pueblo captó el mensaje general de la acción 
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emitiendo un juicio a la vez elemental e implacable: “La guerrilla: 
mató a un oligarca, a uno de los que nos tienen en esta pobreza”... 
Aunque repito: La explicación completa, la sustentación política 
de la acción sólo llegó a aquellos que tuvieron acceso a nuestra 
propaganda, como los sindicatos, las universidades, algunos cole- 
gios... y la izquierda legal, 

Lo que sucede es que la propaganda de la burguesía tiene un 
poder inmenso, todavía dificil de contrarrestar. Y en ese momen- 
to creó un estado sicológico de temor en la población, arreciando 
la represión con el pretexto de perseguir a los autores del hecho, 
buscando crear en las masas la idea de que los culpables de la 
represión generalizada eran los miembros de la organización 
Autodefensa Obrera, quienes habían cometido un delito tan 
grande que lo iban a tener que pagar todos, todo el pueblo. Pero la 
realidad es que la oligarquía nunca ha necesitado pretextos para 
reprimir, torturar, asesinar; lo hace siempre, para defender sus 
privilegios, con o sin pretexto. Asícomo Turbay encontró pretex-' 
to en la muerte de Pardo Buelvas para aplicar el Estatuto de 
Seguridad, así mismo encontró justificación Belisario Betancur 
para decretar el Estado de Sitio, en la muerte de Lara Bonilla, 
aunque los dos hechos sean por motivos diferentes, la oligarquía 
es una sola y uno solo es su propósito: aplastar el Movimiento 
Popular, con cualquier pretexto, lo importante es tener un motivo 
para mostrar y justificar con ello las medidas antipopulares. 

En cuanto a que se entendió como un asesinato a sangre fria, 
zon “indefensión de la víctima'”” le digo que ese día la ciudad 
staba militarizada. Si llegan a interceptar a los compañeros que 
je movilizaban hacia el objetivo, ¿qué sucedería? pues que en el 
«nfrentamiento nos matan o matamos, porque así es el combate, 
stes la guerra. ¿Preguntémonos para qué están los tanques, los 
1indajes, los helicópteros que se distribuyen por toda la ciudad? 
videntemente no es para proteger a los pobres sino para prote- 
erlos a ellos, a esa casta minoritaria. Ese mismo aparataje militar 
s el que asesina a los que protestan y a los dirigentes populares, 
on ese Ejército de ocupación de la oligarquía desaparecen y 

sesinan a los miembros de la izquierda legal. 

Y justamente es la izquierda legal la que se coge la cabeza y dice 

tarmadísima que fue un “asesinato a sangre fría y con indefen- 
ón de la víctima”. Y hay que decir que las publicaciones de la 
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izquierda legal fueron las que más se hicieron eco de la propagan- 
da burguesa, hasta a veces aparecian más escandalizados que la 
misma burguesía. 

Asesinato a sangre fría son Jos 300 niños que mueren por 
hambre diariamente en Colombia, ¿cómo pretendemos que un 
hombre del pueblo se vaya a lamentar por el ajusticiamiento de un 
oligarca? 


Dos cosas: una, cuando usted habla del pueblo ¿a qué se refiere? 
porque a ratos se vuelve muy abstracto; lo otro, esta acción tuvo 
rechazo no solamente de la derecha sino también de la izquierda, 
trajo una represión violenta, no solamente para ustedes sino en 
general... 


ADO: El pueblo es toda la masa de explotados, que de una u 
otra manera sufren la explotación, en mayor o menor medida, al 
fin y al cabo explotados. 

Y el movimiento popular es aquella parte del pueblo que se 
organiza para defender sus derechos, su trabajo, su salario, diga- 
mos que adquiere conciencia de sus reivindicaciones y se organi- 
za. Entonces cuando decimos que el pueblo entendió la acción es 
porque nosotros somos parte del pueblo y convivimos con él, 
andamos en bus, trabajamos en las fábricas, vendemos en las 
calles, vivimos en barrios pobres, y en consecuencia percibimos 
aquí y allá los comentarios, los gestos, las expresiones y la voz de 
la masa que con senclilez exterioriza lo que siente, 

De otro lado, ratificamos que la parte del pueblo que se organi- 
za legalmente, en sindicatos, por ejemplo, ese conjunto llamado 
movimiento popular, también entendió la acción, pues a muchas 
organizaciones populares llegó nuestra propaganda, y las bases 
del movimiento popular expresaron su satisfacción prudente- 
mente, claro está, ya que muchos dirigentes sindicales erigidos 
como burocracia o bien son incondicionales del sistema o bien 
están mediatizados por la izquierda legal. 


¿Pero cuál es el termómetro para medir esa satisfacción o ese apoyo 
o esa actitud solidaria frente a esa acción? 
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ADO: Puedo decirle con toda certeza que no hay otra forma de 
medir la aprobación o desaprobación de un hecho de tal naturale- 
za como no sea estar entre la masa, palpando y hasta sintiendo lo 
que siente el hombre común. Si una acción revolucionaria provo- 
ca una reacción positiva en la masa y uno como revolucionario 
está presente, es el momento de aprovechar esa situación para 
ampliar mediante la explicación política los alcances de estos 
acontecimientos, estimulando aún más a la organización del 
pueblo, evidenciando así la necesidad de unirse todos los explota- 
dos, en fin, canalizando el efecto impactante de la acción. Si la 
masa responde al trabajo que realizamos, preocupándose más 
por los temas que proponemos, la acción está surtiendo un efecto 
concreto en la masa: el despertar algo repentino que complemen- 
tamos nosotros con un trabajo sistemático, paciente y prolon- 
gado. 

En el caso del cual estamos hablando, nosotros logramos cana- 
lizar una gran parte del efecto que surtió la acción en el movimien- 
to popular, pero no fue suficiente, ya que el efecto contrario o sea 
la contra-propaganda de la burguesía consiguió atemorizar a 
mucha gente, evidenciando así nuestra falta de trabajo político en 
muchos lugares, porque ese es el problema del movimiento arma- 
do, su falta de vinculación con la masa y allí donde no estamos los 
revolucionarios, el martilleo propagandístico que efectúa la bur- 
guesia minuto a minuto es suficiente para frenar, apagar y aplas- 
tar el estimulo que crea una acción revolucionaria, por nuestra 
falta de capacidad para darle continuidad, educar, organizar y 
movilizar a las masas. No obstante hay que agregar que los 
pronunciamientos públicos de la izquierda legal contribuyeronen 
mucho a crear ese clima de zozobra y temor en la población. 

Y vale la pena ampliar un poco más este punto: Nuestra posi- 
ción es de respeto hacia las formas de lucha de las demás organi- 
zaciones políticas de oposición al sistema; aunque no las compar- 
tamos, tampoco estamos en contra. Por ejemplo, en cuanto a la 
participación en elecciones, lo vemos como un asunto táctico, que 
para nosotros no tiene validez actualmente por lo podrido del 
sistema electoral colombiano. Pero las organizaciones de la 1z- 
quierda legal no tienen reparo en atacara algunas organizaciones 
guerrilleras con más violencia que a la misma burguesía; en el 
caso de esta acción de ajusticiamiento nos llamaron “terroristas”, 
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“asesinos”, calificaron el hecho como “execrable”, “inaudito”, 
etc., etc. Y nosotros nos preguntábamos con ironía al oír las voces 
alarmadas de la izquierda: ¿Los obreros, los muchachos estudian- 
tes, los pobres que el 14 de septiembre salieron a la calle a 
defender sus derechos acaso tenian fusiles, granadas, blindados 
para defenderse? No. Y sin embargo, así inermes, cayeron balea- 
dos por orden del ministro de Gobierno y del presidente López 
Michelsen. ¿Acaso la izquierda legal hizo el mismo escándalo por 
ésos muertos? Con absoluta seguridad le digo que no. Porque lo 
que pasa es que debemos diferenciar entre lo que mueve a luchar a 
quien sufre en su propia carne la explotación y aquél que dice 
luchar por lo que sufren otros. El explotado lucha porque no tiene 
otro camino, porque no tiene nada que perder, en la protesta llega 
a tirar piedra y enfrentarse a la policía porque se rebela contra lo 
absurdo de no tener qué comer, de enfermarse a cada rato, de no 
tener dónde vivir, en resumen la lucha del explotado es por cosas 
concretas, no por ideas de marxismo-leninismo. Pero en cambio 
aquél dirigente de la izquierda legal que come tres veces al día, 
tiene médico particular, además vivienda propia, vacaciones, etc., 
etc., y que basa su lucha en los clásicos del marxismo-leninismo y 
demás clásicos que abundan en su biblioteca particular, es difícil 
que sienta el odio de clase que siente el explotado, por eso se 
conduele más por la muerte de un solo oligarca que por la muerte 
diaria de miles de pobres. 
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LOS GOBIERNOS 
Y EL ORDEN PUBLICO 


NADA ESCAPA A ESA INFLUENCIA 


De una manera más o menos intensa, los tres gobiernos anteriores 
al de Betancur tuvieron que afrontar los problemas relacionados con 
el orden público, problemas ciertamente afines a conflicios de natu- 
raleza social y política. Y cada uno, acorde con la situación que vivía 
y producto del propio análisis, le imprimió un sello particular y 
personal a la forma de encarar y buscar posibles soluciones a éstos. 

También es evidente, que en los últimos períodos presidenciales, 
la violencia de carácter político ha venido profundizándose hasta 
convertirse en un elemento de mucha influencia en el quehacerdiario 
del país. Nada escapa a esa influencia. Todo tipo de actividad está 
contaminado, en un tenso ambiente donde se respira violencia en sus 
distintas manifestaciones. Y ese elemento ha creado una dependen- 
cia vital -—en unos casos más profunda que en otros— de gobierno- 
Fuerzas Armadas. Se podría decir que esa relación es como un 
cordón umbilical necesario y definitivo para sostener y defender la 
estabilidad de las instituciones. 

Cada gobierno tuvo su o sus conflictos. Pastrana inicia su período 
bajo el espectro de las elecciones de 1970, cuando fue elegido 
Presidente, acontecimiento que para muchos sectores de la opinión 
pública, fue el resultado de una maniobra típica de fraude electoral. 
El orden público en el campo fue menos delicado, salvo la confronta- 
ción con la guerrilla del ELN y los resultados militares de la 
Operación Anorí, en la que fue prácticamente aniquilado un frente 
importante de este núcleo armado. En la administración Pastrana 
surge, con su estilo característico del uso de la propaganda armada, 
el M-19, con el robo de la espada del Libertador, 

En el período de López Michelsen, los problemas de orden público 
estuvieron esencialmente relacionados con los conflictos de tipo 
urbano, como el Paro Cívico de 1977, donde no hubo por parte del 
gobierno, un manejo político adecuado. De inmediato los generales 
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de la República le hacen llegar el famoso documento, en que le 
plantean a López cuestiones constitucionales de mucho fondo, que 
indudablemente llevaban a la futura promulgación del Estatuto de 
Seguridad. La cuestión le quedó endosado al gobierno de Turbay. 
López tuvo otros problemas, la Emergencia Económica, la Bonanza 
Cafetera, los altos intereses, la universidad, la huelga de los médi- 
cos. En cuanto a la guerrilla, afrontó las primeras acciones del 
M-19, como el secuestro del líder sindical, José Raquel Mercado, 
que tanta repercusión tuvo. En su gobierno se realizó un intento de 
dialogar con grupos guerrilleros del ELN. 

Lo crudo de la confrontación directa, militar, la agudización de la 
violencia viene a situarse en el país desde el discurso mismo de 
posesión de Turbay, el 7 de agosto de 1978. Cuando se plantea como 
necesaria una ley que sin tener el nombre del Estado de Sitio 
produzca los mismos efectos para la defensa de las instituciones. Esa 
ley especial resultó ser el Estatuto de Seguridad, que condujo al país, 
desde el comienzo de su aplicación, a un estado de guerra interior, 
utilizando medios excepcionales para combatir esa guerra y pro- 
yectar la acción militar hacia una serie de objetivos políticos y 
sociales. Es el comienzo de nuevos métodos de interrogatorios, de 
torturas a los presos políticos, que levantó en Colombia un gran 
debate sobre las libertades públicas, como nunca antes se había 
producido. De modo que Turbay administra ese proceso con el 
Estatuto de Seguridad y a medida que se intensifica la represión 
contra las acciones de los grupos insurgentes, surge y se multiplica 
un estado de violencia, La violencia viene a ser un subproducto de la 
represión. 
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“LO QUE YO LLAME EN ESE MOMENTO 
LA DEMOCRACIA DEL EMPATE” 


Misael Pastrana Borrero 


Cuando usted asume la Presidencia de la República hay un conflicto 
con relación a los resultados electorales en 1970, frente a un movi- 
miento que como la ANAPO, tiene una votación inusitada. ¿Cómo 
maneja usted en su gobierno esa situación política y social que se le 
plantea de inmediato al asumir el poder? 
F 

Misael Pastrana Borrero: Sí, eso es así. Hay que hacer una 
advertencia: que desde el origen del Frente Nacional siempre 
había un grupo enfrentado en una u otra forma a las decisiones de 
los pactos bipartidistas y a la alternación. Frente a la candidatura 
del doctor Alberto Lleras se enfrentó el doctor Jorge Leyva, que 
no obstante no contar con los medios de comunicación, ni con 
muchos resortes del poder, ni con medios financieros adecuados, 
sin embargo tuvo cerca de novecientos mil votos. Luego, frente al 
doctor Valencia desconoció la alternación —la norma constitu- 
cional — el Movimiento Revolucionario Liberal, que comandaba 
el doctor López Michelsen y creo que tuvo más o menos esos 
seiscientos, setecientos mil votos. Frente al doctor Carlos Lleras 
Restrepo, no obstante que las elecciones ya se habían separado y 
entonces había una primera definición con más claridad, un 
candidato de coaliciones de fuerzas dispersas, donde por primera 
vez hizo la aparición la ANAPO, que fue el doctor Jaramillo 
Giraldo, también tuvo un gran número de votos. Después del 
doctor Lleras se volvió por la reforma del 68, a identificar las 
elecciones el mismo día, de Parlamento y Presidencia. Eso im- 
pedía las otras primarias que ya definían las tendencias del poder 
y que hacían más clara la elección presidencial. Frente a mi 
candidatura se presentaron tres grupos distintos: un grupo de 
carácter regional, que movía el sentimiento más que el puro 
sentimiento político, un sentimiento de región que se consideraba 
frustrada y un poco marginada, que era la Costa Atlántica y la 
simbolizaba el doctor Sourdís. Otro grupo que recogía una figura 


355 
ESTRELLA ROJA khalil. rojo. colG2+gmail.com 


del llamado laureanismo tradicional y clásico, que era el doctor 
Belisario Betancur, que era además figura nueva, no obstante que 
ya había hecho varios ensayos en la candidatura presidencial. El 
último, el general Rojas Pinilla, que recogía las tesis contra el 
Frente Nacional y el descontento de algunos sectores populares 
urbanos por una serie de situaciones y de hechos que se habían 
venido sucediendo en el país. Desde luego estaba mi candidatura, 
que algunos decían que era una candidatura oficial, pero no es tan 
cierto, porque si se ve en ese momento cómo estaban distribuidos 
algunos miembros del gobierno, pues formaban parte, dentro del 
Frente Nacional, de las tendencias de otros candidatos. 

De modo que por primera vez aparecia el Frente Nacional 
fragmentado por razones regionales, en algunos aspectos; por 
viejas tendencias políticas, en otros y por factores diversos. Den- 
tro de esas condiciones se cumplieron las elecciones y el general 
Rojas mostró una fuerza mayor que la que habian mostrado 
siempre los grupos disidentes, posiblemente por la misma cir- 
cunstancia de que eran tres candidatos contra uno. Si usted toma 
el proceso político de ese momento ve que todo lo que eran 
intervenciones y eran posiciones de los otros candidatos, eran 
más enfrentamiento con mi candidatura que con la de los otros. 
Aun se llegó a tratar de desconocer el margen de triunfo, que 
fueron sesenta y dos mil votos, dentro de una votación de cerca de 
cuatro millones creo, porque era la primera vez que en Colombia 
se presentaban márgenes tan estrechos de triunfo electoral. En 
Estados Unidos, usted sabe, que Kennedy, dentro de cuarenta o 
sesenta millones de votos, ganó por ciento veinte mil; lo mismo el 
presidente Allende en Chile y el presidente Caldera había ganado 
por unos márgenes muy estrechos; pero aquí el país no estaba 
acostumbrado a lo que yo llamé,.en ese momento un poco, la 
democracia del empate. 

El doctor Lleras, sin embargo, para quitarle todo sabor de 
duda, de legitimidad, nombró una comisión de cuatro personas, 
que representaban cada uno de los cuatro candidatos, para que 
dieran —por fuera de la corte electoral— un veredicto de la 
decisión del pueblo; un hecho sin precedentes en la política co- 
lombiana y además en que mi delegado era uno frente a tres. Sin 
embargo, los cuatro delegados, entre ellos el del General Rojas 
Pinilla, Carlos Mario Londoño, pariente de su señora, dieron un 
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veredicto de la pureza y la claridad de la legitimidad del título, eso 
es muy interesante recordarlo. 

Yo hice un gobierno en eso, desde el principio, de mucha 
amplitud politica y mucha autonomía de decisiones en que tuve 
muy en cuenta tendencias y regiones, sin pacto ninguno. A mime 
aproximaron en Mallorca, representantes de la ANAPO, para 
buscar acuerdos formales y no los hice por los compromisos que 
había adquirido durante la campaña, pero de todas maneras hice 
un gobierno que pudiéramos llamar de puertas abiertas, sin pro- 
vocaciones, en una situación muy difícil porque la mayoría parla- 
mentaria me era adversa. 


Eran anapistas... 


Misael Pastrana Borrero: No. Formaban parte de los sectores 
del doctor Betancur, de la ANAPO y del doctor Sourdis, los tres 
sectores que en ese momento se habían enfrentado a mi candida- 
tura. Había una posición mayoritaria adversa, pero la ANAPO 
no tuvo mayoría en el Congreso, no tuvo tanto reflejo en el 
Congreso como votos tuvo en lo nacional. 

La verdad es que con el reconocimiento de todo el país, el 
proceder de imparcialidad absoluta y de equilibrio en el poder, en 
las elecciones siguientes, la ANAPO, que ya se había constituido 
como partido, bajó de un millón seiscientos mil votos a cuatro- 
cientos mil votos. El Frente Nacional se consolidó. Yo creo que 
ese hecho es de gran trascendencia por varios aspectos, entre 
otros porque es una manifestación de que la reacción del pueblo 
al desunirse hacia otros sectores, no habta sido contra mi nombre, 
sino contra situaciones existentes, y en segundo lugar, de que tal 
vez por primera vez en América, a través de las urnas y sin 
reclamo alguno, porque no hubo reclamo alguno de parcialidad 
del Estado, las fuerzas que se enfrentaban a un sistema político no 
tuvieron la misma situación que antes. Sucedió, como lo podrá 
confirmar en los Anales del Congreso, que ese mismo Congreso 
terminó con un grupo adverso en el Senado que creo era de seis u 
ocho senadores y en la Cámara de treinta o cuarenta representan- 
tes, El país que comenzó en esa situación de fragmentación de los 
diversos sectores políticos terminó unido y terminó con dos can- 


357 
ESTRELLA ROJA khalil.rojo.colfW4gmail.com 


didatos únicos de los partidos por primera vez, por parte del 
conservatismo, el doctor Gómez Hurtado y por parte del libera- 
lismo, el doctor Alfonso López Michelsen; con un candidato de la 
ANAPO, que era la señora María Eugenia de Moreno Díaz que 
tuvo muy pocos votos. De tal manera que lo que fue un comienzo 
de un país dividido en diversas zonas de opinión, terminó en un 
país bastante unido en sus diversas tendencias políticas. 


Durante el gobierno de Lleras Restrepo, en cuanto al orden público, 
me da la impresión que hay un manejo de tipo reformista: la 
organización de los usuarios, un intento de reforma agraría, y 
durante su gobierno, se produce un cambio. ¿Por qué se realiza la 
operación contra la guerrilla en Anorí? ¿Cómo desde su gobierno se 
maneja el orden público? 


Misael Pastrana Borrero: Hay varios problemas en lo que 
usted habla del reformismo social y el problema del orden públi- 
co. El manejo del orden público durante la administración Lleras 
también fue un manejo sin transacciones con los grupos de la 
subversión y aún másfue un gobierno(yoformé parte como minis- 
tro de Gobierno) en que se mantuvo el Estado de Sitio. Respecto a 
las reformas que menciona usted en materia agraria, yo nolodigo, 
lo dijo el doctor López Michelsen, que tal vez el que había hecho 
más reforma agraria de los diversos gobiernos del Frente Nacio- 
nal fue el mío. Yo creo que se cumplió en reforma agraria uno de 
los pasos más trascendentales que hay en reformas agrarias, no 
sólo de Colombia, sino del mundo, que es la comuna agrícola, el 
régimen comunitario en el manejo de la tierra, ¿Por qué? Porque 
el reparto de tierra a una sola persona, sin las condiciones de un 
Estado de poder dar todos los elementos adicionales de crédito, de 
comercialización, de asistencia técnica, se vuelve una esclavitud 
para el campesino, y muchas veces se le vuelve contra su propio 
ingreso y contra su propia vida. La comuna agrícola permite el 
manejo más de conjunto de todos esos factores y el país en 
realidad creó en ese momento, mucha comuna agrícola y creo que 
las ha seguido creando. Cuando yo hablaba con los dirigentes de 
la China, en 1974, después de que terminé mi gobierno, estando 
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en Pekin, ellos resaltaban cómo ese ensayo de la comuna agrícola 
dentro de su proceso de reforma de tierra, era tal vez el que les 
había dado hasta ese momento el mayor resultado. Ahora han 
vuelto, como usted sabe, a una tierra explotada en forma mixta, 
parte para el Estado y parte para el propietario. 

Como gobernante, yo tengo el orgullo de que he sido hasta 
ahora, dentro de los gobiernos últimos, el único que ha entregado 
el país sin Estado de Sitio, que hice elecciones sin Estado de Sitio, 
dentro de un juego abierto de confrontación política. Durante mi 
gobierno lo expresé con mucha claridad, cuando recibí la creden- 
cial, cuando me posesioné de mi mandato “haré un gobierno sin 
autocracia, que además no corresponde a las instituciones colom- 
bianas, pero con pleno respeto a los derechos de cada individuo” 
siempre que se comportara y se colocara dentro de los márgenes 
de la ley y de la Constitución, que es el compromiso que tiene un 
gobernante, El gobernante jura la Constitución es para defender- 
la, jura las leyes para defenderlas, tanto en aquello que concierne 
al ciudadano, como para impedir que el ciudadano viole la Cons- 
titución o viole las leyes o viole los derechos de otros. 

En mi gobierno se cumplió la operación Anorí, en una zona 
donde se venían cumpliendo una serie de secuestros, en condicio- 
nes muy alarmantes. Recuerdo el caso del secuestro de la familia 
Angel, que fueron casí todos los miembros de esa familia y de 
otras personas amigas. En una zona rica que en ese momento 
venía siendo perturbada y como lo dije en mi discurso de pose- 
sión, “el respecto de la ley será la norma de mi gobierno, sin 
represiones y sin imposiciones” y por eso logró mi gobierno las 
dos cosas: manejar el orden público, en forma que si se estudia es 
de los periodos donde a lo último hubo menos convulsiones; di 
garantías a los partidos y a los sectores. Al cumplirse cincuenta 
años del partido comunista, que puede que en esto me falle la 
memoria, el doctor Vieira dijo que posiblemente el comunismo 
dentro de un gobierno que no formaba parte ni remota de su 
ideología, había tenido la plenitud de las garantías y que tal vez 
era el gobierno en que más las habían tenido. De entregar un país 
en paz, porque si no hay Estado de Sitio es porque está en paz o 
por lo menos con focos de perturbación no tan graves que obliga- 
ran la ley marcial y como le digo, de dos partidos absolutamente 
unidos y de otros grupos de opinión manifestándose electoral- 
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mente, todos sin excepción. Fue por primera vez que se constitu- 
yeron comités de garantías electorales y nunca se presentó una 
sola queja sobre el proceso electoral y tampoco una sola queja de 
arbitrariedad del gobernante durante esos cuatros años. 


¿No hubo ningún intento, ninguna posibilidad de transacción entre el 
gobierno y los grupos alzados en armas? ¿La solución fue una 
solución de tipo militar en ese aspecto? 


Misael Pastrana Borrero: De tipo militar si se dice que frente a 
cualquier acto de perturbación del orden, las fuerzas del orden 
respondían, pero nunca estuvieron en actitud de provocación, ni 
de amenaza ni de perturbación campesina, ni se crearon nuevos 
focos de perturbación, sino que fueron focos muy aislados y que 
venian de tiempo atrás. Durante mi gobierno no se crearon 
nuevos focos de perturbación en el país, ni nuevas zonas de 
violencia. Como lo dije también desde el principio de mi gobier- 
no, y está claramente en mi discurso de posesión y en mi discurso 
de aceptación de credencial en términos muy claros, que era el 
primero en comprender que en el país existían situaciones de 
orden social, de orden económico y de viejos odios políticos, que 
era necesario darle un trato a través del mejoramiento de la vida 
de las gentes y de las inversiones necesarias. La verdad es que si se 
hace un análisis de ese momento, las inversiones en las zonas 
marginas del país fueron muy grandes y además se les dio fuerza a 
una serie de grupos intermedios, como las juntas de acción comu- 
nal, que ayudaron mucho al mantenimiento de la paz. Lo digo 
con orgullo que realmente en mi gobierno, sobre todo en los 
últimos dos años, cuando ya se había consolidado plenamente el 
poder, las manifestaciones de violencia fueron bastante reduci- 
das. 


““Cumplí la orden del Presidente...” 


General José Joaquín Matallana?: “Es por esto que, entre mu- 
chos documentos importantes sobre lo que fueron esos 33 años de 
actividad profesional, más de 25 de ellos en acción contra la 
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violencia, estimo mucho una carta firmada justamente por quie- 
nes aún hoy siguen actuando como 'Estado Mayor de las 
. FARC”. Corresponde al año 1972, cuando sus miembros se 
enteraron de mi carta de saludo de felicitación por la navidad a los 
colonos de EL PATO a quienes, como Director Nacional de la 
Defensa Civil Colombiana, con ayuda del presidente Pastrana y 
de su ministro de Obras Públicas Argelino Durán, organicé y 
facilité el retorno a sus parcelas. En esa carta de febrero de dicho 
año, traida por Jorge Villamil, Manuel Marulanda Vélez, Tirofi- 
jo, y demás integrantes de ese comando subversivo hacian refe- 
rencia al último párrafo de mi mensaje a los colonos, en que yo 
expresaba la esperanza de que ojalá los alzados en armas en esa 
región y demás grupos de la misma organización, que entonces 
tenían como epicentro esa zona del país, con sólo 3 a 4 “FREN- 
TES” de acción recapacitaran en su actitud, pusieran término a 
los actos de violencia y se reincorporaran a la vida civil y pacifica. 
Fue esa una manifestación espontánea de los jefes de las FARC 
porque yo no me había dirigido a ellos ni pensé que llegaran a 
conocer mi carta a los colonos. Sus términos eran optimistas, 
razonables y, por qué no decirlo, patrióticos, tal como se lo 
manfiesté más tarde al presidente Pastrana Borrero cuando, ha- 
llándome ya como Director de la Escuela Militar, en ceremonia 
del aniversario me reclamó ante mis superiores por no haber 
tramitado esa carta al Gobierno, pero sin expresar cómo se había 
enterado de su existencia. Infortunadamente, por particularida- 
des propias de la vida militar en los escalones superiores y otras 
circunstancias personales y profesionales que no es del caso en- 
trar a tratar, yo no había tramitado dicha carta a mis superiores 
jerárquicos, ni a nadie. 

En ella los jefes de las FARC hacían presente que si bien era 
cierto que yo era el militar que a lo largo de los años más 
duramente los había combatido en varias regiones del país, reco- 
nocían que siempre lo había hecho en forma limpia y humanitaria 
y que podían dar testimonio de que en todas las acciones había 
estado al frente de mis tropas y que éstas nunca habian cometido 
abusos ni excesos contra la población civil; que inclusive habían 
respetado la vida e integridad de los capturados o heridos y que 
mí Comando nunca había abusado de la fuerza o de la autoridad. 
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Tras esas y otras consideraciones, terminaban acogiendo mi 
sugerencia a los colonos y expresando que estaban listos a entrar 
en un diálogo franco con el Gobierno con miras a la pacificación y 
al reintegro a la vida civil. Pedían que el Gobierno del doctor 
Pastrana integrara pronto una Comisión negociadora y que espe- 
raban que yo fuera incluido en ella, en representación del Gobier- 
no y de las Fuerzas Armadas. Cumpli la orden del Presidente 
impartida ese lo. de junio, de tramitar al Gobierno esa carta, por 
el conducto regular, más nunca tuve noticia de mis superiores 
sobre su destino final. 


Se frustró entonces esa oportunidad de entrar seriamente en 
contacto cón las FARC y haber sentado, al menos, unas bases 
concretas, unas reglas de juego fáciles de pactar y controlar, para 
poder verificar si sus intenciones eran sinceras, como yo franca- 
mente lo creí”. ; 


A raíz de toda la controversia suscitada en relación con los resulta- 
dos electorales de 1970, surge a la vida política el M-19 dentro de las 
filas de la ANAPO. ¿Este movimiento es producto de su gobierno? 


Misael Pastrana Borrero: Yo tengo muchas dudas que fue 
dentro de la ANAPO. Si usted lee las mismas declaraciones de 
quienes han tenido una posición de comando de ese movimiento, 
su origen no ha sido propiamente la ANAPO. Muchos vienen del 
marxismo, del antiguo comunismo, del MRL, en fin, algunos 
también de la ANAPO. Ellos tomaron el nombre, desde luego, de 
ese episodio, llamésmolo así, pero la verdad es que dentro de mi 
administración no hubo actos de violencia ni apareció el M-19, 
sino al final, pero casi en los momentos finales, en el crespúsculo, 
con lo de la espada del Libertador, pero no hubo sacrificios de 
unidades, ni secuestros, ni atentados contra las instituciones, 
diferentes de ese hecho. Posiblemente tenían la expectativa de los 
resultados electorales del 74, que consolidaron a los partidos y 
frente a esa consolidación, fue que comenzó la operación de esa 
organización subversiva con manifestaciones más fuertes y más 
directas, 


362 
ESTRELLA ROJA Khalil. rojo.col)gmail.com 


Durante su gobierno se hizo una especie de amnistía para los obreros 
petroleros, ¿cómo funcionó esa medida? 


Misael Pastrana Borrero: Fue sanción y fue amnistía, tengo 
que reconocer las dos circunstancias. Yo le decía anteriormente 
que yo no tengo archivo sino memoria y la memoria es frágil, 
aunque dicen que la memoria mía es una memoria tozuda. Pero 
creo que fue el 6 de agosto de 1971, en que un conflicto labora! 
muy agudo y que también ——para usar una frase recurrente— los 
obreros y los dirigentes de la USO se tomaron las instalaciones de 
Ecopetrol en Barranca, tanto la refinería como las plantas petro- 
químicas, con excepción de la planta de luz. Además tomaron 
rehenes a los ingenieros de la planta y aun se dice que les dieron un 
trato duro, no he entrado a analizar ese aspecto. El hecho es que 
comunicada la Presidencia por el comandante del grupo, les pedi 
que se me entregaran y les fijé un término, tomando todos los 
riesgos, porque ellos amenazaban con la destrucción de todas las 
instalaciones. Pero se entregaron dentro del término fijado. 
Había Estado de Sitio así que fueron sometidos a Consejo de 
Guerra y fueron condenados. Yo siempre estuve muy vigilante de 

¡ese proceso porque comprendía que pudo haber sido un momen- 
to de exaltación quellos había llevado a esa situación contra la ley 
en muchos aspectos, y hasta pedí que se les tuviera en Bucaraman- 
ga, que era el lugar más cercano a sus familiares. Pasado un 
tiempo y no obstante la resistencia de algunos sectóres de mi 
partido y de las personas que allí habían sido vejadas y también 
por parte del liberalismo, presenté un proyecto de amnistía al 
Congreso y logré que se aprobara y quedaron amnistiados. 


¿Qué tipo de amnistías se promuigaron durante los gobiernos de 
Lleras Restrepo y Pastrana Borrero? 


Eduardo Umaña Luna: Me haces una pregunta supremamente 
interesante y casi desconocida en el país. Por medio del Decreto 
2090 de noviembre 15 de 1967, se concedieron beneficios de 
“amnistía e indulto general “por los delitos perpetrados en la 
ciudad universitaria de Bogotá durante los meses de octubre de 
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1966 y junio de 1967”. Esta amnistía y el indulto se concedió para 
los delitos de asonada y conexos con éstos, tanto para particulares 
como para miembros de la fuerza pública y demás autoridades. 
La amnistía fue concedida bajo el gobierno del doctor Carlos 
Lleras Restrepo. Fue una amnistía para una situación específica 
como la Universidad Nacional de Colombia. Es como si ahora, 
para la grave situación que atraviesa la Universidad, se concedie- 
ra una amnistía especial. 

Luego venía el gravísimo problema de todos estos jefes sindica- 
les de la USO, que a raíz de una huelga de la USO, fueron llevados 
a Consejos Verbales de Guerra y condenados a largas penas de 
presidio por delitos como incendio. La administración de Misael 
Pastrana Borrero hizo una cosa muy interesante en su gobierno. 
Se había de conceder algo especial que no es propiamente ni 
amnistía ni indulto pero parecido, que fue una condonación total 
de las penas por cumplir a los condenados, a consecuencia de los 
sucesos derivados de la huelga de la Unión Sindical Obrera, USO, 
en la refinería de Barrancabermeja en agosto de 1971. Lo que hay 
aquí es una condonación de pena, una especie de semiindulto. 


Claro que en Colombia ha habido algunos casos de condona- 
ción de penas, te cito algunos: ““La medida de rebajas de penas en 
Colombia, se ha producido en numerosas ocasiones. Como casos 
más conocidos se recuerdan entre otros los siguientes: 

—En 1910, por el centenario de la Independencia. 

—En 1911, por el centenario de la gesta cartagenera. 

—En 1919, por los cien años de la Batalla de Boyacá. 

—En 1950, por el año santo, como homenaje a la religiosidad 
de ta nación. 


—En 1953, por el arribo al poder del general Rojas Pinilla, con 
rebaja de pena. 


—En 1954, por cumplirse el primer aniversario del gobierno 
militar, fuera de las amnistías. 


-—En 1960, por la celebración del Congreso Eucarístico y la 
Hegada del Sumo Pontífice a Colombia. 


Estas rebajas de penas siempre fueron parciales. En cambio, la 
rebaja de la Ley 24 de 1973, la de Misael Pastrana Borrero, fue 
una rebaja total, del resto de penas que le faltaran cumplir a los 
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condenados en el respectivo Consejo de Guerra Verbal, que lo 
habían sido por los delitos de rebelión, secuestro, incendio, etc., 
etc.”, 


“UNA VEZ LLEGADOS AL GOBIERNO NOS 
FALTO EL APOYO CON QUE SI HABIA 
CONTADO LA REVOLUCION EN MARCHA” 


Alfonso López Michelsen 


¿El MRL cumplió los objetivos para los cuales fue creado? 


Alfonso López Michelsen!: El MRL tuvo la misma trayectoria 
de que le estaba hablando a propósito de los campesinos. Se 
proponía, según quienes lo integraban un tipo de revolución u 
Otro tipo de revolución. Yo, por ejemplo, concebía una segunda 
etapa de la Revolución en Marcha. Otros, con razón o sin razón, 
como Juan de la Cruz Varela o Garavito Muñoz. lo que veian era 
el advenimiento de una república socialista. En la medida en que 
avanzaba el tiempo y las luchas electorales no llevaban a nada, 
mucha gente se fue a la guerrilla, como fue el caso de Jacobo 
Arenas. Bateman también del MRL, Jaime Arenas. La división 
entre la línea dura y la Hamada línea blanda, era una cosa más 
honda que rivalidades personales: la linea burguesa y la linea 
proletaria: 


¿Esto determina que alguna gente tome el camino de la guerrilla? 


Alfonso López Michelsen!; Sí, alguna gente toma el camino de 
la guerrilla. No la llamemos de la guerrilla, de las vias de hecho. 
Sobre todo el fenómeno de la Revolución Cubana, el éxito de la 
Revolución Cubana, proyectó una imagen, a mi modo de ver 
equivocada, en el ambiente colombiano, de que era posible repe- 
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tir en alguna forma la conquista del poder por una minoría 
ínfima, como fue el caso de Fidel Castro y los que desembarcaron 
con él en el Granma. 

Teníamos un criterio distinto de la velocidad con que se podían 
hacer las cosas. Los que creían que estábamos ai borde de poder 
realizar una Revolución Cubana en Colombia y quienes creilamos 
que era un proceso evolutivo. 


¿La línea burguesa sí cumplió sus objetivos dentro del MRL? 


Alfonso López Michelsen!: Sí, desde luego. La reforma de 1968, 
la apertura de que yo le hablaba y el intervencionismo del Estado, 
mucho más hondo de lo que estaba consagrado anteriormente, 
que eran propósitos, parte del programa del MRL, se vieron 
eristalizados en esa reforma que fue una propuesta nuestra. Nues- 
tra reforma se presentó antes que la reforma del gobierno y el 
presidente de la Comisión, que era el doctor Echandía, decidió 
debatirla cotejando los dos puntos de vista. En realidad la mayor 
parte de la reforma es hija del acervo ideológico del MRL. Por 
ejemplo le señalo, el artículo 32 de la Constitución, según la 
propuesta del gobierno, era una cosa procedimental, simplemen- 
te conservar el concepto de la producción, distribución y consu- 
mo de la riqueza, facilitando la expedición de las leyes destinadas 
a ese objeto —no recuerdo si era que requerían un quorum 
especial o qué. Nosotros convertimos el artículo 32 en una cosa 
amplísima que permitía concebir la economía del Estado como 
una economía mixta dentro de la planeación, dentro de la concer- 
tación —-como se decía entonces y después todo mundo ha adop- 
tado el término— concibiendo el plan como un plan de inversio- 
nes obligatorio para el Estado y facultativo o indicativo para el 
sector privado, pero con un gran predominio del Estado. 

Yo considero que una vez llegados al gobierno nos faltó el 
apoyo con que si había contado la Revolución en Marcha, de 
sectores no liberales, pero de izquierda. Yo no encontré, por 
ejemplo, ningún apoyo para la Rectoría de Luis Carlos Pérez en la 
Nacional. 

Era un poco repetir la experiencia de la antígua Revolución en 
Marcha de poner a Gerardo Molina de Rector en la Nacional, 
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Desde el día que se posesionó se encontró con una oposición muy 
recia. Yo no encontré ningún piso para las conversaciones con los 
guerrilleros. Tan pronto como yo me posesioné traté de establecer 
unos contactos en el Magdalena Medio a través de Jaime Castro y 
Alvaro Escallón. Me parece que algunos oficiales del Ejército los 
sabotearon. Una historia que yo no tengo bien clara, pero las 
conversaciones no tuvieron ningún eco en la opinión pública. 
Probablemente la amenaza de la guerrilla no era tan notoria 
como lo es ahora. Las relaciones con Cuba, que fueron muy 
fructíferas, porque en ese momento se pudieron hacer negocios 
importantes con Cuba —muy favorables para Colombia y no 
tanto para Cuba— de ventas de arroz, de ventas de textiles, ventas 
de caraota, no pesaron en la opinión pública, no hubo digamos la 
mística que desató o la simpatia por el gobierno que desató el 
restablecimiento de relaciones con la URSS. El restablecimiento 
de relaciones con Cuba fue un episodio casi inadvertido, sin 
ningún calor popular. 

Luego hubo medidas de mucha significación, como haber esta- 
blecido los hogares para los hijos de los trabajadores, que es un 
avance sobre cualquier cosa semejante en un país capitalista. Hoy 
producen anualmente alrededor de diez mil millones de pesos esas 
cotizaciones obligatorias para las industrias, con el objeto de ir 
construyendo casas para alimentar, formar y educar alos hijos de 
las madres que trabajan. Eso se ha ido desviando y se ha ido 
prostituyendo, al extremo que hoy se recogen en Antioquia, cerca 
de dos mil millones de pesos, que entregan las industrias para la 
construcción de centros de atención preescolar y me parece que el 
número de niños que se atiende con esa suma son diez mil. 


¿Qué fue lo que obstruyó definitivamente esa posibilidad de diálogo 
con el ELN? 


Alfonso López Michelsen!: En primer término ellos solicitaron 
drogas para el Magdalena Medio y hubo una gran oposición del 
Ejército. No se había aclimatado esa simpatía o ese calor por la 
paz que impera hoy en día y que obliga aun a los más reacios a 
declararse amigos de la paz. El Ejército se opuso al paso de las 
drogas. Después se concertaron —no a espaldas de las Fuerzas 
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Armadas sino con su conocimiento— una citas en Antioquia. 
Creo que llegaban unos delegados al hotel Nutibara y estando 
citados los delegados del gobierno dentro de una discreción forzo- 
sa, los parlantes comenzaron a preguntar por los representantes 
de la guerrilla. Yo no sé qué ocurrió, si fue una coincidencia o fue 
un sabotaje destinado a echar a pique las conversaciones. El 
hecho que me ha relatado Alvaro Escallón, es que mientras él 
esperaba en el bar del hotel Nutibara la llegada de los comisiona- 
dos (no sé los nombres) los parlantes gritaban —le doy un ejem- 
plo—: “Se requiere en portería al señor Manuel Marulanda Vélez, 
al señor Jaime Bateman que debe estar en el bar, llamada de larga 
distancia”. Ahí murieron las conversaciones, 


¿Qué pasó con el general Valencia Tovar? 


Alfonso López Michelsen!: El general Valencia Tovar ha queri- 
do toda la vida constituirse en contra-hombre mío, como si 
nosotros hubiéramos tenido un conflicto, como si yo cuestionara 
sus ensayos filosóficos, sociológicos o literarios. 

Valencia Tovar salió por una indisciplina ventilada dentro de 
las fuerzas castrenses. Eso lo han relatado muchas veces el general 
Varón y el general Camacho Leyva. Le voy a relatar sencillamen- 
te el episodio. El general Valencia Tovar era comandante del 
Ejército, el comandante de las Fuerzas era el general Herrera 
Calderón, ministro de Guerra era Varón. Habían tenido ya ciertos 
roces con Valencia. Durante la huelga de Barranca, no la huelga 
de las petroleras, sino unos paros cívicos dirigidos por unos curas 
poniendo unos cronogramas sobre cuándo debía tener Barranca 
acueducto con agua pura, en tales proporciones y cuándo se 
debían realizar las pavimentaciones de las calle y una serte de 
aspiraciones de la población, hubo amenazas de desórdenes y el 
general Valencia, como comandante del Ejército, dio la orden de 
no poner resistencia a quienes estaban arrancando los rieles del 
ferrocarril para que al llegar al ferrocarril de Bucaramanga se 
descarrilara. Si no recuerdo mal, cuando los mandos recrimina- 
ron a los que dirigían las Fuerzas Armadas de Barrancabermeja, 
preguntándoles por qué razón no se impedía el levantamiento de 
los rieles, se encontraron con que la orden en sentido contrario 
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provenía del general Valencia Tovar, como una medida de pru- 
dencia. Ahí entró en una doctrina, que él llamaba o llama, de la 
disciplina deliberante. Dentro de ese concepto, una noche que yo 
estaba ya acostado en mi casa, me llamaron el general Varón y el 
general Camacho Leyva a pedirme que los recibiera. Eran las 116 
12 de la noche. Me levanté y bajé al saloncito de Palacio y me 
plantearon la siguiente situación: Que en esa fecha se habían 
expedido por radio, dos comunicados de las Fuerzas Armadas: 
uno, redactado por el general Valencia Tovar y otro, redactado 
por ellos, que eran de superior jerarquía. ¿Cuál era la razón de que 
se expidieran dos comunicados con textos distintos, probable- 
mente con conceptos distintos, porque no podía ser simplemente 
una cuestión filológica? El relato que ellos me hicieron fue el de 
que el general Valencia Tovar había llevado un texto, lo había 
discutido con ellos, ellos le habían introducido modificaciones, le 
habían dado instrucciones sobre la forma como se debía reformar 
ese texto, Cuando terminaron la reunión y regresaban a sus casas, 
prendieron el radio en el automóvil y se encontraron con que el 
texto que había salido a la circulación no era el de ellos, sino el del 
general Valencia, y entonces pusieron en circulación el propio. 
Vinieron y me manifestaron que si no se prescindía del general 
Valencia Tovar, llamándolo a calificar servicios, ellos por su parte 
no respondían de la situación en la cúpula militar, e insinuaban el 
dilema de aceptaries la renuncia a ellos, me refiero a Varón, a 
Camacho y a Herrera. Yo pedí que citáramos al general Valencia. 
Lo buscamos a esa hora. Tuve una conversación con él, le expresé 
la situación. Manifestó que él no pedía la baja, que si queríamos lo 
Hamáramos a calificar servicios. Después de una discusión que no 
fue especialmente acalorada, le recordé una frase de Lincoln. Le 
dije al general, que Lincoln decía que probablemente había mu- 
chos ciudadanos más capaces, más enérgicos, más llamados a 
dirigir a los Estados Unidos que él, que había sido elegido por el 
voto popular, pero que a pesar de existir esas personas, como 
seguramente existían, el Presidente era una instancia después de 
la cual no podía pasarle la pelota a nadie superior, sino que tenía 
que tomar decisiones. Enfrentando yo la decisión de prescindir de 
la línea de mando, que estaba por encima de él o inclinarme ante 
la posición de él, yo optaba por la línea de mando que arrancaba 
del general Varón y llegaba al general Camacho Leyva. Yo no sé 
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por qué, habiendo sido repetida tantas veces esa historia siempre 
se le quiere dar el carácter de un conflicto ideológico, 


O de un golpe... 


Alfonso López Michelsen!: No, yo no supe de ningún golpe que 
fuera a tener lugar. 


¿Cuál fue la concepción que usted aplicó en el caso de la insurgencia 
revolucionaria cuando fue Comandante del Ejército? ¿Hubo inten- 
tos durante la administración López Michelsen de un diálogo con la 
guerrilla? ¿Durante ese gobierno cuál era el mapa operacional de las 
guerrillas en su conjunto, su influencia militar y política? 


General Alvaro Valencia Tovar: La concepción fue exactamen- 
te la misma que ha quedado enunciada en sus lineamientos gene- 
rales en las presentes reflexiones. Solución de causas y no de 
efectos. Atención a las comunidades rurales en sus necesidades y 
aspiraciones. En el Huila se revivió el Plan de Rehabilitación del 
Pato, en el que había intervenido como Jefe de Planes y Operacio- 
nes del Ejército que ahora podía accionar como comandante. 
Propuse para comandar la Brigada con sede en Neiva a uno de los 
oficiales que habia tenido bajo mis órdenes en la Quinta Brigada y 
que, tanto en el Estado Mayor de la misma Unidad Operativa 
como frente al Grupo de Caballería Maza en Cúcuta, había 
comprendido mejor el espíritu y la filosofía de la Acción Cívico- 
militar. Le di todo el respaldo posible dentro de las limitaciones 
del Ejército en un campo por el cual el gobierno no sentía predi- 
lección alguna. En la Gobernación del Huila se contó con apoyo 
decidido. Se reasentaron familias en las zonas de donde las había 
expelido la violencia. Abri todas las vías para el diálogo, tanto 
con la población civil de áreas afectadas como para los grupos 
alzados en armas, obteniendo excelentes resultados en el primer 
caso y buenos indicios en el segundo, que no culminó debido en 
parte a mi breye permanencia en el cargo, antes de que el presi- 
dente López y sus inmediatos subalternos en el alto mando deci- 
dieran prescindir de mis servicios, a los nueve meses de haberme 
posesionado en el cargo. 
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Sí hubo intentos de diálogo con la guerrilla a nivel de mi 
comando. En el de gobierno se recibió por el Presidente una 
oferta de entrega de una de las agrupaciones guerrilleras, que no 
ofrecía confiabilidad alguna, ni por el agente utilizado para pre- 
sentarla, ni por los términos y forma de hacerlo. Además el 
Comando del Ejército disponía de elementos de inteligencia pre- 
cisos para juzgar la credibilidad de la idea y advirtió desde el 
primer momento que se trataba de una acción angustiada para 
extraer un frente en disolución y al borde de! colapso, del desastre 
inminente. Así se le hizo saber al presidente, doctor López Mi- 
chelsen, con argumentos sólidos. El insistió, sobre la base de las 
informaciones fantasiosas e inexactas que le hacía llegar uno de 
sus gobernadores, que soñaba con ser quien recibiera la rendición 
de la guerrilla. : 


Pese a la convicción del Comando del Ejército sobre la verda- 
dera naturaleza de la negociación, acompañó lealmente la deci- 
sión del Jefe del Estado y puso de su parte cuanto estuvo a su 
alcance para que el desvertebrado proyecto pudiese realizarse, 
después de presentar firme pero respetuosamente Sus reparos a la 
idea y sus argumentos razonados. Se propusieron, a la vez, ciertas 
condiciones mínimas para establecer la buena fe y la confiabili- 
dad en el caso, aceptadas en parte, desvirtuadas en lo esencial, El 
asunto terminó donde se había pronosticado: fracaso total, con el 
corolario de escape del grupo, condenado a su extinción sin 
necesidad de combate, tan pronto se le brindaron las oportunida- 
des para hacerlo. El movimiento casi deshecho se reconstruyó y es 
hoy uno de los que en forma más recalcitrante se opone a cual- 
quier intento de paz negociada. 


Sistemáticamente me he abstenido de entrar en detalles por 
considerarlos materia reservada, cuya revelación corresponde al 
Jefe del Estado de entonces. Cuando el doctor López Michelsen 
emprendió su campaña reeleccionista para la Presidencia, men- 
cionó en dos ocasiones el caso de la supuesta entrega, declarando 
que seta “habiansaboteado”. Públicamenteloinvitéa precisar sus 
ambiguas palabras, que en alguna forma podrían relacionarse 
por la opinión con mi abrupta salida del Ejército. No lo hizo. Bien 
sabe cuál es su responsabilidad en ese enorme error y prefiere 
mantenerla en silencio dudoso. Por mi parte he guardado fideli- 
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dad a lo que considero reserva de Estado, que el señor expresiden- 
te López violó a medias por razones electorales. 


Se confrontaron grandes dificultades en esa época en el manejo 
del orden público. No fue posible obtener apoyo para programas 
de atención a las necesidades de las zonas afectadas por la guerri- 
lla, lo que reducía el esfuerzo militar a órdenes puramente represi- 
vas. Además faltaron directrices y políticas de gobierno frente a 
situaciones de considerable gravedad. Como ejemplo clarísimo 
cabe citar el del paro cívico organizado en Barrancabermeja, en 
protesta por el abandono de los servicios públicos y la desaten- 
ción de problemas de la ciudad. 

Conociendo el volcán que constituye esa ciudad y su importan- 
cia en el accionar económico del país como fuente del suministro 
de gasolina, a falta de una politica previamente trazada por el 
gobierno, adopté todas las medidas preventivas que estimé indi- 
cadas para evitar daño material y humano a la vez que politico 
para el gobierno, en caso de precipitarse alguna situación de 
violencia. Al comandante de la Quinta Brigada le ordené trasla- 
darse a Barrancabermeja con instrucciones muy precisas sobre el 
manejo prudente de la situación. 

Aparte de la refinería y demás instalaciones resultaban particu- 
larmente vulnerables la línea del ferrocarril y los oleoductos, cuya 
protección en toda su longitud resultaba imposible. Dispuse el 
traslado de una sección de ferrocarrileros del Ejército, para inte- 
grar dos equipos móviles con capacidad de reparar en lapso breve 
cualquier sabotaje a la carrilera, al sur y norte de Barranca, por 
cuanto era presumible que los empleados del Ferrocarril partici- 
paran en el paro. La previsión fue acertada y los sabotajes con- 
jurados oportunamente. 

A la una de la tarde, cuando el paro se encontraba en su 
pleamar, el gobernador de Santander quiso dar orden de abrir los 
bancos, El comandante de la Brigada le puso de presente el error 
que ello implicaba, primero al desafiar la muchedumbre movida 
por agitadores que hallarían pretexto en ese acto para desbordar 
la contención serena y firme que hasta el momento se había 
logrado. Segundo, porque la orden sería nugatoria. Los emplea- 
dos, si es que concurrían, serían blanco de retaliaciones que 
obligarían al empleo de la fuerza. 
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El señor Presidente, mal informado quizá por su subalterno, 
llamó personalmente al general comandante de Brigada incre- 
pándole supuesta inacción, para lo cual saltó todos los conductos 
regulares. A la vez le señaló que si se estaba aguardando el 
descarrilamiento del tren para impedir el sabotaje contra la línea 
férrea. Serenamente le explicó el general la situación y luego me 
llamó para informarme lo ocurrido. Hablé con el ministro, gene- 
ral Varón, quien se manifestó de acuerdo con lo actuado y mani- 
festó que hablaría con el Presidente. Poco después me comunicó 
que la orden de apertura de los bancos había sido cancelada. 

A lo largo del paro me mantuve en continua comunicación con 
el Comando General de las Fuerzas Militares y Ministerio de 
Defensa, obrando en pleno acuerdo para manejar la situación. 
Todas mis previsiones y órdenes merecieron aprobación y apoyo, 
de tal suerte que el paro, lleno de situaciones difíciles y en extremo 
explosivas, se manejó sin un herido, un contuso, un arrestado, 
conjurando así lo que ha podido ser motivo de serios contratiem- 
pos para el gobierno. 

Prueba de lo afirmado, fue la felicitación que por la orden del 
día del Ministerio de Defensa se expresó al Brigadier General José 
María Rivas Forero por el acertado manejo de la situación. Más 
tarde elaboré un informe sobre las experiencias obtenidas y en 
particular en torno a la necesidad de instrucciones de gobierno 
para casos similares, que señalaran si un paro como aquél debería 
quebrarse, canalizarse en forma de evitar desbordamientos o 
impedir su ocurrencia declarándolo ilegal por anticipado y apli- 
cando la fuerza pública para impedir su ocurrencia. El Ejército, 
en caso de no disponer de instrucciones, interpretaba su misión en 
la segunda forma, o sea evitando ocurrencias violentas, choques y 
desórdenes. 

Vale la pena señalar que en el paro de Barranca se mantuvo la 
refinería en operación pese a que los obreros cesaron actividades, 
se aseguró el desplazamiento de los directivos de sus casas a las 
instalaciones y se protegieron contra los amagos de agresión que 
hubo contra ellos y sus residencias. Así mismo se mantuvieron en 
operación los servicios de agua, electricidad y comunicaciones. 
Además se ofreció protección a quien quisiese laborar por propia 
voluntad y se proveyó transporte militar a los operarios de dichos 
servicios y de la refinería. 
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"El mapa operacional de la guerrilla para esa época era conside- 
rablemente más reducido que el actual. Nueve frentes de las 
FARC, la mayor parte de ellos en estado incipiente. El M-19 no 
había abierto operaciones guerrilleras, reduciéndose a ciertas 
apariciones espectaculares limitadas a algunas ciudades. El EPL, 
dentro de un radio de acción bastante limitado, operaba en la 
zona Hmitrofe entre Antioquia y Córdoba y el ELN, duramente 
golpeado por el desastre sufrido en Anorí, se hallaba reducido a 
un solo grupo en el Noreste de Antioquia. 


Doctor López, a usted en su gobierno le tocó afrontar conflictos 
sociales muy fuertes, como fue el Paro Cívico de 1977. ¿Cuál fue su 
experiencia en el manejo del orden público? 


Alfonso López Michelsen!: Existe un folleto, publicado por la 
Presidencia de la República, con los datos sobre el paro del 14 de 
septiembre. Ese paro visto con perspectiva fue un paro de dere- 
cha, al cual se acogieron elmentos de izquierda. Ese fue un paro de 
origen ospinista, cuando todavía Tulio Cuevas ejercía influencia 
sobre el movimiento sindical. Se lo digo por esto: el periódico La 
República, que se suponía ser el periódico del orden, nunca conde- 
nó el paro, nunca le negó su apoyo, por el contrario, lo estimuló. 
El paro era un paro bastante incoherente. En primer lugar se me 
pedía que convocara el Consejo Nacional de Salarios que ya 
estaba convocado. ¿Qué sentido tenía pedir una convocatoria de 
algo que ya se había anunciado que se iba a convocar, y tenía 
fecha? En segundo lugar, se me pedía que dictara determinadas 
medidas utilizando las facultades del Estado de Sitio: el estableci- 
miento de la prima móvil y la puesta en marcha de ciertos acuer- 
dos de la OIT, que ningún gobierno había ratificado hasta enton- 
ces y yo había llevado a la consideración del Congreso y ya habían 
sido aprobados por medio de leyes. Simultáneamente se me pedía 
€l levantamiento del Estado de Sitio. En mis intervenciones yo les 
hacía esta consideración: ¿cómo es posible que me pidan el esta- 
blecimiento de la prima móvil por decreto de Estado de Sitio y- 
simultáneamente me pidan el levantamiento del Estado de Sitio? 
Yo me lo explico ahora porque el levantamiento del Estado de 
Sitio es una consigna permanente de partidos como el partido 
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comunista y la imposición de la prima móvil y de los acuerdos de 
Ginebra en forma inmediata era más bien de origen de Tulio 
Cuevas y de la UTC y de La República y del CINEP, con el objeto 
de crearle problemas al gobierno. Nunca le atríbui una gran 
importancia a esa situación a la cual francamente le veía yo cierto 
cariz personalista en esos momentos, porque la UTC, cuando se 
reorganizó el Seguro Social, se negó a pasar ternas, como dispo- 
nía la ley, y envió el nombre de Tulio Cuevas, para que nos 
viéramos obligados a insistir a que mandaran ternas y ellos a 
desconocer lá ley exigiendo el nombre de Tulio Cuevas que habia 
manejado bastante al Seguro Social por muchos años. 

El ministro de Trabajo constituyó entonces la directiva sin 
incluir a Tulio Cuevas. Tan poco yo le atribuía ninguna impor- 
tancia a las amenazas de paro cívico, porque como le digo me 
parecía que hacían solicitudes sobre cosas ya cumplidas, solicitu- 
des contradictorias unas con otras, y que además en el año 77, la 
caída en el costo de la vida entre el primero y el segundo semestre 
fue espectacular. El primer semestre había habido una alza muy 
grande, principalmente por la sequía, que obligó inclusive a 
cambiar la profundidad de los tubos de succión de los acueductos 
de las ciudades de la Costa. No le atribuí yo mayor importancia y 
me fui a los Estados Unidos... 


Perdón, pero antes del viaje... ¿Cuál era el asunto de Tulio Cuevas y 
los Seguros Sociales? 


Alfonso López Michelsen!: Si, que él estaba muy envenenado 
porque quedó excluido de los Seguros Sociales, pues frente a la 
táctica de no mandar terna, el ministro de Trabajo nombró a otra 
persona, no sé si de la UTC o de alguna otra central, en reemplazo 
al puesto a que tenía derecho,-en el Consejo de los Seguros 
Sociales dentro del mecanismo de la terna. Tan estaba yo, decía, 
tranquilo con respecto al asunto del paro que yo me fui a los 
Estados Unidos a la firma del Tratado del Canal de Panamá, en el 
cual había protagonizado yo un papel relativamente importante, 
tanto que el general Torrijos me pidió —cosa que era absurda 
desde el punto de vista internacional— que yo hablara en el 
Senado americano sobre el tratado, en un almuerzo que ofrecía el 
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Senado americano y yo le insisti mucho en que lo hiciera él y lo 
hizo él muy bien, una presentación muy adecuada para destacar 
la identificación de Torrijos con el pueblo panameño y de éste con 
Torrijos, 

Me fui, estuve varios días en los Estados Unidos y regresé, tal 
vez el 10 en la noche. El 11 fui informado de las medidas que se 
habían tomado en Consejo de Ministros, presidido por Indalecio 
Liévano Aguirre. Se descartó la iniciativa que había propuesto el 
Consejo de Seguridad por boca. del general Matallana, en el 
sentido de que se decretara el Toque de Queda durante todo el día 
y se impidiera el Paro Cívico. Tomaron algunas medidas y se dejó 
en libertad a los ciudadanos para expresar su protesta. En reali- 
dad el Paro Cívico por lo que respecta a paro no fue un paro 
importante. Ocurrió sí que por medio de la violencia se impidió el 
transporte en Bogotá y se intentó impedirlo en otras ciudades. 
Atemorizaron a los conductores, atacaron los buses a piedra y 
después a tiros y como dato significativo, el primer herido que 
hubo fue un oficial de la policía, herido en una pierna y muerto un 
pasajero de un bus a quien le cayó encima un ladrillo. 

Cuando ya terminaba el día y la gente regresaba a pie a sus 
residencias, digamos hacia las 5 ó 6 de la tarde, comenzaron 
asaltos a ciertos almacenes en las zonas periféricas. Hubo saqueo 
y tentativas de saqueo en el YEP. Hubo intento de asalto de una 
sucursal del Banco Industrial Colombiano. Esos intentos se re- 
chazaron por parte de celadores privados con las armas. Del 
resultado de todo aquello fue necesario decretar el Toque de 
Queda. Murieron no sé si 20 ó 14 personas en total. Algunas con 
disparos de revólver, bien sea de gente que andaba armada o bien 
sea de parte de los celadores de los establecimientos menciona- 
dos. Otros con disparos de armas de uso privado del Ejército. 
Particularmente hubo un caso doloroso aquí, tal vez en la calle 45, 
con respecto a un niño. Entiendo que en ciertos sectores de la 
ciudad se desarrollaron batallas campales con piedras y otros 
elementos, en que el Ejército, como era su deber, actuó con mano 
fuerte. Lo extraordinario para mí es que no se hubieran presenta- 
do más muertos. Siendo así que por el balance sólo se presentaron 
12 muertos, en algo que ha podido degenerar en un 9 de abril. 
Parte de los muertos se registraron en el caso del barrio al lado de 
Fontibón. La versión que llegó a mis oídos es la de que intentaron 
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desarmar a elementos de la Fuerza Aérea que patrullaban ese 
sector, y que ahí fue donde más muertos hubo en ese forcejeo por 
las armas. 

En el curso que tomaron las cosas el CINEP desempeñó un 
papel importante empujando a muchachitos desde las horas de la 
mañana, de colegios de secundaria, que lanzaban piedras contra 
los buses y la Policía. 


¿Esto no se hubiera podido solucionar antes, mediante un diálogo 
con las centrales obreras? 


Alfonso López Michelsen!: Pero si diálogo había. Como le digo 
era un diálogo sobre cosás absolutamente contradictorias: Tome 
usted estas medidas de Estado de Sitio y levante el Estado de Sitio. 


Hay dos momentos más en su gobierno que son importantes. ¿Qué 
pasó con el caso de Raquel Mercado? 


Alfonso López Michelsen!: Ahí tiene usted una cosa que me 
intriga. Ellos dicen haberme hecho propuestas —los que lo se- 
cuestraron— haberme enviado emisarios para negociar la vida de 
José Raquel Mercado. Nunca, jamás hubo ningún contacto. Co- 
mo ellos lo decian tanto, alguna vez se lo pregunté a Jaime 
Bateman en La Habana y se sonrió. Le pregunté a quién había 
enviado, qué conducto habían utilizado y se sonrió. 

Después se lo he preguntado a otros de la dirigencia del M-19 y 
nunca me han contestado. 

Si me lo hubieran propuesto yo hubiera accedido a un diálogo, 
pero lo único que hubo fueron unas exigencias de revocar unos 
decretos y algo relacionado con una huelga de Riopaila. Pedir 
públicamente que uno derogara ciertos decretos. Para un gobier- 
no es imposible ceder ante un secuestro públicamente, derogando 
decretos o medidas que aparecían en El Bogotano y otros diarios 
como exigencias de los captores de José Raquel Mercado. 

- No sé si soy claro. Qué hace un Presidente salvándole la vida al 
líder sindical, si aparece ante la opinión pública que por esos 
medios comienzan a gobernarlo, comienzan aimponerle, no ya lo 
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que debe surgir de la deliberación con sus colaboradores o sus 
contradictores, sino una imposición desde afuera que le hace 
perder toda credibilidad. 


Hay una carta que los militares le dirigen a usted después del Paro 
Cívico, la famosa carta de los generales. ¿Usted qué opinó de ese 
documento y cuál fue su posición? 


Alfonso López Michelsen!: Otro caso para mí misterioso pero 
que me da mucho crédito. Llegaron los oficiales, me manifestaron 
el deseo de darme a conocer sus opiniones y en una pequeña sala 
de cine que hay en la parte baja del Palacio de Nariño, se sentaron 
los altos mandos y leyeron un papel que yo no entendí o que no 
medí en toda su importancia. Les dije que iba a pensarlo y no pasó 
nada. Después se me atribuye que yo les hubiera desechado o 
considerado como de poca monta, lo que en la mentalidad de 
ellos y de muchos miembros del partido conservador era un 
ultimátum. Probablemente si yo lo hubiera recibido como un 
ultimátum había tomado una actitud de resistencia, una actitud 
enérgica, pero me parecía una cosa que no exigía una respuesta y 
que era una especie de información. Involuntariamente no le 
concedí ninguna importancia. Yo les dije: “Voy a pensarlo, a 
releerlo, con su permiso me retiro”. Aparecí así en un acto de 
autoridad que no tuvo lugar. Lo mismo que sucedió con el 
llamado Estatuto de Seguridad. Me acreditaron el que yo me 
hubiera negado a adoptar el Estatuto de Seguridad. Yo me pre- 
guntaba siempre “si a mí nunca me hablaron del famoso Estatuto 
de Seguridad”, que lo había concebido un abogado que era asesor 
del Ministerio de Justicia que en esos momentos era desempeña- 
do por alguno de los dos caldenses, por Samuel Hoyos Arango o 
por César Gómez Estrada. Posteriormente le vendió la idea a 
Turbay, de expedir una especie de codificación de las medidas 
dictadas bajo el Estado de Sitio con otras más drásticas, todo ello 
encubierto con el nombre de Estatuto de Seguridad, divulgado 
por los medios de comunicación, de labios del general Camacho 
Leyva, que es un abogado, fue discípulo mío y se especializó en 
derecho penal en Italia y no es, como lo presentan muchas veces, 
un chafarote. De ahi resultó otro crédito mio: yo había rechazado 
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el Estatuto de Seguridad. En realidad averiguando cómo ganaba 
yo indulgencias con Avemarías ajenas, descubri que unos de mis 
colaboradores de Palacio, que conocían mi pensamiento y mi 
formación jurídica, filtraron la cosa y le dijeron a esta persona 
que no me fuera a presentar esta propuesta porque estaban 
seguros de que yo la rechazaría. Eso nunca llegó a mi conocimien- 
to personal, pero evidentemente fue rechazado por mis colabora- 
dores. 


“EL ESTATUTO DE SEGURIDAD 
EN REALIDAD YO LO DEFIENDO”. 


Germán Zea Hernández 


¿Por qué desde sus comienzos, un gobierno liberal como el de 
Turbay Ayala, se convierte en un gobierno de confrontación directa 
contra la guerrilla? ¿Por qué no se buscó el diálogo con los grupos 
alzados en armas y en cambio se aplicó con todo rigor, el Estatuto de 
Seguridad? 


"Germán Zea Hernández: Mire, nosotros encontramos una si- 
tuación muy grave de orden público, porque la guerrilla venía 
desde antes. La guerrilla no se conformó en el gobierno del doctor 
Turbay. Antes del doctor Turbay habían asesinado al doctor 
Pardo Buelvas. Había mucho secuestro en Colombia, hasta el 
punto de que en el primer Consejo de Ministros, lo que se planteó 
como cuestión vital, antes de pensar nosotros en cómo ibamos a 
desarrollar nuestras actividades gubernamentales, lo primero que 
se planteó en esa reunión, fue la cuestión de la seguridad. Todos 
los ministros le dijimos al Presidente, el país se está ahogando en 
la inseguridad. Y eso que nunca se registraron los casos últimos, 
la ola de criminalidad que ha sobrevenido en el país en los últimos 
tiempos. Pero, sin embargo las gentes vivian atemorizadas en 
Colombia, en Bogotá, en las grandes ciudades, por los secuestros, 
por la ola de inseguridad. Había actos de guerrillas contra las 
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poblaciones. Vino el robo del Cantón del Norte y entonces, el 
Presidente y todos los ministros consideramos que era necesario 
modificar las disposiciones del Código Penal para hacer que algu- 
nas de esas normas fueran mucho más rigurosas y rígidas para 
contrarrestar esa ola de criminalidad que existía en el país. Pero 
esa situación la heredó el doctor Turbay del doctor López. Eso 
sobrevino del doctor López, sobre todo después de aquel paro que 
hubo en el 77, con muchos muertos y esa fue una de las causas del 
asesinato del doctor Pardo Buelvas. Era una situación a la que se 
vio enfrentado el doctor López, como se vio obligado a enfrentar- 

la el doctor Turbay, El pensó: tenemos que hacer algo para 
contrarrestar esta situación. No se podía en ese momento estable- 
cer diálogo alguno. No era un momento propicio, Era un estado 
de subversión que si no se contrarrestaba, podía incluso hacer que 
se produjese el derrocamiento del gobierno o que sucediese cual- 
quier cosa de esa naturaleza. Vino el estudio del Estatuto de 
Seguridad. El Estatuto de Seguridad en realidad yo lo defiendo. 
No es que se implantara de un momento a otro una legislación 
persecutoria, una legislación demasiado rigurosa y cruel contra 
las gentes. Sino que se recogieron las disposiciones que muchos 
gobiernos habian dictado anteriormente, en épocas de Estado de 
“Sitio. Nosotros no hicimos sino que dictar normas que habían 
: sido dictadas por las administraciones de López, de Pastrana, 
: Hácluso del gobierno del doctor Carlos Lleras Restrepo, que 
*. finalmente quedaron configuradas en el Estatuto de Seguridad. 
Lo que en el Estatuto de Seguridad se establecía era un aumen- 

to de las penas, como por ejemplo, el secuestro que era una 
modalidad, un crimen tremendo que se presentaba en el país con 
características atroces, porque habían matado a mucha gente en 
los secuestros, se penara con un poco más de lo que decía el 
Código Penal. Establecimos por ejemplo, que el secuestro con 
caracteres de atrocidad y con asesinato del secuestrado, implica- 
7 ría una pena de 30 años, para contrarrestar ese fenómeno. Y yo le 
¡digo una cosa, el país comenzó a tranquilizarse, el país comenzó a 
pacificarse. La acción de las Fuerzas Armadas que en ese momen- 
to fue muy prudente, llevó a las cárceles a mucha gente. Y lo hizo 
después del asalto al Cantón del Norte. En ese asalto se robaron 
más de cinco mil armas. Allí fue cuando surgió el clamor de que se 
estaba torturando a la gente y probablemente hubo excesos en 
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eso. No podría decir que no los hubo. Sin embargo, yo quiero 

decirle, que a mí mismo el presidente Turbay me comisionó para 
que visitara sorpresivamente los sitios donde estaban los presos, y 
eso lo hice en compañia del doctor Hugo Escobar Sierra, los 
capturados por el Ejército para ver si constatábamos la existencia 
de torturas. Nunca las encontramos, Claro que la gente se queja- 
ba mucho. A mí me llegaban personas para decirme que a su ” 
marido o a su hermano los habian colgado de los testículos y que 
los habían metido a la fuerza a una poceta de agua para que 
confesaran ciertas cosas, Pero eso no lo pudimos establecer. Y 
donde se estableció por alguna circunstancia, los propios ¡jefes del 


Ejército establecieron los condignos castigos. Naturalmente que *” 


eso de las torturas se movió con un criterio puramente político. 
En primer lugar, las fuerzas que trataban de proteger a la subver- 
sión, las que estaban interesadas en el derrocamiento del gobier- ; 
no, exageraban la cuestión de las torturas en una forma atroz. Y : 
usted veía un periódico como El Bogotano que publicaba unas * 
páginas horripilantes de mujeres con el vientre abierto que les 
estaban sacando el feto, como crímenes cometidos por el Ejército, 
Cosa que no ocurrió jamás. Sin embargo, nunca hubo por parte 
del gobierno gestión alguna para disminuir las libertades consa- 
gradas en la Constitución; libertad de opinión, de publicación y 
de movilización, etc., etc. La prensa fue libérrima y publicó lo que 
quiso y como lo quiso. Jamás en la vida se intentó acallar la 
libertad de prensa, la libertad de imprenta. Pero sí se vieron de 
inmediato los resultados del Estatuto de Seguridad para amino- 
rar las consecuencias de los asaltos, las acciones de las guerrillas, 
El secuestro disminuyó grandísimamente. Las estadísticas lo de- . 
muestran así. De manera que ese Estatuto de Seguridad que fue 
tan calumniado le sirvió al país. 


El poeta Luis Vidales cuando fue encarcelado durante el gobierno de 
Turbay, hablaba de que había un doble poder: civil y militar. Se 
publicaron muchos artículos y textos alrededor de esto. ¿En el 
gobierno de Turbay se les dio a los militares un poder ilimitado? 


Germán Zea Hernández: A mi no me parece. Claro está que 
cada cual tiene su criterio. Pero yo que asistí a todas las reuniones 
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del Consejo de Ministros durante los tres primeros años del 
gobierno del doctor Turbay, jamás vi que se impusiera el Ejército. 
Por ejemplo, que el general Camacho Leyva tuviera una acción 
prepotente dentro del gobierno, jamás lo vi. Nunca vi esos excesos 
de fuerza y de prepotencia como se creía y como se pintaba en las 
- caricaturas de Osuna y en las gentes de la oposición al gobierno, 
que ellos tuvieran en realidad un poder tan grande, un poder para 
poder, podríamos llamarlo así, en el gobierno. Yo siempre vi.en el 
general Camacho Leyva un hombre muy civilizado, un jurista. Y 
él naturalmente se vio obligado a defender a las gentes en sus 
derechos, en su vida, honra y bienes y creía firmemente que esa 
era su función constitucional y que debía ejercerse. Pero nunca 
con extremos de matar gentes o de cometer esas barbaridades que 
se le imputaban, ni tampoco imponiéndole al gobierno determi- 
nadas políticas. El gobierno estaba constituido por gentes de una 
gran sensibilidad social, gentes absolutamente amigas del respeto 
de los derechos humanos. Yo mismo había pronunciado en la 
ONU discursos en defensa de los derechos humanos y yo no 
hubiera permitido jamás que un acto de gobierno del cual yo 
tuviera conocimiento, desde luego, se pudiera ejecutar si eso 
implicaba el desconocimiento de los derechos humanos. En el 
Consejo de Ministros jamás se trató de ninguna cosa que atentara 
- contra los derechos de persona alguna. El gobierno fue respetuo- 
so de los derechos humanos, aunque como le dije, se pudieron 
cometer excesos y muchos de esos excesos fueron oportunamente 
castigados. 


¿Por qué no funcionó la amnistía promulgada por el gobierno de 
Turbay? 


Germán Zea Hernández: Nosotros pensábamos que esa amnis- 
tía no iba a funcionar. Es la verdad. A mi me tocó defender el 
proyecto de amnistía en el Congreso. Como usted recuerda, la 
“amnistía surgió a raíz de la toma de la Embajada de la República 
Dominicana, cuando el gobierno manejó esa situación con una 
prudencia tan grande, que no hubo un solo muerto, no hubo 
entrega de un solo centavo del tesoro público para los secuestra- 
dores, no se soltó uno de los presos, a pesar de que ellos pedían 
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que se soltaran todos los presos de las guerrillas, que después en el 
gobierno del doctor Betancur salieron en libertad. Ellos exigían 
un rescate de cincuenta millones de dólares. Y sin embargo eso- 
ocurrió en tal forma que nada de eso ocurrió. Los rehenes que 
estuvieron en la Embajada, cerca de veinticinco embajadores de 
las principales potencias del mundo, salieron absolutamente ile- 
sos. Realmente el gobierno dio en ese momento una demostración 
de auténtica grandeza. El doctor Turbay manejó la situación con 
una habilidad sorprendente. Fue al final un gran triunfo del 
gobierno porque en otras partes donde ocurren casos similares, 
terminan en enfrentamientos y muertos, como sucedió por esos 
mismos días en Londres, Fue en ese momento cuando el doctor 
Turbay resolvió que se presentaría un proyecto de amnistía de 
gobierno. Eso se redactó. Pero naturalmente nosotros no inclui- 
mos el amparo de la amnistía para los crímenes atroces. Nosotros 
no pensamos que el secuestro podía ser objeto de la amnistía. No 
pensamos nunca que la extorsión que es una de las cosas más 
crueles, porque tener un individuo bajo amenaza de la muerte si 
no da dinero... ni que los crimenes atroces ni los asesinatos fuera 
de combate pudieran ser objeto de la amnistía. Que simplemente 
la ammistía cobijaría, los delitos políticos, los delitos de la subver- 
sión, incluso a quienes combatían contra las fuerzas del orden 
pudieran ser amnistiados. Hicimos un catálogo de esos delitos 
que se pudieran llamar delitos políticos. Pero haciamos una 
excepción perentoria de los delitos atroces. Los ponentes en el 
Congreso querían que fuera una amnistía amplia como la hizo el 
doctor Betancur, pero el gobierno no la quiso hacer. A nosotros 
nos lo advirtieron, la mayor parte de estos individuos están 
sindicados de secuestro, de manera que ellos no se van a acoger a 
la amnistía. Pero nosotros preferimos eso a darle libertad a los 
culpables de secuestros atroces y asesinatos como el de Pardo 
Buelvas, etc., etc. Esas gentes estaban convictas de asesinatos y 
secuestros y extorsiones y era imposible ponerlos en libertad. 


¿Ustedes sabían de antemano que la amnistía no iba a funcionar? 


Germán Zea Hernández: Presumíamos que no iba a funcionar, 
Lo que había pasado era esto: todos los esfuerzos de la subversión 
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iban dirigidos a que se pusiera en libertad a todos los presos que se 
habían detenido por causa del asalto al Cantón de Armas; presos 
que se habían cogido por la entrada clandestina de armas al país, 
como había sucedido en muchas ocasiones. Entonces todo lo que 
se perseguía era eso. Cuando nosotros presentamos el proyecto de 
amnistía en el Congreso, hubo un movimiento promovido por el 
comunismo para que se le diera libertad a todos los presos, entre 
los cuales había muchos jefes de la subversión, jefes de las FARC, 
jefes del M-19. Nosotros no podíamos hacer eso, porque el Ejérci- 
to había comprometido muchos de sus hombres, había entregado 
la vida de muchos oficiales, por capturar a esa gente y no podía- 
mos de un solo plumazo soltarios a la calle, sabiendo que ellos 
iban a ingresar de nuevo a las guerrillas, como ha pasado ahora. 
No podíamos fortalecerlos. Podíamos sí, a las gentes que estaban 
por un ideal, que estaban luchando con las armas en las manos 
contra el gobierno, darles la amnistía y ofrecerles las posibilida- 
des de una vida democrática, a salvo de cualquier peligro. Cuan- 
do vieron que no lograron eso en el Congreso, asaltaron a la 
Embajada Dominicana. ¿Qué pidieron en la Embajada Domini- 
cana? Que soltaran a cuatrocientos presos. El gobierno se negó 
totalmente. Además no podía hacerlo porque el gobierno no era 
juez. El Presidente de la República tiene sus funciones constitu- 
cionales determinadas y aquí hay una clara separación y división 
de poderes. La justicia por su lado dentro de la Constitución. De 
modo que el Presidente de la República si hubiera soltado un 
preso, lo hubieran demandado y lo hubieran acusado ante el 
Senado de la República, por violación de la Constitución. De 
manera que nosotros no podíamos llegar hasta esos límites. 


¿Esto sucedió por un problema de tipo jurídico o de tipo político? ¿La 
concepción de la discusión era más jurídica? 


Germán Zea Hernández: La concepción era más jurídica en el 
sentido de que nosotros no queríamos de ninguna manera que esa 
clase de crímenes quedaran en la impunidad y pudieran quedar 
cobijados por la amnistía. La verdad, siempre en los armisticios, 
en todos los enfrentamientos humanos que ha habido, lo que son 
los crimenes atroces, no son perdonados. Ál autor de un crimen 
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atroz lo cuelgan. En cambio el individuo que está luchando por 
un ideal, luchando por algo sí puede ser objeto de la amnistía. En 
las guerras civiles pasaba eso también. A los asesinos del general 
Obando, el general Mosquera los pasó por las armas. Nosotros lo 
Único que queríamos era que se mantuviera un régimen de legali- 
dad y un régimen de castigo severo para los crímenes de esa 
naturaleza y por lo menos aplicarles penas severas que estuvieran 
configuradas en el Derecho Penal y aplicadas por los jueces. 


¿Cómo caracteriza la amnistía promulgada por el gobierno Turbay 
Ayala? ¿Cuál fue el proceso que condujo a su promulgación y qué 
determinó su inoperancia? 


Eduardo Umaña Luna: Te voy a sintetizar al máximo una 
respuesta compleja. El 23 de julio de 1980 se presentó el proyecto 
de ley número 1, por el cual se concede una amnistía condicional, 
esa fue presentada por los ministros de Gobierno, Justicia, De- 
fensa Nacional y Educación Nacional. Se dice condicional, por- 
que estaba sujeta a que mientras los que estuvieran por fuera no se 
acogieran, no soltaban a los que estuvieran por dentro. Esta ley 
tuvo una cantidad de problemas, de todo orden y entonces en 
aquel momento se presentó otro proyecto, el derivado del segun- 
do Foro por los Derechos Humanos. En los Anales del Congreso 
del 25 de agosto de 1980, aparece este proyecto de amnistía, que 
fue presentado por los Representantes Gilberto Vieira, José Car- 
dona Hoyos, Gustavo Osorio, Jaime Tobón Llanos, Sonia Olaya 
de Abad, Sergio de la Torre, Hernando Hurtado, Emilio Urrea, 
Omar Henry Velasco y los senadores David Aljure, Guillermo 
Benavides, Roberto Arenas, Luis Carlos Galán, Humberto Cria- 
les y Jaime Vidal Perdomo. En este proyecto se propone.erga 
omnes, aun para quienes se encuentran fuera del país, la amnistía, 
pudiendo el interesado presentarse ante cualquier autoridad judi- 
cial y gozando de libertad inmediata tan pronto se presentara. 
¿Qué pasó? Que ante un proyecto que llevaba tantas firmas —y 
eso es importante— surge un tercer proyecto: una simbiosis 
obligada entre el presentado primero por el gobierno y el presen- 
tado en el Foro de los Derechos Humanos. 
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En esta simbiosis, pliego de modificaciones de los ponentes en 
la Cámara para los dos proyectos, la ponencia para primer debate 
en la Comisión Primera de la Cámara de Representantes, corres- 
pondió a los doctores Simón Bosa López y Dario Ortiz Vidales, 
—para consulta aparece publicada en los Anales del Congreso del 
23 de septiembre de 1980, páginas 751 a 754— y versa sobre los 
dos proyectos. ¿A quiénes se les da según la Comisión? “Concéde- 
se amnistía a los colombianos autores o partícipes de los hechos 
que constituyen rebelión, sedición o asonada y delitos conexos o 
los anteriormente cometidos antes de la vigencia de la presente 
ley”. Se observa un detalle, que ya no se habla como en la de Rojas 
Pinilla o enla de Lleras Camargo, de la extensión tan grande que 
se le dio al delito político, aquí se habla de rebelión, sedición, 
conspiración y delitos conexos. Pero aquí se excluyó a mucha 
gente, porque esta amnistía, dice el proyecto “no comprende los 
casos (fue donde se dividieron los partidos) en que la rebelión, 
sedición y asonada fuesen conexos con el secuestro y la extorsión 
cometidos con demostrada finalidad política, pero que se hubie- 
ren perpetrado cóntra mujeres, autoridades legítimamente cons- 
tituidas, personas menores de edad y sobre la víctima indefensa se 
hubieren efectuado cualquier clase de vejámenes”. Igualmente 
quedaron excluidos de este beneficio el homicidio o las lesiones 
cometidas fuera de combate, el incendio o el envenenamiento de 
fuentes o depósitos de agua. 

Lógicamente, esto produjo una catástrofe en los dos proyectos, 
porque ni el uno ni el otro. Después de tantas idas y venidas, 
vueltas y revueltas, se hace un acuerdo entre la subcomisión de la 
Cámara y los ministros delegados. Fue así como, ante las discre- 
pancias de las tres propuestas, se optó por nombrar una subcomi- 
sión de la Comisión Primera de la Cámara de Representantes: los 
doctores José Ramírez Castaño, Jaime Pinzón López, Samir 
Silva Amín, Eduardo Rosas Benavides y Jaime Ortega, para que 
buscara un acuerdo con los ministros delegados por el gobierno, o 
sea, Mingobierno, Germán*Zea Hernández, Minjusticia, doctor 
Felio Andrade Manrique y Mindefensa, General Luis Carlos 
Camacho Leyva. Esta Comisión adelantó numerosisimas consul- 
tas con los altos funcionarios del gobierno y con los jefes políticos 
de los partidos tradicionales. En síntesis dio la siguiente amnistía: 
“Concédese amnistía a los colombianos autores o participes de 
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hechos que constituyan rebelión, sedición, asonada y delitos 
conexos con los anteriores cometidos antes de la presente ley”. 
¿Pero a quiénes exceptúa? “La amnistía no comprende los casos . 
en que los delitos de rebelión, sedición o asonada fuesen conexos 
con el secuestro, la extorsión, el homicidio cometido fuera de 
combate, el incendio, el envenenamiento de fuentes de agua o 
depósitos de agua y en general con actos de ferocidad o barbarie”. 
Más fuerte todavía. Entonces vino que se presentarían durante los 
cuatro meses siguientes los que estuvieran alzados en armas y por 
consiguiente no detenidos y que luego que se sentara un acta, que 
era una verdadera confesión y de entrega de armas, porque aquí sí 
se exigía entrega de armas, vendría si se daba el beneficio o no a 
estas gentes, para luego, los que estaban privados de la libertad, 
tenían que esperar los cuatro meses para que el gobierno decrete 
el trámite de la amnistía, pero sobre la base de que para el sector 
de los no privados de libertad se haya logrado “el buen desarrollo 
que para la recuperación de la paz haya tenido la presente ley”, 
En resumen: si el gobierno cree en el resultado positivo ordena 
que se tramite la amnistía para los que se encuentran privados de 
la libertad. Si cree lo contrario pues no hay amnistía de ninguna 
clase para los detenidos, sumariados, encausados o condenados, 
¿Qué pasó con esto? La inoperancia total, es decir, prácticamente 
nadie le paró bolas a esta ley. Esta ley fue la ley 37 de marzo 23 de 
1981, que fue aprobada en plenaria del Senado el 4 de marzo del 
81 con solo 10 votos en contra. Pero la ley resultó totalmente 
inoperante, 

Esta amnistía condicionada realmente no produce sino un 
resultado de unas demandas ante la Corte, donde la sala constitu- 
cional de la Corte, con ponencia del magistrado Carlos Medellín, 
falló sobre la demanda de algunas partes de la ley, que habían 
presentado dos abogados, los doctores Humberto Criales de la 
Rosa y este abogado fallecido Hernando Suárez Sanz, demandan- 
do los artículos once, en los ordinales segundo y tercero del 
quinto, y el inciso segundo del artículo primero que fueron decla- 
rados inconstitucionales. 

Cuando la sala constitucional dictó su sentencia del 22 de 
octubre de 1981, realmente esa ley no cumplió absolutamente 
ningún efecto. Ante el fracaso politico que para el gobierno de 
Turbay representaba el fracaso de la ley, hubo una nueva estrate- 
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gia, que consistió en lo siguiente. El gobierno de Turbay dictó el 
Decreto-ley 474 de 1982 concediendo una nueva amnistía distinta 
a la de la ley, que después de los considerandos dice: “si dentro del 
término de dos meses, a partir de la vigencia del presente decreto, 
las agrupaciones contrarias al orden jurídico de la nación, que 
existan en las regiones donde se han cumplido actividades pertur- 
badoras del orden público, hicieren llegar al comandante de la 
unidad operativa, con jurisdicción en la respectiva área, una 
manifestación expresa de que están dispuestas a acogerse a los 
beneficios que adelante se determinarán, y con el objeto de facili- 
tar el cumplimiento de tal propósito, se suspenderán, en las zonas 
de donde provenga tal manifestación y con respecto a la agrupa- 
ción o agrupamiento que la hayan hecho, las acciones militares o 
de policía destinadas a su captura y control, manteniendo tan solo 
las que respondan a la obligación, que a tales fuerzas incumbe, de 
proteger la integridad física y los bienes de los habitantes”. Esta 
suspensión de actividades militares debía regir por 30 días, ““den- 
tro de esos 30 días las agrupaciones o agrupación que hubieran 
hecho la manifestación de cesar sus actividades ilegales, y entre- 
gar las armas al comando de las Fuerzas Militares que opere en la 
respectiva región, quedarán favorecidas con algunos beneficios”. 
¿Cuáles eran esos beneficios? Esos beneficios eran una especie de 
amnistía o indulto, parecido al que decretó el doctor Alberto 
Lleras Camargo, para los 5 departamentos en donde estaba tur- 
bado el orden público, 

Pero este decreto, consecuencia de la ley anterior, pero prácti- 
camente una reforma total y nueva amnistía, también fracasó 
estruendosamente. Ya se había creado la Comisión de Paz y el 
procedimiento a seguir era tan complicado que realmente no 
tenía la simplicidad que debe tener una ley de amnistía para que 
sea fácil de interpretarse y de seguirse. 

A la Comisión de Paz de entonces, enesa ley se le señalaron una 
serie de medidas supremamente difíciles de cumplir, como cues- 
tiones agrarias, cuestiones sociales, cuestiones de infraestructura 
y la Comisión de Paz de entonces no podía hacer nada porque ni 
tenía la autoridad ni contaba con los medios para tomar 
decisiones. 

Como este decreto último fue dictado en Estado de Sitio, y ante 
el fracaso sucedido, el doctor Turbay Ayala le hizo una habilísima 
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jugada política al doctor Betancur que ya había sido elegido 
Presidente de la República, le levantó el Estado de Sitio. Ya el 
gobierno del doctor Betancur no podía arreglar ninguna amnistía 
ni indulto por medio de decreto-ley de Estado de Sitio, porque las 
amnistías de Rojas Pinilla, de Lleras Camargo y de Lleras Restre- 
po, fueron dictadas por Estado de Sitio, no fueron aprobadas por 
ningún Congreso. Al posesionarse el doctor Betancur estudió el 
problema y dictó una amnistía —que es la que rige actualmente— 
muy pura y me excusas, el término de muy pura, pero es que la 
amnistía tiene que cobijar muchas cosas y no ser tan pura, porque 
el purismo jurídico no cabe en una situación de guerra y de orden 
público tremendo para un país. Si hay que ceder en muchas cosas 
hay que ceder, pero primero está la paz pública. 

Al fin el Congreso Nacional se puso de acuerdo y dictó la 
última ley de amnistía en esta etapa, o sea, la que está rigiendo, la 
ley 35 de noviembre 19 de 1982, que es sobre la que precisamente 
se están haciendo las discusiones de Paz, entre la Comisión de Paz 
y los grupos alzados en armas. 


General Alvaro Valencia Tovar: La administración nombró 
una Comisión de Paz presidida por el ex-presidente Carlos Lleras 
Restrepo, la cual presentó un proyecto de amnistía condicionada, 
bien concebido y sensato, sobre la base de concesiones graduales 
en la medida en que la buena voluntad de las guerrillas se fuera 
materializando en hechos. El gobierno no aceptó el proyecto y lo 
sustituyó por otro de su propia invención, que los grupos recha- 
zaron como inaceptable. A este tropiezo de índole instrumental se 
añadió otro: la amnistía propuesta por un gobierno que había 
fundamentado su acción contrainsurreccional en la represión, 
implicaba un viraje de difícil ejecución, que sectores de opinión y 
los grupos en armas consideraron dirigido a borrar la mala 
imagen internacional y no a buscar una paz negociada. 


Jacobo Arenas: La amnistía de Turbay no fue amnistía sino un 
vulgar ultimátum y por eso fracasó. Además para que el exabrup- 
to fuera completo, lo acompañó de “operativos de exterminio” 

contra las FARC, 


ADO: Sin entrar en consideraciones de carácter jurídico, es 
decir en una serie de detalles, la amnistía de Turbay no tenía 
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realmente nada que le interesara a ningún sector del movimiento 
revolucionario. Realmente lo que se proponía el gobierno de 
Turbay con esa medida era desmontar de un solo manotazo el 
movimiento guerrillero, no tenía nada inteligente, no era una 
buena jugada. Sería tal, que ni siquiera las organizaciones con 
linea nacionalista y democrática, que siempre están tan interesa- 
das en las propuestas de la oligarquía, la aceptaron. Es decir, la 
amnistía de Turbay la rechazó todo el mundo. 

El gobierno de Turbay adoptó un estilo y unas formas de 
represión propias de una dictadura, protegiendo los intereses de 
la oligarquía con medidas abiertamente antipopulares, en que 
cualquier manifestación popular en contra de ese estado de cosas 
era blanco de palizas, detenciones arbitrarias, torturas en masa, 
prisión y Consejos Verbales de Guerra. Consecuencialmente la 
acción armada de las distintas organizaciones guerrilleras encon- 
traba aceptación innegable en las masas populares. Y claro, no se 
hacía esperar la cacería de guerrilleros, los allanamientos diarios, 
la militarización de las ciudades, las requisas diarias, en todo caso 
un clima de guerra, una situación de dictadura. Así se generaron 
más condiciones para el crecimiento de las organizaciones arma- 
das y el avance del movimiento popular, lo que se conoce en 
términos de la estrategia, como la espiral represión-resistencia, a 
más represión mayor resisténcia. 


Alfredo Vásquez Carrizosa: Fue un ensayo político para reco- 
brar opinión pública. Y fue un ensayo político para disminuir la 
mala prensa, la mala atmósfera que la administración Turbay 
tuvo en el extranjero. Cuando ya declinaba su administración, el 
nombre de Colombia, país donde se practicaban las torturas y 
donde existían procesos al margen del poder judicial ordinario le 
dio la vuelta al mundo. Inudablemente Colombia tenía una mala 
prensa y el propio presidente Turbay pudo comprobarlo en el año 
79, cuando viajó al exterior y cuando en todas las capitales se le 
presentaban los periodistas a preguntarle sobre las torturas en su 
pais, De modo que la amnistía a medias y sobre todo la primera 
Comisión de Paz, fueron medidas para disminuir esa atmósfera. 

No era una amnistía total que prevé la Constitución. Era una 
amnistía a medias porque usted recuerda, que en el primer decre- 
to de amnistía se dividían los amnistiados en dos partes: los que 
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estaban en la guerrilla y los que estaban en la cárcel. Los que 
estaban en la cárcel no iban a tener amnistía en la medida en que 
los de la guerrilla no se entregaran y depusieran las armas. Estaba 
condicionada la salida de los presos, llámelos políticos u ordina- 
rios, condenados o retenidos, sujetos a la rendición de los miem- 
bros de las fuerzas insurgentes. Era un sistema imposible. Porque 
la guerrilla no se rinde incondicionalmente. La intención era la de 
utilizar el nombre de una amnistía para algo que no era la 
amnistía. 

Era una amnistía sin conversaciones con la guerrilla. Entonces, 
entre las fuerzas insurgentes y las fuerzas del gobierno no había 
canales de comunicación. La guerrilla entendía que querían que 
se rindiera y el gobierno en realidad no quería conversar para no 
modificar su posición. Por lo tanto no hubo ningún resultado. 


Gilberto Vieira!: Lo que pretendía era la entrega incondicional 
del movimiento guerrillero, especialmente la entrega de las ar- 
mas. Lo que pretendía esa ley era que se entregaran con sus armas 
y que posteriormente el gobierno aplicaría una amnistía para los 
presos políticos. Fue un chantaje. Para que haya libertad para los 
presos políticos que en ese momento eran muchos, pasaban de 
mil, sin hablar de los exiliados, etc., etc., se quería era eso, 
chantajear a la guerrilla para que se entregara. Por eso el partido 
comunista combatió la famosa ley de amnistía de Turbay en 
forma abierta y vertical. Hubo un momento en que en la Comi- 
sión Prímera se lograba modificar la ley Turbay y Turbay logró en 
la forma más escandalosa, en un famoso desayuno con sus minis- 
tros y con miembros liberales de la Comisión, que éstos cambia- 
ran muchos votos al día siguiente. Finalmente la impusieron 
como ley en el Congreso y ningún guerrillero se acogió a ella. 


¿La actividad del Comité por los Derechos Humanos ha tenido 
realmente una incidencia política? ¿Cómo se desarrolla la propuesta 
sobre amnistía que propugnaba el Comité por los Derechos Huma- 
nos? 


- Alfredo Vásquez Carrizosa: Yo sícreo que nuestra actividad ha 
tenido una incidencia política. Porque aparte de diagnosticar el 
fenómeno de la tortura y de mostrar una serie de hechos que 
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vinieron a quedar comprobados en el Informe de Amnistia Inter- 
nacional de enero de 1980 y en diversos informes nacionales, pues 
nosotros influimos en dos aspectos muy claros: en primer lugar, 
en la amnistía. Nosotros propugnamos por la amnistía dos años 
antes de que se promulgara. Desde el Segundo Foro de 1980, 
nosotros vinimos hablando de la amnistía, que parcialmente se 
realiza con Turbay y luego en noviembre del 82 con Betancur. 
Nosotros lanzamos la idea de la amnistía de la misma manera que 
lanzamos los criterios de que los derechos humanos no solamente 
son políticos, sino que también comprenden todos los problemas 
sociales del trabajo, de la tierra, en fin, el enfoque social de que 
están explícitos en los problemas del orden público. 

Ál principio nuestra propuesta de amnistía chocaba con los 
parámetros militares que el doctor Turbay manejaba. Poco a 
poco, a medida que se le agotaba el tiempo de su mandato 
constituciónal, va acercándose a las tesis nuestras. Porque usted 
se acuerda de que se constituyó una Comisión de Paz en 1981. Y el 
hecho de constituir una Comisión de Paz, era admitir que podría 
haber una solución politica. Y prueba de que el Estado de Sitio, el 
Estatuto de Seguridad, la represión, los juicios militares, los inte- 
rrogatorios bajo tortura, con métodos especiales de coacción 
física y sicológica, prueba de que el cuadro del año 79, lejos de 
aminorar la violencia, la aumentaba. La violencia era mucho 
mayor en el año 81, de lo que podía ser en el 79. Entonces se 
demostró que si los medios militares para acabar con la violencia 
no tenía éxito, era necesario para encontrar una solución adecua- 
da, acercarse a los criterios políticos. 


¿Por qué razón cree usted que en el gobierno de Turbay, un gobierno 
liberal se incrementó y se desarrollaron tanto las guerrillas, hasta el 
punto que han llegado a convertirse en un interlocutor político im- 
portante? 


Alfonso López Michelsen!: No me había paseado sobre esa pre- 
gunta que parece tan elemental. Cuando usted comenzó a hacér- 
mela yo pensé que me íba a preguntar que por qué el gobierno 
aparecía a los ojos del público como más entregado a los militares 
que cualquiera otro entre los anteriores. Pienso que fue el error 
publicitario de haber puesto en manos del general Camacho 
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Leyva la divulgación del Estatuto de Seguridad y su defensa en los 
debates parlamentarios. Es decir, él apareció con un poder que yo 
creo desproporcionando al que ejercía en la realidad, pero el 
presidente Turbay no le temió a esa posición de confianza en las 
Fuerzas Armadas y de respaldo incondicional a las Fuerzas Ar- 
madas, que fue un problema que nose les presentó a los anteceso- 
res. 


¿Esto incrementó la lucha en el campo, el crecimiento de la guerri- 
lla? 


Alfonso López Michelsen!: No digo que pensé que su pregunta 
iba a ser ésta. Le voy a. dectr por qué creo que se ha desarrolla- 
do tanto, desde luego es una hipótesis que aventuro. La guerri- 
lla siempre se consideró un gesto romántico pero en el fondo 
estéril, como acabó volviéndose la Guerra Civil en Colombia 
un recurso estéril para llegar al gobierno. Con la victoria de 
Castro se despertaron grandes esperanzas durante un tiempo 
y se produjeron hechos de la importancia como la expedición 
del Che Guevara a Bolivia, lo cual no hubiera tenido ocurren- 
cia en otras circunstancias, si no existiera una confianza-am- 
biente en que se podía repetir el episodio del Granma. Al doc- 
tor Turbay le ocurrió que la caída de Somoza y la aparición de 
un segundo país socialista en América, con la victoria delsandinis- 
mo, renovó las esperanzas en muchos de la extrema izquierda de 
nuestros países, en la posibilidad de tener acceso al gobierno por 
la vía de la insurrección. Eslo que mantiene todavía a los rebeldes 
de El Salvador, que es el país más próximo a Nicaragua, y desde 
luego con la ayuda de los países socialistas. En Colombia le 
correspondió al doctor Turbay el reverdecer de la esperanza de 
que se produzca un movimiento que precipite el advenimiento del 
socialismo, mediante un levantamiento armado. 


Esta parece ser una razón muy artificial. ¿No fue el gobierno del 
doctor Turbay acaso un gobierno de confrontación? 


Alfonso López Michelsen!: La persona más ajena a las posicio- 
nes de confrontación es el doctor Turbay. Si lo dijeran del caso 
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mío yo lo admito, yo soy una persona que no busco fácilmente la 
transacción ni el compromiso. Pero el doctor Turbay es de una 
paciencia benedictina, como se comprobó en el caso de los rehe- 
nes de la Embajada Dominicana. El es un especialista en el 
regateo, en el negocio, en el ajedrez politico, el ajedrez diplomáti- 
co. 


¿Pero fue un gobierno donde hubo mucha represión y también se 
desarrolló la tortura? 


Alfonso López Michelsen!: Ahí tiene una cosa que yo no me 
explico. No creo, en primer lugar, que fuera política del gobierno 
la tortura. Creo más bien que fue iniciativa de las personas 
destinadas a desarrollar la política de los altos mandos militares 
en algunos casos. Yo intervine, hubo quejas que me trajeron aquí 
de gente que había sido torturada, hubo casos de torturas, pero 
no creo que fuera una política, no creo que fuera una consigna. 


Pero sin embargo, el doctor Turbay, en su famoso viaje a Europa 
habló de que no había presos políticos. ¿Parece que la imagen era 
distinta a lo que se estaba haciendo? 


Alfonso López Michelsen!': Cuando hubo el famoso conflicto 
con los acuerdos de la Organización Internacional del Trabajo, a 
que me refería cuando hablábamos del 14 de septiembre, yo 
preguntaba: “bueno, y los países del mundo socialista, como la 
Unión Soviética, cómo firman, aceptan y practican disposiciones 
tales como la de que no se pueden disolver sindicatos sino que esa 
es materia de un fallo judicial. Yo no he visto nunca que en la 
Unión Soviética haya jueces independientes que difundan la inte- 
gridad o la personería de los sindicatos que ni se atreven a 
levantar la cabeza”. Me decían que todos esos países se presentan 
a la Organización Internacional del Trabajo, con las pruebas, las 
manifestaciones y declaraciones completísimas de que están eje- 
cutando al pie de la letra las convenciones de la Organización 
Internacional del Trabajo y están convencidos de que las están 
ejecutando. 
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Yo no creo que en esa materia de tener o no tener presos 
políticos, que es en el fondo lo que usted me está preguntando, 
dentro de esa diferenciación de crimen atroz y delito común y 
delito político, así como ciertos sectores consideran delito políti- 
co el delito en que incurren, desde el punto de vista de los 
gobiernos, esos delitos comunes o delitos atroces, castigados con 
20 años de prisión o 10 años, les parece que no les da el rasgo de 
preso político a quien está detenido por un secuestro o por un 
asesinato. Me imagino que eso le ocurrió al doctor Turbay. El no 
podía pensar que los asesinos de Pardo Buelvas eran presos 
políticos. 


Pero evidentemente había bastantes... 


Alfonso López Michelsen!: Sí, pero no detenidos por sus opinio- 
nes, sino por la manera como pretendían imponer sus opiniones. 
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EL EJERCITO: 
OTRA CONCEPCION 
DE LA VIOLENCIA 


RACIONALIZACION DE UNA 
EXPERIENCIA 


El Ejército colombiano es quizá, uno de los más experimentados 
en el continente en la lucha contra la violencia y la insurgencia 
revolucionaria. Ha sido el suyo, un largo proceso sobre el terreno de 
sistematización y racionalización de las enseñanzas, Evidentemente 
ha consolidado y desarrollado un cuerpo doctrinario, que lo expresa 
en diversos documentos oficiales sobre la cuestión. En ello ha jugado 
papel definitivo el análisis histórico, que en las últimas cuatro 
décadas ha venido realizando dentro de sus filas, de un fenómeno 
como el de la violencia que tanto ha influido y definido la historia 
política reciente. Fenómeno que incluso cambió su concepción como 
institución y como estructura interna, en cuanto a enfrentar ese tipo 
de guerra y de violencia. 

En primera instancia, es necesario diferenciar los niveles de 
análisis de ese rasgo de la política colombiana que responden en 
cada caso a los diferentes estratos de formación, jerárquicos y 
funcionales del estamento armado: a) oficiales subalternos, b) oft- 
ciales superiores, c) oficiales generales, y de allí que pueda decirse 
que existen tres niveles de conformidad con la academia que corres- 
ponde a cada escalón. El Departamento de Reglamentación y Doc- 
trina de la Escuela Superior de Guerra sintetizó la cuestión desde el 
año de 1976: 

“En efecto, en los niveles altos se requiere una mayor idoneidad 
conceptual para desempeñar cargos de gran responsabilidad, ya que 
en este escalón se dilucida la ecuación político-militar, donde muy 
poco juega la técnica; ésta por razón de su campo de acción debe 
predominar, en cambio, en los escalones inferiores. Sin embargo, 
puede apreciarse que las habilidades y conocimientos sobre el mane- 
jo y dirección del elemento humano son iguales para los tres niveles, 
lo cual es por demás cierto, ya que la profesión militar tiene su pilar 
básico en el manejo y dirección de los hombres, a quienes se puede 
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llevar hasta el postrer sacrificio en defensa de los ideales e intereses 
nacionales”. 

Por lo tanto es claro que existe como en toda institución cerrada, 
un centro elaborador de los conceptos, de la ideología. Un escalón 
donde se dilucida la ecuación político-militar, que noes otro queel de 
los oficiales generales y los cursos de ascenso, que se convierten de 
por sí, en los vehículos de transmisión, elaboración, reelaboración, 
mantenimiento de la ecuación que sintetiza el análisis y en ello el 
análisis de la violencia. Los escalones inferiores tienen que ver con la 
técnica y el combate. 

Y ese proceso de racionalización de un pensamiento, depende 
también de ciertos compromisos institucionales que no podemos 
olvidar y que algunos llaman dependencia y otros califican como 
relaciones de cooperación con los Estados Unidos. Relación recípro- 
ca en la cual se resume el conflicto nacional, para verlo a través de lo 
continental, en una confrontación de sistemas en el panorama mun- 
dial. El general Matallana en su“ Álternativa 84”, descubre los hilos 
de esa reciprocidad: 

“Ultimamente, con base en la *Doctrina de Seguridad Nacional” 
estructurada por los Estados Unidos con participación activa de los 
gobiernos dictatoriales militares del Cono Sur del Continente, que 
la han propalado e incentivado para su aplicación en todos los países 
americanos, el estamento militar ha llegado a entender y está 
firmemente compenetrado de la idea de que él es el llamado a 
señalar la ruta que el país debe seguir en materia política y diplomá- 
tica. Es un hecho que en el Continente está en marcha una diploma- 
cia paralela civil y militar” (Matallana, 1984: 32). 

El general Landazábal amplía en tres elementos más, la razón de 
esa reciprocidad: el temor a una invasión extracontinental, después 
de la Segunda Guerra Mundial: la definición del enemigo común: el 
surgimiento de la “Doctrina”: 

“Después de la Segunda Guerra Mundial, y ante la posibilidad de 
conflicto directo entre Rusia y los Estados Unidos, cuando se hizo 
presente en el panorama de la política y las relaciones internaciona- 
les, esa contienda diferente, considerada como la “guerra fría” 
entre las potencias, y ante la posibilidad de un ataque sorpresivo 
directo al continente americano, en cualquiera de los Estados inte- 
grantes, se agruparon los organismos militares para la defensa del 
conjunto. El ataque directo no pudo realizarse y como consecuencia 
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de ello el espíritu expansionista y la filosofía del establecimiento de 
un Estado mundial, Rusia acudió a la aplicación de los sistemas y 
procedimientos de la guerra subversiva; se hicieron presentes los 
actos de terrorismo y las guerrillas y frente a la amenaza arrollado- 
ra y la crudeza de la nueva lucha, se realizó el intercambio de las 
experiencias, las tácticas y las formas de combate entre los ejérci- 
tos, y ante el nuevo espectro que presentaba el comunismo amena- 
zante, se adoctrinaron las Fuerzas Militares para combatirlo, y 
contra todos los requisitos de la tradición militar, surgió el nuevo 
enemigo materializado en el sistema comunista que para entonces se 
había constituido en el enemigo común, amenazante, que era nece- 
sario combatir, para asegurar la paz y la estabilidad de las institu- 
ciones nacionales, la convivencia del conjunto, y con ello la seguri- 
dad de América entera. Los ejércitos oyeron la lección; aplicaron el 
principio de conocer al enemigo para combatirlo mejor; los cuadros 
de mando estudiaron la filosofía marxista, las tesis sociales, políti- 
cas y económicas por ellas sustentadas y en el estudio de esa filosofía 
y de esos planteamientos, se hallaron frente a las realidades internas 
de su respectivo país, viraron en aspectos considerables de su con- 
cepto tradicionalista y con una mentalidad ya politizada, en una 
dirección opuesta a todo aquello que garantizara el progreso del 
enemigo común: el comunismo; enfocaron toda la vitalidad institu- 
cional a combatir las causas, los fenómenos que hacían posible el 
crecimiento de la audiencia frente a los estratos y grupos del medio 
social, pero no siempre oyeron la respuesta adecuada a los gobier- 
nOs. 
Fue esa la situación del Brasil, del Uruguay, de Argentina, de 
Bolivia y de Chile. Los ejércitos habían sido politizados por los 
acontecimientos y doctrinas de la guerra fría; habían identificado al 
enemigo con una ideología política, al contrario de como lo habían 
identificado tradicionalmente; habían aceptado el reto de la lucha 
ideológica, habían realizado campañas militares de toda índole para 
participar en una nueva modalidad de guerra a la que se les había 
citado en su propio terreno y a la que no podrían faltar; habían 
combatido en su propio país las guerrillas de extracción marxista; 
habían perdido un crecido número de hombres y habían sido testigos 
presenciales de las masacres que las guerrillas realizaban en los 
campos y ciudades para ganar el respaldo de las gentes mediante la 
aplicación del terror, en todos los sectores. Indiscutiblemente la 
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Hevar hasta el postrer sacrificio en defensa de los ideales e intereses 
nacionales”. 

Por lo tanto es claro que existe como en toda institución cerrada, 
un centro elaborador de los conceptos, de la ideología. Un escalón. 
donde se dilucida la ecuación político-militar, que noes otro que el de 
los oficiales generales y los cursos de ascenso, que se convierten de 
por sí, en los vehículos de transmisión, elaboración, reelaboración, 
mantenimiento de la ecuación que sintetiza el análisis y en ello el 
análisis de la violencia. Los escalones inferiores tienen que ver con la 
técnica y el combate. 

Y ese proceso de racionalización de un pensamiento, depende 
también de ciertos compromisos institucionales que no podemos 
olvidar y que algunos llaman dependencia y otros califican como 
relaciones de cooperación con los Estados Unidos. Relación recípro- 
ca en la cual se resume el conflicto nacional, para verlo a través de lo 
continental, en una confrontación de sistemas en el panorama mun- 
dial. El general Matallana en su “Alternativa 84”, descubre los hilos 
de esa reciprocidad: 

“Ultimamente, con base en la *Doctrina de Seguridad Nacional 
estructurada por los Estados Unidos con participación activa de los 
gobiernos dictatoriales militares del Cono Sur del Continente, que 
la han propalado e incentivado para su aplicación en todos los países 
americanos, el estamento militar ha llegado a entender y está 
firmemente compenetrado de la idea de que él es el llamado a 
señalar la ruta que el país debe seguir en materia política y diplomá- 
tica. Es un hecho que en el Continente está en marcha una diploma- 
cia paralela civil y militar” (Matallana, 1984: 32), 

El general Landazábal amplía en tres elementos más, la razón de 
esa reciprocidad: el temor a una invasión extracontinental, después 
de la Segunda Guerra Mundial: la definición del enemigo común; el 
surgimiento de la “Doctrina”: 

“Después de la Segunda Guerra Mundial, y ante la posibilidad de 
conflicto directo entre Rusia y los Estados Unidos, cuando se hizo 
presente en el panorama de la política y las relaciones internaciona- 
les, esa contienda diferente, considerada como la “guerra fría” 
entre las potencias, y ante la posibilidad de un ataque sorpresivo 
directo al continente americano, en cualquiera de los Estados inte- 
grantes, se agruparon los organismos militares para la defensa del 
conjunto. El ataque directo no pudo realizarse y como consecuencia 
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de ello el espíritu expansionista y la filosofía del establecimiento de 
un Estado mundial, Rusia acudió a la aplicación de los sistemas y 
procedimientos de la guerra subversiva; se hicieron presentes los 
actos de terrorismo y las guerrillas y frente a la amenaza arrollado- 
ra y la crudeza de la nueva lucha, se realizó el intercambio de las 
experiencias, las tácticas y las formas de combate entre los ejérci- 
tos, y ante el nuevo espectro que presentaba el comunismo amena- 
zante, se adoctrinaron las Fuerzas Militares para combatirlo, y 
contra todos los requisitos de la tradición militar, surgió el nuevo 
enemigo materializado en el sistema comunista que para entonces se 
había constituido en el enemigo común, amenazante, que era nece- 
sario combatir, para asegurar la paz y la estabilidad de las institu- 
ciones nacionales, la convivencia del conjunto, y con ello la seguri- 
dad de América entera. Los ejércitos oyeron la lección; aplicaron el 
principio de conocer al enemigo para combatirlo mejor; los cuadros 
de mando estudiaron la filosofía marxista, las tesis sociales, políti- 
cas yeconómicas por ellas sustentadas y en el estudio de esa filosofía 
y de esos planteamientos, se hallaron frente a las realidades internas 
de su respectivo país, viraron en aspectos considerables de su con- 
cepto tradicionalista y con una mentalidad ya politizada, en una 
dirección opuesta a todo aquello que garantizara el progreso del 
enemigo común: el comunismo; enfocaron toda la vitalidad institu- 
cional a combatir las causas, los fenómenos que hacían posible el 
crecimiento de la audiencia frente a los estratos y grupos del medio 
social, pero no siempre oyeron la respuesta adecuada a los gobier- 
nos. : 
Fue esa la situación del Brasil, del Uruguay, de Argentina, de 
Bolivia y de Chile. Los ejércitos habían sido politizados por los 
acontecimientos y doctrinas de la guerra fría; habian identificado al 
enemigo con una ideología política, al contrario de como lo habían 
identificado tradicionalmente; habían aceptado el reto de la lucha 
ideológica, habían realizado campañas militares de toda índole para 
participar en una nueva modalidad de guerra a la que se les había 
citado en su propio terreno y a la que no podrían faltar; habían 
combatido en su propio país las guerrillas de extracción marxista; 
habían perdido un crecido número de hombres y habían sido testigos 
presenciales de las masacres que las guerrillas realizaban en los 
campos y ciudades para ganar el respaldo de las gentes mediante la 
aplicación del terror, en todos los sectores, Indiscutiblemente la 
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seguridad nacional estaba amenazada y ante esa amenaza y frente a 
la inacción de los gobiernos para reprimirla, los ejércitos desplaza- 
ron de la responsabilidad de su defensa a la clase política, a la que 
consideraron incapaz, a la clase empresarial, a la clase dirigente, a 
los que consideraron indiferentes por su actitud frente a la proble- 
mática vivida; dieron la sensación de ser ellos los únicos depositarios 
de la responsabilidad de la subsistencia de la nación y se constituye- 
ron a sí mismos en los defensores absolutos de una sociedad que 
veían amenazada, según su propio concepto de la soberanía, forjado 
en las escuelas de la guerra fría de los años cincuenta. Allí nació la 
teoría política de la “seguridad nacional” que aplicaron países como 
Brasil en el continente suramericano. La guerra fría se constituyó 
así en el origen natural de las dictaduras militares de post-guerra en 
América Latina y en la última responsable del nuevo sentido de la 
politización del instrumento armado en todo el continente (Landa- 
zábal, 1982: 291-293). 


El mismo general Landazábal tipifica las formas de violencia que 
han afectado al país en este siglo y por lo tanto las que han ejercido 
más influencia en el medio colombiano: “Violencia política, produc- 
to del enfrentamiento sectario entre los partidos tradicionales, que 
desbordó los límites de la simple oratoria para llegar a las realidades 
del conflicto armado de grandes proporciones. Acción violenta del 
bandolerismo, reducto incontrolado de la violencia política, que 
azotó amplias regiones del territorio colombiano. Violencia ideoló- 
gica, auspiciada por el enfrentamiento entre las grandes potencias, 
cuyas consecuencias se concretan en la acción guerrillera y en 
nuestros campos y ciudades”. Y agrega a este catálogo, “la violen- 
cia económica, ligada al tráfico de drogas y estupefacientes; la 
violencia financiera que ejerce la destrucción de la economía indivi- 
dual; la violencia común, producto del contraste del progreso frente 
al atraso, la riqueza frente a la pobreza, el privilegio frente al 
desamparo, la injusticia social y la ignorancia de grandes sectores 
de la sociedad” (Landazábal, 1983: 44-45). 


¿A luchar contra qué tipo de violencia se condiciona la estrategia 
continental, en un marcó de enfrentamiento de distintos sistemas 
sociales? No es difícil entresacarla del catálogo propuesto por el 
general Landazábal. El se refiere a la violencia ideológica, que 
tiene un origen foráneo, que expresa una ideología internacional, 
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que por lo tanto es subversiva y atenta contra las instituciones 
democráticas del país. 

¿Y en qué momento ese análisis asume la racionalización del 
conflicto nacional, en este proceso de reciprocidad continentalomun- 
dial? Vale la pena retomar lo expresado en 1967 por el entonces 

. Comandante del Ejército, mayor general Guillermo Pinzón, en nota 
editorial de la revista Ejército bajo el título “Balance y Alerta”. Ya 
había ocurrido lo de Marquetalia y se habían decantado experiencias 
y dilucidado la reiterada ecuación político-militar: 

“Sometido el país por largos años al flagelo de la violencia, la 
actividad de los cuadrilleros al estímulo de intereses sórdidos derivó 
luego hacia la subversión, y grupos armados, nacidos unos de los 
últimos reductos de bandoleros y otros organizados, tomando como 
materia prima profesionales y estudiantes exaltados, surgieron 
sobre las cordilleras oriental, central y occidental. Aprovechando el 
aislamiento geográfico y la limitada acción de gobierno en algunas 
zonas, se quiso dar a la nación la semblanza equivoca de las llama- 
das “Repúblicas Independientes” de Marquetalia, Riochiquito, Pa- 
to, Guayabero, El Duda, etc., y sebuscó capitalizar las simpatías del 
pueblo y la universidad, en apoyo de quienes —obsesionados por 
ideologías foráneas— creían que el camino de la revolución san- 
grienta era el único indicado para anular la miseria congénita del 
subdesarrollo. 

Ante el llamado del deber, el Ejército, y demás Organismos de la 
Fuerza Pública, fueron sobre las cordilleras y por entre las selvas 
donde la subversión se hacía fuerte, y con una tarea lenta pero 
segura —a la cual no fue extraña la población civil de las zonas— 
consiguieron quebrantar las organizaciones subversivas autodeno- 
minadas “Ejército de Liberación Nacional" y 'Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia”, al propio tiempo que los servicios de 
inteligencia militar desintegraban los aparatos clandestinos de apo- 
yo urbano a la subversión. 

Hoy esos grupos subversivos se encuentran minimizados, en cuan- 
to a su capacidad de combate y seriamente afectados para la 
realización de sus propósitos. Se destruyó también el mito de las 
“Repúblicas Independientes”, y los uniformes de los soldados y la fe 
en el Gobierno, volvieron a ocupar un puesto en el corazón de los 
campesinos que allí moraban, constreñidos por la imposición de las 
cuadrillas o engañados por los sofismas doctrinarios de un nuevo 
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orden social. Se sustrajeron a la órbita de acción de las cuadrillas 
importantes zonas agricolas y ganaderas, se eliminaron los princi- 
pales grupos en armas, y los bandoleros restantes fueron presiona- 
dos por las tropas hasta obligarlos a entregarse, o a buscar refugio 
en las regiones selváticas. 

Como consecuencia de ese constante enfrentamiento con los 
enemigos de la Paz pública, ha quedado al Ejército una mentalidad 
táctica antiguerrillera y un crecido saldo favorable, en cuanto dice 
referencia a la preparación técnica de sus organismos de inteligen- 
cia, a la estructuración y operación de tropas especiales, a la 
realización de actividades de acción cívica, y a la perfecta sincroni- 
zación para operaciones en todo tipo de terreno. 


(..) el Comandante del Ejército hace también un llamado a la 
opinión ciudadana, consciente de sus deberes cívicos, a fin de que 
comprenda de que la guerra presente, es una guerra no solamente 
contra la fuerza pública —como en oportunidades la apatía de 
ciertos sectores lo hace parecer— sino una guerra contra Colombia, 
contra sus tradiciones, su conciencia republicana y democrática, su 
civilización occidental, sus valores éticos cristianos y surespeto a la 
conciencia individual; es —sin ambages ni “macartismo'— la gran 
guerra entre la democracia y el comunismo, llevadas al teatro 
colombiano” (Pinzón Caicedo, 1967: 304-306). 


Surge así, una argumentación inamovible que se esgrime cuando 
se hace este tipo de análisis. Es una camisa de fuerza de la cual otra 
visión no podrá salirse. Todo tiene una mísma causalidad, no existen 
razones nacionales en el origen del conflicto, por lo tanto hay que. 
retomar la solución va definida. 

Finalmente valdría la pena señalar cómo se configura esa estrate- 
gia continental. El general Landazábal la sintetiza así: 

“Esa estrategia común se configura mediante el adelanto de con- 
tactos entre los gobiernos de los distintos países de América, para 
garantizar la cooperación en la lucha contra la subversión, asegurar 
el intercambio de informaciones e inteligencia en forma permanente 
y oportuna, intensificar el entrenamiento de cuadros en escuelas de 
los distintos países según las experiencias de cada uno, como un 
medio eficaz para hacer conocer las experiencias de unos y otros, 
mediante el intercambio permanente de doctrinas previamente ex- 
perimentadas en diversos campos. 
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En esta forma se cerrará el paso libre que la subversión está dando 
por los campos de América, sé obstaculizará definitivamente la 
importación permanente de los recursos subversivos, materiales, 
humanos y morales, que vienen traficando sarcásticamente frente al 
dolor de los pueblos que luchan por la conservación de sus principios 
ante el ataque alevoso de quienes ven en ellos un punto de apoyo 
indispensable para la conquista de sus propósitos de explotación y 
dominio” (Landazábal, 1982: 189). 


¿Qué motiva al Ejército en la lucha que libra contra núcleos guerri- 
lleros entre los años 50 y 53 y después con Rojas Pinilla? 


General José Joaquín Matallana!: El Ejército siempre ha sido el 
instrumento que el gobierno emplea según su real saber y enten- 
der y su filosofía política. Que es lo que mucha gente a veces 
olvida, esto es, que el Ejército no se ha dado sus disposiciones ni 
sus funciones hacia la comunidad civil. Lo han llevado a cumplir 
esas tareas. Cuando fuimos a apagar el incendio del Llano, está- 
bamos actuando en nombre de un gobierno que con propia 
política partidista había creado ese mismo conflicto. Y lo difícil 
fue convencer a la población llanera de que había llegado una 
fuerza imparcial que no la iba a perseguir por su ideología políti- 
ca. En la etapa de 1950 a 1953, otra vez, el Ejército tiene que 
enfrentarse a unas guerrillas comunistas que abiertamente desa- 
fían al gobierno, que ocupan una región y la defienden militar- 
mente de una forma verdaderamente fanática. Porque, entre 
otras cosas, no tenían un armamento sofisticado, ni para muchos 
de ellos, pero sí una mística con que defendían ese terreno con 
base en el adoctrinamiento que ya se les había hecho, y la convic- 
ción a que habían llegado de que el gobierno los quería humillar, 
atropellar y destruir. Al defender así su región, entiendo yo, 
estaban llevando a cabo una lucha no solo por su persona, por su 
región, por sus familias y por sus bienes, sino porque estaban 
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convencidos de que, por ser comunistas, el gobierno los iba a 
acabar, los iba a expulsar de allí a todos y se iba a apropiar del 
trabajo que habían realizado en muchos años, El Ejército cumplía 
también con decisión esa tarea porque se le habia desafiado en 
momentos en que, en virtud del lema “Pueblo-Fuerzas Armadas” 
todos pensábamos que estábamos en un gobierno militar. En esas 
circunstancias y en la fogosidad de oficiales jóvenes, el oficial 
subalterno se pone muy contento; sentimos entonces la sensación 
de que ahora si mandaban los militares y no alcanzábamos a tener 
la concepción de que, en ese momento, de gobierno militar no 
existía sino el nombre. De todas maneras a mí me consta que 
todos fuimos a la lucha contra esas guerrillas de una manera 
entusiasta, con gran mística tras el gobierno y con gran sentido de 
autoridad; para volver por los fueros esa autoridad, Y en cuanto a 
la lucha contra las guerrillas que persistieron en el Sur del Tolima, 
aprecio que la desmovilización no fue inmediata, porque durante 
el gobierno de Rojas Pinilla también continuaron algunos enfren- 
tamientos partidistas cruentos y hubo fuertes combates de la 
fuerza pública en las regiones del Sur del Tolima, contra las 
guerrillas liberales y contra las que ya se estaban tornando comu- 
nistas. Recuerdo que hubo operaciones en que, por ejemplo, una 
compañía completa del Ejército fue encerrada por los guerrilleros 
y mantenida aislada allí por más de una semana, sin poder ser 
rescatada ni poder abrirse paso a través del cerco que se les tendió. 
De manera que allí la lucha fue bastante fuerte en pleno ““gobier- 
no militar”. 

En cuanto a la motivación del Ejército para luchar contra las 
cuadrillas de bandoleros, ella era aún más sencilla entre otras 
razones por el clamor nacional de que fueran eliminadas y por el 
desprestigio que a nivel internacional nos habían dado esas cua- 
drillas que tan seriamente sacudieron al pais. Sangre Negra, 
Desquite, Tarzán, Ave Negra, Punto Rojo, Veintiuno, Faenza, Chis- 
pas, Marrullas, toda esa gente azotó al país. Allí era aún más fácil 
la motivación de las tropas. Hay que reconocer que hubo un 
periodo (1962) en que las tropas no fueron eficaces en los comba- 
tes con esos bandoleros. Hay aquí un tema muy difícil de explicar. 
¿Por qué llegaron a tener tanto poder? Porque el terror que se 
había apoderado de las gentes en donde actuaban estas cuadrillas 
era muy grande y por miedo, yo diría que un 90%, antes que por 
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simpatía o por convicción, había un apoyo tanto económico 
como físico, de informaciones y de alerta oportuna a los bandole- 
ros por parte de la población para que eludieran la acción de la 
fuerza pública. Claro que ellos hábilmente explotaban el estatus 
de guerrilleros liberales que habían tenido y trataban de seguir 
teniendo para que la gente los apoyara por ese aspecto. Aquella 
era una región completamente liberal y ellos lo aprovecharon 
aunque ya estaban descalificados por los lideres políticos nacio- 
nales del partido liberal. Pero ellos lo explotaron muy hábilmente 
ante los campesinos. De allí la persistencia de esos grupos, y la 
dificultad que tuvimos con los campesinos para hacerles entender 
que esos ya no eran guerrilleros liberales, guerrilleros políticos, 
sino unos crudos bandoleros. Eso tomó su tiempo y gran esfuerzo 
de convicción apoyado en los resultados de sus bajas en combate. 


¿En qué momento y por qué el Ejército cambia su estructura interna 
para convertirse en un Ejército contraguerrillero? ¿Influyó en ese 
proceso la experiencia del Ejército colombiano en Corea? ¿Fueron 
razones estrictamente nacionales, por la existencia de la guerrilla, o 
por la cercanía con el Ejército norteamericano? ¿Hace parte de ese 
proceso la aplicación en Colombia de la llamada doctrina de seguri- 
dad nacional? 


General Alvaro Valencia Tovar: El Ejército en verdad no cam- 
bió su estructura interna ni los principios de organización regular. 
Tan solo adoptó, al reto planteado por la lucha irregular que se 
desató sobre las zonas rurales, sus métodos y procedimientos, 
introduciendo a la vez algunas nuevas organizaciones particular- 
mente aptas y entrenadas para enfrentar las variadas condiciones 
de la Guerra Vertical. Los principios de la guerra son inmutables y 
la misma aplicación tienen en los orígenes de los ejércitos, en las 
contiendas horizontales o en la guerra revolucionaria. Lo que 
cambia son los procedimientos, se altera según la evolución del 
arte-ciencia de la guerra la prioridad que unos alcanzan sobre 
otros y cada pais los enuncia de distinta manera o les añade uno u 
otro propios de su concepción de la seguridad nacional. 

Cambió, eso sí y profundamente, la mentalidad formada en el 
entrenamiento convencional y produjimos una revolución pro- 
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funda en la metodología correspondiente a. los patrones de la 
lucha horizontal, que no se compadecian con la naturaleza y 
morfología de los nuevos conflictos. Sobre todo alteramos las 
prácticas entre absurdas y contraproducentes con que se manejó 
el problema interno del país en la Primera Fase de la lucha. 
Buscamos más las causas, los orígenes, las motivaciones y nos 
dirigimos a tratarlas adecuadamente por encima y con mayor 
alcance que la simple confrontación armada, entendiendo que 
ésta no era causa sino efecto. Se consideró la rebelión de regiones 
no como actitud de rechazo indiscriminado a la autoridad, sino 
como consecuencia de desajustes sociales, económicos, culturales 
y políticos profundos, en concordancia con el desquiciamiento 
institucional sufrido por el país entero, cuyas repercusiones eran 
más agudas y se manifestaban en forma más pugnaz en medio del 
aislamiento y la marginación de las comunidades rurales. 

La experiencia del Ejército en Corea modernizó criterios, ac- 
tualizó conocimientos, mejoró la práctica del Estado Mayor, 
dirigió la atención del mando hacia la importancia de los servicios 
logísticos que enla Primera Fase de la violencia fueron un verda- 
dero desastre, enseñó a combatir de noche y nos puso al día con 
las técnicas modernas surgidas de la Segunda Guerra Mundial. 
Corea nos abrió los ojos a una realidad militar que había dejado 
años luz atrás a nuestra doctrina táctica recibida de las Misiones 
Militares Alemana y Francesa de la pre-guerra. Pero no tuvo 
influencia decisiva en el cambio de.mentalidad a que me he 
referido, que fue consecuencia del estudio pragmático de las 
circunstancias en que la joven oficialidad del Ejército se vio 
envuelta como consecuencia de la lucha interna. Este cambio fue 
un proceso propio, nuestro, original, basado en el sentido común, 
en la lógica y en el rechazo que esos oficiales jóvenes sentimos 
profundamente hacia el absurdo de la violencia y que ahora 
podíamos contribuir a remediar desde los mandos intermedios, 
que eran precisamente los más empeñados en el enfrentamiento 
interno y con más influencia directa en su tratamiento. 

Existe y se ha propalado con insistencia fatigante, la falsa 
especie de que fue el Ejército norteamericano el gestor de ese 
cambio de actitud en el de Colombia. Nada más contrario a la 
verdad. Lo cierto es que fuimos nosotros los gestores de una 
nueva doctrina militar encaminada a enfrentar las nuevas modali- 
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dades de lucha, cuyo trasfondo ideológico, político y sicológico 
nos empeñamos en penetrar, comprender y tratar con inteligencia 
y pragmatismo. Tan importante fue la evolución del pensamien- 
to militar colombiano frente a la realidad nacional y la teoría de 
empleo del ejército en el desarrollo comunitario campesino como 
camino de aproximación a la paz social, que muchas de nuestras 
experiencias, hallazgos y doctrina de procedimiento fueron toma- 
das como modelo en operaciones de control del orden interno por 
el Ejército Norteamericano, ante el cual arbitrariamente nos 
quieren colocar como discípulos aventajados. Para citar un sim- 
ple ejemplo, las experiencias y metodología aplicada por el Bata- 
llón Ayacucho en el Occidente de Caldas, que condujo a la 
pacificación sin tiros ni violencia, sirvieron para estructurar un 
Plan de Lección sobre cómo conducir acciones de este tipo, nada 
menos que en la Escuela de Fuerzas Especiales del Ejército de 
Estados Unidos. Más aún, el Jefe del Departamento E-3 del 
Estado Mayor de nuestro Ejército, fue invitado por la Universi- 
dad de Florida para dictar una conferencia sobre el empleo de una 
fuerza armada en el desarroilo rural, con la paz como objetivo, en 
1964. 

Se demuestra así que no fue el proceso en cuestión parte de la 
llamada Doctrina de Seguridad Nacional, de hecho tergiversada e 
incomprendida hasta por quienes la citan, sino una fuente autóc- 
tona colombiana para diseñar una política y una doctrina realista 
para el manejo del orden interno en Colombia. 


General José Joaquín Matallana!; Ese cambio fue duro y fue 
difícil porque hasta ese tiempo toda la organización del Ejército 
era para la guerra regular, para el cumplimiento de su misión 
primaria y fundamental: la defensa de la Nación; la dotación para 
sus unidades era precaria. Por ejemplo, en cada Batallón existía 
una compañía de armas pesadas, que movilizaba su dotación en 
mulas. Pero sin embargo por ese aspecto que usted contempla en 
su pregunta, un Batallón de Infantería tenía dotación y capacidad 
permanente para la guerra regular, quizás superior a la que hoy 
tiene, aunque era sobre el lomo de mulas, con esas armas pesadas 
que a todas partes podía llevar y hacer sentir. Eso fue cambiando 
poco a poco, no fue fácil el cambio, hubo una serie de ensayos con 
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éxitos y con fracasos también. Dentro de esa mentalidad de 
guerra regular, las tropas se iban a las cordilleras por allá encima 
de Chaparral, por ejemplo, todas esas zonas tan difíciles, sin vías 
carreteables ni helicópteros, tratando de llevar hasta allá sus 
armas pesadas porque así lo exigían el Reglamento y las Tablas de 
Organización, obviamente el resultado era negativo puesto que 
los guerrilleros eran más ágiles, se movían mucho más rápido y se 
les facilitaban sus operaciones de golpear y desprenderse. Poco a 
poco, fue necesario ir dejando esas armas o ir planeando una 
organización que, sin perder sustancialmente su poder de comba- 
te, para el caso de una acción regular, sí tuviera más característi- 
cas afines con las necesidades de combate irregular en estas 
regiones. O sea, más livianas, más fáciles de llevar a campo 
traviesa, sin el auxilio de vehículos. Eso evidentemente representa 
una pérdida de capacidad de combate para hacer frente a organi- 
zaciones militares de otras naciones, que, en caso de conflicto, o 
en cualquier momento, pudieran actuar sobre el territorio nacio- 
nal. 

Tuvimos que ganar nosotros mismos la experiencia. Por el 
contrario, esas experiencias de otras organizaciones eran factor 
en contra, como quiera que siempre habíamos tomado el patrón 
del Ejército norteamericano, por los acuerdos que siguieron al 
tratado de Asistencia Recíproca, que fueron pactos que suscribie- 
ron y siguen manteniendo los países americanos. Allí estaba el 
conflicto. Por ejemplo, salía un oficial a estudiar, a especializarse, 
a perfeccionarse en una Escuela en el territorio de los propios 
Estados Unidos, o en la Escuela de las Américas que hasta hace 
poco funcionó en Panamá. Y allá iba a recibir básicamente una 
doctrina de guerra regular. El conflicto de Corea fue fundamen- 
talmente una lucha de guerra regular, una guerra de posiciones, 
con empleo masivo de artillería, con aviación y de apoyos pesados 
para la lucha en tierra. Esa sí era una doctrina completamente 
diferente a las situaciones y a las necesidades del Ejército colom- 
biano que en esos momentos operaba tan intensamente contra las 
guerrillas. Aún más: si tomamos en cuenta los casos más luctuo- 
sos, más lamentables del gobierno del general Rojas Pinilla. 
Tomemos, por ejemplo, el incidente de la carrera séptima con 
calle trece, que determinó la muerte de los estudiantes y que a la 
ligera la opinión pública y el estudiantado, que estaban animados 
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de un espíritu de lucha contra ese gobierno, inculparon directa- 
mente al general, pues siempre se tiene la costumbre de endilgarse 
al Jefe del Estado los fracasos que se tengan en un caso comoese. : 
Pero ¿qué pasó? Había una multitudinaria manifestación de estu- 
diantes. Se tomaron las medidas que siempre se toman para 
controlarlas. Era una agresiva manifestación de estudiantes. 
Marchaban hacia la Plaza de Bolívar. Cualquier jefe militar que 
tenga la responsabilidad de un gobierno no puede descartar que 
una manifestación de esa magnitud y de esa agresividad pueda 
llegar no solamente hasta la Plaza de Bolívar sino que intente 
hacerlo hasta Palacio. No se podía descartar. Ya se tenía el 
ejemplo del 9 de abril. Por hallarme entonces como ayudante del 
comandante de la Brigada de Institutos Militares recuerdo que a 
último momento y por carencia de otras tropas, al comandante y 
a su Estado Mayor les fue preciso acudir a una unidad de la 
Escuela de Infantería. Una unidad más. Aquellos jefes estaban al 
tanto de cuál unidad exactamente iban a mandar, por estar 
disponible. Para atender la emergencia fue enviada apresurada- 
mente hacia el centro de la ciudad una unidad recientemente 
llegada de Corea, una compañía que había tenido la experiencia 
de esa guerra, que había creado en cada uno de sus soldados una 
sicosis, unos reflejos de réplica instántanea ante el ataque. Hones- 
tamente hablando, puedo asegurar que aquellos tiros que se 
salieron en el momento de la máxima tensión, del enfrentamiento, 
entre el estudiantado en esa magnitud y una pequeña fracción de 
tropa que estaba tratando de detenerlos allí, se sucedieron en un 
acto reflejo, incontrolable en esas circunstancias. El testimonio de 
que no hubo orden de disparar ni siquiera al más bajo nivel 
del mando (comandante del Pelotón) quedó plasmado en una 
fotografía que dio la vuelta al mundo. Es la fotografía en que el 
entonces teniente Barrios, en el momento de desatarse el tiroteo, 
vuelve la espalda a los estudiantes para enfrentar a sus soldados 
que disparan; levanta las dos manos y trata de hacer alto al fuego. 
Lo más seguro es que en el instante de la máxima tensión cuando 
los soldados estaban allí frente a los estudiantes, algún soldado 
escuchó un tiro o se le salió un tíro o, como alguien dijo entonces, 
sintió un golpe fuerte, tal vez el de una ventana que por una ráfaga 
de viento haya producido un golpe, porel reflejo ya condicionado 
de quien viene de una guerra con la intensidad de combate como 
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fue la guerra de Corea, lo Mevó a soltar un tiro que, en esa 
situación, se Hevó todos los demás tiros. Es un ejemplo de que más 
bien la participación del Ejército colombiano en la guerra de 
Corea, si bien le significa un avance sustancial dentro de la 
concepción del ejército regular y una tecnificación, permitió al 
Ejército recibir un armamento que si bien era obsoleto para los 
Estados Unidos, no lo era para los países latinoamericanos. Era la 
primera vez que recibíamos los fusiles M-1, calibre 30, las armas 
de la Segunda Guerra Mundial, ya que nosotros nos habíamos 
quedado con los viejos fusiles Máuser de siete milímetros, ante- 
riores a la Segunda Guerra Mundia!, La participación de Colom- 
bia en el conflicto de Corea permitió que al regresar el Batallón 
Colombia, los norteamericanos le dejaran su dotación de las 
armas regulares de un Batallón en ese momento, que sin ser 
modernas representaban un gran paso para nuestro Ejército. 
Esa experiencia no sirvió, pues, para la lucha contra las guerrl- 
llas, pero sí fue útil en el aspecto logístico, nos dio una orientación 
para organizar la logística. Pero en sí, para el combate, nosotros 
tuvimos que seguir haciendo nuestra propia experiencia, nuestros 
propios reajustes a la organización, para ser más eficaces en la 
lucha contra la guerrilla, pero perdiendo capacidad ofensiva y de 
apoyo de fuego para el caso de una acción de tipo regular. 


Partiendo de su experiencia como militar que ha aplicado particula- 
res concepciones sobre el manejo de la guerra y de la comprensión 
del fenómeno de la violencia, ¿qué destacaría sobre su estadía en 
Caldas con los grupos de bandoleros? ¿Su experiencia en el Vichada 
ante la rebelión encabezada por Tulio Bayer? ¿Fue Santander una 
experiencia victoriosa? ¿Hubo intentos de acompañar su política 
militar con otras gestiones, por ejemplo el diálogo, la inteligencia 
militar, etc.? 


General Alvaro Valencia Tovar: Se trata de una cuestión múlti- 
ple, con ciertos aspectos comunes a sus diversos componentes. 
Comenzando con estos en realidad apoyé mi política militar en un 
repertorio muy amplio de procedimientos que relegaban a segun- 
do plano el empleo de la fuerza, dándole sentido de apoyo medu- 
lar, no de función primaria. Aceptando que la morfología de la 
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violencia respondía a razones identificables, creí más indicado 
tratar tales causas por procedimientos adecuados en vez de me- 
dirme con las consecuencias: el hecho violento y sus autores. 

Entendía que el Ejército requería una nueva imagen, que fuese 
extinguiendo la que el enfrentamiento del decenio negro del 48 al 
58 le habían comunicado en las comarcas donde terminó actuan- 
do —así no fuese esa su intención— como instrumento de un 
partido para exterminar al contrario. No era fácil. La prevención, 
el resentimiento, el temor, se habían adentrado profundamente 
en los pobladores de regiones que se habituaron a ver en la Fuerza 
Pública un aliado del enemigo político y un elemento exclusiva- 
mente represor. 

Lo de Caldas fue en parte un aprendizaje por la práctica, de 
cómo tratar un problema de violencia rural de origen partidista, 
por procedimientos distintos al uso de la fuerza, aplicada indiscri- 
minadamente desde los albores de la violencia partidista. En 
parte también la aplicación de una teoría diseñada mentalmente 
en el decurso de las Fases 1 y 2 a que me he referido atrás, en 
particular cuando me correspondió actuar como Jefe de Estado 
Mayor de un Destacamento en el Sureste del Tolima (1955) y 
procuré, bajo el mando del Teniente Coronel Luis Alfonso Suárez 
Escobar, con quien me hallé identificado en su sentido recto, 
comprensivo e imparcial de la autoridad, humanizar una lucha 
desbordada de parte y parte, donde se llegó a considerar “región 
enemiga” toda aquella que se mostraba simpatizante con la gue- 
rilla instalada allí, o afín por ideología política con ésta. 

Emplée desde el diálogo con caciques de ambos partidos que 
gozaban de influencia y prestigio en las zonas enfrentadas, hasta 
los recorridos personales, a pie, por zonas de selva y montaña, 
para buscar las gentes, hablarles, convencerlas de que habían 
llegado épocas distintas, de rectificación radical, paz y conviven- 
cia. Hablé desde balcones en días de mercado, !lamando a las 
gentes a la paz. Ejercí sobre mis oficiales subordinados una 
influencia directa y penetrante para formar conciencia sobre 
procedimientos humanitarios y, por último, diseñé una metodo- 
logía que fue el preludio de lo que más tarde se conocería como 
acción cívico-militar. Es de advertir que empeños parecidos se 
desarrollaban en otras zonas convalecientes del país, por iniciati- 
va de oficiales de mi generación (Tenientes Coroneles y Mayores 
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principalmente) que habian comprendido la sinrazón de la lucha 
anterior y la necesidad de una nueva actitud. Fue así como me dia 
la tarea de erigir escuelas sobre los bordes de veredas enfrentadas, 
con participación gradual de los vecinos e inauguración con 
Festivales de Paz, reconstrucción de casas incendiadas, retorno de 
pobladores desplazados, canje de fincas entre propietarios emi- 
grados, para evitar represalias a quienes retornaran en busca de 
fincas perdidas durante la violencia partidista, y acción sicológica 
intensa por todos los medios a mi alcance, no muchos al princi- 
pio, gradualmente desarrollados a medida que la experiencia y los 
recursos que pudieron allegarse lo permitieron. 

En Caldas el resultado fue pasmoso en velocidad y alcance. Es 
claro que en ese momento el clima político comenzaba a cambiar 
con el Frente Nacional, pero no lo es menos que la reconciliación 
en los altos niveles tardaba mucho en llegar a las regiones enfren- 
tadas en duelo mortal. Había necesidad de actuar en forma 
directa sobre la población afectada. En Quinchia, municipio 
liberal, varias cuadrillas habían asumido la defensa comunitaria 
contra el enemigo político y con ésta la tarea que correspondía al 
Ejército. El vacío de autoridad fuera del casco urbano era tal, que 
el Capitán Venganza cumplía funciones de juez de paz, dirimía 
conflictos entre vecinos, unía parejas en matrimonio y cumplía 
ciertas funciones religiosas en que se entremezclaban el fetichis- 
mo con prácticas de quiromancia indigena, en una región que fue 
hasta bien entrado el siglo una parcialidad o reservación. Hablé 
con el “Capitán”, que pasó a ser desde ese momento el señor 
Trejos, sin grado militar que solamente compete a las Fuerzas 
constitucionales de la nación. Terminamos amigos. Fue uno de 
los mejores auxiliares para el desarme de las cuadrillas y el buen 
funcionamiento de la carretera de rehabilitación, destinada a 
absorber la mano de obra que se desmovilizaba de la guerrilla, 
Parecidas gestiones se cumplieron en los municipios conservado- 
res, particularmente Mistrató y Belén de Umbria donde, al igual 
que en Quinchía, se venía cumpliendo un bárbaro proceso de 
homogeneización política, basado en el exterminio o la expulsión 
del adversario de filiación contraria. 

En el Vichada existía grave riesgo de que el acto de rebelión se 
propagara a todo el Llano por solidaridad regional y reavivación 
de las heridas mal curadas de la violencia anterior. Me correspon- 
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dió hacer el Plan cuando estalló la revuelta, por cuanto acababa 
de ocupar el Departamento de Operaciones del Estado Mayor del 
Ejército, entonces bajo el Comando del Mayor General Alberto 
Ruiz Novoa, que habia comprendido la necesidad de un nuevo 
tratamiento a la violencia distinto de oponerle la violencia oficial. 
Dicho Plan contemplaba la acción sicológica como elemento 
esencial, combinada con la ocupación de puntos estratégicos que 
impidieran la propagación de la revuelta a los grandes ríos del Sur 
y a otras comarcas llaneras, a la vez que dominaran por presencia 
las zonas de colonización donde las guerrillas tendrían que asen- 
tarse en busca del apoyo de la población civil. 

Valiéndome de los pocos colonos que no habían huido ante la 
llegada del Batallón Colombia, del cual fui nombrado comandan- 
.te a raíz de la presentación del Plan, establecí contacto con los 
fugitivos en el interior de la selva persuadiéndolos de regresar a 
sus parcelas. Se efectuaba la cosecha de arroz y la fuga equivalía a 
la pérdida de todos los esfuerzos agrícolas. Logré hablar con uno 
de los cabecillas, que había sido soldado a mis órdenes en la 
Escuela de Infantería, cuando yo era capitán. A todos les hice ver 
el absurdo de aquel levantamiento que a nada conduciría, pero al 
mismo tiempo inicié obras visibles en solución de problemas 
jamás atendidos: navegación de cabotaje para trasladar produc- 
tos, cruce en falúas construidas allí mismo y dotadas de motor de 
camión para el paso de las corrientes fluviales, un almacén de 
colonización donde podrían encontrar todos los elementos nece- 
sarios para la vida de aislamiento propia de las circunstancias, 
comunicaciones con el interior del país, puestos de salud, aten- 
ción veterinaria al ganado que sufría diversas enfermedades, 
evacuación por aviones de la Fuerza Aérea de las cosechas de 
arroz como carga de compensación de los que abastecían las 
unidades militares. 

Todo estuvo a punto de irse a pique cuando un camión que 
conducía la unidad médica se aventuró solo en función de servi- 
cio, incumpliendo órdenes e instrucciones terminantes del Co- 
mando del Batallón sobre procedimientos de marcha motoriza- 
da. Emboscado por el grupo más radical de la guerrilla, fue 
incendiado, muerto el médico, heridos un enfermero y el cabo 
conductor del vehículo. La tendencia a la retaliación instintiva de 
las tropas pudo ser contenida y el asesinato a mansalva se volvió 
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contra quienes lo cometieron, por el repudio de la población a un 
hecho sangriento, contrario al interés de la región y cometido en 
momentos en que se había convenido celebrar una reunión para 
concertar la paz con los grupos en armas, , 

Los esfuerzos constructivos persistieron, junto con operacio- 
nes militares dirigidas especificamente contra las cuadrillas, no 
con ánimo de exterminio sino de reducción al orden. Las dirigí 
personalmente, en patrullajes intensos por los vericuetos de ca- 
ños, matas de monte y refugios naturales, hasta que los grupos 
armados se aislaron de la población civil. Acosados por la acción 
intensa diurna y nocturna de las tropas, comenzaron a disgregar- 
se. Una madrugada se sorprendió el campamento principal, in- 
cautándose equipo y elementos de primera necesidad, muy difíci- 
les de reemplazar: hamacas, toldillos, víveres, municiones, armas 
de repuesto, el archivo de la guerrilla con información valiosa que 
demostró la influencia de La Habana sobre el grupo dirigente. 

La operación duró diez meses. En los seis primeros se había 
definido el problema militar y los restantes fueron de consolida- 
ción de la paz. El Batalión sólo perdió a su médico y a tres heridos. 
La guerrilla un muerto y dos heridos, que fueron curados y 
atendidos por la sanidad del Batallón. Se dejó un pueblo fundado 
(Cumaribo) y la infraestructura necesaría para que en la soledad y 
el abandono fuese surgiendo una comunidad organizada y aten- 
dida en sus necesidades fundamentales, 

En Santander hubo una victoria decisiva, alcanzada por los 
mismos procedimientos, adaptados a las circunstancias especifi- 
cas de esa zona geográfica y humana. La mejor preparación de los 
cuadros dirigentes entrenados en Cuba, el apoyo que hallaban las 
guerrillas en una población donde subsistían rescoldos de la vieja 
violencia partidista, en organizaciones laborales de Barrancaber- 
meja, en la Universidad Industrial de Santander que les proveyó 
combatientes, recursos, redes urbanas etc., y la mayor extensión 
del movimiento, hicieron más complejas las soluciones. Se produ- 
jeron numerosos encuentros armados, en cuyo balance la guerri- 
lla llevó la peor parte, pero aún así el énfasis de las operaciones no 
fue el combate sino el tratamiento de las causas profundas que 
hacian posible el fenómeno guerrillero. En mi libro “El Final de 
Camilo” se encuentran pormenorizadas las operaciones conduci- 
das en desarrollo de un plan cuidadosamente elaborado por el 
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Comando de la Quinta Brigada, por lo cual no creo necesario 
abundar en detalles. El hecho es que se dejaron dos carreteras 
construidas por ingenieros militares en la zona guerrillera, una 
cooperativa agraria en lo profundo de la región selvática del 
Opón, y múltiples obras que vertebraron la región, sin nombrar el 
servicio de transporte fluvial que se entregó a la cooperativa con 
dos embarcaciones donadas por Ecopetrol. 

La región se rescató de la violencia guerrillera, se ganó la 
voluntad de los campesinos, y aunque el proceso fue más lento, 
difícil y costoso en vidas humanas, se llegó al éxito y aun esas 
vidas fueron comparativamente más bajas que las registradas en 
operaciones de contraguerrilla en otras regiones. 


EJERCITO DELIBERANTE, JUSTICIA CIVIL 
Y MILITAR 


Mucho se ha discutido últimamente sobre el carácter deliberante del 
Ejército colombiano. ¿Qué opinión tiene al respecto? 


Alfredo Vásquez Carrizosa: El Ejército desde los tiempos de 
Rafael Reyes se ha entendido como el Ejército nacional. Acuérde- 
se usted, que fue en los tiempos de Rafael Reyes y de mi padre, 
porque mi padre fue general de las guerras civiles y contribuyó a 
la administración Reyes, que ellos quisieron crear el Ejército 
nacional, es decir un Ejército al margen de los partidos políticos, 
que fuera el símbolo de la unidad nacional y que no tuviera 
funciones judiciales. El Ejército no tenía porqué tener funciones 
judiciales ni tener métodos represivos contra movimientos socia- 
les, eso se invalidó cuando se le dio al Ejército una categoría 
nacional. Creo que durante toda la época conservadora, ese 
criterio de Ejército nacional funcionó. Es decir, existían choques, 
tal vez el de las Bananeras fue el más violento, lo que viene a 
mostrar una convulsión social en Colombia de otro calibre. El 
profesionalismo del Ejército era la regla. Pero en 1944 con el 


417 
ESTRELLA ROJA khalil. rojo. colYHgmail.com 


e 


intento de golpe de Pasto, dirigido por el coronel Gil, comenza- 
mos a conocer una serie de deformaciones. En mis vagas lecturas 
de entonces, yo recuerdo que el partido conservador reclamó 
contra los Consejos de Guerra Verbales, cuando los Consejos de 
Guerra fueron estatuidos después de 1944 para una serie de 
complots que venían al margen del complot del coronel Gil, Re- 
cuerdo que Pedro Nel Vega Uribe, un político santandereano, 
presentó una demanda en la Corte por la inconstitucionalidad de 
los Consejos de Guerra Verbales. Después viene la época del 9 de 
abril y después del 9 de abril viene el enfrentamiento de los 
partidos políticos. Entonces el Ejército se comienza a politizar, 
porque el enfrentamiento de los partidos políticos fue un enfren- 
tamiento armado. No cabe duda de que existieron guerrillas 
liberales, como existieron policías conservadores. Entonces el 
Ejército comienza a politizarse, comienza a convertirse en el 
árbitro de la situación, porque el Estado de Sitio prolongado 
traslada no solamente las competencias constitucionales, sino el 
eje del poder pasa del Presidente de la República al Ejército. La 
prueba es que el 13 de junio comienza a ser el instrumento de la 
estabilidad del poder. El 13 de junio quien tenía el poder en sus 
manos era el Ejército, porque venía de tres años por lo menos, de 
ser el que sostenía al gobierno frente a la guerrilla liberal. De 
modo que ya tenemos que en el año 53 era el eje o el fiel de la 
balanza del poder político, Y cuando ya se establece el Frente 
Nacional en el año 57, permanece viva una institución que le da al 
Ejército un gran poder político, que es el ministro de Guerra 
militar. El ministro de Guerra militar viene a ser una institución 
en Colombia que cambia sin reformar las disposiciones constitu- 
cionales. Porque hay un contrasentido político respecto a la 
Constitución. Cuando se dice que la fuerza armada no es delibe- 
rante es porque la fuerza armada en tiempos liberales o en tiem- 
pos conservadores, antes de 1944, desempeñaba exclusivamente 
una función técnica. Tenía su preparación y su adiestramiento 
adecuado en todas las categorías para una eventualidad en la 
defensa de las fronteras o una defensa armada o para conflictos 
internos de una gran envergadura, pero no para una función 
política. Los ministros de Guerra no era ministros de Guerra 
parlantes, opinantes, eran ministros silenciosos. Los jefes del 
Ejército eran ministros silenciosos. Pero cuando los ministros de 
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Guerra o de Defensa son militares en servicio activo, resulta 
contradictorio exigirle como ministro, que, por definición es 
una posición política dentro del Estado, que no sean ministros 
deliberantes. Porque la función del ministro es ser deliberante, 
Entonces vamos a mantener la ficción de que la fuerza armada no 
es deliberante cuando el jefe de las Fuerzas Armadas es un militar 
y ese militar está en servicio activo, tiene la función de ser minis- 
tro, como ministro hace parte del gabinete y como miembro del 
gabinete expresa su política. Claro que hay ministros que han sido 
más deliberantes que otros. El general Ruiz Novoa tuvo una gran 
actividad en tiempos del doctor Valencia en que llegó a sostener 
tesis de sociología muy interesantes. Yo recuerdo que hablaba de 
los grupos de presión y de otras cosas que en sí mismas no son 
extrañas a la cultura política ni son inconvenientes. Es el hecho 
real de que el ministro de Defensa se convirtiera en un ministro 
deliberante. Y después del Ruiz Novoa, ya tenemos al general 
Camacho Leyva que era abogado, había sido recibido en la 
Academia de Jurisprudencia, y él desarrolló una tarea política, 
que yo considero que iba a la par a la del señor Presidente de la 
República, porque los reportajes de ministro de Defensa eran tan 
numerosos, tan agresivos y tan condimentados de apreciaciones 
políticas como los del mismo Jefe del Estado. Entonces ya el 
poder deliberante se viene a crecer en tal forma, que las disposi- 
ciones constitucionales de que el Ejército no es deliberante han 
quedado muy atrás. Entonces tenemos una serie de evoluciones e 
involuciones en que los supuestos del Ejército apolítico, profesio- 
nal y militar de la administración Reyes, propiciado por los 
generales veteranos de las guerras civiles, están sobrepasados. 


¿Qué opinión le merece la aplicación de la justicia penal militar a los 
civiles? 


General Alvaro Valencia Tovar: La justicia militar no es una 
institución creada .por las Fuerzas Armadas ni inventada por 
ellas. El fuero militar es antiquísimo, como que se remonta bien 
atrás de la Independencia en nuestro país y existe en todos los 
ejércitos del mundo. El monarca español Carlos [Il en Decreto 
Real del 9 de febrero de 1793, ante colisiones de competencia 
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entre funcionarios militares y civiles de la Corona, estableció 
nítidamente la diferenciación de esferas, en términos que han 
subsistido en su esencia y que responden a un principio muy claro: 
una institución cimentada en un régimen especial de disciplina, 
moral, suma de obligaciones y deberes, que además dispone de 
armas y se ejercita en su uso para defender los intereses de una 
nación, requiere de fuero propio para juzgar la conducta de sus 
hombres y la posible violación a normas que son propias y con 
frecuencia exclusivas de tales instituciones. No quiere decir el 
fuero militar ni lenidad, ni amparo al infractor, ni benevolencia 
ante sus contravenciones. Por el contrario, la ley penal militar es 
más rígida, menos complaciente, más drástica que la civil por 
cuanto en su acertado ejercicio reside en buena parte la solidez de 
la disciplina y el nivel de la moral. 

Ahora bien, la extensión de la justicia penal militar a ciertas 
formas delictuosas, cometidas por civiles bajo la ley marcial o sea 
bajo el régimen de Estado de Sitio, es asunto muy debatido cuyo 
análisis excedería al ámbito de las presentes consideraciones. 
Todo régimen de excepción introduce modificaciones en la nor- 
malidad institucional, puesto quese trata precisamente de círcuns- 
tancias anómalas. En el caso colombiano ha respondido en parte 
al vacío de capacidad y eficiencia de la justicia ordinaria, ante el 
desbordamiento delictivo de estos años de violencia y conmocio- 
nes internas. Las Fuerzas Armadas no han buscado esa extensión 
que les significa ardua y compleja labor adicional al peso ya 
grande de funciones y responsabilidades, suscitado por el que- 
brantamiento del orden y la ley, No es grato cumplir esta función, 
mucho menos ante la desfiguración que con frecuencia se hace de 
la justicia castrense con fines políticos. 


¿Hay una real diferencia entre la justicia militar y la civil, en cuanto 
a juzgar los delitos políticos? 


Eduardo Umaña Mendoza: Yo creo, que si bien la justicia 
militar tiene particularidades, una estructura y una forma de 
juzgamiento excepcional —porque entre otras cosas es para mili- 
tares y no para civiles—, cuando se aplica a los civiles incluye 
situaciones muy particulares, pero en el fondo, en la sustancia 
tanto la justicia ordinaria, como la justicia penal militar, obede- 
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cen a una misma concepción de la justicia, a una misma concep- 
ción del derecho y con mayor razón cuando esa justicia o ese 
derecho se aplica a presos políticos en procesos políticos. 

Yo creo que valdría la pena releer, por ejemplo, algunos apartes 
de Carrara, cuando en una de sus obras sobre el problema de los 
procesos políticos y de los delitos políticos y el problema de la 
justicia y del derecho plantea lo siguiente: “Ya la historia de todos 
los tiempos disuade la creencia en aquellos preceptos racionales, 
porque nos demuestra que el delito político no se define por 
verdades filosóficas, sino más bien por la prevalencia de los 
partidos y de las fuerzas y por la suerte de una batalla”. Más 
adelante nos dice Carrara, en sus análisis sobre el delito político y 
el proceso político que es indudable que eso corresponde al tipo 
de Estado y a la forma como se aplique la justicia en ese Estado, 
pero que el proceso político no está sujeto ni en la justicia ordina- 
ria ni en ningún tipo de justicia, a una situación objetiva, y poreso 
Carrara, termina su obra diciendo que no analiza los delitos 
políticos, porque no pierde el tiempo en esa situación, ya que eso 
tiene un claro contenido de qué es la voluntad y el querer del 
Estado y hace caso omiso de la justicia: no es objetivo en ningún 
momento el juzgamiento de los presos políticos. Lo mismo sucede 
con otros tratadistas, por ejemplo, en el caso de Castel, en uno de 
sus libros que hace un denso estudio sobre esto, él analiza lo 
siguiente: “Es claro, en todo caso, que el proceso penal político, es 
más político que el proceso penal común; es más político el 
proceso mediante el cual el sistema castiga a sus enemigos políti- 
cos. Con estos procesos se trata de retirar de la actividad política a 
los enemigos. Mediante el proceso o por el castigo se trata, en 
efecto, de dejar a los enemigos quemados, cansados, amedrenta- 
dos. o de eliminarlos pura y simplemente de la sociedad, por 
medio de largas penas de privación de libertad o incluso por la 
supresión fisica. Se trata además de levantar una barrera de 
temor, que obstaculice el acceso a la actividad política, para las 
gentes o la clase cuyos intereses son contrarios a los del grupo o de 
la clase en el poder. Se trata en este sentido de desanimar, median- 
te el castigo, aquella serie de actividades que por más directas y 

" por más peligrosas, llevarían de modo más inmediato al derroca- 
miento del grupo en el poder, a juicio del propio grupo”. Más 
adelante nos dice Castel, sobre el problema un poco de la justicia 
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- política y después de la justicia ordinaria, lo siguiente: “El de- 
recho se halla enormemente vinculado con la política. Pon- 
dré un ejemplo que creo es claro y concreto. Una ametralla- 
dora siempre es una ametralladora y es igual, esté en manos de 
una fascista o de un socialista. Tiene las mismas piezas, funciona 
apretando el gatillo, no hay diferencia. La misma ametralladora 
sirve para unos y para otros. Pero en el derecho el planteamiento 
resulta radicalmente distinto”. 

La diferencia es en la modalidad y en la forma de aplicación de 
la justicia. El procedimiento, en el caso colombiano, de los jui- 
cios, de los interrogatorios es diferente frente al procedimiento de 
la justicia penal militar, Pero la esencia para mí es la misma. 
Cuando el Estado es fuerte, se aplica la justicia ordinaria, cuando 
el Estado es débil aplica una jurisdicción excepcional. Es el caso 
del momento actual; estamos aplicando doble jurisdicción excep- 
cional: una, la del régimen del Estado de Sitio, artículo 121, por 
Consejos de Guerra Verbales para determinados delitos, y la de 
aplicación por resolución de comandantes de brigada, etc., porel 
porte ilegal de armas; y dos, la jurisdicción creada por la Ley 
segunda, la jurisdicción especial, para delitos con un claro conte- 
nido político, como es el delito de terrorismo. Cuando el Estado 
es fuerte se aplica normalmente la jurisdicción ordinaria con el 
conocimiento de los delitos políticos. 


¿Desde el punto de vista de la justicia, el Estado colombiano no 
aparece como un Estado fuerte? 


Eduardo Umaña Mendoza: Desde el punto de vista de la justi- 
cia, el Estado colombiano indudablemente no es un Estado fuer- 
te. Por eso quiere y requiere cada vez más de jurisdicciones 
especiales y procedimientos especiales, aislados de las institucio- 
nes que ordinariamente deben administrar justicia, del mismo 
juez natural. Se está desdibujando la rama jurisdiccional del 
poder público, debido a la debilidad del mismo Estado. Un 
ejemplo de ello es cómo, el análisis que se hace sobre juzgamiento 
de los civiles en estos momentos, por parte de los militares, es de 
un claro contenido eminentemente político. La última posición 
del conjuez de la Corte Suprema de Justicia para nada analizó lo 
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jurídico, sino que dijo que por encima de lo jurídico estaban los 

intereses de la sociedad y dei Estado y que inclusive se deberían 

dejar al margen las normas jurídicas, para aplicar un claro conte- . 
nido político en ese juzgamiento. Ese fue el fundamento juridico 

que dio el conjuez González Rubio, sobre el empate que hubo 

para que los civiles no fueran juzgados por los militares. 


¿Cuál es el peligro de la militarización de la justicia en Colombia? 


Eduardo Umaña Mendoza: En primer lugar, la justicia militar 
en Colombia, según la misma Constitución Nacional, es para los 
militares, por delitos típicamente militares, en virtud del servicio 
activo, como lo consagra expresamente el artículo 170 de la 
Constitución. Es bueno resaltar que a pesar de que expresamente 
la Constitución lo plantea, la Corte Suprema de Justicia, con 
criterio político, ha permitido que los militares juzguen a los 
civiles. En segundo lugar, la justicia penal militar en su estructura 
y en su organización no es exclusivamente militar, si bien la 
dirección y el procedimiento tanto de instrucción, como en los 
Consejos de Guerra Verbales, tiene una serie de jueces en dere- 
cho, como por ejemplo los comandantes de brigada, quien presi- 
de los Consejos o designa quién los preside, también es cierto que 
esa justicia está impregnada de abogados eminentemente civiles, 
graduados y egresados de universidades colombianas, que noson 
militares de carrera y ni siquiera militares en servicio activo 
después de haber prestado sus servicios como abogado, sino que 
son profesionales del derecho que contrata la justicia penal mili- 
tar. Es más, la mayoria de los funcionarios que son nombrados 
dentro de la estructura de la jurisdicción penal militar, son nom- 
brados por el Ejecutivo, por el gobierno nacional. La administra- 
ción de justicia militar, si bien es dirigida por los militares, recae 
en lo fundamental, en la parte instructiva, en abogados civiles que 
son contratados o se ofrecen a la jurisdicción penal militar. 


¿Qué significa que los abogados civiles trabajen para el Ejército? 


Eduardo Umaña Mendoza: En primer lugar, deja muy en claro 
que la justicia penal militar no está exclusivamente en manos de 
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los militares, sino que los civiles participan, se prestan y ejercen 
esta actividad. Eso estaría bien si solamente los militares juzgaran 
a los militares por delitos típicamente militares, pero lo que es 
incorrecto es que un abogado que salga de las universidades 
llamadas democráticas de Colombia y populares, se preste para 
violar las mismas normas constitucionales que prohíben que los 
militares juzguen a los civiles. Estos abogados básicamente son 
los jueces de instrucción penal militar, es decir, son las personas 
que reciben al sindicado después de los famosos Interrogatorios y 
que les hacen las diligencias preliminares de indagatoria, que les 
resuelven su situación jurídica, les dictan o no el auto de deten- 
ción y que practican las pruebas que posteriormente la auditoría 
de la respectiva brigada genera un concepto y con base en ese 
concepto, el comandante de la brigada convoca o no, por resolu- 
ción, los Consejos de Guerra Verbales. Ese es más o menos el 
procedimiento cuando hay previa investigación. Cuando no la 
hay, pues el papel de ellos se reduce a actuar durante el Consejo de 
Guerra. Pero no solamente en el nivel del juzgado de instrucción, 
sino que los abogados civiles son los asesores en los Consejos de 
Guerra Verbales. Se supone que los militares no tienen conoci- 
mientos jurídicos y por lo tanto son asesorados por abogados, 
entonces ellos son los asesores permanentes en los Consejos de 
Guerra Verbales, son los abogados que están al lado del presiden- 
te del Consejo de Guerra, para dar conceptos y que prácticamente 
son los que desarrollan todo el aspecto eminentemente jurídico. 

Pero además también están presentes en las segundas instan- 
cias, Los magistrados del Tribunal Superior Militar, en lo funda- 
mental, son abogados civiles que administran justicia, Y más aún 
también están en las Fiscalías de los Tribunales Superiores milita- 
res, donde excepcionalmente se ve un abogado militar como 
magistrado. Allí hay presencia de los civiles. Luego no se puede 
hablar en ningún momento de que la justicia penal militar en 
Colombia, está exclusivamente en manos de los militares. Si bien 
la ideología es castrense, la presencia en su estructura orgánica es 
civil y castrense. La justicia penal militar tiene un gran apoyo y su 
palanca de actuación son los civiles. Fuera de eso, no solamente 
los civiles como tales, sino que a raíz de las nuevas medidas que se 
están implementando para cursos de oficiales, los abogados in- 
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gresan allí y después de seis meses ya quedan como oficiales y 
siguen siendo abogados. Además de eso, existe la estructura de la 
educación en su formación, de la Universidad Militar, en donde se 
están formando profesionales del derecho con una clara concep- 
ción castrense, es apenas lógico, aislada de una realidad civilista 
en el país. Es el ingreso definitivo del país civil al mando de la 
ideología militar. Es la institucionalización en todos los niveles, y 
en este campo específico de la justicia, de la doctrina de la 
Seguridad Nacional, que no sólo se extiende exclusivamente a la 
justicia penal militar, sino que también se está aplicando en estos 
momentos en Colombia en la jurisdicción o en la justicia ordina- 
ria, a través de procedimientos eminentemente enmarcados den- 
tro de esa concepción, como es la misma ley segunda con la 
jurisdicción especial. 


¿Cómo se expresa esa relación entre la justicia y la doctrina de la 
Seguridad del Nacional? 


Eduardo Umañana Mendoza: Se expresa a través de la consa- 
gración de delitos que claramente desarrollan esa concepción. Me 
explico. Los nuevos delitos del Código Penal como, por ejemplo, 
el delito de terrorismo, están enmarcados dentro de la doctrina de 
Seguridad Nacional o el delito de pánico. 

Se expresa además en los procedimientos que existen. Tanto la 
justicia penal militar como la justicia ordinaria están defendiendo 
los intereses del Estado y en toda acción política que trascienda el 
marco penal están viendo el ataque contra ese Estado, están vien- 
do al comunista, macartizando todo tipo de acción política hasta 
la meramente sindical. 

Se está englobando, se está metiendo en el mismo costal la 
lucha popular, la lucha sindical, la lucha guerrillera, para llevar a 
una situación de anticomunismo, de macartismo, que es lo que 
persigue, en última instancia la doctrina de la Seguridad Nacio- 
nal, para coartar las más mínimas libertades burguesas que con- 
sagra aún la Constitución colombiana. 
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¿Incide decisivamente el Estado de Sitio para la aplicación de la 
justicia, sea esta civil o militar, en los casos de juzgamiento de los 
delitos políticos? 


Eduardo Umaña Mendoza: En todo proceso político en Co- 
lombia, se esté o no en Estado de Sitio, hay una serie de hechos, de 
constantes, independientes del régimen de excepción, que se man- 
tienen, bien sea que los civiles sean juzgados por los militares o 
por los civiles. No es problema de la justicia militar, es un proble- 
ma del Estado colombiano, con o sin régimen de excepción. Por 
ejemplo, la violación de los procedimientos en los sistemas de 
interrogatorio donde la constante en el país es la coacción física y 
sicológica y la tortura. Eso se da con o sin Estado de Sitio. 
Segundo, la violación de los mismos procedimientos para los 
sistemas de interrogatorio, es decir, el derecho del abogado, la 
justicia haciéndole ver al posible sindicado cuáles son sus dere- 
chos, eso no existe, ni aun en situación ordinaria. Por lo tanto, 
hablar de que sí frente a los procesos políticos el Estado de Sitio 
influye o no, es muy relativo, porque de todas maneras las situa- 
ciones de hecho desbordan las situaciones de derecho, con o sin 
Estado de Sitio. Me explico. En Bogotá, cuando son procesos 
políticos aun sin Estado de Sitio, la misma justicia ordinaria pide 
el apoyo muchas veces de la justicia penal militar y más ahora que 
la Ley segunda la legaliza para ciertas situaciones. El caso ejemplo 
es el de Gloria Lara, en donde el juez de instrucción, no sólo 
solicita el apoyo de los militares, sino que interroga e indaga en 
los batallones de la Brigada de Institutos Militares, cuando eso 
está prohibido aun en época de Estado de Sitio. 

La situación de facto del país engloba tanto la justicia ordina- 
ria, como la justicia militar en régimen de excepción. Lo otro es 
que Colombia ya es un Estado de Sitio sin Estado de Sitio. Siuuno 
ve el nuevo Código de procedimiento penal, estamos en dos 
Estados de Sitio: uno, el de toda Nación, a raíz del 121, y otro, el 
Estado de Sitio ordinario, que ya institucionalizó las reformas 
penales y de procedimiento penal que comenzaron a regir del año 
80 para acá. Ya no se necesita casi el 121 para ejercer un régimen 
de excepción en las situaciones que está viviendo el país política- 
mente. 
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¿Eso significa que hay delito de opinión en Colombia? ¿El nuevo 
Código reemplaza al Estatuto de Seguridad? 


Eduardo Umaña Mendoza: En Colombia sí existe el delito de 
opinión. De hecho desde hace mucho tiempo. Si uno observa, por 
ejemplo, la forma como en estos momentos, en zonas de conflicto 
de orden público es tratada la comunidad, que tiene que silenciar- 
se prácticamente, ante el acoso y la persecución militar, como 
sucede en el Caquetá, uno ve las limitantes a la libertad de 
expresión, de opinión. Ya desde el punto de vista meramente 
jurídico, el delito de conspiración que a partir del Decreto 100 del 
80, fue modificado en nuestro país, es un ejemplo de cómo se 
instaura un delito típicamente de opinión. Ese delito de conspira- 
ción plantea lo siguiente, en el artículo 130 del nuevo Código 
Penal: “Los que se pongan de acuerdo para cometer delito de 
rebelión o de sedición, incurrirán por este solo hecho en arresto”, 
de tanto a tanto. Antes el delito de conspiración era el que, 
cuando se iniciaban los autos ejecutorios de rebelión o la sedición 
y los detenían, pues les frustraban la rebelión y eran sancionados. 
Aquí es simplemente un acuerdo de voluntades, es decir la expre- 
sión, por ejemplo, en el delito de sedición o de rebelión, de que 
hay que tumbar al gobierno, esa sola expresión de voluntades 
caería dentro del artículo 130, que es el delito de conspiración que 
quedó a partir del Decreto 100 del 80. El nuevo Código Penal no 
solamente conlleva delitos de opinión, sino que mejora, cualifica 
e incrementa sustancialmente el llamado Estatuto de Seguridad, 
el Decreto 1923. Por ejemplo, crea nuevas figuras delictivas, 
como el delito de terrorismo, que es un delito de peligro, no de 
resultado. El artículo 187, dice lo siguiente: “el que con el fin de 
crear o mantener un ambiente de zozobra o de perturbar el orden 
público, emplee contra personas o bienes, medios de destrucción 
colectiva, incurrirá en prisión de 10 a 20 años, sin perjuicio de la 
pena que corresponda por los demás delitos que se ocasionen con 
este hecho”. Cualquier persona, entonces, que cree un ambiente 
de zozobra o perturbe el orden público y utilize un medio de 

. destrucción colectiva, que puede ser cualquier elemento, por ese 
solo hecho engloba un mínimo de 10 y un máximo de 20 años, sin 
importar los otros delitos. Fácilmente un estudiante, por ejemplo, 
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que ponga una bomba molotov puede llegar hasta 30 años de 
prisión, dentro de las modalidades del nuevo Código Penal, 


El Código Penal tiene artículos que claramente tienen un conte- 
nido político. Hay artículos específicos para los campesinos, para 
los obreros, para el movimiento popular, para el movimiento 
estudiantil. Es decir, el nuevo Código Penal se hizo con un criterio 
claramente policivo, para prever todo el desarrollo de las luchas 
que se iban a implementar en los años inmediatamente subsi- 
guientes. Hasta llegar a delitos que ya rayan un poco en lo 
irrisorio, como es el delito de pánico, consagrado en el artículo 
194 del Código Penal, que consagra que “el que por cualquier 
medio suscite pánico en lugar público, abierto al público o en 
transporte colectivo, incurrirá en prisión de uno a cinco años y 
multa de diez mil a cien mil pesos”. Pero no solamente es el 
Código Penal, sino que la Ley segunda que implementa el procedi- 
miento penal, crea una jurisdicción especial, precisamente para el 
delito de terrorismo entre otros, pues es una ley antitécnica, una 
ley que crea una jurisdicción especial, con un claro contenido 
político, que, fuera de crear una jurisdicción especial, convierte 
todavía más a la justicia colombiana en una justicia clasista, en 
cuanto a prevenciones o subrogados penales. 


Pero el transfondo de esa ley es la creación de una jurisdicción 
especial para jueces especiales, que conocerán de delitos como el 
de terrorismo y conexos, es decir, un régimen de excepción en una 
situación ordinaria. Sí sumamos el nuevo Código Penal, el Códi- 
go de Procedimiento Penal de la Ley segunda, vemos claramente 
que se ha generado un sistema de Estado de Sitio, un juzgamiento 
especial que coarta el derecho de defensa, que coarta y limita 
algunos aspectos probatorios, frente a otros delitos. El delito, por 
ejemplo, de terrorismo, en el procedimiento que se implementa, 
prohibe el careo para ese caso, entonces, si una persona acusa a 
otra, no tiene posibilidad de carearse, Esta Ley segunda, que fue 
impulsada por un ministro de Justicia en ese entonces, el doctor 
Gaitán Mahecha, fue sustentada y desarrollada por un senador 
que después pasó al Ministerio de Justicia, el doctor Enrique 
Parejo, que fue el ponente de la Ley, a la que si bien hizo algunas 
modificaciones, en el fondo mantuvo la esencia del querer y la 
voluntad del entonces ministro Gaitán Mahecha, que era en el 
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fondo el querer y la voluntad del Gobierno Nacional y del Estado 
colombiano. 


¿Con este nuevo Código Penal el Estado colombiano se está hacien- 
do más fuerte? 


Eduardo Umaña Mendoza: Lo que quiere buscar es, para no 
mostrarse como débil y no utilizar el régimen de excepción, 
fortalecer toda la superestructura jurídica, las instituciones ordi- 
narias, para evitar la aplicación de la justicia penal militar a los ci- 
viles. La tendencia del Estado colombiano es readecuar, imple- 
mentar toda su superestructura jurídica, para no utilizar la de ex- 
cepción, que es la militar. Ha recogido la experiencia de muchos 
países europeos que no utilizan la jurisdicción militar, sino que uti- 
lizan jurisdicciones especiales para los delitos políticos y para los 
procesos políticos,comoeselcaso de Italia o España. La tendencia 
del Estado es fortalecer el Estado, fortalecer la institución política 
por excelencia y poder generar una dominación más tranquila, 
más cohesionada y a más largo plazo, sin evitar el temor que se 
estaba dando hasta el gobierno de Turbay Ayala, en donde se 
hablaba, inclusive en la clase dominante, de un llamado “vacío de 
poder”, de una ausencia verdadera del manejo de una política de 
una clase dominante. Lo que ha hecho el gobierno de Betancur es 
cohestonar y fortalecerla en todos los terrenos. Uno de esos 
campos en que poco a poco la ha ido fortaleciendo es en esta 
superestructura jurídica, recogiendo y continuando lo que hizo 
Turbay Ayala. No hay que olvidar que el Decreto 100 del 80, el 
nuevo Código Penal, fue hecho bajo el gobierno del presidente 
Turbay y lo que hizo Belisario Betancur fue implementar el 
procedimiento para aplicar lo sustancial. 


429 
ESTRELLA ROJA khalil. rojo.colG2gmail. com 


FORCEJEOS 
POR LA PAZ 


UN SENTIMIENTO NACIONAL 


Podríamos decir que el país llega al año 82 con un proceso 
profundo acumulativo de acontecimientos sociales y políticos que 
han tenido en los últimos treinta años, una misma línea de expresión. 
Ha sido este, el eje establecido por la violencia, la paz y el orden 
público, a veces mantenido en un equilibrio al borde de la guerra civil 
y muchas veces en la calma de los sobresaltos ocultos. Sin embargo, 
en este largo período surgieron respuestas pasajeras, coyunturales 
que no llegaron al fondo del problema y a una solución definitiva. Y 
cuando aparecieron estas soluciones momentáneas de paz o los 
intentos de pacificación —instantes en el tiempo histórico—, se 
convirtieron en un sentimiento nacional. Mientras tanto el país ha 
vivido una interminable fatiga y desasosiego porque siempre ha 
estado sujeto a la influencia de la violencia que lo ha atado de por sí, a 
su propia conciencia, 

Con el advenimiento al gobierno del general Rojas Pinilla, con sus 
promesas de paz, justicia y libertad, por lo menos durante un año, la 
nación pareció volver a respirar con cierta tranquilidad y libertad, 
después de soportar durante tres años, una oscura dictadura civil. 
Luego la calma se desborda durante el régimen militar y la violencia 
se enseñorea sobre el territorio nacional. Pero Rojas Pinilla acertó, 
en sus comienzos de gobernante, en una necesidad que estaba palpi- 
tando en la población. 

Lo mismo sucede con el año de transición de la gestión guberna- 
mental de la Junta Militar y del proceso de pacificación y rehabilita- 
ción dirigido por Lleras Camargo. En las ciudades y en los campos 
los hombres vuelven a abrir los ojos sin el temor de que alguien le 

«esté apuntando por las espaldas, y presenciamos.en ese entonces, un 
enorme despertar de las luchas populares que estaban represadas. 

Después llega ese duro período de confrontación directa y militar 
del gobierno de Turbay Ayala con los grupos alzados en armas. La 
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ciudad colombiana, quizá más en las capitales, sintió con mayor 
intensidad, como nunca antes había conocido, la zozobra y el miedo 
en el ambiente. Ya no era el eco lejano de la violencia rural a la que 
tanto nos acostumbraron los medios de comunicación. Todos en la 
ciudad recurrieron al olvido de un pasado que en apariencia los 
acusaba. El país confrontó el gran debate sobre las torturas y la 
democracia restringida. Entonces el sentimiento de luchar por la paz 
fue algo esencial y tomó proporciones tan gigantescas que en últi- 
mas, influyó definitivamente sobre el debate electoral del año 82. 

Betancur como Presidente decide cogerle la caña al conflicto. 
Estudia una posible solución para un problema que siempre se había 
visto a través del prisma militar. Promulga la amnistía sin condicio- 
nes y busca, por una necesidad política; el diálogo con los grupoy 
armados. 

Comienza un proceso difícil y contradictorio, muchas veces in- 
comprendido y otras atacado por copartidarios y por adversarios 
políticos del Presidente, que si bien conservan la repartición buro- 
crática de la gestión administrativa, no por ello abandonan su 
bandera de oposición, Proceso que cambia definitivamente este tipo. 
de. aproximación, con el reconocimiento de la existencia de un 

interlocutor o y no colocando al adversario en condiciones de 
inferioridad, como sucedió con la entrega de las guerrillas en los 
Llanos Orientales. A ese proceso se le dio un carácter nacional, por 
encima de la experiencia pasada de los arreglos regionales. Se inicia 
un largo intercambio de negociaciones donde las partes asumen sus . 
posiciones en documentos públicos; se discuten los acuerdos y éstos 
adquieren dimensión de propuestas políticas definidas y todo ello 
dentro de una tregua o un armisticio militar. Los contendientes, 
gobierno-grupos alzados en armas, precisan todo un aprendizaje en 
lo militar y en lo político. 

Y el problema de la paz, por primera-vez,i olucra en forma 
totalizante a los sectores sociales que. están den tro del coniciar tos” 
partidos políticos, los gremios económicos, el Ejército, los-grupos 
insurgentes, Y queramos o no, estos dos últimos años de la vida del 
país han tenido que pasar por el termómetro de la cuestión de la paz. 

Ha sido un proceso lleno de dificultades, de contradicciones, de 
choques, de interferencias, de hostilidades, que husca.la participa- 
ción de los grupos insurgentes en una amplia actividad política, Pero 
lo cierto, culmine con éxito o con un rotundo fracaso, es que este ha 
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sido un período que como ninguno tendrá profundas repercusiones 
en un futuro no lejano. Colombia ha comenzado a cambiar, 


En los últimos tres gobiernos, el de López Michelsen, el de Turbay 
y el del presidente Betancur, cada uno ha manejado el orden público 
a su manera. López, especialmente los problemas sociales en la 
ciudad; Turbay, la confrontación directa y militar con la llamada 
subversión y Betancur el diálogo con los alzados en armas, ¿cuál 
cree usted que ha sido la forma más adecuada de tratar el problema 
del orden público, la violencia y la inseguridad? 


—Los tres gobiernos han obrado en distinta forma, pero no 
debe olvidarse que los tresafrontaron problemas diferentes. Quien 
tuvo, en principio, condiciones más propicias fue López Michel- 
sen. Llegó a la Presidencia con un amplio respaldo político, no 
heredó graves problemas fiscales ni económicos y el contexto 
internacional no tuvo durante su administración mayores com- 
plicaciones. Precisamente por haber contado con circunstancias 
tan favorables, el clima de inconformidad y frustración fue peor 
en la última etapa de su gobierno cuando se produjo el paro del 14 
de septiembre de 1977 y López resultó sorprendido por las pro- 
porciones y la gravedad del malestar social, A López le corres- 
pondió el nacimiento del M- 19 cuyos antecedentes se remontan a 
1970. López, por sus propias estrategias políticas, no contó con 
instrumentos políticos que le permitieran seguir y entender los 
problemas urbanos. Es justo señalar que se negó a dejarse ence- 
rrar en políticas simplemente represivas. Turbay fue elegido en 
condiciones difíciles si se mira el estrecho margen de su mayoría. 
Los problemas económicos se volvieron graves en el último año 
de su gobierno. El contexto internacional fue bastante complica- 
do por varias razones, principalmente el estallido de la crisis 
centroamericana y la hostilidad cubana. Tuvo grandes dificulta- 
des de orden público desde los primeros días de su administración 
cuando fue asesinado el exministro Pardo Buelvas y, luego, du- 
rante los años de 1980 y 1981 por las acciones del M-19 en la 
Embajada Dominicana y la escalada que se presentó en el Caque- 
tá y el Putumayo. Durante su mandato el problema del tráfico de 
cocaína adquirió especial gravedad y en términos relativos dismi- 
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nuyó el de marihuana. Aplicó criterios exclusivamente represivos 
y aun cuando causó profundo daño a los grupos guerrilleros no 
logró controlarlos ni menos destruirlos. 

Betancur triunfó en las elecciones en forma holgada pero sin 
conseguir mayoría en el Congreso. Heredó una situación econó- 
mica muy difícil y le ha tocado un contexto internacional explosi- 
vo. Su estrategia de paz ha determinado, en 1984 y el primer 
trimestre de 1985, una sustantiva disminución de los enfrenta- 
mientos armados en la mayor parte del pais pero simultáneamen- 
te se ha presentado un dramático incremento del secuestro y la 
extorsión. Me parece que toda comparación imparcial entre los 
tres gobiernos debe estar matizada por las circunstancias que 
cada uno tuvo que afrontar. La búsqueda de fórmulas políticas 
para solucionar el problema es el criterio más adecuado en con- 
traste con quienes todo lo reducen a la represión armada. Betan- 
cur ha seguido el camino de buscar. fórmulas. políticas_pero el 
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vacios. 
Luis Carlos Galán 


En su campaña presidencial una de sus banderas fue la paz, el 
presidente Betancur no agitó esa bandera con tanta propiedad, pero 
posteriormente da la impresión de que los liberales la perdieron. 
¿Usted qué opina? 


—Si, los liberales en parte sí. Yo no. La gente que me combatió 
durante mi gobierno, para citarle un caso, el M-19, me hizo 
participar indirectamente de sus conversaciones y de sus aproxi- 
maciones y de episodios como la entrevista de Madrid, yo tuve 
conocimiento anticipado. El EPL, que es un movimiento muy 
beligerante, también se aproxtmó, tuvo conversaciones conmigo 
antes de llegar a los arreglos. De tal suerte que en una pequeña 
reunión de la Comisión de Paz, el presidente Betancur nos dio 
crédito por igual a Gabriel García Márquez y a mí como gente de 
fuera del gobierno que habia contribuido a los pasos que se dieron 
en el sentido de llegar a un acuerdo con los alzados en armas. Es 
un elogio desmedido conmigo. Yo di mis opiniones cuando me las 


436 
ESTRELLA ROJA khalil.rojo.colAHgmail.com 


solicitaron unos y otros, Fayad, Calvo, Bateman, Pizarro. Pero 
evidentemente al partido liberal en ciertos niveles, en ciertos 
estamentos le ha quedado duro aceptar los pasos que se han dado 
en el sentido de buscar una aproximación coñ los alzados en 
armas. Como lo he dicho en público, yo no creo que yo hubiera 
podido hacer jamás lo que ha hecho Betancur, por dos factores, 
uno objetivo y otro subjetivo. El subjetivo es que yo soy una 
persona tímida y él es una persona echada para adelante, yo tengo 
inhibiciones que él en la campaña llamada el “no se puede”. Para 
él no existe el “no se puede”, todo es “si se puede” y ha contado 
con un factor muy favorable que yo lo equiparaba al factor con 
que contó Nixon para ir a la China a establecer relaciones con 
Mao Tse Tung. Ese factor es que él no tuvo oposición conserva- 
dora para dar esos pasos. Mi opinión es la de que si objetivamente 
yo hubiera dado los mismos pasos que el presidente Betancur, 
Pastrana me tumba. Pastrana y el ospinismo me tumban, no me 
secundan en la búsqueda de la paz un sólo día. Betancur se 
encontró con que los liberales por doctrina y por simpatía hacia la 
izquierda, lo apoyaban y los conservadores de ese sector, por su 
apetito de gobierno por su apetencia lo apoyaban también y no 
hubo sino una oposición de salón, de la crema de los salones 
protestando. 

Alfonso López Michelsen' 


¿Colombia es un país sensible a la paz o mira con desconfianza ese 
fenómeno? ¿Será que Colombia se ha vuelto un país insensible a 
entender el fenómeno de la paz, por cuanto le ha tocado vivir en las 
entrañas mismas de la violencia en todas sus manifestaciones? ¿Por 
qué un fenómeno como el de la paz —que en apariencia no afecta a 
todos—, se ha convertido en algo esencial y definitivo en la vida 
política del país? 


—Colombia es un pais realmente sensible hacia la paz, pero la 
mira con desconfianza, Es sensible porque todos los colombianos 
«saben que es una gran necesidad de todos. Pero la mira con 
desconfianza porque no ha podido analizar el fenómeno de la 
paz. Los colombianos no somos un pueblo analítico, a pesar de 
todos los elogios que nos prodigamos cuando nos ocupamos 
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de nosotros mismos. Somos un país superficial para el análisis de 
muchos de nuestros grandes fenómenos. 

Yo creo, después de una larga experiencia como la que tengo en 
estos problemas de la paz, que es la falta de comprensión de 
muchos de los fenómenos que causaron la violencia en Colombia, 
la que determina el pesimismo de los colombianos frente a la paz y 
el no tener frente a ella una actitud mucho más positiva y más 
militante. 

e. señalaria como grandes obstáculos para la paz en Colom- 
bia, para la paz real, estos fundamentalmente: Primero, los co- 
lombianos no hemos sido capaces hasta el momento, de salirnos 
del estereotipo de la violencia pasada, la cual consideramos que es 
una violencia similar a la actual. Es decir, no hemos podido 
distinguir entre la violencia de los años 44 y la violencia de hoy, 
Continuamos pensando que los fenómenos son idénticos, que 
esta es una segunda parte de esa primera violencia. Yo pienso que 
ese hecho ha sido tremendamente negativo para entender los 
propios fenómenos actuales. 

La violencia de los años 44 y siguientes fue una violencia 
eminentemente politiquera, yo no diría ni política sino politique- 
ra. Una violencia que se produjo por simple desafecto de los 
partidos políticos, por odios heredados. En sí misma no tuvo 
ninguna grandeza, no perseguía objetivos, no perseguía absoluta- 
mente nada. Era un producto del odio que conservadores y 
liberales nos profesábamos a través de una educación para el odio 
que nos habían dado nuestros mayores durante muchos años. 

La violencia actual no tiene nada que ver con esa violencia. La 
violencia actual proviene de algo que el país no quiere aceptar: 
que parte de su sociedad se cuestiona a sí misma. Es una violencia 
que tiene otras raíces, otras motivaciones, otro significado. En los 
fenómenos actuales está presente fundamentalmente, para mi, la 
universidad. Yo diría que la universidad comanda el movimiento 
armado. 

Entonces la violencia actual es el resultado de grupos de colom- 
bianos que se cuestionan la propia sociedad en que viven, que no 
están a gusto con la sociedad que tienen, que la quieren de otra 
forma. No es entonces una violencia que surja por odio de un 
partido a otro, sino por cuestionamiento de la propia sociedad 
como tal. 
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Cuando los colombianos nos demos cuenta de que todos los 
fenómenos que estamos viviendo son totalmente diferentes de los 
que vivió el país en el año 44, tendrá mayor predisposición para 
estudiar el fenómeno, para aportar luces a su solución e incluso 
para ayudar a superar los problemas y dificultades que tenemos. 

A mí me impresionó mucho, durante estos tres años y medio 
que he estado dedicado a los problemas de la paz, ver que todo lo 
que se está cuestionando, lo que es motivo de inconformidad, lo 
que es motivo de lucha son exactamente los grandes temas nacio- 
nales, es la problemática del país, son sus dificultades, su atraso, 
la injusta distribución de la riqueza, el problema de la distribu- 
ción de la tierra, el problema de la | libertad, de la educación, de la 
universidad, de la salud, de la vivienda; o sea que -es una violencia 
que por“sus “própios temás no tieñe ninguna relación con la 
violerrcia: ta pasada. «Es una violencia que és el resultado de algo que 
en réalidad de verdad tenemos que pensar muy cuidadosamente, 
que es el resultado de un mejoramiento fundamental de la educa- 
ción de los colombianos. 

John Agudelo Ríos 


—Para conseguir la paz tenemos primero que ponernos de 
acuerdo sobre lo que ella representa para los distintos estratos. 
Para los de arriba la paz es la ausencia de secuestros; para los del 
medio, la consecución de empleo y para los de abajo, la disponibi- 
lidad de comida. Por eso la paz política, la que se está consiguien- 
do con las guerrillas, no es popular, no digo que sea impopular, 
no, digo que simplemente no le interesa, como preocupación 
prioritaria, a quienes están bastante bien ocupados haciéndole 
frente a la vida. Para varios de ellos, incluso, la paz se ha converti- 
do en un sacrificio adicional frente al trato privilegiado dado a los 
guerrilleros en materias como tierra, educación, cupos de taxis, 
etc. Y aun para quienes tenemos una idea altruista de la paz, a 
veces nos asalta el temor de lo que sucederá con el cese del fuego 
de las armas sin el cese de las condiciones de injusticia que, alguna 
vez, sacaron la gente al monte, de donde hoy las estamos invitan- 
do a regresar. ¿Podrán dejar de disparar los fusiles, pero seguirán 
disparando la inflación, el desempleo, las injusticias sociales? 

Ernesto Samper Pizano 
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—Por el momento lo que se tiene a la vista es una tregua, 
entendida como cesación de hostilidades. Yo la llamaría armisti- 
cio porque tiene un contenido político, de cuyo desarrollo depen- 
de que se llegue o no a la paz. Por ello juzgo que, al menos en esta 
primera etapa, se trata de una paz militar, La paz social sería el 
resultado de un desarrollo exitoso de la primera, pero a su vezno 
se alcanzará sin una paz política. Es decir, de la renuncia por parte 
de las agrupaciones insurgentes a buscar la implantación de un 
régimen totalitario en reemplazo del que rige el pais bajo formas 
democráticas y republicanas. 

La negociación como camino para eliminar conflictos de cual- 
quier índole es lo deseable, pero requiere ciertos prerrequisitos sin 
los cuales puede ser utilizada por una de las partes para sacar 
ventajas y mejorar posiciones. Requisitos de buena fe, de honra- 
dez, de respeto a la letra y al espíritu de lo acordado en esas 
negociaciones, de voluntad de paz auténtica dentro del respeto a 
la ley del Estado. Lo que podamos conseguir dentro de unencua- 
dramiento jurídico y pacífico es más fácil, rápido y pleno, que lo 
que busquemos envueltos en el desorden del conflicto. 

General Alvaro Valencia Tovar 


—La lucha por la paz se ha convertido en algo vital porque es la 
necesidad más sentida, más apremiante, más impostergable para 
el país, 

La combinación de las propuestas de las organizaciones guerri- 
lleras y de la izquierda, junto con las demandas más sentidas de 
los sectores sindicales y populares, le dan a la lucha por la 
amnistía y el indulto, por el diálogo y la negociación (entre los 
sectores enfrentados militarmente) por el ceso al fuego (que haga 
perdurable la tregua), un alcance estratégico y general. Las pro- 
puestas de reformas sociales y políticas que eliminen los factores 
generadores de violencia, le dan al gobierno y al Congreso la 
responsabilidad de no tapar el sol con las manos: reconocer la 
urgencia de reformas y no de caricaturas de ellas, de cambtos y no 
de maquillajes. i 

Se trata como primer paso, de cesar el uso de los fusiles para 
negociar y encontrar el retorno a la normalidad, a la controversia 
civilizada, mediante una apertura política que garantice el ejerci- 
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cio libre de la oposición. Esto implica el acceso a todos los medios 
de comunicación de masas, los derechos de organización, movili- 
zación, protesta y participación ciudadana. 
El régimen político colombiano requiere aireamiento y no re- 
presión. Es necesario por lo menos modificar las estrechas normas 
que regulan el juego democrático. 


La lucha por la paz, debe entonces democratizar la vida nacio- 
nal. Permitir el desarrollo de la confrontación de intereses, sin 
velos, con nitidez y amplitud, como un factor civilizador. Esta 
lucha ha implicado la movilización de campesinos e indigenas por 
la tierra. En la actualidad y de nuevo emerge contra el desconoci- 
miento de los derechos sindicales y políticos, contra la austeridad, 
contra las imposiciones del Fondo Monetario Internacional, el 
desempleo, y por garantías para la unidad del movimiento sindi- 
cal en torno a una central unitaria de trabajadores. 


Entonces se trata de una paz en el campo militar, social y 
político. Desde el punto de vista estructural, es el sistema de 
economía y clases sociales del capitalismo semicolonial el deter- 
minante de la violencia, y por eso la búsqueda de la paz hace parte 
de la lucha para transformar este sistema económico y político. 
Porque la paz no es una idea abstracta, sino una realidad política 
que toma forma y contenido de acuerdo a la organización econó- 
mica de la sociedad en cada período. El asunto de los Derechos 
Humanos y de la Paz viene siendo encarado una vez más como un 
legado teórico, programático y del accionar de los pueblos del 
mundo que fueron diseñándolos no sólo como una acción de 
sobrevivencia y una táctica defensiva ante las dictaduras y doctri- 
nas que han impuesto la tortura, los asesinatos políticos, las 
desapariciones, los campos de concentración, sino como una 
batalla por la libertad y la democracia. 

El desmonte de los paramilitares, la desmilitarización de cam- 
pos y ciudades son medidas impostergables para dar garantías a 
los alzados en armas en su vida y en la acción política. 

Socorro Ramírez 


¿Cuál es el origen de la actual violencia? ¿Esta tiene que ver con la 
estructura política-jurídica del país o tiene otras raíces? 
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—La etiología de la violencia actual es muy compleja. Existe 
una superposición de conflictos de distintos orígenes que no 
permite una apreciación totalmente objetiva sobre los móviles y 
causas de la violencia contemporánea. Encontramos factores 
profundos como la anonimia, la falta de patrones de identifica- 
ción resultantes de un tránsito, aún no asimilado, de sociedad 
rural a sociedad urbana y la incapacidad de articular los nuevos 
grupos urbanos en células sociales participantes de un conjunto 
social. En los términos de Poulantzas, tenemos grupos en síque no 
han podido alcanzar la meta deseable de ser grupos para sí. reflejo 
colectivo de esa desidentificación son las manifestaciones de he- 
cho (paros, huelgas, invasiones, etc.) a través de las cuales los 
grupos están buscando la satisfacción de las necesidades que no 
han podido procurarles mecanismos de socialización como los 
partidos y el Estado. También han influido en la nueva situación 
violenta factores objetivos de naturaleza social y económica ex- 
presados sintéticamente en los altos índices de concentración del 
ingreso y la percepción de la desigualdad relativa que han trans- 
mitido los medios de comunicación a quienes desde abajo, margi- 
nados y en la mitad, profetarizándose, ven truncados los canales 
tradicionales de movilidad social y económica. No menos impor- 
tante aparece, en este cuadro, la importancia de una nueva forma 
de delincuencia, la económica, asociada con nuestro nivel de 
progreso económico y de fortalecimiento del Estado. Tipos de 
esta delincuencia son la especulación, el acaparamiento, el con- 
trabando técnico, el narcotráfico y los delitos contra el Estado. 
Los problemas de la administración de justicia (congestión en los 
juzgados, hacinamiento en las cárceles) son elementos acelerado- 
res de esta violencia. 

Ernesto Samper Pizano 


—Yo no tengo una respuesta, Me he preguntado muchas veces 
esa misma cuestión, que me parece algo muy importante, lo 
fundamental en la vida colombiana. ¿Por qué Colombia ha tenido 
más violencia que muchos países de América Latina semejantes a 
ella, en donde también hay injusticia social, hay pobreza, incluso 
menos libertades, menos democracia? Es una cosa que habría que * 
estudiar. Hasta dónde hay una agresividad excepcional en Co- 
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lombia. Esa agresividad expresa o manifiesta una vitalidad ex- 
traordinaria del pueblo colombiano, que yo creo que es muy 
positiva, es algo fundamental, el pueblo colombiano se rebusca, 
es activo, trabajador. Yo creo que deberíamos estudiar muy a 
fondo la etiología de la agresividad y la violencia en Colombia en 
“todos los campos. Yo creo que desde el punto de vista político ha 
jugado un papel importante el hecho de que tradicionalmente, 
durante mucho tiempo, nos planteamos la lucha por el poder en 
términos de todo o nada, de que alguien debía ganar todo el 
poder, condenando a la impotencia al adversario. Así no se 
plantea la lucha política prácticamente en ninguna parte del 
mundo. Entre nosotros se creía legítimo que en un determinado 
día, a las cinco en punto de la tarde, como en el poema dramático 
de García Lorca, alguien se quedara con todo el poder y alguien 
sin nada. Eso provocaba, como lo vivimos, violencia, porque la 
impotencia lleva a la desesperación. Quizá eso explica bastante la 
concentración del poder en esos términos, demasiado alta, que 
quizás se ve todavía más agravada por la concentración alta de la 
riqueza y del ingreso, de la información, de muchos otros bienes y 
recursos, de los valores. Eso llevó, esa tradición, al Frente Nacio- 
nal, con muy buen criterio y con muy buenos resultados relativos, 
pero no resolvió el problema de fondo, sobre todo hacia adelante. 
Desde el momento en que se crea el Frente Nacional hasta el 
momento en que tlega el presidente Betancur, han pasado muchas 
aguas bajo puentes en Colombia. Si el Frente Nacional logró 
superar el conflicto del momento, de los años cincuenta, en 
términos relativos, frenó o se cerró bastante, hasta el 68, en que el 
presidente Lleras Restrepo abre relativamente el sistema, es muy 
importante anotarlo. Pero quiero decir que.el país cambió, desde 
el momento del 57, del plebiscito, hasta los años 80, radicalmente. 
Es otro país en tamaño, es otro país en complejidad social, es un 
país con nuevas corrientes ideológicas, nuevos intereses, nuevos 
programas, nuevos líderes, había que abrir el sistema a esa reali- 
dad nueva y darle cabida y respuesta suficiente a las nuevas 
demandas políticas y a los nuevos grupos de apoyo. Es lo que 
llaman los politólogos americanos, desarrollo político. Cuando 
se queda atrás éste en relación con el desarrollo económico y aun 
con el desarrollo social y cultural, tiende a estallar el sistema 
político, como ocurrió en Brasil, en la Argentina, en Uruguay. 
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Debemos aprender de esos países que van más adelante que el 
nuestro en modernización y sacar las conclusiones. Por eso me 
parece importante rubustecer las instituciones y hacerlas más 
aptas para captar esas nuevas realidades, 

Rodrigo Escobar Navia 


-——Detengámonos ahora, así sea brevemente, en el análisis de 
las causas y del tratamiento que se le ha venido dando a la 
violencia. Esta no es, como se predica a diario, consecuencia 
necesaria de la injusticia social. La violencia se ejerce por los que 
no sienten inhibiciones con respecto a ella o inclusive están con- 
vencidos de su legitimidad. Aquí también nos encontramos ante 
un comportamiento que tiene origen, no en razones económicas, 
sino en vacios O desviaciones de carácter ético. 

Los pueblos pobres no son de por sí violentos, ni los más 
prósperos están exentos de verse sometidos a tumultuosos con- 
flictos internos. Presentar las cosas de otra manera es desorientar 
peligrosamente a la opinión pública e incurrir en deliberadas o 
ingenuas racionalizaciones, Algo más. Condicionar la paz a la 
solución de las tensiones sociales —y no hay país ni comunidad 
que no las padezca-—— es sustentarla sobre bases inciertas y delez- 
nables. 

La pobreza y los desequilibrios sociales hay que erradicarlos 
con decisión y cuanto antes, por un elemental sentido de solidari- 
dad humana y también porque crean condiciones propicias al 
empeño fatídico de los predicadores de la lucha sangrienta. Son 
circunstancias que sin duda alguna desempeñan el papel de la 
paja cerca al fuego. Quienes soplan e inician el incendio son en 
realidad los anarquistas, los agitadores, los extremistas de todos 
los matices, Y bien sabemos que en nuestro medio son muchos los 
que de tiempo atrás han venido soplando, ante la mirada apática e 
improvidente de la comunidad entera. 

Pero lo que en definitiva le da soporte a la paz es el compromiso 
de cada ciudadano de dejar en manos de las autoridades la 
aplicación de la justicia y el uso coercitivo de la fuerza. Para 
lograrla, lo que se requiere, entonces, es que quienes la han venido 
perturbando reconozcan la ilicitud de su aeción o por lo menos 
convengan en someterse al imperio de la ley. Y frente a los 
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individuos o pequeños grupos que insistan en apelar a la violencia 
la única alternativa posible es responderles con la acción represi- 
va de los cuerpos de seguridad del Estado. 

Hernán Vallejo Mejía 


Según los analistas, el proceso de violencia de los años cincuenta, 
estaba relacionado con el despojo de la pequeña propiedad. Hoy la 
violencia se desarrolla como fenómeno recurrente en los departa- 
mentos de mayor concentración de la propiedad de la tierra. ¿Por 
qué ese fenómeno? ¿Por qué el problema de la propiedad de la tierra 
está tan ligado a la violencia? 


-—En nuestro concepto, la violencia ha coincidido después de 
los años cincuenta con aquellas zonas del país en las cuales la 
presencia institucional del Estado ha sido mínima en aspectos 
tales como adecuación de tierras, infraestructura vial, servicios de 
salud y educación, crédito y asistencia técnica y comercialización. 
Estas zonas, por lo general de frontera y de colonización, com- 
prenden explotaciones ganaderas que, por su propia naturaleza, 
son de gran extensión, lo cual puede conducir a afirmar que en. 
ellas se da una gran concentración de la propiedad. 

Aunque no descartamos este aspecto como determinante de la 
violencia, nuestra tesis central es que el modelo de desarrollo que 
ha seguido el país, al discriminar en contra del sector agropecua- 
rio y al concentrar la atención del Estado en las zonas urbanas, ha 
creado las condiciones propicias para que en amplias regiones del 
país se perpetúe un ambiente propicio para que florezca el des- 
contento, avance la subversión y se generalice la violencia contra 
las instituciones establecidas. 

En este orden de ideas, es dable afirmar que si el desarrollo del 
país hubiera sido más equilibrado, si el gobierno hubiera dedica- 
do más recursos al campo, la distribución de la tierra sería hoy 
menos desigual y el nivel de vida de la población rural sería 
mucho más alto, con los resultados previsibles sobre el orden 
público y la convivencia ciudadana. 


¿Existe el gran latifundio en Colombia? ¿Por qué en Colombia, la 
concentración de la propiedad rural ha permanecido inmodificada 
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en el período 1970-1983, según datos estadísticos del Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi? 


—Para afirmar si existe o no el gran latifundio en Colombia, es 
necesario definir qué se entiende por este concepto. Si el gran 
latifundio se asimila a una extensión amplia de tierra improducti- 
va u ociosa, mantenida por su propietario única y exclusivamente 
con el propósito de acumular valor, acrecentar su poder político y 
ejercer jurisdicción o patronaje sobre los campesinos sin tierra, es 
indudable que este tipo de explotación pres acamente ha desapa- 
recido en Colombia. 


Existen, sin duda, predios de gran extensión. Estos correspon- 
den, en términos generales, a dos categorías. A la primera perte- 
necen explotaciones ganaderas extensivas localizadas en los terri- 
torios nacionales, el Caquetá, el Magdalena Medio, entre otras 
zonas. Estas explotaciones, por su localización geográfica y por 
las características de sus suelos, necesariamente tienden a ser de 
gran tamaño. Pero en ellas el valor de la tierra que se posee tendría 
que compararse con explotaciones intensivas en zonas más desa- 
rrolladas del pais, para concluir que una hectárea en los Llanos 
Orientales (Casanare) no puede compararse con una hectárea en 
el Tolima, por ejemplo. * 

La otra categoría corresponde a emprendimientos empresaria- 
les que por su naturaleza deben incorporar extensiones de gran 
tamaño. Tal es el caso de las empresas azucareras o de palma 
africana y en general de los procesos agroindustriales integrados 
verticalmente. En este contexto, pueden presentarse grandes ex- 
tensiones de tierra controladas por un ingenio o por una empresa 
procesadora de palma, independientemente de si la propiedad de 
la tierra, proplamente dicha, está en cabeza de uno o varios 
dueños. 


Respecto de la concentración de la propiedad rural entre 1970 y 
1983, la falta de un censo agropecuario reciente, no permite 
precisar cuáles han sido realmente los cambios que han ocurrido 
en la tenencia y distribución de la tierra. De todas formas, estu- 
dios realizados por la Corporación de Estudios Ganaderos y 
Agrícolas, CEGA, demuestran que los datos del Agustín Codaz- 
zi, contemplan concesiones mineras, forestales y bienes del Esta- 
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do que hacen difícil formarse una idea exacta de la distribución de 
la propiedad en manos de los particulares. 
Carlos Ossa Escobar 


¿Por qué surge la guerrilla en Colombia? ¿Tiene ésta una razón de 
ser nacional e histórica? ¿La guerrilla síes un camino adecuado para 
la confrontación política en busca de cambios en Colombia? 


—La causa fundamental del surgimiento de la guerrilla en una 
u otra época es la crisis del Estado. Esa crisis tiene diversas 
manifestaciones. Por una parte el Estado centralista que nos 
gobierna presenta un nivel de desarrollo diferente en las distintas 
regiones y prácticamente no existe en las zonas de colonización ni 
en centenares de municipios abandonados o empobrecidos. Su 
ausencia es total en numerosas veredas y zonas rurales porque 
vastas porciones del territorio no están integradas a un sistema 
económico, social y político verdaderamente nacional. Las graves 
fallas de la administración de justicia por la corrupción, la penu- 
ría presupuestal y las deficiencias de la legislación generaron un 
clima de impunidad que destruye la credibilidad de las gentes en el 
Estado. La democracia restringida induce a ciertos sectores a 
luchar por sus ideas políticas por fuera del sistema electoral, pues 
existe inmenso escepticismo sobre la posibilidad de cambiar la 
- sociedad a través de la lucha política institucional. La nacionali- 
dad todavía está en proceso de formación y el Estado democráti- 
co también. Los partidos políticos perdieron capacidad de movi- 
lización de amplios sectores sociales. ne 

Las guerrillas son síntomas de la crisis de la sociedad y del 
Estado, expresan la: desesperación de algunos sectores por los 
profundos desequilibrios sociales pero no son el camino adecua- 
do para la confrontación política en busca de cambios en Colom- 
bia. A pesar de todas las discriminaciones y vicios del sistema 
político la vida democrática es ahora más compleja y empieza a 
ser más articulada por el surgimiento de procesos multipartidis- 
tas. La urbanización ha cambiado los instrumentos y los escena- 
rios de la lucha democrática. Los medios de comunicación han 
vuelto más complejo el proceso de formación de la voluntad . 
política de los colombianos. Las guerrillas buscan golpear al 
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Estado para que éste reaccione lo más duramente posible. Con- 
fían en que al endurecerse el conflicto, el espacio de las libertades 
constitucionales se torne más estrecho y en esta forma se espera 
que la población se solidarice con los sectores extremistas. En 
Colombia esto no ha ocurrido así porque a pesar de los abusos y 
atropellos que se han presentado en varias épocas, el sistema 
político no ha permitido la respuesta ciega del Estado o al menos 
han surgido en la sociedad sectores democráticos que han denun- 
ciado los atropellos. 

Las guerrillas han ignorado el papel de las clases medias, no 
han comprendido que la urbanización generó por lo menos tres 
estratos de clases medias cuyo peso político es fundamental. La 
nación no apoya la guerrilla y esta se halla aislada con el respaldo 
de grupos pequeños en zonas determinadas pero sin posibilidad 
de conquistar el poder. El dogmatismo de la guerrilla y la dificul- 
tad para hacerse autocrítica han determinado el sacrificio de 
centenares de jóvenes idealistas convencidos de la lucha democrá- 
tica, La justificación de todo tipo de armas y procedimientos para 
buscar la victoria mezcló a las guerrillas con la delincuencia 
común y les quitó la posibilidad de constituirse en alternativa 
para transformar el sistema político y a través de ello cambiar la 
sociedad. Las acciones de las guerrillas les han dado mayores 
recursos e influjo a las Fuerzas Armadas en el Estado, lo cual ha 
significado la inversión de recursos cuantiosos en problemas de 
orden público en perjuicio del desarrollo económico y social en 
amplias zonas del territorio. Apelar a la violencia es reconocerse 
débil, Como toda contradicción social, la guerrilla genera cam- 
bios pero a un precio muy alto en vidas, en seguridad colectiva y 
en recursos que son fundamentales para una Nación que tiene 
otras posibilidades de desarrollo democrático y que a pesar de las 
fallas de su sistema político no está sometida a una tiranía inso- 
portable que legitime la rebelión violenta. Desde hace muchos 
años, en la izquierda internacional se ha discutido entre la vía 
armada y la vía democrática para transformar la sociedad, En 
Colombia, la vía armada ha fracasado y todo indica que fracasa- 
rá siempre porque la Nación no acepta ni el extremismo ni el 
sectarismo. A la juventud que se pregunta sobre el sentido de la 
lucha armada es preciso decirle que no debe participar en más 
aventuras y que su generosidad, desinterés personal y creatividad 
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los necesita el pueblo en los escenarios institucionales. El cambio 
no llegará por la vía armada porque las condiciones geográficas, 
económicas, sociales y políticas de nuestro país no permiten que 
sea así como se transforme esta sociedad. Quienes luchan por el 
- cambio violento creen que habrá un proceso mágico al término de 
la violencia en virtud del cual lograremos una sociedad diferente. 
Esto no es posible. El cambio es el resultado de un proceso de 
carácter histórico y político. Para que el pueblo logre conquistár 
verdaderamente el poder, es necesario entender y organizar la 
compleja estratificación social existente en nuestra nación. Lo 
único que logran quienes promueven las guerrillas es desencade- 
nar la violencia reaccionaria y dividir verticalmente al país. Con 
ello, sin quererlo, le abren el camino a los protagonistas interna- 

cionales. 
Luis Carlos Galán 


—Sobre la subsistencia de la guerrilla, yo creo que se explica un 
poco porque hemos tenido un sistema político demasiado tradi- 
cional. Desde el punto de vista jurídico muy completo, realista, 
flexible, que ha sido capaz de sobrevivir a muchas circunstancias, 
La legalidad marcial, de que hablaba Caro, por ejemplo, es algo 
realista que le ha permitido a la democracia colombiana hacerle 
frente a muchas crisis. Pero con un sistema político, con unos 
partidos viejos que no ofrecen suficientes cauces, canales, instru- 
mentos de participación, En la medida en que eso cambie, yo creo 
que pueden incorporarse las diversas fuerzas políticas a un siste- 
ma de convivencia, El expresidente Nixon ha dicho en su último 
libro, La verdadera paz, que la paz no consiste en la eliminación de 
la pugna, sino en aprender a convivir dentro de la pugna. Esa yo 
creo que es una buena definición. En realidad la historia demues- 
tra que, en verdad, la paz no consiste en la eliminación del 
adversario, sino en la convivencia de los adversarios del momen- 
to. Aun los capitalistas y los proletarios del siglo pasado, que 
conformaban la contradicción principal de que hablaba Marx, no 
lograron, por lo menos en una buena parte del mundo hasta 
ahora, imponer la paz a base del exterminio del otro, sino institu- 
cionalizando el conflicto, como se ha dicho. Estableciendo el 
derecho de sindicalizarse, a declarar la huelga, a manifestar esa 
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contradicción, a expresarla, a vivirla. De modo que se trataría de 
eso, no de eliminar las diferencias nuevas —claro que ya las 
diferencias entre liberales y conservadores no constituyen la con- 
tradicción principal de la sociedad colombiana post Frente Na- 
cional—, sino de aprender a vivir dentro de la pugna con los 
nuevos contradictores. Eso es lo que hemos llamado, en ese 
sentido, apertura, porque abríamos hacia esos nuevos contradic- 
tores. Yo decía que ya los liberales y los conservadores habíamos 
hablado bastante y era hora de hablar con los otros. 

Rodrigo Escobar Navia 


—Los factores que han llevado al aparecimiento no de la 
guerrilla, así in génere, sino de las guerrillas son bien distintos. 
¿Cómo comparar, por ejemplo, las guerrillas de Mariachi o de 
Aljure, netamente liberales, con algunos de los actuales grupos 
guerrilleros, identificados en su lucha con el conflicto este-oeste O 
norte sur? O grupos guerrilleros, como las FARC, de origen 
fundamentalmente rural con movimientos insurgentes del estilo 
del M-19, producto de problemas y realidades definitivamente 
urbanas. Como fórmula para conseguir el poder, la guerrilla ha 
demostrado que, sin un claro apoyo popular la insurgencia gue- 
rrillera es como pez sin agua y también ha demostrado a los ' 
partidarios, dentro del establecimiento, de las soluciones milita- 
res que, como en la frase famosa, los grupos de guerrilla pueden 
ser vencidos pero no quebrados. Allí está el más claro terreno de 
fértil abono para abrir camino a una solución política del proble- 
ma de la paz. No es tarea fácil, lo sabemos. Nos lo decía la 
sabiduría griega, es más fácil hacer la guerra que hacer la paz 
porque la guerra basta con uno, mientras que la paz requiere al 
menos dos personas, que estén en guerra. 

Ernesto Samper Pizano 


—¿Por qué subsiste la guerrilla en Colombia? En primer térmi- 
no porque prevalecen muchas de las condiciones que favorecie- 
ron su aparición y han fomentado su enquistamiento en un 
organismo social enfermo, desajustado internamente, zanjado 
por abismos y distancias socioeconómicas y fallas estructurales 
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profundas. Luego porque diez años largos de violencia partidista 
y bandolera dejaron secuelas durables, desquiciaron valores, 
rompieron tradiciones éticas, en suma propiciaron la violencia 
endémica y la propensión a la reacción agresiva, elemental y 
«dañina ante cualquier estímulo. Pero además, y quizá hoy con 
acento predominante, porque somos escenario forzoso de una 
confrontación planetaria que en realidad tiene una dimensión 
desconocida en el pasado. Vivimos la era de las guerras revolucio- 
narias de las cuales no somos árbitros sino víctimas. La guerrilla 
ideológica no es sino la forma de lucha adoptada en cierta etapa 
de un proceso. Surge o seimplanta dentro de condiciones objetivas 
reinantes. En unos países obedece a la lucha contra regímenes 
dictatoriales, corruptos o tiránicos. En el nuestro utiliza el am- 
biente creado por la lucha salvaje entre los dos partidos tradicio- 
nales, añadido a los hondos problemas socioeconómicos de nues- 
tra mal compuesta sociedad. Por eso no creo en los procesos 
represivos sino en un tratamiento múltiple, global, integrado, en 
el que la fuerza debe limitarse a contener la insurgencia de la 
fuerza, mientras los demás elementos del Estado se aplican a 
corregir las fallas estructurales. 


No ereo que haya estamento alguno del país interesado en 
prolongar una guerra atroz, menos aún dentro de la avidez de paz 
que ha generado la gestión del actual gobierno. Otra cosa es que 
cada quien se aferre a privilegios, posturas y vicios, con miopía 
que abra el camino a la prolongación de la insurgencia política 
encubierta por razones sociales, Nuestro país debe cambiar pro- 
fundamente si quiere consagrar una paz durable. Pero considero 
que aún puede hacerlo dentro de esquemas democráticos, afines 
con la vocación de libertad que nuestro pueblo ha evidenciado 
desde los orígenes de la República. Es un axioma, olvidado por 
muchos, que la revolución se hace mejor desde el Estado que contra 
el Estado. 

General Alvaro Valencia Tovar 


. —La guerrilla ha sentado sus reales en zonas donde la presen- 
cia del Estado ha sido nula o insignificante. Nosotros hemos 
sostenido la tesis de que el modelo de desarrollo con un sesgo 
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urbanístico furbanomanía) e industrialista, es el responsable del 
atraso del campo y del fortalecimiento de la guerrilla. 

La desatención total del Estado a vastas zonas del territorio 
nacional explica en gran medida el surgimiento de la guerrilla. La 
represión después de los años setenta por parte de las fuerzas 
militares, la negativa al diálogo y la creencia de que la subversión 
tiene sus raíces exclusivamente en la lucha este-oeste, explican 
también la consolidación y avance del movimiento guerrillero, 

Carlos Ossa Escobar 


—La discusión sobre la vigencia histórica de la guerrilla hoy en 
Colombia, plantea interrogantes complejos y difíciles de resolver, 
La misma historia nacional nos lo demuestra: de una parte, 
cargamos a las espaldas un lastre de violencia que no podemos 
negar. Los colombianos hemos recurrido a las armas con facili- 
dad como forma primaria de respuesta a los conflictos sociales 
y políticos. Es una expresión más de un escaso desarrollo cultural. 
Ha sido la personalidad cultural y cívica creada por este capitalis- 
mo de tipo salvaje lo que ha engendrado una especie de rebeldía 
primitiva más o menos general. La guerrilla expresa la tradición 
de guerra campesina que se nutre de la existencia de este régimen 
semidespótico, pero expresa igualmente una ruptura con esa 
tradición, en cuanto involucra a cuadros y programas de inspira- 
ción revolucionaria, algunos como marxistas otros como nacío- 
nalistas. Sin embargo, esta guerra civil no ha arrojado hasta 
ahora resultados positivos. Con excepción de las batallas de la 
independencia frente a España, las demás guerras internas no han 
dejado sino devastación, retraso económico y barbarie en las 
costumbres políticas. Las formas de autodefensa de campesinos e 
indígenas frente a los pájaros armados han mostrado la resisten- 
cla de partes importantes del pueblo, 

Por otra parte las clases dirigentes del país han mostrado hasta 
ahora una resistencia ciega al cambio social o siquiera a moderni- 
zar este país. Han ejercido incluso el terror oficial sobre las masas 
y la venganza privada sobre sus dirigentes con tal de no acceder a 
sus justas reivindicaciones. Cada vez hay un mayor distancia- 
miento entre las clases dirigentes y el país, y una enorme incapaci- 
dad de satisfacer sus más elementales necesidades vitales. En 
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realidad, las principales promotoras de la violencia han sido las 
clases dirigentes y sus jefes políticos. En el pasado próximo fueron 
ellos quienes indujeron al pueblo a una lucha salvaje y fratricida. 
La guerrilla encuentra entonces, en la historia, un arsenal de 
. Justificaciones para su acción. 

Pero la coyuntura actual, de tregua y diálogo nacional, nos 
impone la obligación de recapacitar a fondo sobre la experiencia. 
¿Es la lucha guerrillera el camino adecuado para que el pueblo 
colombiano logre las transformaciones que requiere? 

Un primer hecho debe hacernos reflexionar: la guerrilla colom- 
biana es la más antigua de América Latina. Lleva ya más de 20 
años de dura brega. Sin embargo no ha logrado todavía arrastrar 
a las grandes masas, darles una forma organizada, mucho menos 
conducirlas a un triunfo que aún hoy, veinte años después, no 
parece próximo, Y en la lucha, el tiempo implica un desgaste 
político de la fórmula adoptada. ¿Si no ha funcionado hasta 
ahora, qué modificaciones han acontecido que nos permitan 
suponer un próximo triunfo revolucionario de las guerrillas? 

Además es enorme el costo humano, social y político que ha 
tenido y sigue teniendo la lucha armada en Colombia. Muchos 
jóvenes valiosos de varias generaciones se han perdido en el com- 
bate, sin haber podido madurar siquiera como dirigentes sociales 
o políticos. Y otros muchos dirigentes han sido victimas de la 
represión porque se les ha confundido con la guerrilla. ¿No habrá 
contribuido la guerrilla a decapitar políticamente al pueblo co- 
lombiano? El foquismo, el guerrillerismo y las demás formas de 
vanguardismo han sufrido la prueba de fuego de los hechos y han 
fracasado políticamente. : 

El costo sociales enorme. Con frecuencia, y desafortunadamen- 
te, la guerrilla se ha desviado hacia formas de acción terroristas: el 
boleteo, el secuestro, el asesinato de agentes individuales del siste- 
ma por parte de pequeños grupos, no son una forma adecuada de 
lucha política. Pervierten los proyectos revolucionarios ante las 
masas, se confunden con métodos de la delincuencia común, de 
los paramilitares y del propio régimen. Este tipo de prácticas más 
bien han contribuido a la descomposición actual. Su imagen es 

- negativa ante la mayor parte de la población. Y esa imagen es 
utilizada por los sectores de la derecha para señalar con ella a 
todas las formas de oposición y lucha popular. Este tipo de accio- 
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nes corrompe las costumbres de un pueblo, generalizan el ejerci- 
cio de una violencia ciega y sin rumbo que se pierde en retaliacio- 
nes individuales sin término. El terror individual es inadmisible, 
precisamente porque empequeñece el papel de las masas en su 
propia conciencia y acción. Las hace aceptar su propia impoten- 
cla y vuelve sus ojos hacia el gran vengador y libertador que algún 
día vendrá a cumplir con su misión. En ese sentido los movimien- 
tos armados han suplantado en ocasiones la lucha social y políti- 
ca, por la lucha de pequeños grupos contra personas del sistema. 
Y este es finalmente, el mayor costo de la guerrilla: el costo político 
para las clases populares. Esa forma de lucha espectacular, con 
visos de heroísmo, que responden a la indignación radical de 
muchos jóvenes, ha desviado a varias generaciones de la dura 
brega que implica el debate ideológico y político, la consolidación 
de organizaciones, la generación de mecanismos de participación 
real de las clases populares. Es más fácil aprender a manejar un 
fusil que analizar los problemas del país en toda su complejidad, 
buscarles soluciones reales y positivas, buscar respaldo para las 
propuestas de solución. Sin embargo este es el único camino que 
garantiza una real transformación del país: la búsqueda de una 
gran participación de las masas trabajadoras en el destino nacio- 
nal. Sólo un pueblo organizado, dirigido por organizaciones 
claramente reconocidas, controladas por las masas, con dirigen- 
tes honestos e insobornables puede cambiar a fondo la historia de 
explotación, opresión y miseria de las mayorías de nuestro país. Y 
es ese mismo puéblo organizado el que puede decidir, en un 
momento dado, sobre la forma que debe adoptar la defensa de sus 
legítimas conquistas claramente reconocibles. Si las clases diri- 
gentes se cierran ante un cambio urgido por las grandes mayorías, 
si oponen la fuerza represiva y la fuerza política de las mayorías, 
entonces el pueblo colombiano, como todos los pueblos del mun- 
do, recurrirá al único medio que le queda: al recurso de la fuerza. 
La revolución social no puede ser un mandato de dirigentes 
ilustrados y valerosos a las masas ignorantes e inertes, sino un 
acto de soberanía de un pueblo, cuando por su propia experien- 
cia, no le quede otro camino. 

La guerrilla se atribuye con cierta facilidad la representación del 
pueblo. Incluso afirma ser “el pueblo en armas”. Es necesario 
hilar más delgado en este punto. La representación popular es 
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sagrada. Es algo que el pueblo otorga libremente a sus dirigentes, 
o de lo contrario no existe en lo absoluto. Ni siquiera el hecho de 
que una buena parte de los guerrilleros tengan un origen popular, 
autoriza para decir que son “el pueblo en armas”. Son una parte 
del pueblo. Las guerrillas no tienen el derecho de conducir al 
pueblo a una guerra que este mismo no quiere. ¿En ocasiones no 
se ha ejercido una cierta coacción sobre el pueblo para lograr su 
participación guerrillera? ¿Si el campesino se ve colocado contra 
su voluntad entre dos fuegos, y escoge la guerrilla, es esto un 
triunfo de la guerrilla? ¿Una revolución social montada sobre esta 
forma de “emparedado” militar, puede ser una revolución que 
garantice la gestación de una sociedad más libre, más participati- 
va, más democrática? La táctica revolucionaria no puede consis- 
tir en la respuesta a esta pregunta: ¿Cómo obligar al pueblo a que 
tome partido por la guerrilla? Ni se puede considerar un triunfo 
revolucionario el que un pueblo tome partido forzoso en una 
guerra que no entiende ni quiere. 


Este tipo de lucha y triunfos son pírricos. O dramáticamente 
convertidos en derrotas populares por la misma historia. Lo 
único revolucionario es persuadir a un pueblo de sus derechos a la 
justicia y a la libertad, mostrarle los caminos reales hacia ella y 
ayudar a gestar una voluntad común irreversible hacia una meta, 
y una participación colectiva para lograrla y defenderla. 


Además la guerrilla como estrategia de la toma de poder está 
relativizada e incluso menguada frente al hecho del nuevo tipo de 
economía y sociedad, que se ha generado en Colombia. Se trata 
de un país urbano, un 70% de sus habitantes viven en las ciudades. 
Se aumentó la industrialización y con ella el proletariado. El 
capitalismo penetró en el campo y en la ciudad se consolidó una 
enorme capa de asalariados del Estado con funciones administra- *. 
tivas, en los de servicios, la economía y la burocracia. Esta 
situación implica la necesidad de desarrollar un nuevo tipo de 
lucha de masas, con movilización, debate ideológico y político 
que llegue a los sitios de vivienda y de trabajo, y que interese 
también a las clases medias hoy en descomposición. Así se podrá 
ocupar un lugar importante en el seno de las masas que permita 
plantearse el problema del poder con seriedad y viabilidad. 

Socorro Ramirez 
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—Yo no podría ser dogmático en esta materia. Yo creo que en 
una lucha armada hay influencia extraña obviamente. Pero lo 
único que sí puedo afirmar es que las preocupaciones de la 
guerrilla son todas típicamente colombianas, son por problemas 
colombianos. A mí no me cabe ninguna duda. El país ha hecho en 
los últimos treinta años, aun cuando no lo creamos, formidables 
esfuerzos en materia educativa, es decir, el número de gentes que 
hoy van a la escuela primaria, que hacen su bachillerato y que 
llegan a la universidad es impresionantemente alto. Esa educa- 
ción ya, aun cuando quiera afirmarse, no es selectiva, en el sentido 
de que no es de exclusivo privilegio de los grupos de altos ingre- 
sos. Cuando están llegando hoy 350.000 personas a la universi- 
dad, ya no puede decirse que están llegando 350.000 oligarcas a la 
universidad. De ese número sólo un pequeño porcentaje son 
individuos que pertenecen a la alta clase social. El mayor porcen- 
taje es pueblo, clase media cuando más, Entonces la educación en 
Colombia es una educación democrática en realidad de verdad. 
Estamos dando una gran educación, me refiero al númeró, noa la 
calidad. La universidad le ha abierto el camino a la gente para 
pensar en los grandes problemas nacionales. 

La universidad en cierta forma sí está cumpliendo su función, 
para mí está cumpliendo su función. Está creando las inquietu- 
des, está creando la necesidad de estudiar problemas, de ver 
dificultades, de analizar situaciones con las que una sociedad no 
puede estar de acuerdo. En fin es la universidad la que, para mí, 
está generando todo este problema que conocemos hoy como 
lucha armada. Esta es un producto de la universidad. 


¿Esto significa que el problema de la lucha armada en Colombia 
tiene que plantearse ya desde un punto de vista político y no militar, 
para buscar una posible solución a ese conflicto? 


—Primero quiero decir que la lucha armada actual no tiene 
nada que ver con la lucha armada de hace 30 años. La lucha actual 
se genera, para mí personalmente, como un gran cuestionamiento 
que hace parte de la sociedad, sobre el desarrollo y el desenvolvi- 
miento de la misma. No son marginados de la sociedad, sino 
integrados de la propia sociedad los que se la cuestionan. Llega- 
ron a ese cuestionamiento a través del mecanismo de la universi- 
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dad y del gran desarrollo que ha tenido la educación en Colom- 
bia. 

¿Por qué es fuerte el movimiento guerrillero en el campo? 
Porque se acabó la diferencia entre el campo y la ciudad. Los 
medios de comunicación acabaron con esa diferencia. Hay una 
serie de valores que hicieron crisis. El campesino ya no es el 
hombre abnegado de hace 30 años al que se le podía prometer 
el cielo a cambio del bienestar. Hoy quiere el cielo aquí, Hoy, el 
ciudadano más informado de Colombia es el campesino. Es el 
único que puede dedicarle 12 ó 14 horas diarias al transistor, es 
el hombre que conoce los detalles más increíbles de la vida na- 
cional, porque puede dedicarle parte de su vida a la información. 
Yo no quiero contar anécdotas que me han sucedido en este pere- 
grinaje de los últimos 3 años y medio, pero hay hechos que son 
increíbles. 

En el campo hace 30 años se sabía de la existencia de la vida y de 
las acciones de muy pocos colombianos. 

Las grandes figuras del país no eran conocidas por el campesi- 
no. Hoy en dia el campesino sabe el nombre de un corredor de 
bicicleta, un jugador de fútbol, un actor de televisión, un rico de 
Bogotá, es decir, tiene una información superior al del habitante 
de las ciudades. El sabe del grado de bienestar que disfrutan los 
citadinos, pero eso no es lo importante. Lo importante es que 
empieza a creer —y está en lo cierto— que él tiene derecho a lo 
mismo, que no se puede dividir un país entre campesinos y 
citadinos, para negarle a los campesinos la mitad de los derechos 
que se le conceden a tos citadinos. 


Hay una revolución hecha en el campo por el transistor y si 
nosotros no admitimos que existe nos vamos a equivocar, porque 
vamos a seguir actuando sobre el 60% de los colombianos que 
somos los que habitamos en las ciudades. 


¿Por qué los campesinos apovan una forma de lucha ilegal para 
plantear la razón de su existencia y sus necesidades? 


—En la lucha armada hay muchas cosas. Hay idealistas, hay 
gentes que quieren cambiar el sistema por otro, tampoco faltan 
quienes se dedican a explotar políticamente la. pobreza y las 
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carencias tanto de campesinos como de grupos marginados del 
país. : 
Entonces, muchas veces el campesino está apoyando determi- 
nadas actitudes de los grupos alzados en armas, porque esas 
actitudes coinciden con sus necesidades, porque están ayudándo- 
les al puente, al camino vecinal, al puesto de salud, a la carretera 
de penetración. Es decir, porque están interpretando muchas 
veces más que los propios políticos, las necesidades del campesino 
y del marginado. Sienten en los grupos alzados en armas, en 
determinados momentos y en determinadas conductas suyas, un 
apoyo que muchas veces no sienten que les da, con la misma 
intensidad y con la misma decisión, el grupo político, social o 
comunitario o el grupo de ayuda que puede existir en la región. 
John Agudelo Rios 


¿Por qué el movimiento guerrillero tiene un crecimiento lento y no : 
tan vertiginoso como en los años cincuenta? 


-—En eso hay que buscar las particularidades de Colombia, en 
su desarrollo económico y político. Yo creo que el caso colombia- 
no indica que el movimiento guerrillero no se puede analizar con 
un criterio único. En su desarrollo, en su historia se reflejan las 
particularidades nacionales. En su crecimiento hay una influencia 
directa de la situación política. La guerrilla hace tregua y cesa la 
lucha armada, cuando hay cambios políticos, cambios favorables 
a las luchas democráticas del pueblo. Cuando se amplían y crecen 
las posibilidades de lucha abierta. Entonces vienen esos períodos 
de tregua. Y se desarrolla y se acrecienta cuando cambia la 
situación política, en un sentido desfavorable para el pueblo. 
Observemos eso como una constante en la historia reciente. 

Observemos también dentro de la gama de los gobiernos del- 
Frente Nacional, que no en todos el movimiento guerrillero 
asciende de la misma manera. Pero tiene, sin lugar a dudas, 
momentos de estancamiento, apenas se mantiene. Bajo el gobier- 
no de Turbay se amplía y toma caracteres nuevos, porque éste es 
un gobierno que desde sus inicios, comienza como un gobierno 
ultrarreaccionario. Es una etapa represiva que no se había visto 
en Colombia desde las épocas de los gobiernos conservadores y 
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militaristas. Eso explica que el movimiento guerrillero tome nue- 
vo ascenso, muy serio, como respuesta a la política represiva del 
gobierno de Turbay. 


¿Por qué no hay una confluencia entre esa lucha política de la 
guerrilla con las luchas que se desarrollan en las ciudades, encabeza- 
das por la clase obrera? ¿Por qué no se establece ese puente como 
formulación del proceso revolucionario? 


—Hay coincidencias a veces en las acciones de masas y el 
movimiento guerrillero, pero eso no expresa la conexión directa. 
Es un fenómeno real de la vida política colombiana. O sea el 
movimiento obrero no alcanza todavía el nivel de desarrollo del 

" movimiento campesino-guerrillero. 


Han surgido tendencias sociológicas e historicistas que plantean que 
la guerrilla en Colombia no tiene razón de ser... 


—Bueno, sí. Se han elaborado por algunos tesis con preten- 
siones teóricas, de que el desarrollo capitalista del país hace 
inadecuada y obsoleta la lucha armada y que no tiene ningún 
porvenir político en Colombia. Son teorías por fuera de la reali- 
- dad, Los hechos están demostrando a la luz, la real importancia 
del movimiento guerrillero como factor político. Si en Colombia 
se está viviendo una situación política nueva, muy complicada y 
contradictoria, en la que se está avanzando en cierto grado hacia 
una apertura democrática y se están planteando temas de una 
reforma política democrática, hay que reconocer que el motor 
principal ha sido el movimiento guerrillero, como factor decisivo. 
Desde luego que las fuerzas políticas que han entendido su impor- 
tancia tienen mucho que decir al respecto, en este caso, el partido 
comunista. Pero los teóricos que decían que la guerrilla estaba 
mandada a recoger en Colombia, parece que han quedado muy 
mal, en la teoría y en la práctica. 


¿Cuál ha sido el papel real de influencia del partido comunista en el 
proceso de luchas armadas en Colombia? . 


—Es difícil de medirlo, El partido comunista se ha comprome- 
tido desde el primer momento en que surgió la lucha armada en 
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Colombia, tomando parte en ella, proclamardo su solidaridad 
con la guerrilla, politica y prácticamente. Desde luego hay una 
gran parte de la historia del partido que no está escrita, revelada, 
exactamente cuando comienza el movimiento guerrillero, 
Pero es un hecho que el papel del partido comunista en ese 
" sentido ha sido muy grande, sobre todo en la segunda etapa del 
movimiento guerrillero. Ya he dicho que en su primera fase la 
influencia liberal era preponderante. Sin embargo, lo que queda 
después del movimiento guerrillero, después de la entrega que 
lograron los jefes liberales a Rojas Pinilla, lo que quedó era bajo la 
influencia comunista. Y lo que hay después como nuevas etapas, 
era casi de total influencia comunista. Lo mismo sucede del 64 en 
adelante. El partido comunista está directamente mezclado con la 
lucha guerrillera que conduce a la creación de las FARC. Y 
aunque este es un movimiento que creció y se desarrolló enorme- 
mente en todo el país y que el partido comunista no acepta que sea 
su brazo armado, porque considera que es una ofensa contra las 
mismas FARC y contra el propio partido comunista, tampoco 
oculta sus nexos políticos con las FARC y desde luego trata de 
influir políticamente en las FARC. Cosa que se ha visto en el 
reciente 14 Congreso del partido, cuando se han recibido directa- 
mente saludos de las FARC, Que hay una extraordinaria coincl- 
dencia, como dice el Comandante Marulanda entre el partido 
comunista y las FARC. 
Gilberto Vieira! 


PRIMER PASO: LA AMNISTIA 


¿Cuál era la situación real del orden público al asumir ustedes el 
nuevo gobierno con el presidente Betancur? ¿Cuál era la magnitud 
de las fuerzas insurgentes y sus áreas de influencia? ¿En ese entonces 
significaban un peligro real para la estabilidad del Estado? 


——Comienzo por la última parte de la pregunta. Yo creo que no 
significaban riesgo alguno para las instituciones, en primer lugar. 
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En segundo lugar, sí había, desde luego, unas zonas del país que 
habían caído bajo la influencia de determinados grupos. Se había 
producido, hacía unos meses, el fracasado intento del M-19 de 
penetrar al país por la zona del Pacífico, intento que terminó 
virtualmente dominado en su totalidad por la tercera brigada, 
con la colaboración de la población local. Había influjo induda- 
ble de las FARC sobre zonas amplias del Cauca, Huila, muy 
posiblemente el Caquetá, parte del Magdalena Medio. El ELN yel 
EPL, tenían alguna presencia en otras partes del país, aparente- 
mente el Arauca, donde había unas células alrededor del Sarave- 
na, inspiradas, según parece, por algunos cuadros del ELN. Ha- 
bía algunas actuaciones saltuarias en partes del Magdalena, el 
bajo Cauca y Córdoba que se le atribuían al EPL. 

El M-19, estaba prácticamente agotado, en la cárcel muchos de 
sus dirigentes, con la excepción muy importante de Jaime Bate- 
man que se encontraba, al parecer, en el exterior o viajaba con 
alguna facilidad y fluidez entre el país y el extranjero, mantenien- 
do contacto con algunos de los grupos y sus militantes. Es bueno 
anotar, por cierto, que el M-19 había aceptado, a través de sus 
más connotados dirigentes, las propuestas finales de la Comisión 
de Paz del gobierno de Turbay que, como es bien conocido, 
consistían básicamente en una condena condicional, ni siquiera 
era la amnistía y pedian el levantamiento del Estado de Sitio, que 
se había producido, por decisión del propio presidente Turbay, en 
junio del 82, y la derogatoria del Estatuto de Seguridad, hecho 
que se produjo en la práctica al levantarse el Estado de Sitio. Esa 
era en síntesis la situación. Parecía haber sí, una opinión más 
favorable, en algunos sectores importantes, a la resistencia arma- 
da, a la oposición, a los distintos grupos que al gobierno del 
presidente Turbay, gobierno al cual consideraban aparentemente 
demasiado influido por los militares. Para sintetizar, yo diría que 
era una situación de relativo avance militar de las FARC, de 
agotamiento y prácticamente de fracaso militar del M-19, pero de 
cierta simpatía difusa, en algunos sectores de opinión, hacia 
quienes aparecian como los débiles, frente a un gobierno dema- 
siado drástico y alguna idea también habia de que el gobierno 

" había apelado más a las armas de la represión que a las de la 
apertura, a pesar del fracaso de dos amnistías, propuestas por el 
gobierno de Turbay y aprobadas por el Congreso, del levanta- 
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miento del Estado de Sitio y de la recuperación consiguiente de la 
competencia plena, por parte del Congreso de la República, en 
materia de amnistía. Cuando el gobierno del presidente Betancur 
se instaló en el poder, el 7 de agosto de 1982, ya se había desconge- * 
lado la situación anterior, por iniciativa del presidente Turbay, en 
el sentido de que se había levantado el Estado de Sitio, se había 
derogado el Estatuto de Seguridad, se le habían devuelto al 
Congreso sus atribuciones completas, en materias ligadas al or- 
den público y concretamente en el campo de la amnistía y entre el 
20 de julio de ese mismo año, y el 7 de agosto se presentaron tres 
proyectos distintos de amnistía. 

Rodrigo Escobar Navia 


“La guerrilla ha sido vencida en mil partes del mundo”. 


—Sobre el número de efectivos de la subversión en Colombia, 
el ministro Landazábal dijo que las FARC tienen 253 cuadrillas y 
un total de 12.620 hombres, el ELN tiene 9 cuadrillas y 2.510 
hombres, el M-19 tiene 14 cuadrillas con 895 elementos, el EPL 
tiene 5 cuadrillas con 250 hombres, el EPL-PLA, cuatro cuadrt- 
llas con 350, el ADO unos 30 hombres, el ORP quince, para un 
total de 15.670 subversivos, incluyendo las autodefensas y las 
organizaciones de apoyo urbanas y rurales. 
“¿Usted ha sostenido alguna vez la teoría de que el Ejército no 
es capaz de acabar con la guerrilla?”, le preguntó la periodista. 
“Jamás”, respondió el ministro. “Todo lo contrario. Mi tesis es 
que el Ejército está en capacidad de destruir la guerrilla y en el 
momento en que nuestras gentes de bien apoyen al Ejército, la 
guerrilla desaparece. El problema del Ejército es que se ha venido 
enfrentando a la subversión con los mismos elementos que ella 
tiene. Nosotros estamos ahora. viendo la posibilidad de adquirir 
materiales diferentes. Hemos tenido problemas de comunicación 
y problemas de transporte. Otra idea falsa que existe en el país es 
que la guerrilla es invencible. No, la guerrilla ha sido vencida en 
mil partes del mundo. Lo que pasa es que nosotros tenemos una 
subversión grande, considerable, tenemos un pueblo que hasta 
cierto punto tiene un sentimiento de violencia y hay una gran 
cantidad de gente que es indiferente al problema de la subversión 
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y que coloca el conflicto entre las instituciones militares y guerrl- 
lla, y que no se suma a ninguna de las dos partes y a veces le da a 
uno la sensación de que están esperando a ver " quién va a ganar 
para sumarse al que va.a ganar”. 

General Fómahdo Landazábal? 


¿Cómo se comienza a construir la política de paz del presidente 
Betancur? ¿Fue este un programa trazado desde la época electoral o 
surge después de que él asume la Presidencia? 


—Yo creo que el presidente Batancur tenía una idea muy clara 
sobre la consolidación de la paz en Colombia, como lo proclamó 
el mismo día de su posesión, tanto en el discurso que pronunciara 
ante el Congreso, como en el discurso ante el pueblo en la Plaza de 
Bolívar. Creo que parte de esa voluntad la anunció el mismo día 
de su posesión, al anunciar el ingreso de Colombia al grupo de los 
no-alineados, como parte de su estrategia internacional en favor 
de la paz. También lo había anunciado en la campaña, aun 
cuando de eso tengo menos información, al decir que él apoyaría 
los trabajos de la Comisión de Paz. Én los primeros días de su 
administración restablecimos el diálogo con los distintos sectores 
de la oposición más radical del país, el partido comunista, a quien 
yo recibí personalmente y después acompañé a hablar con el 
Presidente en Palacio; con la Comisión de Derechos Humanos; 
con las comisiones creadas por las familias de los desaparecidos, 
de modo que mantuvimos desde ese momento una línea de diálo- 
go que fue prácticamente una línea ininterrumpida desde la ini- 
ciación del gobierno. También en los primeros meses, al mes 
exactamente de su gobierno, el 7 de septiembre de 1982, yo dirigí 
una carta sobre la apertura democrática, de invitación a todos los 
sectores políticos, a nombre del presidente Betancur y desde luego 
en mi nombre, instándolos a un trabajo de creación política que 
pusiera al día el sistema político colombiano, que lo ampliara, le 
diera transparencia y claridad suficientes para poder ofrecer una 
Alternativa de actividad política civilizada, a quienes por razones 
diversas habían creído no encontrarlas dentro del veijo sistema 
político colombiano, 
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En los primeros meses también, antes de terminar el segundo 
mes, conformamos la Comisión de Paz, la misma comisión del. 
gobierno anterior, pero ampliada y se le solicitó al doctor Carlos 
Lleras Restrepo que la presidiera, y él aceptó en la primera etapa e 
inició el trabajo correspondiente. Definimos la posición del go- 
bierno ante los tres distintos proyectos de amnistía que debatía el 
Congreso o que se comenzaban a debatir y lo hicimos en una 
forma que se consideraba lo más amplia posible, dentro del 
marco de la Constitución política del país. Esa es la amnistía más 
generosa que se registra, no sólo en nuestra historia, sino quizás 
en muchos otros países comparables al nuestro. Asi se comenzó el 
trabajo, se elaboró el plan de rehabilitación aún antes de sancio- 
narse la ley de amnistía y se creó un puente de diálogo con todo el 
país, a través de la Comisión amplia, como fue la Comisión de 
Paz, a través de contactos muy diversos, apertura permanente a 
todos los sectores, Ese fue el nacimiento de esta política en 1982, y 
como vemos tiene algo de continuidad dinámica, en relación con 
los hechos acaecidos en el gobierno anterior, concretamente con 
relación al levantamiento del Estado de Sitio, a la Comisión de 
Paz, a la prosecución de la línea de las amnistías, pero que 
también tuvo una renovación fundamental en cuanto a su estra- 
tegia interna y externa. Interna, de mayor diálogo con todos los 
sectores, sin exceptuar a ninguno, no había adversario que no 
pudiera dialogar, e internacionalmente, con un cambio muy 
conocido; básicamente yo recalcaría que fue, en cuanto al cambio 
internacional, la búsqueda de una mayor solidaridad latinoame- 
ricana, cambiando la posición frente a Argentina, el interés por la 
paz en Centroamérica, dándole vida a Contadora, y la adhesión a 
los no-alineados, lo cual implicaba un acercamiento muy indirec- 
to, pero muy efectivo y muy claro, a Cuba, entre otras cosas, 

Rodrigo Escobar Navia 


¿En los inicios del gobierno del doctor Betancur por qué se vuelve a 
la idea de la Comisión de Paz y cuáles son las apreciaciones 
programáticas de la Comisión frente a la paz? 


—Como usted recordará, el doctor Carlos Lleras Restrepo, 
afligido por el estado de violencia que golpeaba al país escribió 
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durante el gobierno del doctor Turbay, un editorial en Nueva 
Frontera en el cual solicitaba la creación de algún organismo, de 
algún mecanismo que se ocupara del problema de la paz en 
Colombia, porque a su entender la violencia se había recrudecido 
increíblemente y exterminar los grupos alzados en armas no 
parecía ser la solución para resolver ese problema. Á esa propues- 
ta del doctor Lleras Restrepo, correspondió el presidente Turbay 
proponiéndole que presidiera una Comisión de Paz encargada de 
estudiar el problema y de proponerle al gobierno fórmulas que 
condujeran precisamente al reintegro de los grupos alzados en 
armas a la vida civil del país. El doctor Lleras Restrepo aceptó el 
encargo y se constituyó una primera Comisión de Paz de la cual 
hice yo también parte en representación del partido conservador. 

La Comisión de Paz comenzó a trabajar dentro del marco . 
señalado por el Presidente de la República de ese entonces, doctor 
Turbay. Es decir, hacia la consecución del reintegro de los hom- 
bres alzados en armas a la vida civil del país. Nos dio entonces, el 
doctor Turbay como tarea la de estudiar mecanismos de carácter 
jurídico, de carácter legal que le permitieran a los grupos alzados 
en armas reintegrarse a la vida civil. 

La Comisión adelantó muchos estudios a ese respecto. Trabajó 
formidablemente bien, en mi concepto, con una seriedad y con 
una asiduidad propia de lo que hace el doctor Lleras y terminó 
proponiéndole al gobierno una serie de fórmulas que considera- 
ba idóneas para lograr la paz en Colombia. 


¿Qué tipo de fórmulas? 


—Eran casi todas de carácter legal: amnistía mezclada con 
indulto, con cesación de procedimientos y algunas de otra natura- 
leza, pero que todas abrían un espacio indispensable y necesario 
para conseguir después la cesación de hostilidades y seguramente 
la paz de los colombianos. 

En un momento dado la Comisión de Paz consideró termina- 
das sus labores, su trabajo y se lo presentó al presidente Turbay, 
en una sesión que se realizó en el Consejo de Ministros y a la que 
asistieron los miembros de la Comisión de Paz y obviamente 
todos los ministros del despacho. En esa reunión nosotros le 
presentamos al presidente Turbay los resultados de nuestro tra- 
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bajo. Desafortunadamente el doctor Turbay no aceptó-las reco- 
mendaciones que le hizo la Comisión de Paz, razón por la cual la 
Comisión de Paz en bloque renunció, renuncia que el doctor 
Turbay nos aceptó inmediatamente. 


Mientras esto sucedía, el debate presidencial giraba fundamen- 
talmente alrededor de la paz. Tanto el doctor Betáncur como el 
doctor López habían hecho de la paz lá bandera esencial de sus 
propuestas y preocupaciones como candidatos a la Presidencia de 
la República. 

El doctor Betancur se solidarizó con las propuestas que la 
Comisión de Paz había hecho al doctor Turbay y manifestó, no 
sólo que las aceptaba sino que si ganaba la Presidencia de la 
República mantendría la Comisión de Paz. 

Ganó el doctor Betancur y en efecto cumplió su promesa 
electoral. No sólo mantuvo la Comisión de Paz sino que ña 
amplió, dándole participación en ella a todos los maticés.deto- 


! 
t 
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+ Y sión de Paz conservadores, de todos los matices, liberales de. todos 
+ los matices, camaradas, socialistas, 'socialcristianos,. pero al mis- 
mo tiempo la Iglesia, los sindicatos, mujeres, juristas, economis-. 
¡ tas, periodistas. Era una Comisión de Paz muy representativa de 
lo que realmente era el pais. No contento con eso amplió el campo 
de acción de la propia Comisión de Paz. Ya-po-neslimitó a buscar 
mecanismos de tipo jurídic a alcanzar la paz, sino que nos dio 
iniciativa para buscarla | Ppor.-cualquier camino que considerára- 
mos útil, incluyendo el del diálogo, que era era el que él y nosotros 
considerábamos fundamental para le lograr el objetivo de la paz. La 
Comisión creada por el doctor Betancur no sólo era más amplia y 
más representativa, sino que no tiene límite ninguno para buscar 
caminos hacia la paz. Esa Comisión también fue presidida por el 
doctor Carlos Lleras Restrepo. El no pudo realmente actuar en 
ella por graves quebrantos de salud que tuvo en ese momento y 
que lo obligaron a retirarse. 


La Comisión, entonces, comenzó a funcionar con cerca de 40 
miembros en la Casa de Moneda y con unas posibilidades de 
adelantar trabajos ilimitadas, es decir, nos dio todos los instru- 
mentos que nosotros consideramos indispensables para realmen- 
te poder trabajar con éxito un proceso tan dificil como el de paz. 
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La Comisión tuvo como punto de arranque en su acercamiento 
a lós grupos alzados en armas: la promulgación de la ley de 
amnistía. q 


¿Se trataba de crear un ambiente de confiabilidad? 


—Ese fue un acto que abrió todas las puertas del diálogo y las 
puertas del trabajo de la propia Comisión de Paz. El Congreso 
aprueba la iniciativa del Gobierno, la ley de amnistía, que es una 
de las más amplias que se han dictado en el mundo en todos los 
tiempos, y eso es lo que abre las puertas del diálogo y le da la 
posibilidad a la Comisión de Paz de entrar en contacto con. la 
guerrilla para hablar sobre la posibilidad de paz. en Colombia. 
¿Ustedes en la Comisión de Paz tuvieron informaciones fidedignas 
del Ejército o realizaron estudios sobre el estado y la influencia de 

los grupos armados? 


—Sí, tanto en la primera Comisión de Paz, como en la segunda, 
las Fuerzas Armadas ilustraron a una y otra Comisión sobre todo 
el problema en conjunto. Era, pues, apenas lógico que una Comi- 
sión que se iba a:ocupar del problema de la paz, conociera en 
detalle todo lo que a ese respecto había en el país. Oficiales muy 
capaces y muy distinguidos del Ejército nos dieron toda la infor- 
mación a ese respecto que ellos tenían; características de cada 
grupo, número de hombres aproximado, zonas donde operaban, 
documentación que tenían sobre ellos, todo. Es decir, nos dieron 
una información muy amplia, muy clara y muy objetiva sobre lo 
que estaba ocurriendo en esa materia. De manera que la Comi- 
sión, una y otra sí entraron a trabajar con una excelente informa- 
ción sobre la vida y milagros de los grupos alzados en armas. 

John Agudelo Ríos 


¿Pero cuál es la diferencia entre la amnistía que ustedes apoyan y las 
dos amnistías anteriores del gobierno del doctor Turbay? 


—Yo diría que las dos amnistías anteriores fueron amnistías 
menos amplias, en cuanto menos comprehensivas de delitos cone- 
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xos, no tanto en los delitos políticos en sí, sino en cuanto a la 
conexidad. Hubo, en esta una mayor amplitud en cuanto a los 
delitos conexos y sobre todo hubo una amnistía automática, sin 
necesidad de presentarse, sin condiciones. Las amnistías del presi- 
dente Turbay fueron amnistías que en la práctica constituyeron 
alternativas a las cuales se podía acoger una persona y que para 
hacerlo tenía que comparecer ante autoridad competente, identi- 
ficarse, registrarse, decir de qué movimiento hacía parte y entre- 

- gar las armas. En el caso de la amnistía del presidente Betancur, se 
trataba de una amnistía incondicional, ¿pso jure, en el sentido de 
que nadie tenía que hacer absolutamente nada para acogerse a 
ella, incluso contra su voluntad surtía los efectos legales contem- 
plados, era borrón y cuenta nueva. De modo que son dos amnis- 
tías completamente distintas. Se llega a la última después de 
haberse agotado las primeras y de haberse rechazado en la prácti- 
ca, por parte del doctor Turbay, la fórmula propuesta por el 
expresidente Lleras, sobre una condena condicional que es aún 
más limitada que la amnistía. Se trataba de una fórmula muy 
original, muy elaborada para disminuir el sacrificio de valores 
jurídicos que implica toda amnistía, sin cerrarle la salida a las 
personas que por una u otra razón se habían visto forzadas a 
cometer delitos conexos con los delitos políticos. 


¿No es contradictorio que sea un gobierno conservador quien impul- 
se una amnistía más amplia que la de un gobierno liberal? ¿La 
amnistía para ustedes era el camino para abrir el diálogo con los 
grupos armados? 


—La primera pregunta es muy interesante. Yo creo que el 
presidente Betancur es un caso especial en la política colombiana 
y yo diría que en la latinoamericana, él representa una posición 
nueva, seguramente conservadora en muchos aspectos, de un 
humanismo cristiano, abierto al mundo de hoy. También diria 
que él ha querido integrar valores viejos y nuevos, él es portador 
de muchos valores liberales, incluso yo diría que paradójicamen- 
te, el presidente Betancur, como lo anotaba recientemente el 
doctor López Michelsen, en el prólogo de uno de sus libros, parece 
destinado a llevar al máximo de sus posibilidades los esquemas 
generales. Tal vez eneso es profundamente nacional, en el sentido 
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de que él ha querido reconciliar valores de la tradición colombia- 
na, con valores e ideales propios del liberalismo. Tiene gran 
sentido de las libertades, por ejemplo, de los derechos humanos, 
es muy sensible al cambio, a la injusticia, a la necesidad de 
superarla, de modo que en ese sentido. es una síntesis viva de 
ideales muy hondos colombianos. 

Rodrigo Escobar Navia 


EL DOCUMENTO 
| “La puerta amplia” 


Porque Congreso y Gobierno de Colombia, en comprobación de 
lo que pueden patriotismo y realismo en bien de un pais, han 
abierto con la Ley de Amnistía que acabo de sancionar como 
Presidente de la República, una ancha puerta para que entre por 
ella nuestro pueblo a la plenitud democrática que tanto anhela y 
tanto se ha demorado en alcanzar. 

Declaro que asumimos esa tarea para probar que no hay arrogan- 
cia de poder; porque sabemos cuál es nuestra posición ante la 
comunidad, porque tenemos la fuerza de sabernos aceptados co- 
mo legítimos representantes suyos. Por todo lo cual somos ecuáni- 
mes y no necesitamos utilizar siquiera el inconveniente calificativo 
de generosos. 

Por eso mismo estoy seguro de que nuestro pueblo juzga en su 
justa medida lo que hemos hecho y lo que vamos a hacer. No 
faltarán interpretaciones de que aquella falta de arrogancia, aquél 
insistir del Presidente en que somos simples mandatarios de la 
comunidad que oyen, aceptan sugerencias, reconocen situaciones: 
en fin, consultan a tal comunidad como dueña última del poder, es 
debilidad. Pero nuestra identidad con el pueblo es nuestra propia 
fortaleza. 

Sé que factores históricos y culturales, un tanto anacrónicos frente 
a las cátedras sobre “desorden social”, establecen el concepto 
equivocado de que autoridad debe ser autoritarismo. Eso de que el 
gobierno para ser respetable y hacerse respetar tiene que “andarle 
duro a la gente”, como suele decirse en los altos heliotropos, está 
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muy arraigado y es altamente perturbador; porque su práctica ha 
llevado el país a conflictos dramáticos, y su rechazo haría pensar 
que cualquiera se puede tomar confianzas con el gobierno, tenido 
como un todo y no sólo en su acepción ejecutiva, 

Nilo uno ni lo otro. Nosotros sabemos muy bien sabido esto: para 
que rija la autoridad, debe acabarse el autoritarismo; y para que se 
consolide la libertad, tiene que haber ámbito para la protesta, 
Entre otras cosas alguien dijo que sin la libertad de censurar, no 
hay elogio que valga. 


* Ese es el piso conceptual de la Ley de Amnistía y sus proyecciones 


en decretos que desde esta misma noche empieza a dictar el gobier- 
no, sobre soluciones políticas, jurídicas, económicas y sociales, 
para combatir los agentes impersonales de la subversión, es decir, 
el desempleo, la falta de instrucción, las carencias en vivienda, 
crédito, semillas, precios justos, carreteras, caminos vecinales, 
salud y servicios públicos. 

Con toda la fuerza que le da su base popular, en desarrollo de sus 
propios objetivos y para cumplir los llamados del Congreso nacio- 
nal y de los partidos, que tan admirablemente apoyaron la Amnis- 
tía, y en general para responder-al clamor popular, este gobierno 
profundiza a propósito del tratamiento de un caso concreto como 
es el de los alzados en armas que quieren reincorporarse con todas 


las garantías a la vida civil, ahonda en el tratamiento de las causas 


estructurales de conflictos como éste: porque no se trata de preser- 
var un orden de privilegios caducos, ni de encubrir con falacias o 
apariencias democráticas una estructura oligárquica de poder; ni 
de ser tan solo amortiguadores de excesos o bomberos contra 
incendios, sino de fundar una nueva democracia sin clandestinida- 
des políticas y preservada tanto de reivindicaciones imposibles 
como de la agresión de la injusticia social, sin alardes paternalistas 
o mesiánicos; y sin la arrogancia dispensadora y distante que suele 
acompañar al poder. Algunos desengañados habrá que hubieran 
querido que fuéramos máscara de intereses, privilegios y hegemo- 
nías. Pero fui siempre claro y categórico de que éste es un pacto de 
historia y no una estrategia de engaños. 

Sé que este es un gran reto para mí. Después de muchos años de 
afirmar con ideas como político, como profesor, como escritor 


público, que las situaciones de violencia necesitan un nuevo análi- 


sis y un:nuevo tratamiento distinto del tradicional, me llegó el 
momento, como gobernante, de poner a prueba dichas afirmacio- 
nes, principalmente en bien de los pobres, de los campesinos, de 
los que están en mayor indefensión social. 
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Por eso insisto en que no deben mirarse ni la Ley de Amnistía ni 
sus desarrollos, en actos de gobierno que cubren los más diversos 
campos, con criterio exclusivista o de privilegio para ¡os solos 
alzados en armas, entre otras razones porque las expresiones 
ideológicas de estos últimos se refieren a situaciones generales, 
Estamos obrando con sentido institucional de justicia social y de 
consolidación de nuestra normalidad como nación justa, porque 
no hay legitimidad más perdurable ni más grata que la que otorga ' 
el pueblo. 


El mandato de la historia de Colombia es, en esta fase de nuestra 
vida, el mandato de la paz. Necesitamos la paz porque estamos 
hastiados, fatigados, saturados de violencia. Necesitamos la paz 
porque así como el Pontífice pudo decir que “el desarrollo es el 
nuevo nombre de la paz”, esclaro también que ella encarna una de 
las condiciones propicias menos reemplazables del desarrollo que 
requerimos. Necesitamos la paz, la-paz completa, la seguridad, la 
certidumbre, la tranquilidad de todos los días para fomentar la 
salud de nuestro pueblo; para cultivar su espíritu; para promover 
su ahorro; para aumentar su capitalización social; para invertir, 
generar fuentes de trabajo productivo y creador, ingresos y bienes 
y servicios; para acrecer el bienestar, la dignidad y la libertad del 
“hombre colombiano en su totalidad y de la totalidad de los 
hombres colombianos”. Necesitamos la paz para encontrar la 
identidad cultural que buscamos desde cuando señalábamos con 
el dedo las cosas para nombrarlas, como dice el gran García 
Márquez; para avanzar en nuestra afirmación nacional, para enri- 
quecer nuestra cultura, para difundir y desarrollar las ciencias ylas 
"tecnologías y adecuarlas en mejor forma a nuestro medio físico y 
social; para no ser satélites de ningún poder ni potencia, para 
hacernos valer por nosotros mismos en los foros internacionales, 
para devolverle al salario real su poder de.compra. Para que todo 
niño nuestro tenga derecho a la felicidad. Para que todo estudiante 
ame a su patria. Para que todo profesional sienta que tiene patria 
para amar, 


Por tanto, cuanta menos paz tengamos, menos capaces seremos de 
disminuir la pobreza, las desigualdades, la dependencia externa - 
que tan cruelmente reducen nuestra vitalidad y nuestra capacidad 
creadora. Y tan perentorio es ese mandato de paz que la historia 
nos ha confiado, que no hubo dirigente político que no enarbolara 
su bandera verde y dorada, como la del árbol de la vida de que 
hablara un escritor, en el pasado debate electoral, al punto de que 
las elecciones de marzo y mayo, se convirtieron en clarísimo 
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plebiscito por la paz: sí liberales, conservadores, comunistas, 
maoístas, socialistas, anapistas, demócratas cristianos. Presiden- 
tes de la República, Senadores, Representantes, Diputados y Con- 
cejales, empresarios y trabajadores, autoridades eclesiásticas, civi- 
les y militares, todos recibimos de Colombia en ese plebiscito sin 
precedentes, el mismo mandato inequívoco de la paz. 
La amnistía que hoy proclamamos, abre las puertas más anchas 
que podíamos abrir para que todos los colombianos se incorporen 
sin excepción a la empresa de la paz. La empresa de las empresas 
de nuestro tiempo. El Estado todo, las tres ramas del Poder 
Público —el Congreso, el Ejecutivo, la Rama Jurisdiccional— y la 
nación entera emprenden desde este momento el trabajo de resca- 
te, consolidación y fortalecimiento de la paz. Y esa es mi bandera. 
Mi bandera es la paz. 

Belisario Betancur! 


¿Qué opinión le merece la amnistía promulgada por el presidente 
Betancur? 


—Primero se presentaron dos proyectos de amnistía en el 
Congreso. Uno de Gerardo Molina en el Senado y otro que . 
presenté en la Cámara, que era sobre la base de un proyecto salido 
de un Foro por los Derechos Humanos. El gobierno del señor 
Betancur manifestó que miraba con sumo interés los dos proyec- 
tos. Se discutieron en las comisiones primera de la Cámara y del 
Senado y como había dos proyectos le pidieron al gobierno que 
concretara cuál de los dos quería que se discutiera, el del Senado o 
el de la Cámara. Pero en el fondo eran proyectos muy seejantes 
de amnistía real, incondicional, sin exclusiones. En el transcurso 
de la discusión, los parlamentarios conservadores pusieron algu- 
nas excepciones para la aplicación de la amnistía; que no se 
incluyeran en ella los delitos cometidos fuera de combate, en 
forma de indefensión de la víctima. 

Fue algo con nombre propio. Lo que no querian los conserva- 
dores era que se amnistiara a quienes habían matado al examinis- 
tro de Gobierno, Pardo Buelvas. Esa fue realmente la única 
excepción que hubo en la ley de amnistía. Finalmente se aprobó, 
después de discusiones por cierto muy importantes. Fue muy 
ruidoso el enfrentamiento que tuvimos con el general Landazábal 
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en el proceso de aprobación de la ley de amnistía. Y Landazábal 
y los militares finalmente se transaron por la ley de amnistía, 
obteniendo como compensación que el gobierno incluyera unos 
artículos adicionales a la ley. Uno que aumentaba las penas porel 
porte de armas de uso privativo de las Fuerzas Armadas; otro que 
le concedía más apoyo al Ejército para sus planes armamentistas. 
Esa fue la transacción que hizo Betancur con el Ejército, Pero en 
realidad esa fue una amnistía amplia, sin condiciones de ninguna 
especie para el movimiento guerrillero. Una amnistía para los 
presos políticos y para los guerrilleros que quisieran acogerse a la 
ley. Dictada la ley salieron en libertad todos los presos políticos, a 
excepción de los comprometidos en el caso de Pardo Buelvas, Los 
beneficiados por la amnistía fueron principalmente los dirigentes 
del M-19 que estaban condenados a largas penas. De las FARC 
había treinta compañeros campesinos de Yacopí, quedaron tam- 
bién en libertad. Estaban acusados de-ser auxiliadores de las 
guerrillas de las FARC. La ley contemplaba el problema de-los 
guerrilleres,-de-los que quisieran acogerse a la amnistía. Se pre- 
sentarian ny! declararían que se acogían a la ley de amnistía, sin 
ningún'ótro requisito. Fue muy interesante la discusión sobre el 
problema de lasarmas. Osea que se planteaba que guerrillero que: 
quisiera ampnistiarse no estaba 'obligado”a entregar las:ármas.> ' 

Sobre ese tema fueron las más duras discusiones justamente : 
con el general tandazábal en el Congreso. Hasta que el general ' 
Landazábal dijo un día en el Congreso: “Está bien que no entre- 
guen las armas. El Ejército no va a exigirles a los guerrilleros que 
entreguen las armas, que las guarden, que las usen cuando crean 
conveniente”. El general Landazábal tiene la desventaja que 
pierde la cabeza y se pone bravo y eso lo dijo en uno de sus raptos 
de ira en uno de los debates en la Cámara de Representantes. Así 
fue. 

Una serie de guerrilleros se acogieron a la amnistía, especial- 
mente del M-19 y parece que han recibido alguna ayuda económi- 
ca del gobierno. Pero la inmensa mayoría de la guerrilla no se 
acogió a ninguna amnistía, sino que comenzaron la ctapa de 
negociación, del cese del fuego y de la tregua con el gobierno. La 
ley de amnistía fue un paso muy importante como antecedente, 

que fortaleció politicamente al movimiento guerrillero, 
Gilberto Vieira! 
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- a amnistía de Betancur asumió otro carácter, seguramente 
¿partiendo del rotundo fracaso de la de Turbay. LAS FARC, - 
, Inmediatamente fue promulgada la amnistía de Betancur, dijimos 
¡ que era tan importante que lucharíamos por transformarla en un 
instrumento de movilización de opinión y de movilización de 
¡amplias masas para la lucha por una apertura democrática, por 
¡una paz sin hambre, sin violencia, sin retaliaciones oficiales, con 
techo, tierra, salud y alfabetización para las clases menesterosas, 
por reformas sustanciales, entre ellas la reforma de la Constitu- 
ción, no solo por vieja sino por anticuada y reaccionaria. 
de Jacobo Arenas 


e. AÑ 


SEA A A 


AAA 


“El Ejército no va a cometer ese error”. 


—No. Hay cosas de principios que nose puedenaceptar. Prime- 
ro, es un error pensar que los dos bandos son el Ejército y la 
guerrilla. Es la institucionalidad colombiana la que está siendo 
atacada por la subversión. Segundo: ¿Por qué se le exige al 
Ejército, que es la parte legal de la Nación, que está sosteniendo 
las instituciones, que tiene las puertas del Capitolio abiertas, que 
mantiene al gobierno legítimamente constituido, que está res- 
pondiendo a un anhelo nacional de paz y que está sosteniendo 
una República, un sístema democrático, que no dispare, que 
entregue las armas y no se le pide a la guerrilla que las entregue? Si 
la guerrilla se desmoviliza, si la guerrilla entrega las armas, si la 
guerrilla pasa a trabajar acogiéndose a la apertura democrática 
que le está ofreciendo el Gobierno, pues el Ejército se retirará de 
una parte u otra y no tendrá problema. Nosotros no tenemos, por, 
ejemplo, fuerzas en los campos del norte de Santander. ¿Por qué? 
Porque allá no hay guerrilla. Pero se trata de crear una imagen 
distinta, que es el Ejército el que tiene que entregarse. No, el 
Ejército no puede entregar las armas, el Ejército está cumpliendo 
una misión constitucional. El Ejército no va a cometer ese error. 

La guerrilla es la que tiene que desmovilizarse. El Ejército no se va 
a dejar engañar, porque esta gente ha engañado al país, lo ha 
engañado tremendamente. 

Se les dio amnistía; ahora piden un diálogo. Si se les diera el 
diálogo pedirían otra cosa. Ellos van es por la silla presidencial y a 
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la silla presidencial no van a llegar. Las Fuerzas Militares de 
Colombia no permitirán que el comunismo asuma el poder por la 
violencia. Si el comunismo asume el poder en Colombia será en 
las urnas. Esa será una manifestación popular que nosotros ten- 
dremos que respaldar a su debido tiempo cuando lleguen, pero 
con las armas no llegarán mientras los oficiales que estamos hoy 
en las Fuerzas Armadas portemos el uniforme de honor de nues- 
tro Ejército. Eso tiene que ser muy claro. Entonces no se trata de 
que este bando es el Ejército y este bando es la guerrilla. Nosotros 
somos la Nación. En nuestros soldados están todas las clases 
sociales. Están los campesinos, están los obreros, están los traba- 
jadores. No es un Ejército hecho de un conglomerado que no 
participa de la idiosincrasia de nuestro pueblo. Es un Ejército 
Nacional. No es el Ejército el que está peleando con la guerrilla, el 
Ejército es el que está sosteniendo a la Nación. 

General Fernando Landazábal? 


—Yo creo, respetando los criterios políticos de los movimientos 
de izquierda sobre la amnistía, que la ley de amnistía de Betancur 
era una continuidad por parte del Estado, de una serie de medidas 
que se estaban implementando. Una vez ya se tiene el Decreto 
100, el Código Penal, el gobierno levanta el Estado de Sitio y lo 
levanta Turbay Ayala, porque prácticamente había un compro- 
miso en el Consejo de Guerra Verbal de la Picota, en el sentido de 
que el día en que terminara el Consejo de Guerra, inmediatamen- 
te, al día siguiente, se levantaba el Estado de Sitio y efectivamente 
asi sucedió. Ese levantamiento del Estado de Sitio implica que | 
automáticamente todo decretó de Estado de Sitio deja de regir, f* 
como era el caso del Estatuto de Seguridad. Expliquemos, con un ' 
ejemplo práctico, qué repercusión tuvo en los procesos políticos. 
Una de las personas que yo defendía en el Consejo de Guerra de 
La Picota, Gerardo Ardila Ferrán, lider del magisterio y miembro 
del M-19, fue condenado en ese Consejo, a 14 años de presidio. 
Una vez se levanta el Estado de Sitio, yo solicito ante el Tribunal 
Superior de Bogotá, el principio de la favorabilidad de la ley, en el 
sentido de que como los hechos que él potencialmente había 
cometido como rebelde, eran hechos que correspondían alaño de 
1978, estaban cobijados por el viejo Código Penal, y la pena 


475 


ESTRELLA ROJA khalil.rojo.col8)4gmail.com 


mínima para esos hechos era, cuando no tenían antecedentes y 
eran dirigentes, de seis meses. Como él llevaba más de dos años y 
medio detenido, por favorabilidad, los 14 años se le convertían en 
seis meses, pena que ya había pagado cuatro veces. Con esa 
situación salieron libres la mayoría de los presos políticos en 
Colombia. Antes de la ley de amnistía se produjo una libertad casi 
masiva, de todas las cárceles del país, por aplicación, en segundas 
instancias y aun en primera instancia, del principito de la favorabi- 
lidad de la ley penal. 

En segundo lugar, desde el punto de vista procedimental, se 
generó una libertad masiva por lo siguiente: existen en el procedi- 

.miento penal unos términos de instrucción y si después de ese 
período no se ha cerrado la investigación, tienen que decretar la 
libertad provisional de la gente, al trasladarse de la justícia penal 
militar el proceso a la justicia ordinaria. Si se llevaban por ejem- 
plo 200 días, había superado de sobra el procedimiento, el térmi- 
no de días para cerrar la investigación, al trasladarse a la ordina- 
ria, $e aplicaba el término y tenían que soltar a la gente. Fue el 
caso de la Embajada de la República Dominicana, donde la 
totalidad de los sindicados por ese caso salieron antes de la 
amnistía, exceptuando a Rosemberg Pabón, por libertad provi- 
sional. 

Cuando se produce la Ley 35 de 1982, la gran mayoría de presos 
políticos habían salido por, dentro del Estado de Sitio, pena 
cumplida o porque no eran responsables y ni siquiera les elabora- 
ron cuestionarios o no hubo sentencia en los Consejos de Guerra 
o, cuando se levanta el Estado de Sitio, por el principio de la 
favorabilidad sustancial en cuanto a la pena o por términos, 
libertad provisional, Por eso es que a partir de la Ley 35, cuando 
se producen los autos interlocutorios, no cobijó realmente sino a 
unos doscientos presos políticos en todas las cárceles del país. El 
efecto práctico se reduce a su mínima expresión y no corresponde 
al bombo político que le hicieron los medios de comunicación y el 
gobierno, en cuanto a generar una amnistía para liberar a cientos 
o miles de presos políticos en las cárceles del país. Y con mayor 
razón después de la ley, de los doscientos cuarenta presos políti- 
cos que más o menos había en el país, cuarenta permanecieron en 
las cárceles porque les negaron la ley de amnistía. Es más, en el día 
de hoy existen miembros de las FARC, del ADO, del M-19 y del 
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ELN que son presos políticos de antes de la ley de amnistía y que 
actualmente se encuentran en las cárceles colombianas. Algunos 
que han salido, con posterioridad a la ley no fue por la amnistía, 
sino por aspectos ya probatorios o de procedimiento en cuanto a 
términos, como fue el caso de varios miembros del M-19. 
Eduardo Umaña Mendoza 


—Todos sabemos que la amnistía promulgada por el gobierno 
de Betancur fue mucho más amplia, ya que posibilitó la salida de 
los miembros de algunas organizaciones, pero no de todas las 
organizaciones y esto lo debe saber en forma precisa la opinión 
nacional e internacional, ya que miembros de nuestra organiza- 
ción sindicados de participar en el ajusticiamiento de Rafael 
Pardo Buelvas están presos y condenados a más de 25 años, 
Ahora si entramos a analizar la verdadera esencia de esta ley, pues 
el presidente Betancur ha manejado el problema de tal manera, 
que aparentemente “no deja dudas” sobre las bondades de la 
famosa ley de amnistía. El gobierno afirma que la ley de amnistía 
dio la libertad a todos los presos políticos, así lisa y llanamente. Y 
por lo tanto, en las cárceles no hay más que presos comunes, 
obviamente condenados por delitos propios de la delincuencia 
común. El hecho de desconocer como presos políticos a los 
miembros de nuestra organización y calificar el ajusticiamiento 
de Rafael Pardo Buelvas como “delito atroz” para impedir que la 
ley de amnistía diera la libertad a nuestros compañeros, tiene un 
profundo sentido político: Se trata de sentar un rotundo prece- 
dente, algo así como un “escarmiento” para aquellos que se 
atreven a atentar contra un miembro de la clase oligárquica. 

Eso ha sido la amnistía de Betancur, una jugada política para 
mostrar su “vocación de PAZ”; la realidad es que permitió la 
salida de algunos presos políticos, a quienes le convenía dar la 
libertad, la mayoría de ellos ablandados por la tortura y desmora- 
lizados, realmente muy pocos de los que salieron líbres con la 
amnistía representaban un peligro para el sistema. En cambio 
dejó en las cárceles a los “innombrables” a quienes no merecemos 
'su perdón, y no se equivocan en este punto, porque verdadera- 
mente no merecemos ni necesitamos su perdón, por eso nuestra 
organización desde el primer momento rechazó de plano la am- 
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nistía, sentando su posición política basada en que nuestra lucha 
no es contra este o cualquier otro gobierno. Lo importante para 
nosotros no es que el estilo de gobernar de Belisario Betancur es 
distinto al de Turbay; lo que importa es que cambie la situación 
para nuestro pueblo, porque nuestra lucha es contra el sistema 
económico, social y político que se basa en la explotación del 
hombre por el hombre. 


Desde nuestro punto de vista, la amnistía representó un retro- 
ceso político ya que el movimiento revolucionario en su conjunto 
perdió su rumbo y su dirección, diluyéndose en un mar de “con- 
versaciones” y “diálogos” en los cuales el pueblo no ha tenido 
arte ni parte y en consecuencia ni le importan siquiera. El movi- 
miento revolucionario se aisló aún más del movimiento de masas, 
las organizaciones político-militares sufrieron serias divisiones y 
aquéllos elementos más débiles y mal formados se dedicaron a 
mendigarle al gobierno los “auxilios” para los amnistiados. De 
esta manera el movimiento guerrillero ha perdido buena parte de 
su respetabilidad, de su prestigio de cara al pueblo y al movimien- 
to de masas; el movimiento armado va quedando como una élite 

_de revolucionarios dedicados a negociar con el gobierno el futu- 
ro de la patria, mientras el pueblo ni siquiera tiene claro el 
concepto de patria. 

ADO 


— Acordémonos que en los estertores del gobierno de Turbay, 
Carlos Lleras insiste en intentar otra vez la negociación, después 
del fracaso de las dos amnistías de Turbay. Turbay acepta y crea 
de nuevo una comisión negociadora, una Comisión de Paz dirigl- 
da por Lleras Restrepo. Acababan los expresidentes del partido 
liberal de reunirse por primera vez en forma conjunta, en la gran 
cumbre de los expresidentes: López Michelsen, Darío Echandíia, 
Carlos Lleras Restrepo y los que habían sido Designados. El 
comunicado y documento que sale de esa cumbre es que en 
Colombia quedan tres opciones: un golpe militar, un triunfo 
revolucionario o la modernización de la democracia. Alvaro 
Gómez Hurtado por su lado plantea en las páginas de El Siglo, 
que a la democracia colombiana le falta. pueblo. 
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Era clara, la línea divisoria que estaba marcando la confronta- 
ción política y social en ese momento: paz o guerra, democracia u 
oligarquía. En esa coyuntura el triunfo de Belisario presentó una 
cierta lógica, pero tenía más lógica aún la solución que él le da al 
problema de la amnistía. En la campaña electoral había ido 
mucho más lejos López que Belisario. López había planteado de 
todas las imaneras posibles que estaba dispuesto a entrar en 
negociaciones con el movimiento guerrillero. Gerardo Molina, 
que era el candidato de la izquierda llamaba a deponer las armas. 
Galán planteaba que entre la revolución armada y la revolución 
de los votos, él era la segunda. Belisario Betancur simplemente 
planteaba el apoyo a la Comisión de Paz que estaba dirigida por 
Lleras Restrepo. Esas eran las cuatro propuestas de los candida- 
tos: todos giraban en función del dilema planteado por el movi- 
miento revolucionario. De este lado la propuesta seguía siendo la 
misma que antes le expresé. Nosotros le manifestamos a Turbay 
mediante una carta que no contestó. Posteriormente le insistimos 
en la propuesta mediante el ataque al Palacio de Nariño con 
morterazos. Después lo hicimos de nuevo mediante el secuestro de 
Pacheco, con él se envió la misma propuesta. 

El 7 de agosto, cuando asume la presidencia Belisario Betan- 
cur, estaba reunida la octava conferencia del M-19 en las selvas 
del Caquetá. Ese mismo día, cuando Belisario levanta con su 
discurso una bandera de paz “a los hermanos lanzados en ar- 
mas...”, como él decía, ofreciendo un gobierno de pueblo para el 
pueblo y con el pueblo y prometiendo que ni una sola gota de 
sangre se derramaría en Colombia, la octava conferencia del 
M-19 le dirige la propuesta de nuevo: amnistía general, cese al 
fuego, tregua y diálogo nacional. 

¿Qué hace Belisario? El mismo lo dice en un reportaje en El 
Siglo: *Voy a negociar con el movimiento guerrillero, pero no es 
por ingenuidad, sino porque el movimiento guerrillero ha llegado 
a límites inaceptables de simpatía, luego hay que rebajarla”. 

En concreto a nivel de la oligarquía se plantean dos fórmulas 
para acabar con el movimiento guerrillero: una para quitarle piso 
social y político, que es la que plantea Belisario Betancur y la otra, 
-la de los militares, que es acabar con el movimiento guerrillero a 
plomo. Por eso Belisario no negocia la amnistía con la guerrilla. 
Es la primera amnistía en el mundo que no es negociada, No se 
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nos pide nada a cambio, cobija a los guerrilleros quiera o no 
quiera el guerrillero, el preso político, esa amnistía se aplica y no 
más. Es una amnistía general sin condiciones. Es el triunfo de la 
opinión democrática en Colombia, un triunfo de Belisario, obvia- 
mente no vamos a negar un hecho: Belisario allí sube su populari- 
dad, sobre todo que va más adelante que cualquiera de los candi- 

«datos, con una bandera que él no había planteado con toda 
profundidad como lo estaba haciendo, no lo dijo en su campaña 
pero lo hace como Presidente. 

De todas maneras la amnistía estaba ganada. Era imposible 
para una concepción política que intentaba bajar el nivel de la 
confrontación que llegó a su punto más álgido con Turbay, en los 
últimos años, intentar cambiar el estilo de conducción política sin 
conceder una amnistía. El nivel del movimiento guerrillero estaba 
en sii mejor momento. De todas maneras esto abre un clima 
nuevo en Colombia, un clima hacia la paz que era por lo que 
estaba luchando el movimiento guerrillero. 

¿Pero qué pasa allí? Se nos quiere convertir la amnistía en una 
trampa. El movimiento guerrillero y el movimiento democrático 
habian dicho que la amnistía era el primer paso hacia la paz, que 
se necesitaba un segundo y tercer paso hacia la paz, que ninguna 
guerrilla está peleando por liberar a sus presos, que ninguna 
guerrilla porque liberen unos presos o porque le perdonen sus 
acciones se va a legalizar, cuando está en un ascenso y en una 
victoria militar y política. Aquí no es el caso de Venezuela, donde 
después de la derrota política y militar, viene una amnistía y la 
guerrilla se legaliza. Colombia es un caso muy distinto, hay un 
desarrollo cualitativo y cuantitativo del accionar militar, hay un 
desarrollo de la protesta política, hay un ascenso del espacio 
político del movimiento guerrillero, En ese momento cualquier 
voz, cualquier declaración de los comandantes guerrilleros, de 
Marulanda Vélez, de Jacobo Arenas, de Jaime Bateman, de 
cualquier comandante guerrillero, era una voz que tenía audien- 
cla, que tenía peso, como hoy lo sigue teniendo. Se insistía que la 
amnistía era el primer paso hacia la paz y que el segundo tenía que 
ser el cese del fuego para, sin el ruido de los fusiles, sentarnos a 
solucionar los problemas más ingentes en la vida política y econó- 
mica del país. Belisario otorgaba amnistía sin negociar y empieza 
a echar para atrás en el camino de la paz. Da un paso hacia la paz 
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con la amnistía, pero después en un discurso frente a los generales 
de la República, plantea que esa raya que acaba de pasar con la 
amnistía es la última, que el Estado no va a ceder en nada más: 
Viene todo un período de militarización de la vida política en 
Colombia, es el aumento del presupuesto —el mayor que ha 
tenido Colombia en todos sus años— militar que concede Belisa- 
rio. Cuando el Procurador lanza las denuncias sobre los grupos 
para-militares donde están 53 militares de mediano y alto rango, 
Belisario silencia las investigaciones y le quita el apoyo al Procu- 
rador. Florecen los grupos para-militares, existen más de estos 
grupos en el período de Belisario que en el de Turbay, aumentan 
los asesinatos políticos, disminuyen los presos pero aumentan los 
muertos y en el primer año de Belisario hay más muertos. 135 por 
los grupos para-militares, mucho más que en el período de Tur- 
bay. Belisario lleva un año patinando, Se deja encerrar y cercar 
por los militares, cede al chantaje de los militares y en el terreno 
social la cuestión es peor. El programa de vivienda sin cuota 
inicial no lo desarrolla como lo había planteado él y la universidad 
a distancia que era otra de sus banderas, está cada día a más 
distancia. Luego no le quedan sino dos banderas, el paso de 
Colombia! en los no-alineados, que es un avance que hay que 
reconocerle a Belisario y la amnistía. De resto sus banderas 
sociales, la apertura democrática que prometió, empezó a echarla. 
para atrás ese primer año. Por eso durante ese primer año perma- 
necen los combates militares. El gran éxito durante ese primer 
año es que el movimiento guerrillero coincide en buscar política- 
mente una apertura hacia la paz. 


¿Ese es un momento unitario? 


—Todavía no es unitario, es coincidente. Los sectores mayori- 
tarios del movimiento guerrillero coincidimos. Las FARC y el 
M-19, somos los más enfáticos frente a este proceso que es coln- 
cidente. 

Otro gran logro es que ninguna organización guerrillera se 
rinde, ninguna organización guerrillera se amnistía, hay casos 

« individuáles de amnistiados pero el movimiento guerrilleró per- 
manece cor las armas en la mano, planteando un proyecto de 
apertura hacia la paz, con fórmulas muy precisas. Es sobre esas 
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coincidencias que se da el primer paso hacia la unidad del movi- 
miento guerrillero, en contacto entre las FARC y el M-19. En 
abril de 1983, se firma un documento conjunto del estado Mayor 
de las FARC y el Comando Superior del M-19, planteando 
nuestra coincidencia y uniéndoriós política y militarmente en la 
exigencia del cese al firego, tregua y loro pabnal Eso es un 
avance del movimiento guerrillero, en 20 años de sectarismo del 
movimiento guerrillero, 20 años de sordos, y sobre todo significa- 
tivo porque una fuerza le da mayor piso politico-militar a la 
exigencia a Belisario, para que dé el segundo paso hacia la paz, al 
cual se negaba enfáticamente durante ese período. Porque lo que 
se estaba discutiendo en el país era si la amnistía era simplemente 
un paso hacia la paz o si la amnistía era condición suficiente y 
necesaria para que se legalizara el movimiento guerrillero. Se 
quería hacer rendir y humillar al movimiento guerrillero, Es en 
ese período donde toda la agitación de los periódicos y los discur- 
sos presidenciales eran diciendo que el movimiento guerrillero 
había hecho trampa porque no se había legalizado después de la 
amnistía, que había hecho trampa porque los dirigentes que 
estaban presos habían vuelto a la clandestinidad. Se quería enga- 
ñar al país con que la amnistía era la paz total, con que la amnistía 
era el único requisito para que el movimiento guerrillero entrega- 
ra las armas y se legalizara. Es decir, para unos la paz es la 
rendición del movimiento guerrillero, para nosotros la paz es la 
justicia social, son las reformas económicas, reformas de apertura 
democrática, políticas y cambios en el marco del desarrollo eco- 
nómico de Colombia. 

Alvaro Fayad 


“La verdadera paz”. 


—En sus intervenciones de los últimos días, que comencé a 
comentar bajo el mote generalisimo de ““El Mensaje Presiden- 
cial”, el doctor Betancur, tras hacer su angustiado llamamiento 
para que se autorice al Banco de la República a abrir nuevos 
créditos al Gobierno con el objeto de que éste pueda atender a 
imprescindibles desembolsos, volvió, una y otra vez, sobre la 
necesidad de insistir en la búsqueda de la paz. Sobre este proble- 
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ma fundamental del país el señor Presidente ha dado pruebas de 
singular perseverancia. No vaciló en entrevistarse personalmente 
con jefes de diferentes grupos guerrilleros, lo que en el anterior 
gobierno era algo impensable, ni en asociar a reconocidos extre- 
mistas de izquierda a las gestiones de la Comisión de Paz. Ha 
sabido comprender que el fenómeno guerrillero, viejo de muchos 
años, exige un tratamiento cuidadoso y que no puede descartarse 
la posibilidad de interferencias que hieren el sentimiento público 
y son susceptibles de crear un ambiente adverso para negociacio- 
nes espinosas y complejas por su propia naturaleza. Persistir en la 
política de paz a pesar de todo ha demandado gran valor civil, lo 
mismo al Presidente que a los miembros de la Comisión de Paz. 
Pero, en mi modesta opinión, es ya indispensable ahondar en 
ciertos aspectos singularmente neurálgicos de la gestión pacifista, 
para disipar equivocos y hacer que ella pueda seguir contando 
con el respaldo de la opinión pública. 

Después del rechazo que recibió la primera ley de Amnistía y 
del proceso que condujo a la renuncia de la primera Comisión de 
Paz, cuyas orientaciones hice públicas en Nueva Frontera (No. 383 
de 24 de mayo de 1982), se abrió paso en el Congreso, ya bajo el 


comunes al considerarlos como conexos del de rebelión. Esa 
amnistía no selló la paz sino que tan solo sirvió de base a una 


“tregua armada” y desde entonces, con el uso para miincompren- 
sible de la Televisión Nacional, los colombianos-venimos.recl- 


encuentren satisfactorias medidas y. reformas cuyo“alcance nadie 
ha precisado bien: la llamada “apertura polítida”. reformas socia- 
les, acciones directamente enderezadas a facilitar la reincorpora- 
ción de los guerrilleros a la sociedad civil. Para vigilar la tregua se 
creó una Comisión de Verificación; pero lo cierto es que ha 
resultado imposible en los casos de nuevos ataques guerrilleros y 
de secuestros, dilucidar si ha habido violación de la tregua por 
parte de las FARC o si se trata, como éstas alegan, de actividades 
emprendidas por otros grupos, por facciones disidentes o por 
organizaciones nuevas que se proponen entorpecer el proceso de 
pacificación. 
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La Comisión de Paz y la nueva de Negociación y Diálogo han 
continuado sus labores que ahora consisten en llegar a acuerdos 
con el M-19, con el Ejército Popular de Liberación (EPL) y quién 
sabe con cuántos otros grupos. Vi y escuché en televisión a 
agentes del EPL proclamando que no abandonarían su organiza- 
ción hasta que estuvieran satisfechos con las reformas que exigen, 

reformas de cuyo contenido aún no conocemos cosa alguna. En 
realidad, al igual de como ocurre con las FARC, el Estado, que 
concedió una amnistiá amplísima, ha admitido que quieñés con cor 
ella se beneficién sigan cometiendo un delito continuado, o sea la 
posesión de armas que conforme a la Ley solo pueden tener las 
Fuerzas Militares de la República, hasta que ( Gobierno y Congre- 
so hayan aprobado y ejecutado reformas y acciones vagamente. 
anunciadas hasta ahora, en forma tal que satisfagan las concep- 
ciones políticas de los grupos rebeldes y aun después] El Gobierno" 
y el Congreso se hallan colocados así en estado de asedio. No creo 
estar exagerando al hacer esta afirmación. 

En los últimos días se han multiplicado los secuestros. Es 
probable que muchos de éstos sean obra de criminales comunes; 
pero nadie puede negar que el secuestro y la extorsión han sido 
medios utilizados a lo largo de años por los grupos guerrilleros. 
En estas condiciones, son explicables el desconcierto público y la 
alarma con que las gentes ven los hechos consumados en las 
últimas semanas, Se empieza ya a discutir públicamente un pro- 
blema con respecto al cual es necesario hablar con claridad y 
franqueza. Después de votada la Ley de Amnistía los grupos 
guerrilleros han seguido violando la ley por esto ahora se propone 
que el Congreso conceda un indulto. Pero el indulto, como ya lo 
han dicho algunos parlamentarios, no puede ser incondicional ni 
cobijar toda clase de infracciones más o menos ligadas al delito de 
rebelión. Las personas secuestradas tienen que ser puestas inme- 
diatamente en libertad sin condiciones de ninguna naturaleza y la 
- perpetración de nuevos secuestros o la prolongación de los que ya 
se han realizado, más allá de una fecha que el Gobierno debe 
señalar prontamente, no podrá ser, pienso yo, objeto de indulto. 
Por el contrario, al Congreso deben llevarse leyes que sancionen 
con máximas penas aquel delito y que descarten de manera 
clarisima toda posibilidad de que en el futuro se acepte que un 
secuestro es delito conexo del de rebelión y pueda dársele el 
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mismo tratamiento que se acuerde para éste. Aun más: yo no 
vacilaría, como no vacilé durante mi gobierno, cuando se presen- 
tó una ola de secuestros en el Valle del Cauca, en confiar a los 
consejos de guerra verbales el conocimiento de ese delito. Son 
inmensos los daños que la generalización del secuestro está cau- 
sando a la economía nacional y tremenda la sensación de insegu- 
ridad que se está extendiendo entre las gentes de bien. También en 
la televisión del Estado vi y escuché a un jefe guerrillero confesar 
paladinamente que sus fuerzas practicaban el secuestro “pero 
solo de terratenientes y capitalistas”. Quedé escandalizado. Hay 
cosas que ningún Estado, que ningún Gobierno puede permitir. 

Las condiciones creadas por la ley de Amnistía han hecho 
necesaria, en concepto de muchas personas, concepto que yo 
comparto, la expedición de una ley que autorice el indulto para 
delitos políticos. Es una ley que debe estudiarse con el mayor 
cuidado, porque de la sociedad colombiana se está apoderando 
progresivamente una sensación de desamparo que ya toca los 
límites de lo intolerable. Existe además el otro problema que ya 
mencioné arriba: ¿después derindultó pueden conservar las gue! 
rrillas sus arriras?¿Se consagrará para ellas, expresa o tácitamen; 
te, ese privilegio inaudito? ¿Los guerrilleros Van a ingorporarse 
la vida civil de verdad, en condiciones de igualdad con lóS útri 


colombiaños; o quedárán con los medios de desarrollar acciongs 


bélicas sí Tío” les “sátisfacen por entero las reformas polític 


qu 


económicas y.sociales por las que dicen haber combatido? Lo que 
se buscó-con-la.amnistía, lo que se ha buscado con las gestiones de 
paz de las cuales fui uno de los primeros partidarios, fue que se 
renunciara a la rebelión, infecunda y sangrienta, para que quienes 
a ella apelaron participaran como los demás colombianos, sin 
desventajas pero también sin privilegios, en la discusión e implan- 
tación de reformas que verdaderamente necesita nuestra socie- 
dad. Pero ni el gobierno, ni el Congreso ni los partidos políticos 
tradicionales pueden quedar sujetos a un “dictado” de los grupos 
guerrilleros bajo la amenaza de que se rompe la tregua armada. El 
país, cada día más alarmado y confundido, espera que esta situa- 
ción se aclare prontamente. Hay que ser generosos, hay que ser 
comprensivos y abiertos a todo lo que significa la búsqueda de 
una democracia más perfecta y de una sociedad más igualitaria. 
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Pero no se pueden romper las bases del estado de derecho y hay 
cosas que ningún gobierno ni ninguna sociedad pueden aceptar. 
Naturalmente, y sería injusto no reconocerlo, se ha ganado 
mucho terreno. La prédica de la subversión.no-puede.prosperar 
cuando se han abierto-de-par en par las puerta. 
puede al alegar que el Ejército y la Policía persigan injustamente a. 
grupos, populares o que no se estén dando pasos e sos efectivos para. 
mejorar la situación i material de : algunas 1 regiones, , como la del 
Magdalena Medio. La rebelión armada pierde. Más y más.cual- 
quier:sombra de justificación moral ante el país. Pero la actitud 
gubernamental no puede dejarse trans sformar en pro; 
abierta para los-grupos- guerfilleros ni dar al país la sensación de 
que éstos, cobijados conam nistia tindulto, se reservan, conti tácita. 
aquiescencia oficial; un poder de agresión armada, según estimen 
onosatisfactorias TasTeyes quesobre materias políticas, económi- 
cas y sociales va a tratar el Congreso. 


Carlos Lleras Restrepo! 


“La amnistía subió las penas...”. 


—Hubo amnistía hasta el 21 de noviembre de 1982, Quienes en 
este momento están portando uniformes y armas de uso privado 
de las Fuerzas Militares, están delinquiendo y no están cobijados 
por la amnistía. ¿Por qué? Porque la misma ley de amnistía subió 
las penas de dos a cinco años por el porte ilegal de armas de uso 
privado de las Fuerzas Militares. Esa gente ya no está acogida a la 
amnistía, ya no está en la amnistía. El cese del fuego es una cosa 
que las Fuerzas Militares y el Gobierno no van a dar. Al abando- 
nar las tropas, los campos, la propiedad privada quedaría en 
manos de la guerrilla. El vacío político, el vacío de poder que 
habría en el campo vendría a ser llenado por la guerrilla, volvería- 
mos a tener por cada frente de guerrilla una república indepen- 
diente. 

General Fernando Landazábal* 
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- CONVERSACIONES Y ACUERDOS 


¿Mientras usted está en el Ministerio de Gobierno se establecen 
ya los primeros contactos con los grupos alzados en armas? 


—Si, yo hice el primer contacto importanteconlas FARC, A mi 
me tocó organizar en todos sus detalles fundamentales ese primer 
diálogo. Concretamente se trató de la conversación sostenida por 
primera vez por miembros de la Comisión de Paz que habiamos 
integrado, concretamente por el doctor Otto Morales Benítez, el 
doctor John Agudelo Ríos y el doctor Rojas Puyo. Todos los 
detalles me tocó no sólo acordarlos sino incluso aprobarlos, 
porque el Presidente delegó en mí, por razones de salud, cuando 
se vio sometido a una operación quirúrgica. De modo que ese fue 
el primer gran diálogo. Después me tocó conversar con el partido 
comunista, con voceros suyos, sobre la necesidad de una condena 
enérgica e inequívoca del secuestro, la que se produjo en marzo 
del 83 y en la cual participamos fundamentalmente Alberto Rojas 
Puyo y yo. Después me entrevisté con voceros del M-19, incluso 
participaron esos voceros, algunos de ellos, como Ramiro Lucio, 
en los diálogos que tuvimos en el Ministerio de Gobierno desde el 
7 de septiembre de 1982. Sin embargo, en algún momento, ante la 
confusión del M-19 y la declaración de Bateman en Panamá y 
sobre su decisión de no entregar las armas, de mantener el movi- 
miento activo y su petición de que se tomaran decisiones frente a 
los militares, concretamente la destitución del general Landazá- 
bal, yo le pedí al M-19 que se marginara de las conversaciones de 
los partidos, porque no podíamos tener partidos armados y te- 
nían que escoger entre ser partido o guerrilla, les decía yo que no 
podíamos proceder en Colombia, a hacer un reparto adecuado y 
equitativo de las armas del Estado entre los partidos políticos: 
Pero siempre tuvimos líneas de diálogo, asi no participara siem- 
pre el M-19 en el grupo grande de los estudios sobre la apertura. 


¿Cuáles fueron las dificultades del primer diálogo con las FARC? 


- Porque seguramente el primer encuentro debió ser el más complica- 
do... 
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—Hay muchos detalles y muy interesantes. En realidad no era 
fácil, porque no había lazos, concertar ese encuentro, y fue nece- 
sario que yo como ministro de Gobierno, atendiera distintos tipos 
de emisarios, de intermediarios, de mensajeros, para verificar y 
coordinar las acciones que era indispensable poner en marcha. 
Había que asegurar la movilización de jefes de las FARC, de las 
más distintas regiones del país hacia el lugar del encuentro, que 
finalmente fue en el municipio de Colombia, en el Huila. Había 
que sincronizar el movimiento de los delegados de la Comisión de 
Paz y había que hacer todo eso dentro de las líneas, parámetros 
acordados por las partes, así no estuviéramos totalmente de 
acuerdo los funcionarios del gobierno. De manera que yo recibí 
cartas de jefes guerrilleros, de algunos frentes de las FARC, en 
donde me confirmaban su desplazamiento para efectuar el en- 
cuentro, por eso, cuando a última hora hubo razones serias para 
desatender el compromiso, para modificarlo, para prorrogar la 
fecha, al comprobar yo que las partes habían convenido unas 
reglas de juego, aceptadas por los comisionados y cumplidas por 
los guerrilleros, me pareció mi deber decidir que se cumpliera el 
encuentro, a pesar, repito, de haberse convenido o aceptado 
reglas de juego que en mi opinión, de ese entonces y de ahora 
también, no han debido aceptarse. 


¿Como cuáles? 


'—Por ejemplo, no informarle a las Fuerzas Armadas. A mí me 
parecía que no había ninguna razón para eso y que el hecho de no 
informarles implicaba un riesgo, muchos riesgos para los comi- 
sionados, como lanzarlos a una aventura. El no haber acordado 
una agenda previamente delimitada, mucho más precisa. El haber 
establecido que no hubiera publicidad, que no hubiera necesaria- 
mente un comunicado, salvo que lo convinieran allá entre las 
partes. Esa fue en sintesis la primera entrevista grande, creo que 
fue la que inició todo el proceso con las FARC. 


¿Fue una decisión del gobierno hacer ese primer encuentro con las 
FARC y no con el M-19? ¿Cómo se estaba planteando la relación 
con el M-19? 
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—En realidad hubo dos vías. Con el M-19, la aproximación se 
hizo a través de Germán Bula Hoyos y con ocasión de la discusión 
del proyecto de ley de amnistía. El doctor Bula fue a entrevistarse 
con Jaime Bateman y sus inmediatos compañeros en Panamá. 
Viajó con todas las garantias del gobierno y también sin informa- 
ción detallada. No sabíamos en realidad a dónde iba, no se le 
preguntó tampoco, para que tuviera toda la flexibilidad del caso. 
Así se inició una aproximación con el M-19, fundamentalmente a 
través de Bula inicialmente y con las FARC, a través de estos 
comisionados de la Comisión de Paz. Después yo seguí las rela- 
ciones y el diálogo con el M-19 a través de Ramiro Lucio, en 
múltiples oportunidades. 


¿Cuáles eran los objetivos que se perseguían al tener esa relación 
con los grupos de oposición legales? ¿Por qué se plantea desde el 
gobierno esta política de la apertura democrática? 


"Por convencimiento viejo y profundo. Yo he sido estudioso 
del sistema político colombiano y en general de la política, hasta 
el punto de que fui profesor de Ciencia Política enlos Andes hasta 
hace unos años, y había hecho estudios y ensayos, había asistido a 
conferencias, sosteniendo siempre la tesis de que Colombia esta- 
ba y sigue estando, en mora de emprender y llevar a cabo un plan 
de desarrollo político e institucional que haga posible que el 
sistema político se amplíe y se ponga al día. Colombia se ha 
transformado radicalmente en los últimos 30 años, es un país que 
se urbanizó, se desruralizó, creció en población, se industrializó, 
se abrió al resto del mundo, se llenó de fuerzas nuevas, irrumpie- 
ron los medios de comunicación masiva, la mujer se incorporó al 
trabajo, a la universidad, es otro país, la Colombia de carne y 
hueso y espíritu, como diría Unamuno, la Colombia vital. El país 
nacional de Gaitán cambió radicalmente, mientras el país político 
se quedó atrás. La justicia, por ejemplo, la administración de 
justicia está veinte años atrás del país real de hoy, lo está en 
trámites, lo está en conceptos, lo está en prácticas administrati- 
vas, en efectivos, la policía se quedó atrás. Eso, por cierto, explica 
. buena parte de los problemas de la violencia, porque se crearon 
unos vacíos, unos desequilibrios en el viejo Estado de derecho. 
Colombia tiene la Constitución más antigua de América Latina, 
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la segunda de América en antigiedad, después de la de Filadelfia 
y yo creo la más vieja Constitución del Tercer Mundo. Tiene una 
tradición democrática, con sobresaltos y con limitaciones —to- 
das las democracias del mundo tienen sus restricciones, pues es un 
ideal casi inalcanzable—, pero tiene un sistema político relativa- 
mente atrasado. Los partidos siguen siendo, en buena parte, 
partidos del siglo diecinueve, partidos de cuadros, de tiempo 
incompleto, de parlamentarios. El Congreso se modernizó en 
muchas cosas, pero está muy retrasado en otras. Partes importan- 
tes de la administración sufren de lo mismo. Y no ha resuelto el 
problema quizá fundamental de un sistema político abierto, co- 
mo es el problema de la legitimación de la oposición. Se necesita 
darle un espacio suficiente a la oposición, para que la oposición se 
haga dentro del sistema y no contra el sistema. En esa medida se 
mide el grado de desarrollo de un sistema político. La oposición 
como en Francia o en España se hace dentro del sistema, presen- 
tando alternativas para reemplazar dentro del sistema político, al 
equipo gobernante, así se tengan planteamientos radicales de 
cambio social, económico, el sistema político está consolidado. 
Quizá el más viejo problema político colombiano ha sido ese, de 
no darle suficiente legitimidad y cabida y claridad de funciones y 
suficientes recursos a la oposición, para que esa oposición se 
pueda expresar eficazmente dentro del sistema. El Frente Nacio- 
nal agravó aún más las cosas, al forzar a los partidos a compartir. 
el gobierno, porque ya no había partido de oposición dentro del 
bipartidismo tradicional. Lo cual equivalió, en el fondo, a darle 
nuevas oportunidades a las posiciones más extremas, a dejar la 
inconformidad sin dueño, sin quién la encauzara, la expresara 
dentro de los partidos tradicionales, hasta el punto de que reven- 
tara en actos anárquicos, como puro despliegue de fuerza. 
Rodrigo Escobar Navia 


¿Cómo desarrollaron los primeros contactos con los grupos? ¿Po- 
dría periodizar los acercamientos con cada grupo? 


—Una vez promulgada la ley de amnistía, la Ley 35 de 1982, 
que es como ya dije la que nos abrió las puertas del diálogo con los 
grupos alzados en armas, la Comisión de Paz, presidida en ese 
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momento por el doctor Otto Morales Benítez, resuelve explicar la 
ley de amnistía a los grupos alzados en armas como primer paso. 

En desarrollo de esa política vamos a Colombia, municipio del 
Huila, unos representantes de la Comisión de Paz, a conversar 
con las FARC. En esa reunión que preside el doctor Otto Morales 
Benítez le explicamos a las FARC el alcance de la ley de amnistía y 
les leemos también y explicamos los 7 decretos complementarios 
de la ley que dictó el presidente Betancur y que abrían más las 
puertas del diálogo y del proceso de paz, porque ya hablaban de la 
política de rehabilitación y de todo lo que habia que hacer en el 
camino de obtener el regreso de los alzados en armas a la vida 
democrática del país. 

Las conversacines de Colombia en realidad tienen un objetivo 
muy especifico, explicar la ley de amnistía y los decretos comple- 
mentarios, Pero resulta de esa propia reunión una declaración 
que firmamos los miembros de la Comisión de Paz, con el Estado 
Mayor de las FARC, en la que nos comprometemos a volvernos a 
reunir para hablar ya de cómo, después de ese primer paso de la 
amnistía, hablar de problemas, de temas, y de soluciones que 
puedan llegar más tarde a servirnos para pactar la paz con ese 
grupo. 

A través de esa reunión se abre la puerta del diálogo ya no para 
hablar de amnistía sino que hablar de la propia paz. Ese es 
entonces el primer avance positivo que se hace en busca de la paz. 
Las FARC es el primer grupo con que hablamos. Nos quedamos 
de reunir nuevamente, pero no fijamos fecha en el documento, ni 
acordamos por debajo de cuerda ni nada, sino que prometimos 
seguir trabajando por la paz y estudiar hacia adelante la forma de 
reunirnos nuevamente, la forma de seguir conversando sobre los 
problemas de la paz. Durante este mismo tiempo tratamos de 
hacer contacto con los demás grupos alzados en armas, con el 
mismo objetivo de explicar la ley de amnistía, los decretos com- 
plementarios, y sobre todo para explicarles con mucha claridad, 
que el presidente Betancur consideraba que el camino del diálogo 
era el camino hacia la paz y que la Comisión estaba dispuesta a 
dialogar con ellos donde y cuantas veces lo quisieran. El doctor 
Morales Benítez se retira de la Comisión de Paz, sobre el mes de 
mayo de 1983, en momentos en que se ha sucedido ese gran 
diálogo de Colombia, pero el proceso mismo parece frenado, está 
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quieto, no hay elementos nuevos, no hay contacto con los demás 
grupos. Es un interregno donde se empieza a dudar tremenda- 
mente sobre que el proceso de paz vaya a tener viabilidad, vaya a 
ser posible. El presidente Betancur me llama a Palacio y me. 
designa presidente de la Comisión de Paz. Yo acepto y la primera 
acción mía es la de buscar mecanismos a través de los cuales 
podamos nuevamente volver a dialogar con los grupos alzados en 
armas. Se hacen algunos buenos contactos, se tiene éxito en 
aproximaciones y empezamos no a reunirnos con ellos, sino a 
entendernos con ellos a través de representantes, de emisarios, de 
propios, de cartas. 

En un momento de esos las FARC, que es un grupo muy bien 
intencionado hacia la paz, le dirige por mi conducto una carta al 
presidente Betancur, en la cual fija lo que pudiéramos llamar su 
posición y sus pretensiones sobre un posible acuerdo de paz. La 
primera propuesta de las FARC en realidad a mí me parece 
absolutamente imposible, no sólo de aceptar sino simplemente de 
considerar, de discutir. 


¿Qué planteaba esa propuesta? 


- —Yo he dicho una cosa sin ánimo de molestar a los amigos de 
las FARC, que eso era una especie de carta al niño Dios. Pedían 
todo lo humano y lo divino, tanto que yo la recibí, la abrí y le dije 
a Alberto Rojas Puyo: “Yo no me atrevo ni a llevársela al Presi- 
dente, esto es desorbitado, esto es imposible, es una prueba de que 
no quieren la paz”. Me quedo con el documento, lo leo una vez y 
otra vez, llamo al Presidente por teléfono y le digo que tengo que 
hablar una cosa urgente. Afortunadamente el Presidente por 
cuestión de compromisos no me pudo recibir, sino a los dos días. 
En esos dos días yo me hice una reflexión personal, acorde con lo 
que soy profesionalmente, un negociador de problemas, “esto es 
exagerado, pero lo voy a recibir como si fuera un pliego de 
peticiones y lo voy a tramitar como tal y lo voy a someter a un 
arreglo directo, después si hay necesidad lo llevo a conciliación y 
si hay necesidad lo entregamos a un tribunal”. Yo mismo cogi el 
documento mentalmente y lo manejaba como si fuera el pliego de 
peticiones de un sindicato. Lo pensaba y lo pensaba y me decía: 
“¿Qué pliego de peticiones en Colombia no es absurdo? y sin 
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embargo la paz social se mantiene a través de absurdos. La 
discusión racionaliza los absurdos, les va cortando lo que es 
exagerado, los va simplificando, los va haciendo posibles y termi- 
na finalmente casi siempre en un acuerdo...”. . 


Me fui donde el Presidente, ya con otra visión del mismo 
problema, de la que tenía en principio, y para evitar que se 
sorprendiera con la carta le dije: “Presidente, este es un problema 
bien claro. Si uno es pesimista les devuelve la carta y les dice que 
sobre esas bases es imposible hablar de paz; pero si uno es un 
optimista y dice qué pierdo con hablar y conversar y en vez de 
rechazar de plano las cosas, dialogar, discutir, polemizar, probar 
por qué no se puede una cosa, por qué otra, razonar, y por lo 
menos nos queda la satisfacción de haber dado la batalla en favor 
de la paz”. El Presidente me dijo: “¿Cuál es tu pálpito?”. Le dije: 
“déjamela discutir a mí. Yo sí me le mido al tema”. El Presidente 
me dijo: “claro, maravilla, métete en el problema”. 


La discusión de ese pliego duró practicamente de julio de 1983, 
hasta marzo que se firmó en La Uribe. 


¿Cuántos contactos hicieron directamente? 


—Directos pocos, pero carta, propio, mensajero, representan- 
te, como unos veinte contactos. Es decir, se empezó a discutir 
todo el tema y empezamos a ir quitando cosas que no eran 
posibles. Se hizo un gran diálogo, una discusión muy civilizada. 
Las FARC con un gran sentido que a mí mismo me llamó la 
atención, entendió cómo el gobierno no podría acceder a algunas 
cosas, no porque el gobierno mismo no quisiera, sino porque el 
gobierno no podía acceder a ellas, o porque eso no era competen- 
cia del Ejecutivo, sino de otro órgano del poder público o porque 
eso no era conveniente para los propios intereses de la paz. Es 
decir, se hizo un diálogo con el corazón muy abierto y con las 
manos limpias y llegamos finalmente al momento en que habia- 
mos eliminado del paquete aquellas cosas que consideraba el 
gobierno que era imposible de aceptar. A una serie de problemas 
«que eran ya de manejo, yo redacté un primer documento de 
acuerdo. Ese documento que para mí era el documento final, en 
un 90% es lo que después se conoce como el acuerdo de La Uribe. 
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Le dije al Presidente que tenía ese texto y que consideraba que 
ese texto recogía exactamente el pensamiento de las FARC, el 
pensamiento del gobierno en esas materias y que juzgaba que 
podía ser el instrumento apto para firmarse, si lo presentábamos 
con cierta firmeza y con un sentido de documento definitivo. Este 
dentro de mi estrategia personal tenía sentido, puesto que yo' 
consideraba que habíamos agotado la etapa de arreglo directo, la 
de conciliación y que había que restarse al final diciendo: “estas 
son las bases sobre las cuales el Estado colombiano puede firmar, 
puede comprometerse con ustedes” 


El Presidente me dijo: “me parece bien, pero yo no quiero 
meterme en ese lío. Al fin y al cabo ese documento va a ser 
sometido luego a mi consideración personal, y no deseo quitarle 
libertad ni a la Comisión de Paz para que proponga, ni tomar 
decisiones que mañana puedan entorpecer en un momento dado 
la discusión final que usted sostenga con las FARC. ¿Por qué no 
hablar sobre ese tema con Alfonso Gómez Gómez que él puede 
ayudarte a pensar sobre el tema y encontrar cosas que tú no hayas 
visto y puede mejorar con él el mismo texto del acuerdo?”. Asilo 
hice. Me reuní con el ministro de Gobierno por muchas ocasio- 
nes, lo leímos y lo releimos, le hizo correcciones, me cambió otras, 
yo volvía y se lo redactaba y se lo traía. Unas cosas muy juiciosas 
del ministro Gómez Gómez quedaron en el documento. Y al final 
se vuelve a redactar todo, teniendo en cuenta las observaciones 
del ministro Gómez Gómez. En esas condiciones me echo el texto 
al bolsillo, ya tenía prevista una reunión con las FARC en La 
Uribe y este es el texto en el cual yo creo. Nos fuimos con la 
Comisión y en La Uribe, hubo modificaciones al texto como era 
de esperar. No era un ultimátum, podía someterse a discusión, 
pero no era nada que pudiera considerarse esencial dentro de los 
acuerdos, cuestiones que habíamos venido debatiendo a través de 
muchos mecanismos, en varios meses. El acuerdo entonces se 
firmó en La Uribe, que es el acuerdo que el país conoce. 

John Agudelo Ríos 


¿Cómo se desarrolla el proceso de conversaciones entre las FARC y 
la Comisión de Paz, para llegar a los acuerdos de La Uribe? 
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—El proceso de negociación de la tregua comenzó inmediata- 
mente fue promulgada la amnistía por el gobierno de Betancur. El 
gobierno, por decreto, creó la Comisión de Paz. En los días finales 
de enero de 1983, el Estado Mayor de las FARC y la Comisión de 
Paz realizaron su primera reunión que culminó con aquella decla- 
ración conjunta que conmovió al país. Luego vino un periodo de 
14 meses de elaboración mancomunada de lo que serían luego los 
acuerdos de La Uribe. El Estado Mayor de las FARC produjo en 
el curso de aquellos 14 meses un documento de inmenso valor 
político y militar titulado “Fórmula de cese del fuego, tregua y 
paz, apertura democrática y reforma política”. La esencia de 
aquella fórmula se conereta en los acuerdos de La Uribe. Luego 
vienen la orden de cese al fuego del Presidente de la República al 
Ejército, a la Armada, a la Aviación y todos los mecanismos de 
inteligencia-y seguridad oficiales, y la orden de las FARC en el 
mismo sentido para sus 27 frentes en el país. Esto fue el 28 de 
mayo de 1984. Más tarde se cumplen otra serie de reuniones y 
finalmente la reunión Plenaria de la Comisión Verificadora Na- 
cional, encargada de la verificación y cumplimiento de la totali- 
dad de los acuerdos entre las diversas agrupaciones guerrilleras y 
el gobierno. ¿Dificultades? Muchas y de mucho peso. De esto, 
todo el mundo está enterado. La primera gran dificultad se da, o * 
se dio para ser un poco gentil, con la cúspide al mando de las 
Fuerzas Armadas oficiales. Hacer entrar en razón a los militares 
reaccionarios, a quienes encarnan en Colombia la teoría militaris- 
ta gringa de seguridad, es tarea de titanes con pueblo movilizado. 

Jacobo Arenas 


EL DOCUMENTO 


Acuerdo 
Entre la Comisión de Paz y las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC-EP) 


Con el fin de afianzar la paz nacional, que es el prerrequisito 
indispensable para la prosperidad general del pueblo colombiano, 
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y para lograr el desarrollo de la actividad social y económica sobre 
bases de libertad y de justicia, la Comisión de Paz y las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia, (FARC-EP), acuerdan 
los siguientes puntos: 

l. Las FARC-EP ordenarán el cese del fuego y demás operativos 
militares a todos sus frentes en el país, a partir del día 28 de mayo - 
de 1984 a las 0:00 horas, fecha que podrá posponerse, como 
máximo, hasta por dos meses, si fuere necesario. 

La orden de que antes se habla se mantendrá indefinidamente si el 
señor Presidente de la República, doctor Belisario Betancur, co- 
rresponde a este gesto efectivo de paz con una orden semejante 
suya, dada a todas las autoridades civiles y militares bajo su 
jurisdicción, en la oportunidad debida. 

2. Las FARC-EP condenarán y desautorizarán nuevamente el 
secuestro, la extorsión y el terrorismo en todas sus formas y 
contribuirán a que términe su práctica, como atentados que son 
contra la libertad y la dignidad humanas. 

3. La orden del señor Presidente de la República se cumplirá 
únicamente respecto de los grupos y personas que acaten y respe- 
ten estas bases y no infrinjan la ley penal. 

4. Una Comisión Nacional amplia y representativa de las fuerzas 
implicadas en los enfrentamientos, designada por el señor Presi- 
dente de la República, será encargada de la verificación de todas 
las disposiciones contenidas en este acuerdo, con la finalidad de 
consolidar el proceso de pacificación. La Comisión creará subco- 
misiones en Florencia (Caquetá), Vistahermosa (Meta), Barranca- 
bermeja (Santander), Saravena (Arauca), Santa Marta (Magdale- 
na), Medellín (Antioquia), Neiva (Huila), Orito (Putumayo) y Cali 
(Valle), y podrá asesorarse de personas extrañas a ella para estu- 
diar, con su concurso, en las regiones o sitios en que fueren 
conducentes sus servicios, las quejas o reclamos por hechos que 
pudieren interferir el anhelo nacional de paz y seguridad. La 
Comisión funcionará por todo el tiempo que fuere necesario y 
podrá acordar sus propios reglamentos. 

5. La Comisión Nacional de Verificación funcionará en Bogotá, y 
se trasladará periódicamente para sesionar, con plenas garantías 
de acceso y libre tránsito, a una de las siguientes localidades, a 
elección del señor Presidente de la República: a) San Juan de 
Arama, Granada y Vistahermosa, en el Meta; b) San Vicente del 
Caguán, (Caquetá); c) Colombia, (Huila); d) Dolores y Prado, 
(Tolima), y e) La Uribe, (Meta). 

El gobierno dotará a la Comisión de todos los elementos necesa- 
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rios de comunicación para el mejor desempeño de sus funciones y 
expedirá a sus miembros las credenciales indispensables para ga- 
rantizar su libre tránsito y seguridad. 
6. Cuando a juicio de la Comisión Nacional de Verificación, 
hayan cesado los enfrentamientos armados, se abrirá un periodo 
de prueba o espera de un (1) año para que los integrantes de la 
agrupación hasta ahora denominada Fuerzas Armadas Revolu- 
cionarias de Colombia (FARC-EP), puedan organizarse política, 
económica y socialmente, según su libre decisión. El gobierno les 
otorgará, de acuerdo con la Constitución y las Leyes, las garantías 
y los estímulos pertinentes, 
Durante este mismo período el gobierno tomará las medidas 
necesarias para restablecer en las zonas de violencia la normalidad 
civil. 
7. Los integrantes dé las FARC-EP podrán acogerse a los benefi- 
cios de la Ley 35 de 1982 y Decretos Complementarios, cuando 
llenen las condiciones en ella y en ellos establecidos. 
En el Plan Nacional de Rehabilitación el gobierno dará prelación a 
los colombianos que han padecido, directa o indirectamente, los 
estragos de la violencia y estimulará la creación de los medios 
jurídicos necesarios para el restablecimiento de derechos injusta- 
mente conculcados como consecuencia de la alteración del orden 
público y la inseguridad social. 
8. La Comisión de Paz da fe de que el gobierno tiene una amplia 
voluntad de: 
A. Promover la modernización de las instituciones políticas, diri- 
gida a enriquecer la vida democrática de la Nación, e insistir ante 
las Cámaras en la pronta tramitación de los proyectos sobre 
reforma política, garantías a la oposición, elección popular de 
Alcaldes, Reforma Electoral, acceso adecuado de las fuerzas polí- 
ticas a los medios de información, control político de la actividad 
estatal, eficacia de la Administración de Justicia, impulso al proce- 
so de mejoramiento de la Administración Pública y nuevas intcia- 
tivas encaminadas a fortalecer las funciones constitucionales del 
Estado y a procurar la constante elevación de la moral pública. 
B. Impulsar vigorosamente la aplicación de una política de Refor- 
ma Agraria en reconocimiento a que los problemas de la tierra 
están presentes en los actuales conflictos sociales, y las demás 
acciones de las agencias del Estado dirigidas a ampliar permanen-. 
temente los servicios al campesinado para mejorar la calidad de su 
vida y la normal producción de alimentos y de materias primas 
para la industria, para lo cual dispone del instrumento jurídico 
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contenido en el artículo 32 de la Constitución Nacional, que 
establece la dirección de la economía por el Estado. 


C. Robustecer- y facilitar la organización comunal, de usuarios 
campesinos y de indígenas, las asociaciones cooperativas y sindi- 
cales, en favor de todos los trabajadores urbanos y rurales, así 
como sus organizaciones políticas. 

D. Hacer constantes esfuerzos por el incremento de la educación 
a todos sus niveles, así como de la salud, la vivienda y el empleo. 
E. Mantener su propósito indeclinable de que para la protección 
de los derechos que en favor de los ciudadanos consagran la 
Constitución y las Leyes y para la conservación y restablecimiento 
del Orden Público, sólo existan las fuerzas institucionales del 
Estado, de cuyo profesionalismo y permanente mejoramiento 
depende la tranquilidad ciudadana. 

EF. Promover, una vez restablecida la Paz, y tal como ocurrió en 
otras oportunidades, iniciativas para fortalecer las mejores condi- 
ciones de la fraternidad democrática, que requiere perdón y olvi- 
do, y del mejorestar en lo económico, político y social de todo el 
pueblo colombiano. 

9, La Comisión de Paz estima que los enunciados anteriores 
representan un notable mejoramiento de las condiciones objetivas 
para la acción politica y electoral y reitera su invitación a los 
sectores comprometidos en acciones disturbadoras del orden pú- 
blico, a que se acojan a la normalidad y apliquen sus talentos y 
prestigio a la conquista de la Opinión Pública por procedimientos 
democráticos y pacíficos. 

10. El presente acuerdo será válido respecto de cualquiera otro 
grupo alzado en armas que exprese su decisión de acogerse a él, 
previa manifestación de tal voluntad hecha al Gobierno por inter- 
medio de la Comisión de Paz. 

Para facilitar la adhesión a este acuerdo de los grupos que deseen 
hacerlo, se realizará una reunión con todos ellos en el lugar y la 
fecha -que las partes convengan. 

11. Este acuerdo, para su validez, requiere la ratificación del se- 
ñor Presidente de la República. 

Para constancia se firma el presente documento en La Uribe, 
municipio de Mesetas, departamento del Meta, a los 28 días del 
mes de marzo de 1984. 
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Orden de cese al fuego 


El Estado Mayor Central y los Jefes delos 27 frentes de las Fuer- 
zas Armadas Revolucionarias de Colombia —Ejército del Pueblo 
(FARC-EP) refrendamos con nuestras firmas la política de CESE 
AL FUEGO, TREGUA Y PAZ, adelantada porel Secretariado, y 
ORDENAMOS a todo el Movimiento CESAR EL FUEGO con 
el adversario el dia 28 de mayo de 1984 a las 00:00 horas, para dar 
comienzo a un período de prueba o tregua de UN (1) ANO. 

Con esta orden de cese al fuego cumple nuestro Movimiento lo 
fundamental de la declaración de FARC-EP, Comisión de Paz y 
Gobierno firmada el 28 de marzo de 1984 en La Uribe, Meta. 

Según el acuerdo, el señor Presidente de la República, corres- 
pondiendo a este patriótico gesto, expedirá una orden semejante 
al Ejército Oficial, a la Policía, a la Fuerza Aérea; ala Armada y a 
los mecanismos de Inteligencia y Seguridad Oficiales. 

Condenamos el asesinato del ministro de Justicia Rodrigo Lara 
Bonilla como una gravísima provocación contra las aspiraciones 
de paz del pueblo colombiano. Así mismo exigimos el levanta- 
miento del Estado de Sitio por considerarlo elemento de pertur- 
bación de los acuerdos FARC-EP Gobierno e instrumento de la 
reacción contra el movimiento popular. 

El pueblo colombiano con su acción será protagonista princi- 
pal y garante de que los acuerdos se cumplan según lo pactado, 

Montañas de Colombia, mayo 14 de 1984 


Aprobación presidencial 


—... Y a Dios gracias, la verdad es que poco a poco van apare- 
ciendo luces de esperanza. Y el Presidente y el gobierno mantie- 
nen su ruta. No puede caber duda de nuestra decisión y de nuestra 
buena fe. Por eso el Presidente se entrevistó en España con los 
dirigentes del Movimiento 19 de abril. Por eso hace meses viajó la 
Comisión de Paz al Huila. Y por eso viajó ahora a los Llanos 
-Orientales y trajo un documento que miramos con satisfacción, 
esperando que se produzcan reacciones hacia la paz en otras 
formaciones que por cualquier motivo estén al margen de la ley. 
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Desde el comienzo de este gobierno, en el propio acto del 7 de 
agosto de 1982, ofrecí consagrar incancelables y permanentes 
esfuerzos a la paz de mis compatriotas, Hice elevadas consultas 
con los insignes ex Presidentes de la República, con el episcopado, 
con dirigentes políticos y gremiales, con el Consejo de Minis- 
tros, con los altos mandos militares, en fin con muchos más 
compatriotas sabios y prudentes, Tracé itinerarios, soporté agra- 
vios sin protesta de mi parte, exploré caminos sin desechar nin- 
guno que pudiera ahorrar a los colombianos desventuras y ZOzo- 
bras; en ningún caso con mengua de la autoridad, ni con procedi- 
mientos que recortaran los atributos del Estado, ni con sacrificio 
de una brizna del honor sagrado y de la sagrada dignidad de las 
Fuerzas Armadas, Ni del fuero presidencial. He insistido en que 
este gobierno no es arrogante, pero que tal condición de toleran- 
cia democrática no ha significado, ni podrá significar que se obre 
con debilidad, ni con indecisión. He propiciado con paciente 
angustia patriótica el desarrollo de fórmulas políticas para el 
anhelado objetivo de la paz a la colombiana, explorada por 
colombianos, acordada y decidida entre colombianos, mediante 
diálogos que eviten a mis hermanos colombianos padecimientos, 
inevitables cuando se ciegan los senderos civilizados de ta 
política. 

Uno de aquellos caminos fue transitado con sinceridad, patrio- 
tismo, desinterés y coraje por la Comisión de Paz. Ella surgió 
desde la Administración Turbay, con la presidencia del doctor 
Carlos Lleras Restrepo; y en el actual gobierno fue ampliada para 
vincular a otras eminentes personas, cuyo concurso ha sido, en su 
heterogénea composición, ejemplo de pluralismo animado por el 
sentimiento de patria, el sentimiento de paz, el sentimiento de 
solidaridad nacional. La Comisión de Paz merece el reconocl- 
miento de la nación. 


Como etapa superior de su trabajo en gradual desarrollo, una 
delegación de su seno compuesta por los doctores John Agudelo 
Rios, César Gómez Estrada, Rafael Rivas Posada, Samuel Hoyos 
Arango, Margarita Vidal y Alberto Rojas Puyo, realizó entre 
lunes 26 y miércoles 28 de marzo, un vlaje para presentar a los 
representantes de las FARC respuesta a proposiciones anteriores 
que éstos habían hecho llegar a la Comisión. 
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En las conversaciones realizadas por los miembros de la Comi- 
sión con los voceros de los alzados en armas, por virtud de 
autorización que el gobierno otorgó mediante comunicado expe- 
dido conjuntamente por los ministros de Crobierno, Alfonso Gó- 
mez Gómez y Defensa, General Gustavo Matamoros, se armoni- 
zaron los aspectos sociales, políticos, económicos y militares 
implícitos en esta irregular situación. La reunión, cumplida en 
territorio colombiano, acordó los siguientes puntos para some- 
terlos a la aprobación del gobierno, y para cuyo desarrollo y 
observancia las personas vinculadas a su texto han asumido el 
compromiso de viabilizarlas para que sean puestas en ejecución. 


Los responsables de la organización y mando de las FARC-EP 
ordenan la cesación de actividades a partir de una fecha determi- 
nada, en todos los lugares del país donde vienen operando, como 
expresión de su voluntad de acogerse a la paz, bajo los pliegues de 
la bandera nacional que ha de arropar siempre a todos los colom- 
bianos, al igual que a los extranjeros que con arreglo a la ley se 
acojan a ella. Esta orden de cesación de actividades por parte de 
las FARC se mantendrá indefinidamente si el Presidente de la 
República impulsa el proceso pacificador con una orden suya, 
impartida en oportunidad señalada a su juicio. 


En el documento discutido por los ilustres comisionados y 
considerado como compromiso, se hace categórica condenación 
del secuestro, y se expresa la voluntad de combatirlo como prácti- 
ca inhumana de gravísimos efectos para la estabilidad de la 
nación, para la prosperidad del pueblo colombiano y para la 
concordia. 


Se ha aceptado que una comisión de verificación ampliamente 
representativa, designada por el Presidente de la República, vigi- 
lará el cumplimiento de lo acordado entre los dialogantes y 
atenderá el conocimiento y positivo tratamiento de las circuns- 
tancias que en el desarrollo de la nueva etapa pudieran conside- 
rarse como factor interferente para su consolidación. 

Los comisionados acordaron que habrá, a partir de ahora, un 
período de adaptación para que los comprometidos en las guerri- 
llas se incorporen a la normalidad civil y democrática y al proceso 
productivo del país; se organicen según su deseo y conveniencia 
dentro de la democracia pluralista que practicamos en Colombia, 
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y puedan adoptar activa participación en el j J9s89l y emulación de 
los partidos politicos, 

Los delegados de la Comisión de Paz han dado testimonio a los 
representantes de las FARC de que el gobierno ha venido impul- 
sando y continuará impulsando el cambio social, las reformas 
políticas que amplíen y profundicen la vida democrática colom- 
biana. Asimismo, hicieron énfasis en la inquietud por los proble- 
mas de la tierra, siempre presentes en los grandes conflictos de la 
humanidad, y que entre nosotros se manejan por medio del 
Instituto Colombiano de la Reforma Agraria. De las reformas 
encaminadas a tal amplitud de nuestra vida democrática, nos 
venimos ocupando y lo haremos sostenidamente, para que la vía 
electoral cuente con organismos modernos y autónomos en su 
normal funcionamiento; se dispone ya del estudio confiado a la 
Universidad de los Andes, cuyas conclusiones servirán de base 
para la redacción del proyecto de ley de rigor. 

El gobierno actual viene apoyando, desde su iniciación, las 
organizaciones campesinas y de resguardos de indígenas; los 
programas de microempresas en zonas rurales incomunicadas y 
afectadas de violencia; y atendiendo a rutas carreteables, lineas 
eléctricas e instalaciones para servicios de salud y educación. 

Examinados los acuerdos que los delegados de la Comisión de 
Paz realizaron con el mando de las FARC, el gobierno considera 
que ellos son una contribución real al sosiego en vastas comarcas 
colombianas; y crear factores objetivos que devuelvan confianza 
para el trabajo de nuestros compatriotas y que si se cumplen con 
la lealtad, sinceridad y patriotismo, suscitarán una amplia y 
creadora reconciliación nacional. Por eso el gobierno les imparte 
su aprobación. Y por estimar que es una hermosa y esperada 
noticia, así lo comunica a la nación. 

Belisario Betancur? 
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DOCUMENTO 


Circular a mandos militares 


A raíz del acuerdo firmado entre gobierno y las FARC, el mayor 
general Miguel Vega Uribe, Comandante General de las Fuerzas 
Militares, produce una circular a los mandos militares, en la cual 
se refleja la actitud del Ejército como institución, frente al proceso 
de paz. Transcribimos lo relacionado con la parte operativa: 

“6. El 30 de abril de 1984, el Gobierno Nacional declaró turbado 
el orden público y decretó el “estado de sitio”, en todo el territorio 
nacional. En fechas subsiguientes, promulgó varios Decretos, es- 
tableciendo distíntas medidas de excepción, entre las cuales otorga 
jurisdicción y competencia a la Justicia Penal Militar para que 
avoque el conocimiento de delitos contemplados en el Estatuto de 
Estupefacientes y sobre Tráfico y porte ilegal de armas. 

7. Para facilitar las conversaciones sostenidas entre la Comisión 
de Paz y los dirigentes de la organización subversiva Farc, en la 
región de La Uribe (Meta), el gobierno nacional ordenó en el mes 
de marzo de 1984, la suspensión de operaciones a las Fuerzas 
Militares, 50 kilómetros a la redonda del citado lugar. 

8. Organizaciones subversivas diferentes a las Farc, adelantan 
conversaciones en la actualidad con la Comisión de Paz en busca 
de concertar un acuerdo de cese al fuego y tregua, Sia al 
pactado con este movimiento armado. 

9. En el momento actual las Fuerzas Militares y de Policía Nacio- 
nal cumplen sin limitación alguna sus misiones institucionales 
contra el accionar subversivo. 

10. El pueblo colombiano tiene una gran esperanza que este 
acuerdo constituya una vía efectiva para el logro y consolidación 
de la paz en todo el territorio de la República. 

Para el análisis el Comando General de las Fuerzas Militares ha 
partido de los siguientes supuestos: 

1. Que la organización subversiva Farc cumpla efectivamente el 
acuerdo pactado, ordenando a partir del próximo 28 de mayo del 
año en curso el cese del fuego y suspensión de toda clase de 
actividades de tipo armado, a apartir 01:00 de la noche del domingo 
al lunes. 

2. Que la medida anterior sea debidamente acatada por todos o la 
mayor parte de los integrantes de este movimiento armado. 
Finalmente, para las Fuerzas Militares es conveniente entrar a 
definir los siguientes términos, con el objeto de buscar una mayor 
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precisión para comprensión de las órdenes e instrucciones que 
serán puestas en ejecución: 
Cese al fuego: 

Detener o suspender el uso de las armas en una contienda entre dos 
bandos. 


Armisticio 


Suspensión de hostilidades entre dos bandos. No constituye la paz, 
aunque generalmente la precede. 

Tregua 

Suspensión temporal de hostilidades entre dos bandos. 

indulto 

Perdón de una pena. 

Amnistía 

Suspensión de efectos y sanciones para ciertos delitos (principal- 
mente los cometidos contra el Estado). 

En tales circunstancias, las Fuerzas Militares en cumplimiento de 
sus misiones institucionales conducirá operaciones permanentes 
de control militar en las zonas de influencia de las cuadrillas de las 
Farc y solo ante la evidencia de acciones delictivas de tipo armado, 
ejecutará operaciones ofensivas para reprimirlas. Otras formas 
delictivas de características diferentes, serán atendidas por autori- 
dades civiles o de Policía Nacional, por carecer las Fuerzas Milita- 
res de competencia, excepto en aquellas infracciones que por 
disposiciones especiales sean de conocimiento de la justicia penal 
militar: estatuto de estupefacientes, porte ilegal y tráfico de armas. 
Se mantendrá el dispositivo actual de unidades y bases de patrulla- 
je de acuerdo al desarrollo de la situación. 

En desarrollo de lo anterior, las siguientes órdenes e instrucciones 
en materia de operaciones, acción sicológica y entrenamiento, 
deberán ser puestas en práctica por los diferentes comandos y 
miembros de las Fuerzas Militares. 


Operaciones 


il. Las Fuerzas Militares continuarán tal como se ha dispuesto, 
intensificando hasta el momento en que las organizaciones subver- 
sivas Farc tomen su determinación de cese al fuego, operaciones 
de inteligencia, de combate.y de control militar, buscando a toda 
costa debilitar al máximo su accionar subversivo. 

2. Una vez ordenada la iniciación de “cese al fuego” por parte de 
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las FARC o de otra organización subversiva, la acción de las 
Fuerzas Militares deberá orientarse a Operaciones de control mili- 
tar en las zonas de influencia de estas cuadrillas y solo ante la 
evidencia de acciones delictivas de tipo armado, ejecutarán opera- 
ciones ofensivas para reprimirlas, 

3. En desarrollo de estas operaciones de control y ante la eviden- 
cia dé infracciones de carácter penal, por parte de miembros de 
estas cuadrillas los responsables deberán ser capturados y puestos 
a disposición de autoridades competentes. (Especial atención a los 
delitos de porte ilegal y tráfico de armas de uso privativo de las 
Fuerzas Armadas y estupefacientes, que son de competencia de la 
Justicia Penal Militar). 

4. En aquellas zonas del país donde existen áreas de influencia, 
superpuestas o muy próximas con otras cuadrillas diferentes a las 
FARC, y ante la imposibilidad de establecer una distinción entre 
quienes se hayan acogido al acuerdo de cese al fuego con quienes 
no exista convenio similar, la acción de las Fuerzas Militares 
deberá conducirse sin vacilaciones, para enfrentar y reprimir cual- 
quier manifestación de presencia de grupos armados que sea 
detectada. 

5. La acción contra las organizaciones delictivas de narcotráfico, 
seguirá siendo de responsabilidad primaria de las unidades espe- 
cializadas de la Policía Nacional con apoyo del Ejército. En aque- 
llos casos donde se establezcan evidencias o indicios significativos 
de presencia de organizaciones de narcotraficantes conjuntamente 
con elementos pertenecientes a cuadrillas subversivas, interven- 
drán prioritariamente las tropas para reprimirlas. 

6. Las Fuerzas Militares, ante cualquier manifestación delictiva 
en que se tipifiquen los delitos de extorsión O secuestro, por parte 
de cuadrillas o grupos armados que operen en áreas rurales, no 
obstante que se presenten bajo apariencia de organizaciones delic- 
tivas comunes, deberán actuar de inmediato, en coordinación con 
las autoridades competentes, para reprimirlas, 

7. En caso de revitalización o aparición de nuevas organizaciones 
delictivas, que bajo la común denominación de '“grupos paramili- 
tares”, intervengan bajo el patrocinio de cualquier clase de perso- 
nas, en actividades ilícitas, deberán ser igualmente reprimidas por 
parte de las tropas. 

8. Ante la posibilidad que algunas cuadrillas de las Farc o fraccio- 
nes aisladas, no acaten la orden de cese al fuego, las Fuerzas 
Militares continuarán sus operaciones habituales (prevención y 
represión), hasta lograr su eliminación. 
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9. Teniendo en cuenta que la condición de autodefensas de tipo 
armado, constituye un riesgo permanente para la misma paz y : 
seguridad nacional, las Fuerzas Militares a través de las operacio- 
nes de presencia y control que realice en los diferentes lugares del 
país que se vean afectados con este tipo de organizaciones, debe- 
rán aplicar sin vacilación, las normas legales existentes y en parti- 
cular, aquellas que tengan relación con porte ilegal y tráfico de 
armas. Í 

10. Para efecto de lo anterior, se considera conveniente aclarar 
perfectamente que el hecho de haberse aprobado el cese de fuego, 
sin entregar o deponer las armas, en ningún momento invalida la 
Ley Penal Colombiana y que su tenencia o uso sin llenar los 
requisitos establecidos, constituye una conducta punible que debe 
ser investigada y sancionada. 

11. En consideración a que la actual Ley de Amnistía no cobija a 
aquellos miembros de los movimientos subversivos, que después 
de la fecha de su promulgación, hayan incurrido en actividades 
dolosas, cada vez que cualquiera de estas personas haga público 
ante autoridad competente su deseo de acogerse a esta norma para 
disfrutar de sus beneficios, es necesario que su nombre sea amplia- 
mente investigado por parte de los diferentes organismos de segu- 
ridad del Estado, con el ánimo de establecer los antecedentes y 
responsabilidades que puedan existir en su contra, por cualquier 
hecho punible cometido por los grupos armados de que formaba 
parte, después de la promulgación de la Ley de Amnistía. 

12. Para efecto de lo anterior, se considera conveniente que por 
conducto de las Procuradurias Regionales, se verifique permanen- 
temente si los hechos delictivos que se le imputan a las FARC, a 
partir de la fecha de promulgación de la Ley de Amnistía, han sido 
objeto de investigación penal y en caso afirmativo, disponer de la 
información necesaria sobre el estado de la investigación y autori- 
dad competente ante la cual ha sido radicada. 


13. Consecuente con lo expuesto en este último numeral, en caso 
que por alguna circunstancia, después de la fecha en que se ordene 
el cese al fuego o se produzca el periodo de tregua, elementos de las 
organizaciones subversivas de quienes se tenga evidencia o indicio 
de haber participado en hechos delictivos no cobijados por la Ley 
de Amnistía o cometidos con posterioridad a la misma, deberán 
ser capturados y puestos a disposición de la autoridad respectiva. 
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Acción sicológica 


[. Ante la posibilidad que las tropas y los niveles intermedios, del 
_mando, por razón de las implicaciones adversas que pudieran 

surgir del cumplimiento del pacto acordado de cese al fuego y 
. tregua con la organización subversiva FARC, llegaran a interpre- 
tar tal medida, como un eventual armisticio o lo consideren con- 
- tradictorio y lesivo a los intereses nacionales e institucionales, se 
hace necesario desarrollar a partir de este momento, una intensa 
campaña de acción sicológica a través de los canales superiores del 
mando, para que en forma directa y con ta mayor claridad y 
precisión, se explique a los escalones subalternos, que tal recurso 
es conveniente para la salud del país y que en ningún momento 
afecta nuestros valores y principios democráticos, Igualmente que 
bajo ninguna circunstancia se está renunciando al cumplimiento 
de la misión constitucional, que en materia de defensa interna o de 
soberanía nacional, le corresponde a las Fuerzas Militares. 
2. A través de los Comandos de Desarrollo y de adecuadas cam- 
pañas de Acción Cívico Militar, se buscará a toda costa ganar el 
apoyo de la población civil en el cumplimiento de la misión 
institucional de la Fuerza. Para este propósito es conveniente 
impulsar los programas de rehabilitación concebidos por el Go- 
bierno Nacional, principalmente en aquellas zonas que han sido 
victimas de la violencia y el accionar subversivo. Paralelamente 
deberá desarrollarse una intensa campaña de propaganda y otros 
procedimientos de acción sicológica, en procura de buscar la 
máxima participación ciudadana en todo tipo de tareas que em- 
prendan las tropas en el cumplimtento de su misión. 


Entrenamiento 


1. En la medida que la situación de orden público, que se registre 
en las respectivas jurisdiccionales, permita una disminución gra- 
dual de operaciones, se deberán intensificar los programas de 
instrucción y entrenamiento previstos en las Fuerzas, buscando 
con ello una mejor capacitación de cuadros y soldados para el 
cumplimiento de la misión institucional de las Fuerzas Militares. 
2, Teniendo en cuenta que las operaciones de control militar que 
deberán conducir las tropas, imponen el contacto permanente con 
la población civil, se requiere que los comandantes en sus diferen- 
tes niveles conduzcan una instrucción adecuada para la correcta 
aplicación de las diversas técnicas, métodos y procedimientos que 
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esta modalidad determina, enfatizándose de manera especial el 
trato correcto y la actitud profesional que en todo momento 
deberá asumirse frente a la ciudadanía. 
Para efecto de lo anterior se requiere un permanente control del 
personal subalterno, para evitar cualquier clase de abusos que en 
un momento dado pudieran presentarse. Especial atención al trato 
con el personal campesino”. 
Mayor General Miguel Vega Uribe, Comandante General 
de las Fuerzas Militares. 


¿En ese proceso de diálogo, cómo se desarrollan las conversaciones 
con los otros grupos: el M-19, el EPL y el grupo. del ADO que 
posteriormente firma? 


—Hecho el acuerdo con las FARC, se intensifican los contac- 
tos tanto con el EPL, como con el M-19 y el ADO. El acuerdo de 
paz con las FARC, crea de todos modos un hecho con los grupos 
guerrilleros. Hecho que jamás era de sumisión al acuerdo de La 
Uribe, sino de tomar posiciones sobre si estaban dispuestos a 
continuar el diálogo. Ese acuerdo nos sirve para acelerar las 
conversaciones y para llegar a los acuerdos que en verdad, no son 
idénticos como era obvio, al firmado con las FARC, no sólo 
porque ello no era posible, sino porque cada grupo respondía a 
necesidades distintas y a diferentes modalidades específicas, que 
es fácil entender. Empezamos, después de las FARC, un contacto 
muy serio con el EPL, con el cual nos reunimos no en el Club de 
Abogados como dice la prensa, sino en el edificio donde está el 
Club de Abogados, pero en unas oficinas de unos amigos. Esa 
reunión con el EPL fue muy decisiva por varias razones, Yo invito 
a esa reunión con el EPL a tres personajes colombianos muy 
importantes, al doctor Jaime Castro Castro, hoy ministro de 
Gobierno; al doctor Enrique González Parejo, hoy ministro de 
Justicia; al doctor Alvaro Leyva Durán, luego ministro de Minas 
y de Petróleos. ¿Por qué los invito? Porque creo que el proceso de 
paz avanza ya con tal velocidad y con tal éxito que es necesario 
que los representantes de los partidos políticos empiecen a tener 
acciones y a tomar parte dentro del propio proceso de paz. 
Porque al fin y al cabo los partidos políticos tendrán que resolver 
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en última instancia los problemas que resulten de los acuerdos de 
paz que se firmen. Ellos aceptan y asisten a esa primera reunión 
que es muy promisoria y que en realidad abre las puertas del - 
acuerdo con el EPL. Andando un poco el tiempo, el M-19 y el 
EPL se contactan, hacen causa común para analizar y organizar 
un acuerdo de paz con el gobierno. Entonces ya no seguimos 
conversando con el EPL sino con los dos grupos. Las conversa- 
ciones se adelantan simultáneamente con el EPL y el M-19, pero 
exigen que además de los miembros de la Comisión de Paz, entren 
al diálogo con ellos, otras personas y otros grupos, El Presidente 
de la República designa a alguien, que tiene mucha simpatía entre 
ellos, que es mi gran amigo, el doctor Bernardo Ramirez. Enton- 
ces se conforma una comisión especial para discutir con ellos 
- todos los acuerdos, que después sirve de base para constituir lo 
que se conoce hoy como la Comisión de Negociación y Diálogo. 
Y con esa Comisión de Negociación y Diálogo se logran los 
acuerdos con el EPL, el M-19 y un sector del ADO, Esos acuerdos 
se firman con los tres grupos con un día de diferencia, en Mede- 
llín, en Corinto, en el Hobo y en Bogotá. Y determinan acuerdos 
que son ya definitivos en mi concepto para el proceso de paz, 
porque los cuatro grupos sumados, representan, probablemente, 
el 98% de los hombres que en Colombia estaban alzados en 
armas. Nos quedan por fuera los reductos, el ELN y el Ricardo 
Franco y la parte del ADO que no quiso firmar en ese momento, 
pero que tuvo diálogos conmigo personalmente. Ese proceso de 
paz con estos grupos dura unos cuatro meses, con reuniones muy 
frecuentes, hechas muchas de ellas, en casas de amigos, en casas 
de conocidos, en distintos sitios de Bogotá y por los grupos alza- 
dos en armas. Intervienen directamente por el M-19, Alvaro 
Fayad, Luis Otero, y por el EPL, William Calvo y un doctor 
Viveros, claro que otras personas en determinados momentos 
participan, pero no es necesario mencionarlas y del lado nuestro, 
el maestro Bernardo Ramírez y yo, en los últimos acuerdos que se 
han logrado, en el camino hacia la paz. 


¿Qué pasó con el ELN? 


—El Ejército de Liberación Nacional no ha tomado contacto 
con la Comisión Nacional de Paz. Y nosotros consideramos que 
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es conveniente para la paz, insistir en un acuerdo.con ese grupo. 
Tenemos fundadas esperanzas en que va a llegar el momento de 
un posible acuerdo. 

: John Agudelo Ríos 


¿Esa propuesta conjunta de las FARC y el M-19, qué repercusión 
tuvo en el gobierno? 


—Empieza un fortalecimiento. El presidente de la Comisión de 
Paz de Betancur, que es el doctor Otto Morales Benítez, renuncia 
públicamente denunciando que hay enemigos ocultos en el seno 
del gobierno que se oponen a la paz. En ese momento se está 
viendo la posibilidad de un diálogo directo entre el movimiento 
guerrillero y el presidente Betancur. Esa ha sido una exigencia 
nuestra desde que Belisario anunció que estaba dispuesto a tender 
la mano y la bandera de la paz al movimiento guerrillero, 


¿Se cruzan documentos? 


—No. Hay una propuesta directa a Belisario, diciendo que 
estamos dispuestos a hablar directamente con él porque él es el 
Presidente de la República,-es el jefe constitucional de las Fuerzas 
Armadas y tiene un amplio prestigio en el país. Es un período de 
intercambio de razones, se perfila la posibilidad de que Belisario 
que está dispuesto air a la India, a Nueva Delhi, para el ingreso de 
Colombia a los no-alineados, se encuentre allí con Jaime Bate- 
man, Comandante General del M-19. Después Belisario envía un 
mensaje a través del gobierno panameño y la Guardia Nacional 
de Panamá a la dirección del M-19, diciendo que está dispuesto a 
continuar el proceso de paz y nosotros le enviamos una carta al 
gobierno panameño respondiendo la razón de Belisario, le plan- 
teamos la necesidad de un diálogo directo entre él y el movimiento 
guerrillero. Empezamos un período de preparación de la primera 
reunión entre la Comisión de Paz que dirige Otto Morales Benítez 
y el M-19. Nombramos delegados y se discute la agenda previa. Es 
cuando Otto Morales Benítez renuncia. Sabemos que el Ejército 
en concreto y las Fuerzas Armadas negaban cualquier posibilidad 
de diálogo. Pero el documento de acuerdo entre el M-19 y las 
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FARC le dio un nuevo impulso a la exigencia de diálogo con 
Belisario y el cese al fuego. Se da la primera reunión entre la 
Comisión de Paz presidida por John Agudelo Ríos y el Estado 
Mayor de las FARC. En ese período se da el primer diálogo con 
Belisario Betancur en Madrid. Es un momento definitivo para el 
proceso de paz en Colombia. 


¿En el diálogo en Madrid qué se consigue? 


—Se consigue un hecho que no se había alcanzado nunca antes 
en Colontbia: que el Jefe Constitucional del Estado colombiano 
dialogue públicamente con la dirección del movimiento guerrille- 
ro en armas. Quiere decir que somos parte beligerante en este 
país. Que ya el movimiento guerrillero no es un invitado menor en 
la discusión política, sino que es un factor indispensable y funda- 
mental en el rumbo de los acontecimientos del país, que es un 
factor político, ideológico y moral en las decisiones que se tomen 
en Colombia. Ya eso estaba aprobado a nivel de la opinión 
pública, ya estaba aprobado a nivel del apoyo popular a las 
propuestas de paz del movimiento guerrillero. Pero con el diálogo 
directa queda confirmado que es imposible tomar decisiones 
sobre el problema de la paz o la guerra sin contar oficialmente y 
directamente con el movimiento guerrillero en Colombia. 


¿En el diálogo en Madrid no se plantea que el Ejército debe estar 
como interlocutor o se busca un diálogo directo entre gobierno y 
guerrilla? 


—En el diálogo de Madrid se sacan dos acuerdos fundamenta- 
les. Primero que Belisario Betancur está dispuesto a la discusión 
del cese al fuego y al diálogo nacional y segundo, está dispuesto 
además, a una reunión pública en Colombia con el conjunto del 
movimiento guerrillero. Está dispuesto a hablar y negociar con el 
M-19, las FARC y con cualquier grupo guerrillero que quiera 
discutir el proceso de la paz en Colombia. En ese momento 
planteamos que no era necesario hablar con el Ejército porque el 
Presidente es el Jefe Constitucional de las Fuerzas Armadas. En 
función de ese acuerdo logramos un reforzamiento de las posicio- 
nes del movimiento guerrillero. Se realiza la primera reunión 
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conjunta entre el Estado Mayor de las FARC y. el Comando 
Superior del M-19 y nos ponemos de acuerdo sobre un proceso 
unitario y conjunto de negociación con Belisario, de firma de un 
cese al fuego y de lucha por un diálogo nacional, al mismo tiempo 
el EPL y el M-19 acuerdan también el mismo objetivo y la misma 
propuesta. 

En ese momento está logrado que FARC, EPL y el M-19, 
dialoguen públicamente y negocien con Belisario Betancur, un 
cese al fuego y se abra un camino a un diálogo nacional. 

¿Qué pasa de allí en adelante? Que las FARC unilateralmente 
se salen de este acuerdo, negocian con la Comisión de Paz, ya no 
con Belisario Betancur, y hacen un acuerdo que nos parece a 
nosotros desde el punto de vista militar, una acuerdo de cese al 
fuego entre Ejército y guerrilla, dejando a la buena voluntad o a 
las promesas presidenciales una posible reforma agraria y políti- 
ca. Sin decir una sola palabra sobre el diálogo nacional. 

Para nosotros este hecho debilita las posibilidades y las condi- 
ciones del diálogo con el gobierno de Belisario Betancur. No es lo 
mismo negociar con las fuerzas guerrilleras en bloque que con una 
sola. Segundo este hecho frena ese proceso de unidad del movi- 
miento guerrillero que iba tomando, día por día, mayor rapidez y 
mayor amplitud. Tercero, debilita la posción del movimiento 
guerrillero, de que el diálogo tenía que ser con Betancur. Al fin y 
al cabo las FARC negocia con una comisión intermediaria, la 
Comisión de Paz. Cuarto, que es lo fundamental para nosotros, 
saca al pueblo de paso, no mete al pueblo y a la nación en este 
proceso de paz. Nosotros insistimos que en Colombia, el proble- 
ma de la paz o de la guerra no es el problema de la guerrilla, que la 
violencia no es por la existencia del movimiento armado, que en 
Colombia hay violencia. y hay guerrilla porque la injusticia no 
tiene posibilidades de solucionarse. Si no se cambian las condicio- 
nes sociales, económicas y políticas de la Nación, el enfrenta- 
miento guerrilla y Ejército seguirá. 


¿Luego del acuerdo de las FARC y la Comisión de Paz, cómo sigue 
el proceso de acuerdo del M-19 y el EPL, qué plantean? 


—Nosotros independientemente de que las FARC hayan debi- 
litado la negociación insistimos con mayor fuerza en nuestra 
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propuesta. El problema del cese al fuego no es para parar, nos- 
otros no consideramos la tregua de una manera pasiva, cruzarse 
de brazos durante un año a esperar qué hace el gobierno. Para 
nosotros el camino de la paz es un camino activo, dinámico y para 
hablar de actividad y dinamismo en Colombia hay que contar con 
la nación. En concreto, que si la nación no participa sobre la paz, 
no hay paz, Lo más sencillo es que un jefe guerrillero hable de 
tregua, pero en Colombia no cambia nada, si el pueblo no partici- 
pa, la guerrilla habrá perdido su esencia. La esencia de la guerrilla 
es pelear por la Nación, la esencia de la guerrilla es ser expresión ' 
política y militar de las aspiraciones populares, por lo tanto, esas 
aspiraciones populares tienen que expresarse. La fórmula que 
nosotros habíamos planteado es que silenciamos los fusiles para 
que se oiga la voz del pueblo. Esa reunión, en una gran asamblea 
nacional de todos los estamentos públicos del país, se haría para 
sentar las bases de una reforma que necesita el país, no para hacer 
la revolución, porque ésta solo la hace un pueblo, pero sí para 
hacer un gran diálogo nacional para diseñar las cuestiones más 
urgentes y posibles, dentro del marco social y político que esta- 
mos viviendo, que cambien las condiciones de lucha por el poder 
en Colombia. Después del pacto con las FARC, del 28 de mayo, el 
gobierno apuesta a la ley del arrastre, el gobierno asegura que es 
suficiente ese acuerdo para obligar al resto del movimiento gue- 
rrillero a acogerse a ese acuerdo. El acuerdo de las FARC crea un 
nuevo ambiente de paz, es cierto, es un hecho político. Belisario 
Betancur piensa que es suficiente y corta comunicaciones directas 
con el M-19, que era el mecanismo que se había creado en Madrid. 
Sin embargo al comienzo, el país mira positivamente el acuerdo 
con las FARC, pero después empieza a mirarlo más críticamente. 
Se hacen preguntas sobre el acuerdo, a cambio de qué se hace. 
Nosotros impulsamos ese espíritu crítico frente a ese acuerdo. Sin 
embargo seguimos levantando con la misma fuerza, no solamente 
el proceso de unidad del movimiento guerrillero, sino que levan- 
tamos con mejor fuerza nuestra propuesta de negociar un cese al 
fuego, siempre y cuando éste desemboque en un diálogo nacional. 
Es en desarrollo de estos planteamientos que adelantamos las 
acciones de Garzón y también que nuestra fuerza militar del Sur 
se toma la capital contraguerrillera colombiana, que es Florencia 
y desarrolla los combates posteriores a la toma de Florencia. Se 
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dan los combates posteriores de Guadalupe, la fuerza militar de 
occidente abre fuego en la toma de Corinto y en la acción de 
Miranda. Estas acciones son claras como desarrollo de la guerra. 
Ya no estamos presionando para que se hable, ni estamos hacien- 
do propaganda armada para una propuesta, estamos diciendo 
que la guerra es un hecho en Colombia porque no se ha liamado al 
país a discutir la paz. ] 
Estas acciones tienen un nuevo nivel de enfrentamiento militar, 
tienen la mayor calidad militar, mayor capacidad de fuego y de 
operatividad de la guerrilla colombiana. Allí la contraguerrilla 
sufre lo que no había sufrido en años, esa altivez de que hacían 
gala en los cursos especializados, esa aureola de superioridad 
muerde el polvo en las acciones de Corinto y de Florencia. 
Florencia es la capital más militarizada en Colombia, allí está la 
élite de la contraguerrilla y es allí, en su propia madriguera donde 
la guerrilla entra, donde reúne el apoyo de la población. Las bajas 
del enemigo en hombres y en armas son significativas. Empieza 
una concepción donde en cada combate la guerrilla comienza a 
armarse con fusiles que le arrebatan al enemigo. Estamos demos- 
trando que en Colombia no hay tregua si no se cuenta con el M-19 
y no solamente esto, sino que el desarrollo de la lucha militar es 
mucho más alto que antes y que nuestra disposición de seguir el 
camino de la confrontación militar es mucho más firme que antes. 
Solamente con estas acciones y nuestras declaraciones públicas 
de que no aceptamos la negociación con las FARC, de que 
nosotros no nos vamos a plegar a ella, pero que sí seguimos 
levantando nuestra disposición al diálogo nacional, es inmediata- 
mente después de esas acciones que Belisario Betancur vuelve a 
establecer las conversaciones y las negociacines con el M-19. 


¿Se incluye al EPL? 


—No, es posterior a esto que acordamos ya en concreto una 
negociación conjunta con el EPL. Belisario Betancur después de 
la manifestación palpable que hicimos lo que hace es decir de 
frente: “Bueno, hagamos una negociación, hablemos del cese al 
fuego”. Nosotros de entrada planteamos tres criterios fundamen- 
tales: Primero, que esta negociación no podría ser idéntica a las de 
las FARC, porque no aceptábamos su contenido. Segundo, que 
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como no iba a ser idéntica, no podía realizarse con la Comisión de 
Paz, que es una Comisión intermediaria y, tercero, que todo esto 
tiene sentido si desemboca en un gran diálogo nacional. Planteá- 
bamos que si el cese al fuego tiene un sentido democrático, es 
indispensable que en éste se comprometa no sólo el gobierno, sino 
los sectores fundamentales de la nación, como la dirección oficial 
de los partidos, la dirección del Senado y Cámara, las Centrales 
Obreras, el movimiento intelectual y artístico del país, los perio- 
distas y todos los sectores de la nación y obviamente la Comisión 
de Paz como factor político favorable a la paz. De esto se confor- 
ma una nueva comisión y se empieza con ellos a discutir unas 
nuevas bases de acuerdo. Las bases son el cese al fuego de ambas 
partes; regreso a la normalidad jurídica que en Colombia no 
existe en este momento; citación oficial a un gran diálogo nacio- 
nal; el cual estará coordinado, preparado y discutido por la 
Comisión Negociadora, la Comisión Verificadora y por los inte- 
grantes del gobierno y del movimiento guerrillero que estén fir- 
mando algún acuerdo de cese al fuego. 

Alvaro Fayad 


—En efecto, nosotros entramos a dialogar con los miembros de 
la Comisión de Paz el 8 de marzo de 1984. Los puntos que se 
trataron fueron esencialmente tres: uno, nuestra visión general 
sobre la paz, sobre las posibilidades de lograr la paz en el país; 
dos, las posibilidades de la firma de la tregua, por nuestro lado y; 
tres, el diálogo nacional. En esta reunión hubo más que todo un 
intercambio de opiniones, en lo que más enfatizamos fue en lo 
relativo al diálogo nacional. Sin embargo los miembros de la 
Comisión de Paz, los doctores John Agudelo Ríos y Alberto 
Rojas Puyo, así como los sindicalistas Hernando Rodríguez y 
José Corredor insistían en la necesidad previa de la firma de 
tregua de parte de todas las organizaciones, para que pudiera 
realizarse ese diálogo nacional. 

En la misma reunión le fue entregada al presidente de la Comi- 
sión de Paz, doctor John Agudelo Ríos, una carta dirigida al 
Presidente de la República en el que exponíamos nuestra visión 
general sobre la problemática del país y hacíamos una propuesta 
de diálogo nacional. En la carta al Presidente sosteníamos que sí 
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era posible buscar salidas políticas a la situación del país, de las 
cuales el diálogo nacional nos parecía una vía importante, siern- 
pre y cuando se tuvieran en cuenta algunos puntos esenciales delo 
que nosotros entendemos como diálogo nacional. 


¿Cuáles son esos puntos? 


—Bueno, vamos por partes, esa propuesta está enmarcada en el 
siguiente enfoque del problema nacional: La causa de la violencia 
no es el movimiento guerrillero, porque éste surge como resultado 
de las condiciones sociales de miseria y represión que vive el 
pueblo; mientras esas condiciones sociales, económicas, políticas, 
culturales, etc., no cambien, no puede dejar de tener razón y 
justificación la acción guerrillera; entonces debe quedar claro que 
la causa de la violencia es la misma oligarquía, la clase dominante. 
De este enfoque se desprende que el diálogo nacional no debe 
orientarse Únicamente ni principalmente con las organizaciones 
revolucionarias armadas, sino que ese diálogo debe ser con el 
pueblo organizado, con las bases del movimiento popular, ya que 
el pueblo es el que soporta todo el peso de la explotación del 
sistema capitalista, entonces que el pueblo sea el principal interlo- 
cutor; nosotros, como organizaciones revolucionarias no somos 
el problema, pactando con las organizaciones armadas nada se va 
a arreglar. Entonces, uno de los primeros puntos es lo relativo a 
los participantes: en primer lugar el movimiento popular, sindi- 
cal, estudiantil, indígena, los profesionales, los artistas, los inte- 
lectuales, todos los sectores progresistas. 

Eso por un lado, a nivel internacional, que participen como 
observadores Amnistía Internacional, la Corte de La Haya y 
representantes de la Iglesia de la Liberación, como don Helder 
Camara. 

Que haya un grupo coordinador cuyos miembros sean perso- 
nalidades colombianas e internacionales conocidas y respetadas, 
tales como el escritor Crabriel García Márquez. 

También que esté presente el gobierno, los gremios económi- 
cos, las organizaciones de la izquierda legal y las organizaciones 
revolucionarias armadas, Eso en cuanto a los componentes o 
participantes. 

ADO 
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Acuerdo con el ADO 


El 23 de agosto de 1984, en Bogotá, se firmó el acuerdo de cese 
al fuego entre la Comisión de Paz y un sector del grupo guerrillero 
Autodefensa Obrera, ADO, quienes llegaron al compromiso de 
acallar los fusiles. 

La Comisión de Paz y el sector de Autodefensa Obrera, firman- 
tes de este documento, reconocen que el proceso de paz que se 
adelanta necesita, para su feliz culminación, que tanto los esta- 
mentos sociales y políticos como los alzados en armas, seincorpo- 
ren a él, como medio de afianzar la tranquilidad interna y de 
poder aplicar todas las energías nacionales a la búsqueda de las 
soluciones políticas, económicas y sociales, que perpetúen la paz 
que anhela el pueblo colombiano. 

Los signatarios aceptan como bases de acuerdo los siguientes 
puntos que, para su validez, requieren la aprobación del señor 
Presidente de la República, doctor Belisario Betancur. 

Primero.—El sector firmante de Autodefensa Obrera ordenará 
el cese del fuego y demás acciones militares a todos sus efectivos, a 
partir del día 30 de agosto a las cero horas. 

Segundo.—Se compromete a no retener ni constreñir a otros 
para obtener provecho y no comparte el terrorismo en ninguna de 
sus manifestaciones. 

Tercero. —El señor Presidente de la República, en la oportuni- 
dad que considere justa, ordenará a las autoridades civiles y 
militares bajo su mando, la suspensión de todas las acciones que, 
en guarda del orden público, han venido adelantando contra los 
integrantes del sector Autodefensa Obrera que se acoge a la paz. 

Cuarto. —La orden del señor Presidente de la República se 
cumplirá, únicamente respecto de los integrantes del sector de 
Autodefensa Obrera que acaten este acuerdo y no violen la ley 
penal. 

Quinto. —Motivado por la importancia del diálogo nacional, 
en el que se expresarán las fuerzas vivas del país interesadas en 
profundizar y ampliar la democracia, por las garantías ofrecidas 
para la efectiva participación política de todos los integrantes de 
los grupos alzados en armas y por la promesa oficial de “perdón y 
olvido”, este sector de Autodefensa Obrera apoya y se integra a 
los acuerdos suscritos entre las Fuerzas Armadas Revoluciona- 
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rias de Colombia (FARC-EP), el Movimiento 19 de Abril M-19, 
el Ejército Popular de Liberación, EPL, y la Comisión de Paz. 

Como consecuencia de lo anterior este sector tendrá los mis- 
mos derechos y obligacioes acordados con los movimientos antes 
citados. 

Finalmente la Comisión de Paz recuerda que fue creada, entre 
otros fines, para adelantar contactos con los colombianos alzados 
en armas, razón por la que no puede, sin dejar de cumplir sus 
deberes, abstenerse de acordar la paz con el sector que dentro de 
una organización lo desee, por la simple consideración de que tal 
acuerdo no se pudiera lograr con la totalidad del movimiento. 

Para constancia de lo anterior se firma en Bogotá, a los 23 días 
del mes de agosto de 1984. 

Por la Comisión de Paz John Agudelo Rios, Samuel Hoyos 
Arango, Alberto Rojas Puyo, Carlos Morales, Hernando Rodri- 
guez y Alberto Betancur. 

Por la Comisión de Diálogo, Reinaldo Ramirez. 

Por Autodefensa Obrera, Esteban Zamora, Héctor Fabio Aba- 
día Rey y Carlos. Efrén Agudelo Alvarado. 


Orden de cese al fuego del EPL 


A todos los comandos de frente, de zona y de unidad. A todos 
los combatientes del Ejército Popular de Liberación: 

Después de un serio proceso de discusión, hemos llegado a un 
acuerdo con el gobierno en torno al cese del fuego, que dará paso 
a un gran diálogo nacional y colocará en primer plano la lucha 
por una real apertura democrática. 

La política seguida para concretar este acuerdo fue aprobada 
unánimemente en el XII Congreso del Partido Comunista de 
Colombia (Marxista-Leninista). Por ello, compromete a todos los 
combatientes del Ejército Popular de Liberación y los obliga a 
cumplir a cabalidad los compromisos contraídos en él, 

Durante el cese del fuego nuestro partido y el Ejército Popular 
de Liberación desplegarán con amplitud la lucha por la convoca- 
toria de una Asamblea Nacional Constituyente donde el pueblo 
colombiano pueda decidir las reformas necesarias para materiali- 
zar la apertura democrática y agitarán su propuesta mediante una 
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plataforma política que presentarán a la clase obrera y a todo el 
pueblo. A través del cotidiano trabajo político entre las masas 
populares, los combatientes del EPL papa Cars las propues- 
tas de nuestro partido. 

En consecuencia; el comando nacional ordena a todos les 
comandos de frente, de zona, de unidad y a todos los combatien- 
tes que integran el Ejército Popular de Liberación, a cesar todas 
las acciones ofensivas de tipo militar y abstenerse de retener 
personas a partir de las cero horas del día treinta de agosto de mil 
novecientos ochenta y cuatro. 

Durante la vigencia del cese al fuego mantendremos nuestra 
estructura organizativa y estaremos alertas para impedir el sabo- 
taje y denunciar a quienes intenten violarlo. 

Oportunamente el comando nacional y el estado mayor central 
entregarán el plan de trabajo que desarrollará el Ejército Popular 
de Liberación en las nuevas condiciones. 

Firmado: comando nacional del EPL, Francisco Caraballo, 
comisario político y Ernesto Rojas, comandante. 


Texto del acuerdo con el M-19 y el EPL 


La Comisión de Negociación y Diálogo designada por el señor 
Presidente de la República, doctor Belisario Betancur, e integrada 
por miembros de la Comisión de Paz, delegados presidenciales, 
voceros de los partidos liberal y conservador, dignatarios de la 
Iglesia Católica, representantes de las fuerzas laborales, del arte y 
la cultura, y los comisionados por el Movimiento 19 de Abril 
M-19, y por el Partido Comunista de Colombia (M-L) y su 
organización guerrillera Ejército Popular de Liberación (EPL), 
consideran que el cese de los enfrentamientos armados entre las 
fuerzas institucionales del Estado y los movimientos populares 
alzados en armas, es requisito para estudiar y sentar las bases de 
las reformas de carácter político, económico y social que necesita 
el país y anhela el pueblo colombiano. 

Por lo anterior y teniendo en cuenta los más altos intereses de la 
patria, han llegado al siguiente consenso: 


pS 
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Cese del fuego 


La Comisión de Negociación y Diálogo, el Comando Nacional 
del EPL, y el Comando Superior del M-19, acuerdan que concre- 
tamente debe producirse un cese del fuego, y que, cumplido este 
requisito, se dará inicio, desarrollo y culminación a un gran 
diálogo nacional que permitirá la expresión de la voluntad de los 
más amplios sectores sociales y políticos en la búsqueda de la paz, 
con base en la justicia social. 

En consecuencia, el Comando Nacional del EPL y el Comando 
Superior del M-19, ordenan el cese del fuego y demás operativos 
militares, a todos los frentes, columnas y unidades, 


Retención de personas 


El M-19 y el EPL se comprometen a.no retener ni constreñir a 
otros para obtener provecho, y no comparten el terrorismo en 
ninguna de sus manifestaciones. 


Orden presidencial 


El señor Presidente de la República, en la oportunidad debida, 
ordenará a las autoridades civiles y militares bajo su mando, la 
suspensión de todas las acciones que, en guarda del orden públi- 
co, han venido adelantando contra el Partido Comunista de 
Colombia (M-L), el EPL y el M-19, como organizaciones, así 
como contra las personas que las integran. 


Excepciones 


La orden del señor Presidente de la República de que antes se 
habla, se cumplirá, únicamente, respecto de los grupos y personas 
del Movimiento 19 de Abril (M-19) y del Partido Comunista de 
Colombia (M-L) y su Ejército Popular de Liberación (EPL) que 
acepten y respeten este acuerdo. 


Apoyo a investigaciones 


El gobierno prestará a la Procuraduría General de la Nación su 
concurso para que ella pueda adelantar, con las mayores probabi- 
lidades de éxito, todas sus investigaciones sobre personas desapa- 
recidas y grupos armados no institucionales que ejecuten actos de 
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terrorismo y genocidio. Asimismo, atenderá de preferencia y 
procederá con respeto a las denuncias formuladas por las asocia- 
ciones interesadas, comités de familiares y comités nacionales de. 
derechos humanos. 


Normalidad civil 


El gobierno tomará las medidas necesarias para restablecer y 
fortalecer la normalidad civil, de modo que todos los colombia- 
nos gocen de los derechos civiles y las garantías sociales que la 
Constitución y las leyes instituyen en favor de las personas resi- 
dentes en Colombia, por ejemplo, el libre ejercicio de los derechos 
de expresión, reunión, organización y movilización, teniendo en 
cuenta los problemas particulares de las zonas de guerrilla. 


Apertura política 


La Comisión de Negociación y Diálogo tiene la certeza de que 
el gobierno buscará lograr, con el concurso de los partidos políti- 
cos y, el Congreso y la participación ciudadana, un amplio acuer- 
do que permita modernizar y fortalecer la vida democrática del 
pais. 


Diálego nacional 


Como parte esencial del presente acuerdo, se convocará a un 
gran diálogo nacional en el que participen, con plena representa- 
tividad, las distintas fuerzas del país. Ese gran debate político 
tendrá por temas centrales: la discusión y desarrollo democrático 
de las reformas políticas, económicas y sociales que requiere y 
demanda el país en los campos constitucional, agrario, laboral, 
urbano, de justicia, educación, universidad, salud, servicios pú- 
blicos y régimen de desarrollo económico. 


Preparación del diálogo 


Para la preparación, vigilancia y coordinación del gran diálogo 
nacional, actuará una comisión del diálogo integrada por repre- 
sentantes del Gobierno Nacional, de la Comisión de Paz, de la 
'Comisión de Negociación y Diálogo, de la de Verificación, voce- 
ros del Movimiento 19 de Abril, del Partido Comunista de Co- 
lombia (Marxista-Leninista) y del Ejército Popular de Liberación 
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(EPL) y de otras formaciones que se hayan incorporado O se 
incorporen efectivamente al proceso de paz y deseen vincularse a 
tal diálogo. 

A fin de garantizar el logro y el desarrollo del diálogo nacional 
habrá mecanismos que faciliten la participación y la difusión de 
los criterios para todas las fuerzas que lo conformen. 


Aprobación 


Este acuerdo requiere para su validez, la aprobación del señor 
Presidente de la República. 

Los firmantes de este acuerdo hacen un llamamiento a las 
demás fuerzas populares alzadas en armas, para que entren en 
diálogo con el gobierno, en busca de ampliar y generalizar el cese 
del fuego, y abrir nuevas perspectivas a los cambios que requiere 
el país. 


Vigencia 


Los términos de este acuerdo adquieren plena vigencia con la 
aprobación del señor Presidente de la República, la orden de cese 
del fuego, y con la iniciación de las políticas y actitudes que den 
paso a su cabal cumplimiento. 

Para constancia de todo lo anterior, se firma el presente docu- 
mento. 

(Firmado simultáneamente en Medellín, por el EPL, en El 
Hobo, Huila, y en Corinto, Cauca, por el M-19, el 24 y 25 de 
agosto de 1934, respectivamente). 


“La paz presente y futura” 


“Lo que ahora inquiere la opinión pública —un poco descon- 
certada y presa de comprensible temor, aceptando desde luego los 
beneficios de la paz— es qué va a seguir. Personas que no la 
deseen, creemos que no existen en Colombia. Cómo lograrla y 
qué se debe pagar por ella, es una manera de enfrentar los hechos, 
buscar las mejores situaciones para alcanzarla y crear condiciones 
para que sea permanente. ¿Van los guerrilleros a prescindir del 
uso de prendas militares y armas? No se consiguió la entrega de 
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poderosos armamentos, Y subversivos de ambos sexos asistieron 
a las demostraciones populares luciendo equipos de guerra y su 
correspondiente armamento. Se habla de que todos los secuestra- 
dos han sido puestos en libertad. Se oculta, habilidosamente, que 
algunos han sido liberados después del pago de cuantiosas sumas. 
Frente a un reducido número de personas antes retenidas y que 
hoy están libres, una larga lista de compatriotas siguen en poder 
de delincuentes, ya sean ellos políticos o comunes. Al aceptar la 
manera como se han firmado los acuerdos de paz, nos ofrecemos 
a permanecer vigilantes y exigir su pronta liberación. Las comi- 
siones encargadas de velar porque no se violen los acuerdos 
tienen en esta materia un campo de acción muy vasto. Nos parece 
fuera de foco que ellos dediquen todo el tiempo a vigilar si los 
militares entorpecen la acción pacificadora y no destinen siquiera 
parte de su labor a exigir que las guerrillas, directa o indirecta- 
mente, colaboren para lograr la libertad de más de cien ciudada- 
nos, hoy victimas de este horrendo crimen. 

De todas formas vamos a colaborar con la paz. A pedirles alos 
colombianos que aporten su valor civil y su capacidad de com- 
prensión para que la ola de delincuencia común no afecte el 
recorrido de aquellos compatriotas que de buena fe buscan la 
reincorporación a la vida civil y por medios pacificos se proponen 
luchar por sus ideales de cambio social. Vamos a exigir que haya 
seguridad. El reducto subversivo es hoy mucho: más pequeño 
gracias a la tregua, lo reconocemos, para pedir a las autoridades 
una drástica acción contra la delincuencia que desde ayer dejó de 
ser política para tornarse en simplemente criminal. Ojalá esta 
lucha por la paz sirva para unir y no para dividir a los colombia- 
nos. 

El Presidente afirmó ante los periodistas, en una frase que 
creemos precipitada, que en lo tocante a la prensa prefería el 
desenfreno a la censura. Nadie pide la censura pero sí la cordura. 
Cuando ésta se pierde se convierte en desenfreno y puede causar 
muy graves perjuicios a la tranquilidad nacional. El acto de la 
ftrma del acuerdo para una tregua entre los alzados en armas y el 
Ejército, es prueba palpable de este aserto. Los colombianos 
fuimos prácticamente obligados a escuchar, no por breve espacio 
sino por más de cinco horas, a las cadenas radiales que transmi- 
tían los detalles como si se tratara de una feria. Lo grave de todo, 
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como lo decíamos anteriormente, fue el aprovechamiento que de 
esta generosidad radial hicieron los subversivos. 

El incidente con la Policía se prestó para toda clase de especula- 
ciones y algunas veces llegamos a pensar los pacientes radioescu- 
chas que no se iba a firmar la paz sino a declarar abiertamente la 
guerra. Locutores y guerrilleros compitieron en señalar cómo se 
abría un camino democrático para Colombia, aunque en ocasio- 
nes fueron más excesivos los representantes de la radio. La histo- 
ria quedaba certificada ante la llegada de los precursores de la 
nueva época para nuestro país. La imaginación se remontó hasta 
la generación en que se afirmaron las raíces constitucionales de 
nuestro país. Y evocábamos a Núñez, a Caro, a Abadía Méndez, a 
Olaya Herrera, a Ospina Pérez, a Eduardo Santos, a Alfonso 
López, a Carlos y Alberto Lleras, a Guillermo León Valencia, a 
Misael Pastrana, a Alfonso López Michelsen y a Julio César 
Turbay, quienes aparecian como insignificantes pigmeos de la 
historia nacional frente a los ampulosos representantes del nuevo 
orden. La opinión —y de ello son prueba las numerosas llamadas 
que se han recibido en la redacción de este diario— se indignó y 
con razón. En pocas horas la historia de Colombia era poco 
menos que sepultada entre la fanfarria seudomilitar de las guerri- 
llas, el cantar de un vallenato y la competencia oratoria de quie- 
nes, con el fusil en la mano, iban a imponer---no a aceptar— la 
paz en nuestra nación. 

No creen los colombianos, pese a la euforia de los locutores 
radiales, que la democracia comenzó en Colombia el 24 de agosto 
de 1984. La trayectoria política del país es demasiado seria. Su 
historia es un aporte fundamental de varios siglos a la democracia 
latinoamericana. En esas circunstancias, es poco lo que nos pue- 
den enseñar los exguerrilleros, tan estrecha como sumisamente 
vinculados al totalitarismo internacional. En este campo no va- 
mos a dejarnos dar lecciones, Algo va de Alberto Lleras al señor 
Rosemberg Pabón y de Carlos Pizarro a Carlos Lleras. Las 
instituciones de la República y el libre juego de la democracia están 
demasiado identificadas con la razón de ser de Colombia, para 
que los subversivos tengan que presentarla con una imagen extra- 
ña en el exterior, con observadores traidos de las guerrillas sandi- 
nistas y al son de “La Internacional”. El show, patrocinado por el 
gobierno y animado por los locutores, especialmente RON, es un 
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aviso para quienes ven en nuestra democracia la mejor de Améri- 
ca. Compararla con la del sandinismo no es una afrenta, sinó una 
ridiculez”. 

El Tiempo 


LA PAZ SE DISCUTE 


Explicación de una política 


—Para el gobierno, desde otro punto de vista, la política de 
paz es su preocupación prioritaria, básica, fundamental, su obje- 
tivo uno A. Así lo ha venido señalando reiteradamente el señor 
presidente Betancur y esa política concentra en los momentos 
actuales buena parte de la acción del Ejecutivo. Además, la 
política de paz viene ejecutándose simultáneamente en los cinco 
frentes, o en las cinco direcciones que señalé al comienzo de mi 
intervención y que voy a explicar un poco en detalle. 

Primero: Presencia permanente y acción decidida de la fuerza 
pública en todo el territorio nacional, sin excepción de sitio o 
lugar, y en cumplimiento de claros deberes constitucionales: res- 
petar y hacer respetar la vida, honra y bienes de los colombianos. 
El gobierno ha dicho, claramente, que su política no es la de tierra 
arrasada y debe decir, con igual claridad, que su política tampoco 
es la de que haya en el territorio nacional áreas o zonas que 
puedan calificarse de tierra de nadie. Esa presencia de la fuerza 
pública es más necesaria cuando empezamos a vivir un poco las 
secuelas de la guerra que está concluyendo, el coletazo de la 
violencia que se extingue. Hay un fuego cruzado de quienes no 
han aceptado la política del diálogo, de quienes violan la tregua y 
de quienes, al amparo de ella,se colocan al margen de la ley. El 
gobierno deja expresamente establecido, y en ese sentido ha 
instruido tanto a las autoridades civiles como a los militares, que 
todo el peso de la autoridad del Estado y todo el rigor de la ley 
caerá sobre los infractores de nuestro ordenamiento jurídico, 
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Segundo: Conversaciones con las organizaciones guerrilleras y 
subversivas que se han venido adelantando durante los últimos 
meses a través de una serie de comisiones ampliamente represen- 
tativas de las distintas actividades sociales, económicas y políticas 
del país y que han conducido a la firma de unos acuerdos, de unos 
convenios en los que se ha consignado claramente la voluntad de 
las partes. 

Debe señalarse, sobre este particular, que no hay acuerdo, 
convenio o compromiso distintos de los que expresamente han 
sido consignados en dichos documentos. No hay nada secreto, 
todo se ha hecho a la clara luz del día; ninguna de las partes ha 
formulado en privado reservas o solicitudes distintas de todas 
aquellas que aparecen consignadas en dichos documentos. Debe 
decirse además, que los acuerdos sólo cobijan a las organizacio- 
nes que Jos han suscrito. Alguien decía hace algunos meses que 
era fundamental, dentro de un proceso de pacificación, distinguir 
a quienes estaban dispuestos a regresar a la normalidad; pues 
bien, ese paso se ha dado, esa distinción se ha logrado al estable- 
cer en esos acuerdos, como aparece en su texto, que las organiza- 
ciones guerrilleras formulan un reconocimiento a nuestra organi- 
zación institucional, a nuestro Ejército, a nuestro ordenamiento 
jurídico. 

Dentro de lo que se pactó, y que vale la pena explicar, está el 
llamado Diálogo Nacional, que como tuvo oportunidad el go- 
bierno de precisarlo en el Senado de la República, se realizará 
dentro del marco que defina la comisión encargada de organizar- - 
lo y de coordinarlo. El diálogo concluirá con unas recomendacio- 
nes, unas propuestas y unas sugerencias, es decir, que en manera 
alguna constituye instancia decisoria. Su temario es suficiente- 
mente conocido: son diez puntos que tienen que ver con temas de 
actualidad y que se analizarán desde la triple perspectiva política, 
económica y social; la participación que en él se busca es amplia, 
la de las distintas fuerzas del país y sus diferentes sectores; el 
gobierno concurrirá allí a defender la política oficial, a suminis- 
trar la información que se le solicite; sus recomendaciones irán a 
las instancias que deban decidir sobre ellas y que serán las llama- 
das a definir si las convierten en realidad o no. 

Es claro que al diálogo nadie va a concurrir armado ni portan- 
do uniformes de uso privativo de las Fuerzas Armadas; tendrá, 
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como lo hemos dicho, una duración razonable y quienes al ampa- 
ro del nombre de Diálogo Nacional desean realizar tareas de 
agitación ideológica o doctrinaria permanente y movilización 
popular, deben saber que todo eso es viable en la medida en que se 
ejecute dentro de' los parámetros muy precisos que contienen 
nuestras leyes. 

Lo más importante que se ha pactado tiene que ver con el cese 
del fuego, con la tregua, con la suspensión de hostilidades, con el 
silenciamiento de los fusiles que, como lo dicen los mismos acuer- 
dos, debe conducir a la reincorporación de los guerrilleros a la 
vida civil, Este es un paso fundamental, decisivo, dentro de la 
búsqueda de la paz. No es la paz en sí, pero debe conducir a ella, 
pues, sín tregua se puede estar seguro de que no se lograría la paz 
en momento alguno. 

La tregua exigió el despeje de Corinto y el Hobo y, obviamente, 
conlleva la suspensión de las hostilidades militares de parte y 
parte. 

Es claro, de otra parte, que las decisiones del gobierno que 
tienen que ver con la suspensión de hostilidades, y principalmente 
con la tregua y el cese del fuego, han sido tomadas dentro del 
marco de nuestro estado de derecho, en desarrollo de competen- 
cias muy claras que tiene el Presidente de la República como 
comandante de las Fuerzas Armadas y jefe de los ejércitos que le 
permiten disponer de la fuerza pública, tal como lo señala expre- 
samente la Constitución. De otro lado, son atribuciones y compe- 
tencias que se han ejercido con el más noble de los propósitos: 
recuperar la tranquilidad perdida, restablecer el orden público, 
conducir la ilegalidad a la legalidad, además, su utilización se ha 
hecho, como lo reconoce todo el país, con la mayor buena te del 
mundo. Este es el fundamento de la legalidad, de la juridicidad, de 
las decisiones a que he hecho referencia. 

Se ofreció también dentro de los acuerdos, promover unas 
reformas, que constituyen el tercer punto de la estrategia guber- 
namental, de tipo económico, político y social, las cuales están 
también consignadas en los documentos firmados. De su lectura 
queda claro que ninguna de dichas reformas tiene carácter revolu- 

.cionario, que no son medidas antisistema, que obedecen al refor- 
mismo tradicional de las instituciones colombianas que han goza- 
do de estabilidad porque su permeabilidad y capacidad de 
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adaptación les ha permitido irse acomodando a las necesidades 
que va mostrando la sociedad, Si Colombia desea vivir en paz, 
con justicia y con libertad, es incuestionable que debe, en los 
campos político y social, introducir a los ordenamientos vigentes 
unas modificaciones que le permitan, por ejemplo, a casi el 50% 
de la ciudadanía, encontrar unos canales de expresión política, 
unas herramientas que sean aptas para decir su verdad, para 
expresar su punto de vista y sirvan para eliminar situaciones de 
injusticia y de inequidad desafortunadamente ancestrales. 

El cuarto punto de la política oficial es el Plan Nacional de 
Rehabilitación. La no presencia del Estado, la ausencia de toda 
acción oficial en algunas regiones del país, ha conducido a que 
esas zonas desfavorecidas se coloquen en un estado de atraso 
verdaderamente lamentable. Son regiones marginadas, abando- 
nadas, que no reciben ayuda de los presupuestos públicos, en las 
que la guerrilla se mueve como pez en el agua. Hay necesidad 
incuestionable de remover esas situaciones de atraso, de abando- 
no y de miseria, que cobijan a las regiones y a sus habitantes, 
como empieza a lograrlo el Plan Nacional de Rehabilitación, 
cuyos programas comprometen cuantiosos recursos del Estado 
central, a pesar del déficit fiscal que éste vive y de los propios 
departamentos interesados, que han logrado de Ecopetrol valio- 
sos anticipos de las regalías que les corresponden por explotación 
de sus recursos naturales, 

El quinto punto de la política de paz es la colaboración de la 
comunidad: el esfuerzo solidario de la sociedad porque la paz es 
un derecho pero también un deber de los colombianos. Todos 
debemos concurrir a su logro: ese apoyo y esa colaboración 
solidaria se dan de muchas maneras y las autoridades tanto civiles 
como militares los vienen buscando. 

Termino ratificando que hay una política de paz, toda una 
estrategia del gobierno que obedece a un análisis serio y objetivo 
de la situación, dicha política se integra con elementos y acciones 
múltiples que deben juzgarse en su conjunto y no por episodios 
aislados. Esa política se ha convertido, respondiendo a una nece- 
sidad y a un sentimiento colectivos, en el objetivo número 1-A del 
gobierno. 

Jaime Castro 
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¿Cuál es su opinión sobre el proceso de paz —tregua y cese al fuego 
y sobre las conversaciones gobierno-grupos alzados en armas? 


—Es un riesgo muy grande en el que había que incurrir. Yo 
diría que era inescapable. 

¿Qué va a pasar? Dentro del riesgo existía la posibilidad de que 
dentro de cada grupo los enemigos de la paz fueran más podero- 
sos que los signatarios de la paz. 

Así como, —hablando comercialmente— cuando uno hace un 
concordato y de repente salen unos acreedores que de repente no 
aceptan los términos del concordato y es necesario ir a la quiebra, 
en esto se pactó con los personeros de los grupos principales y me 
da la impresión, que la tenía desde entonces, de que ellos no 
tenían la unanimidad y quese iba a presentar un forcejeo entre los 
que suscribían la paz y los que querían demostrar su fuerza 
saboteando la paz con actos de fuerza. La gran incógnita hacia 
adelante me parece ser cuál de las dos tendencias se apodera de la 
inconformidad, que además va a estar sembrada de factores 
nuevos en los próximos meses: el alza en el costo de la vida por las 
emisiones, con la posibilidad de nuevos impuestos, con el desem- 
pleo creciente. ¿Cuál de esas dos líneas? (Para regresar a la 
terminología con que se me atacaba en la época del MRL), Si la 
línea blanda de Tirofijo, de Fayad y de Iván Marino Ospina se 
impone o si surgen figuras nuevas disidentes de los que suscribie- 
ron los pactos de paz. 

Alfonso López Michelsen' 


—Cuando el gobierno propuso al Parlamento en el año 82 que 
se elaborara una ley de amnistía, nosotros fuimos negativos frente 
a este paso dado por el gobierno y por los partidos políticos 
tradicionales, por cuanto las amnistías que siempre éstos han 
concebido, han sido celadas contra el movimiento guerrillero. 
Porque en ningún momento han sido planteadas en términos de 
negociación con el movimiento guerrillero, sino como exigencia 
de rendición incondicional, Para nosotros la amnistía era condi- 
cionada, era restringida, por eso le dimos un no categórico a la 
posición oficial del gobierno y al Parlamento. Posteriormente 
emprendimos un camino de contactos con la Comisión de Paz y a 
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través de diferentes comunicaciones señalamos nuestra disposi- 
ción a conocer, a discutir las posiciones del gobierno. Y luego'a 
señalarles nuestra disposición a una posible negociación. Cuando 
hablábamos de la negociación partíamos de que nose podía hablar 
en términos de vencedores y vencidos, si no de un momento dei de- 
sarrollo de la lucha de clases en el cual era posible llegar a unos 
acuerdos de tregua, bajo la condición fundamental de que se reco- 
nociera la categoría de fuerza beligerante a las organizaciones 
guerrilleras. Y en segundo lugar que se diera un espacio polí- 
tico para las fuerzas revolucionarias en el país. Sobre esa base 
fundamental nosotros propusimos la necesidad de trabajar por 
una tregua multilateral, es decir que comprometiera al conjun- 
to o a la mayoría del movimiento guerrillero. Adelantamos al- 
gunas gestiones en torno a esto, lamentablemente la firma del 
acuerdo de La Uribe, consideramos nosotros debilitó las po- 
sibilidades y los mismos alcances de los acuerdos. Luego logra- 
mos discutir con los compañeros del M-19 y vimos la necesidad de 
acometer conjuntamente la tarea de la negociación, en procura de 
firmar un acuerdo que asegura realmente las garantias políticas 
para el movimiento guerrillero y ante todo, que permitiera una 
participación ciudadana en los problemas del país. 

En esos términos emprendimos una negociación conjunta, M- 
19, PC-ML, EPL, que llevó a la firma de los acuerdos el 23 y 24 de 
agosto de 1984. En la propia negociación con los representantes 
del gobierno fuimos suficientemente claros de que no se trataba 
únicamente de un acuerdo en términos militares, de suspensión de 
hostilidades, sino que ante todo, era un acuerdo de carácter 
político. Acuerdo político que implicaba. en primer lugar una 
cesación de hostilidades, de enfrentamientos militares, de accio- 
nes ofensivas, por parte de las fuerzas guerrilleras firmantes, 
como por las fuerzas civiles y militares bajo el mando del Presi- 
dente de la República. Esta parte del acuerdo definido como una 
tregua militar, evidentemente es una tregua armada, por cuanto 
no presupopne la disolución de la guerrilla ni la entrega de las 
armas. Precisamente porque se estaba hablando de un acuerdo 
entre fuerzas armadas enfrentadas. Es decir, de un acuerdo ampa- 
rado en términos del Derecho Internacional, tanto en el Tratado 
de Ginebra como en el Derecho de Gentes, que plantea la vigencia 
y la validez de este tipo de acuerdos, cuando se trata de organiza- 
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ciones populares alzadas en armas, definidas como organizacio- 
nes que se les reconocen el status de fuerzas beligerantes. 

Pero el contexto más importante de los acuerdos está definido 
en cuanto a que el gobierno no se comprometió a dar pasos para 
restablecer la normalidad civil en el país como condición indis- 
pensable para desarrollar un gran debate político en el país, con 
participación ciudadana acerca de los problemas que vive Colom- 
bia. Es decir, se trataba de una tregua que suspendiera los enfren- 
tamientos militares para abrir un gran debate o un gran diálogo 
nacional, entendido éste, el darle la posibilidad de participación a 
quienes no han tenido el recurso, los medios de hacer sentir sus 
pensamientos, sus propuestas, sus Opiniones sobre los diferentes 
problemas que aquejan a la situación colombiana, en el campo 
político, económico y social, Más aún, el gobierno se compromete 
a trabajar por encauzar este proceso de participación ciudadana 
en los problemas, para que se lograra un avance, un desarrollo en 
la vida democrática colombiana. De allí que nosotros insistamos 
que el acuerdo no puede entenderse simplemente como un trata- 
do militar, de tregua sino fundamentalmente como un compromi- 
so político del gobierno, principalmente y también de las organi- 
zaciones guerrilleras firmantes, para promover una participación 
ciudadana, tendiénte a encontrar solución a la situación colom- 
biana, incluso lograr cambios como dice el acuerdo, en la situa- 
ción social y económica. Nosotros reivindicamos que esta es la 
parte decisiva de los acuerdos, que el valor que tiene el acuerdo 
firmado el 23 y 24 de agosto por el EPL, por el M-19 y el que 
adhirieron los compañeros del ADO. 


¿Cuáles fueron los mayores inconvenientes en ese proceso, ya no 
solamente en la firma de los acuerdos en sí, sino en el cumplimiento 
de los mismos? 


—Lo primero que hay que observar es que el gobierno cuando 
se comprometió en los acuerdos firmados con la mayoría del 
movimiento guerrillero, lo hizo dentro de un presupuesto y era el 
que podía recoger la experiencia del proceso venezolano en la 
década del sesenta. Y además porque aspiraba que mediante los 
acuerdos con la guerriila, le abriria una nueva posibilidad ante los 
prestamistas internacionales. Pero la verdad es que la propia 
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crisis económica y la propia situación social del país y dentro de 
ello la propia situación de la deuda externa, condujo a que el - 
Fondo Monetario Internacional marcara o determinara una res- 
puesta contraria los intereses del gobierno. Es decir, en lugar de 
abrirle las puertas, de facilitarle recursos económicos que era lo 
que el gobierno necesitaba para airear un manejo reformista de 
los acuerdos y capitalizar todo el proceso en beneficio de los 
planes de las clases dominantes, es decir para ganar una base 
social para sus planes políticos, y de hecho lograr por esa vía el 
desmonte del movimiento guerrillero, la respuesta del Fondo 
Monetario Internacional fue el primer traspiés que podríamos 
catalogar de fundamental contra los propósitos del gobierno. 
O sea que en este campo, el proyecto del gobierno de que los 
acuerdos le sirvieran de carta de presentación o de credencial ante 
el Fondo Monetario Internacional fracasaron, porque la realidad 
es que la propia crisis económica, la situación que vive el país no 
podían ser simplemente ocultados por unos acuerdos firmados 
con la guerrilla. Y porque independiente de los acuerdos con la 
guerrilla, la crisis económica iba a conducir a un deterioro mayor 
en la situación social del país. Por eso se explica la política de 
Betancur de adherir al sistema de seguros que tienen los presta- 
mistas norteamericanos para avalar la intervención estadouni- 
dense en los asuntos, en los problemas políticos y económicos que 
incumben a las inversiones norteamericanas. Antes el gobierno se 
había negado alegando un manejo de soberanía que le fue insoste- 
nible y por eso ahora ha entrado a hacer parte de ese tipo de 
tratados y además ha comenzado a aplicar clara y abiertamente 
todos los mandatos del Fondo Monetario Internacional. Porque 
el Fondo Monetario busca asegurar al máximo sus préstamos, sus 
inversiones y la acción de la propia banca internacional. O sea que 
este problema se desprende claramente de los acuerdos con la 
guerrilla. A la vez esto va a incidir en que el comportamiento 
mismo de los partidos políticos sea zigzagueante. Podríamos 
afirmar que antes de que se destapara la olla de la crisis económi- 
ca, antes de que se conociera la respuesta del Fondo Monetario 
Internacional, todos a una voz estaban respaldando al gobierno 
en su política de paz y una vez se aclara el panorama de la 
situación económica, los de arriba sienten que no pueden aprove- 
charse de los acuerdos para lograr nuevos préstamos, y lo que 
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hacen es vertir toda su oposición al manejo del gobierno, diciendo 
que la culpa era del gobierno. 

Este fenómeno también se liga posteriormente cuando entra, 
digamos, en la recta final el debate electoral. Por cuanto aparece 
con mayor nitidez lo que es la disputa del partido liberal y del 
partido conservador frente al manejo gubernamental. El partido 
liberal que no es ahora el partido de gobierno sino el partido 
colaborador del gobierno, sus propias afirmaciones dejan claro 
cómo para ellos, el manejo gubernamental significa el recurso 
expedito de todas las prebendas burocráticas del país. Porque el 
mismo partido liberal dice que la verdadera garantía política para 
un partido es su cuota burocrática en el gobierno. En correspon- 
dencia entonces, el partido liberal se empeña en lo que ellos han 
llamado, la reconquista del poder, anotando que no se trata de 
reconquistar el poder sino únicamente de asumir el predominio 
del manejo gubernamental que es en términos realistas, lo que 
están disputándose. El partido conservador se aferra a la defensa 
del gobierno de Betancur. La verdad es que el gobierno de Belisa- 
rio Betancur ha agotado sus políticas. La única política que en el 
año 83 mantiene vigencia es la llamada política de paz, pero que 
también ha sido una bandera bastante desprestigiada precisa- 
mente porque toda la aureola demagógica de la que se acompañó 
esa política de paz no ha sido cumplida. El gobierno no ha 
cumplido con sus planes, con sus promesas. Por eso mismo hay 
un proceso creciente de deterioro del mismo prestigio del Presi- 
dente, de la credibilidad popular hacia el gobierno. En estas 
condiciones, el mismo partido conservador se aferra principal- 
mente a defender la política de paz. Y el partido liberal dice que 
hay que desbelisarizar la política de paz. Con lo cual ambos 
entienden que el problema de la guerrilla, que el problema de la 
discusión de la paz en Colombia, es un tema fundamental y lo será 
frente a las elecciones del año 86. 

William Calvo 


—Hemos respaldado desde el principio la politica de pacifica- 
ción del actual Presidente de la República. En el Acuerdo de Paz 
de La Uribe vemos la manifestación expresa de un grupo subver- 
sivo, indudablemente el más fuerte y experimentado, de que está 
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dispuesto a acallar los fusiles y a buscar el respaldo a sus tesis y 
programas mediante el contacto directo y pacífico con las masas. 

Nada ganamos con mostrarnos desconfiados y escépticos fren- 
te a una declaración de esa naturaleza. Hay que creer que se 
formula con el ánimo irrevocable de cumplirla, después de una 
larga lucha, finalmente infructuosa, que dejó un trágico saldo de 
muertes, sufrimientos y angustias, 

De lo que tenemos que ser conscientes es de que las FARC no 
son las únicas llamadas a enarbolar la bandera de la paz, sino 
también los otros grupos guerrilleros y todos y cada uno de los 
ciudadanos. Empezando, por supuesto, por los maestros que han 
venido sembrando en el corazón de sus discípulos el odio y el 
resentimiento; siguiendo con los patronos y empresarios que, al 
desconocer los legítimos derechos de trabajadores y consumido- 
res, ejercen, a lo mejor sin darse cuenta, una verdadera violencia 
económica; y terminando con los jueces y los funcionarios de 
policía que, por equivocada compasión, por temor o porque 
prevarican, estimulan el delito con sus sentencias absolutorias 
contrarias a la evidencia de los hechos. 

Lo cual quiere decir, duro es reconocerlo, que el proceso para 
alcanzar una total pacificación del país va a tomar años y a 
requerir, no sólo el concurso de los poderes públicos, sino de 
todos los estamentos de la comunidad. 

Pero había que empezar por algo, y el paso que ha dado el 
gobierno actual es ciertamente muy significativo. Lo indicado era 
optar por el diálogo y el acuerdo, y así ha procedido el Presidente 
Betancur. Entre otras razones, porque ese es el mejor camino para 
concertar voluntades en torno a un interés común, y porque el 
poder del Estado debe ejercerse siempre con cierto grado de 
tolerancia y en todo caso con mesura, a menos que lo que esté en 
grave peligro sea la superviviencia del orden social, 

Lo que queda por verse es qué vendrá de ahora en adelante. 
Hay que confiar en que las FARC van a cumplir y en que los 
demás movimientos subversivos van a cesar en su empeño de 
imponerle por la fuerza al pueblo una doctrina y un sistema 
supuestamente salvadores: ellos también debieran confiar en la 
capacidad de sus conciudadanos para elegir el camino que a éstos 
más les conviene. Pero el mero deseo de que ocurra lo mejor no es 
garantía de que efectivamente es eso lo que va a suceder, y la 
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APA ————— 


perdición proviene con frecuencia de la obstinación o de la des- 
confianza irreductible, pero también de la fe que carece de un 
fundamento real. 

Hernán Vallejo Mejía 


—Mi posición, como es natural, está en ponerle cuidado más al 
futuro que al propio presente porque para el presente está el 
- Presidente de la República y las autoridades del partido. Mientras 
que, hacia el futuro, yo tendría una visión proyectista que natu- 
ralmente parte de ciertas bases elementales. Porejemplo, la políti- 
ca de paz que está en curso, que no ha terminado, que no se 
debería interrumpir caprichosamente porque el país ha invertido 
en esa empresa, en la participación de las guerrillas, perdido 
gente. La estructura institucional tuvo que ceder un poco para 
poder conseguir la paz. Eso no se puede tirar por la borda, ir a 
declararlo fracasado por el hecho que se tengan de pronto cir- 
cunstancias adversas. Hay que tener una valoración muy precisa 
de cuanto queda de posibilidades de restablecer la pacificación de 
las guerrillas y mientras queden esas oportunidades hay que 
mantener una continuidad política. Cuando correspondan nue- 
vas administraciones al país, es de suponer que ya el problema de 
la paz está resuelto. Si no lo está habrá que buscar otras maneras 
de conseguir la paz porque ya los actuales métodos probablemen- 
te estarían agotados. 

Yo lo que he dicho es: “Cuándo el país adopta una política y 
está en la mitad de su prueba no conviene echar por la borda lo 
que se haya invertido en esa política”. Yo no tengo elementos de 
juicio para decir que esa política ya ha fracasado. 

Alvaro Gómez Hurtado? 


—Yo no creo que por lo menos el partido conservador haya 
llegado a última hora a lo que pudiéramos llamar el respaldo a 
una política de paz y de entendimiento; ello formó parte del 
programa de la comisión conservadora y formó parte de nuestras 
campañas. Las modalidades pueden haberse modificado porque 
la política de paz, como infortunadamente es la misma violencia, 
es dinámica y hay que ir operando sobre las circunstancias y las 
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realidades a medida que se va profundizando sobre el tema. Pero 
cuando se reunió el Congreso, los partidos iban a proponer —y 
había sido punto de acuerdo— una ley de amnistía. Se precipitó, o 
no se precipitó, sino que lo hizo con el afán propio de su posición 
política, el doctor Gerardo Molina, como ahora lo han hecho con 
el indulto y ganó de mano como ahora se dice. Pero el partido 
conservador no tuvo sino una voz disidente en su voto parlamen- 
tario. Personalmente en la responsabilidad que he tenido de 
dirección del partido he sido muy claro en el respaldo de la 
política de paz y de entendimiento; el país no me ha encontrado 
una sola contradicción, una sola vacilación, sino por el contrario 
el más entusiasta respaldo al presidente Betancur y él sabe que lo 
ha tenido en público y en privado. Desde antes de comenzar las 
conversaciones, porque es lógico que por la proximidad política 
que tenemos, son pasos que él ha dado teniendo la deferencia de 
hablarlos también con quien tiene la responsabilidad de su parti- 
do. No ha habido vacilación en el conservatismo. 

Misael Pastrana Borrero 


—Yo, por un orden dialéctico presento dos cosas: Primero, lo 
estructural y segundo lo coyuntural del problema actual. Lo 
estructural: mientras en Colombia las estructuras económicas 
sigan siendo injustas, no haya justicia social y no haya una buena 
política directiva de desarrollo y distribución justa del ingreso 
nacional y algo de buscar independencia de las trasnacionales que 
dominan nuestra economía, esa es una causa estructural, que 
mientras no varíe no dará paz, o no hace cambiar las condiciones 
de una posible paz en Colombia. Esas causas estructurales, 
mientras no haya un cambio —y la frase puede ser muy repetida 
pero es cierta— mientras no haya un cambio de estructuras en el 
pais siempre estará latente la amenaza de turbación del orden 
público. Aunque desaparezcan las guerrillas actuales, si la situa- 
ción no cambia estructuralmente, aparecerán nuevas guerrillas, 
llámense como se llamen y vengan de donde vinieren. 

Segundo. Hay también ahora lo que podríamos llamar la parte 
coyuntural del conflicto. En la coyuntura actual me da la im- 
presión de que hay algo muy bueno, sin lugar a dudas. La fuerza 
más poderosa, cuantitativa y cualitativamente de los alzados en 
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armas, es decir, lo que pudiéramos llamar el brazo armado de un 
partido político, ese partido político me da la impresión que les ha 
dicho a los jefes de las FARC, que noson jefes del movimientosino 
que son ejército, y como en el Ejército regular el Presidente de la 
República es el jefe constitucional de las Fuerzas Armadas y los 
otros son sus subalternos, también en las guerrillas hay que 
entenderlas como organizaciones político-militares. Donde la 
guerrilla no es lo fundamental para hacer la paz, sino que lo 
fundamental es el grupo político que maneja la guerrilla. 

Yo diría que un espacio político creado con anterioridad, creó 
su brazo armado al ser perseguido. Para mí la guerrilla no es la 
que crea el espacio político. Para mí son los políticos los que crean 
el espacio y si tienen necesidad utilizano no la violencia política, es 
decir, el brazo armado del partido político. Para mí la guerrilla es 
brazo armado de un partido político, sea el que sea. 

Por eso yo creo que la paz no se hace propiamente con las 
guerrillas. Siendo éstas tan importantes la paz se hace con quien 
está detrás del trono, detrás de las guerrillas. La paz no es propia- 
mente con un comandante militar del M-19, no, es con el coman- 
do político del M-19, quien dará orden a los jefes militares sl 
cumplen o no cumplen con una tregua, con un cese al fuego, con 
un armisticio. Lo mismo me atrevería yo a decir de las FARC. No 
es Manuel Marulanda como jefe militar el que va a pactar la paz, 
él figura ante la Comisión de Paz. Es lo mismo que la Comisión de 
Paz, no es ésta la que va a pactar la paz, sino que la Comisión de 
Paz es un delegado del gobierno. 

En mi concepto lo que aquí hay son dos delegados importantí- 
simos: la Comisión de Paz por un lado y los guerrilleros por otro. 
Pero, ¿qué hay detrás de la Comisión de Paz? El gobierno regular, 
¿y detrás de los jefes guerrilleros? El partido político que los 
apoya. : 

Como grupos fundamentales tenemos los siguientes: Las 
FARC, el M-19, el Ejército de Liberación Nacional, el Ejército 
Popular de Liberación, el PLA, el ADO y otros de menor impor- 
tancia en cantidad y en actividad real. 

El gobierno lo que está tratando, creo yo, es hacer una figura de 
líneas, donde la linea FARC que es la más extensa, como una 
figura geométrica, se vaya cerrando con otras líneas, como el 
ELN, como el M-19, el EPL, hasta formar un polígono. Este 
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ejemplo geométrico es importante por lo siguiente: mientras el 
polígono tenga fisuras, es decir, no esté completamente cerrado, 
no hay paz completa. Porque por ese hueco se escapa la paz. 


¿En este proceso de amnistía, diálogo, tregua, qué es lo nuevo en 
relación con el análisis que venimos haciendo sobre la historia de la 
amnistía y las pacificaciones en Colombia? 


— Indudablemente que se ha producido algo excepcional en la 
vida colombiana. Primero, desde el punto de vista sicológico, se le 
perdió el miedo a luchadores ideológicos, políticos y militares del 
mayor respeto. 

Es decir, estas conversaciones de paz son una derrota al excesi- 
vo macartismo que imperaba en la política colombiana. Antes 
hablar de cualquier tipo de comunista, o marxista o pseudo- 
marxista era casi un pecado mortal y es más, era casi un delito de 
oposición y una actitud subversiva. Ahora no. Ahora oye uno 
hablar a los jefes de las agrupaciones políticas de izquierda, que 
hayan combatido o no en las guerrillas, con mucha seriedad y 
sobre todo con esa manera tan discreta, tan prudente, tan caballe- 
rosa, de un hombre como Marulanda. Es un ejemplo para el país, 
con su lenguaje rudo, pero con qué habilidad, con qué inteligen- 
cia, con qué finura. Entonces se ve que estos hombres no son 
fieras, sino que son hombres tan correctos o más que cualquier 
hombre de ciudad, Es importante mostrar eso, destacar cómo el 
luchador rural es un hombre que tiene la altura, puede tener la 
altura intelectual de cualquier luchador urbano, facilitándose así 
el paso en un momento dado, en caso de que haya paz, de la lucha 
armada rural, a la lucha política, especialmente urbana, que tiene 
que producirse. 

Segundo. Con las conversaciones de paz prácticamente se da, 
no digo que personería jurídica -—porque los partidos políticos en 
Colombia todavía ninguno tiene personería jurídica— pero sí se 
le da personería a una serie de grupos más o menos numerosos, 
que pueden constituir verdaderos partidos políticos que entren en 
el juego libre nacional, como entraron por ejemplo, en Venezuela. 

Tercero. Tirios y troyanos tienen que reconocer que si no se 
hace determinado tipo, yo no diría que de reformas, sino de 
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cambios fundamentales en la vida colombiana, sobre todo en el 
aspecto agrario y urbano, por ejemplo, tenencia de la tierra o 
reforma urbana, pues no se va a conseguir nada. 


- Eduardo Umaña Luna 


—Ha cambiado la correlación de fuerzas, si nos referimos a 
1958. Así mismo han variado los interlocutores. Ahora se ha 
firmado una tregua: es un paso hacia la pacificación pero no es la 
paz. En junio del pasado año externé en Bogotá mi preocupación 
por la endeblez de la paz, al verla combatida desde diversos 
ángulos: militares, políticos y agentes exógenos también. Entreví 
que lo logrado se mantendría hasta cuando resistiera el presidente 
Betancur. Mi pregunta es esta: ¿logrará resistir o lo están debili- 
tando? Una simple opinión: roto ese dique, vendrá el caos, Algo 
más: situar el problema en un campo de recrimíinaciones mutuas . 
es empantanar cualquier solución viable. 


Otro punto que se debe analizar es este: Han surgido nuevas 
fuerzas con aspiraciones y razones distintas de las que caracteri- 
zaron a los combatientes de la “otra” violencia (1948-1958). Veo 
que la realidad se va polarizando cada vez más en torno de esta 
disyuntiva: diálogo o antidiálogo. ¿Diálogo como pretexto dila- 
torio o búsqueda de solución? Porque el antidiálogo y su corola- 
río el no diálogo conducen fatalmente a la violencia, Al diálogo se 
lo debe mantener a gran altura, sin trapisondas, sin Juego sucio, 
sin cartas guardadas en la manga. Me pregunto, además: si esta- 
mos en un proceso histórico ¿cómo lo interpretamos? Me da la 
impresión que con el sectarismo de siempre. Todo cambia, evolu- 
ciona todo, menos nuestra obcecación y nuestra incomprensión. 
Como se ve, son muy diferentes las circunstancias en que actuó la 
Comisión de 1958 y las en que se desempeñan ahora los numero- 
sos miembros de los varios organismos constituidos oficialmente 
para buscar la paz, 


Por último, esto: la paz no se hace por decreto. Me preocupa 
profundamente ver que la violencia tienda a convertirse con 
fuerza creciente en el medio predominante de comunicación so- 
cial entre el Estado y los sectores que lo impugnan. 

Germán Guzmán 
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-—Queremos la paz completa, la paz amable, Yo he dicho que la 
paz debe ser la paz pacífica, aunque parezca una redundancia. La 
paz no la podemos dejar que se circunscriba a unos solos grupos. 
Parecería que ahora este formidable esfuerzo de pacificación que 
está haciendo el actual Presidente de la República conduciría 
exclusivamente a la paz de los guerrilleros o a la paz de los 
delincuentes comunes y nosotros queremos una paz global, una 
paz que sirva también para tranquilizar a la gente, para que quien 
esté siendo amenazado por un secuestro pueda decir que se halla 
en paz y hoy no lo puede decir. 

Necesitamos una paz grande. Nos vamos a comprometer en 
eso, en la paz institucionalizada. Una paz que vaya más allá de los 
acuerdos circunstanciales, una paz que vaya más allá de los 
armisticios. Una paz basada sólo en armisticios provisionales no 
nos va a servir. La próxima administración va a institucionalizar 
la paz para que sea un patrimonio de todos los colombianos, un 
patrimonio permanente. 

Alvaro Gómez Hurtado? 


—Yo lo veo con mucho interés, con mucha esperanza, como un 
gran compromiso personal, pero con mucha inquietud también. 
Es un proceso sumamente complejo y sumamente delicado que 
exige una gran madurez de todas las partes. No puede avanzar un 
proceso de estos en medio de la insolencia de los unos o de la 
arrogancia delos otros, Se necesita equilibrio, se necesita eliminar 
el maximalismo, el simplismo. Los grandes simplificadores, decía 
Ortega y Gasset, son los grandes portadores de la violencia, los 
bárbaros de turno. Yo desconfío mucho, por eso, de las fórmulas 
simplistas, de los que dicen paz a todo trance o de los que dicen 
guerra a muerte; ni los unos nilos otros simplificadores han hecho 
jamás la paz de las naciones. Se necesita aceptar al otro, la 
complejidad, el respeto al derecho ajeno. Es todo un proceso de 
aprendizaje, de pedagogía de cambio de actitudes, pero también 
se requiere fortalecer las instituciones, se requiere claridad sobre 
lo que se busca. Yo creo que es muy claro que aquí no se trata de 
aceptar cualquier paz, con cualquier medio, a cualquier precio. 
No puede ser cualquier paz, porque no es la paz de los sepulcros ni 
es la paz de una minoría a expensas de la seguridad y la paz de los 
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demás ni es la paz de los esclavos. Al fin y al cabo la sociedad 
liberal, occidental, como quieran llamarla, considera la libertad 
un valor fundamental, hasta el punto de creer que no vale la pena 
vivir la vida sin la libertad. Tampoco es la pax.romana de los 
vencedores que no ha sido nunca la versión de la paz de este 
gobierno, pero tampoco, con menor razón, podría pensarse en la 
pax romana de los vencidos. De modo que exige prudencia, 
equilibrio, serenidad, ver más las instituciones. Colombia es un 
país sumamente complejo. No debemos confundir la paz con el 
Presidente. El ha sido un gran promotor de la paz, pero tenemos 
que pensar en un trabajo por la paz quese proyecte más allá de este 
gobierno, no puede agotarse con el término de un período presi- 
dencial. Además Colombia no está hecha para los caudillos, un 
caudillo no puede operar en un país que no es un país aldea, que es 
un país supremamente grande, 

Rodrigo Escobar Navia 


—En Colombia se está intentando un proceso que no tiene 
atencedentes y que precisamente por eso parece a primera vista 
una experiencia utópica. La historia enseña que cuando grupos 
subversivos se enfrentan a las instituciones generalmente sólo 
caben dos finales: o los grupos subversivos son exterminados por 
las instituciones y por lo tanto éstas sobreviven gracias a la 
derrota definitiva de su eventual adversario o los grupos subvers!- 
vos derrotan a las instituciones, derrotan al gobierno que las 
representa y sustituyen esas Instituciones estableciendo otras. 
¿Qué es lo que se intenta en Colombia? Lo que se intenta en este 
momento en nuestro país es que un gobierno constitucional invite 
a grupos alzados en armas para que cambien de escenario de 
lucha, para que acepten defender sus ideales no por medio de las 
armas ni de la violencia sino dentro del estado de derecho. Y estos 
grupos ofrecen en el proceso que describo que están dispuestos a 
hacer primero un cese del fuego, luego una tregua y eventualmen- 
te llegar a la paz si se produce una transformación de esas institu- 
ciones no para sustituirlas sino para transformarlas y desarrollar- 
las en función de la democracia. 

Estoy de acuerdo con el criterio de buscar fórmulas politicas 
para alcanzar la paz, es decir, buscar un procedimiento digno 
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para que los colombianos que se alzaron en armas puedan depo- 
nerlas e ingresar a la lucha política dentro del marco de la Consti- 
tución y las leyes, en tal forma que su decisión no les signifique el 
abandono de sus ideales sino de sus procedimientos; al propio 
tiempo considero que el proceso debe cumplirse de modo que no 
se quebrante el Estado de derecho. Sin embargo pienso que para 
tener éxito en el proceso se necesitan dos hechos básicos: primero, 
que quienes se alzaron en armas estén realmente convencidos de 
que la vía armada está agotada y por lo mismo no tiene sentido 
continuar la guerrilla porque ese no es el camino para alcanzar el 
poder ni desarrollar la democracia. En segundo lugar, se requiere 
que el Estado, los partidos políticos y la opinión pública estén 
sinceramente dispuestos a que el sistema democrático evolucione 
de manera que haya garantías sobre la libertad y la competitivi- 
dad del sistema electoral como expresión auténtica de la demo- 
cracia. 

Un proceso de esta naturaleza debe superar dos prejuicios 
igualmente difíciles: por un lado, el de una sociedad que desconfía 
sobre la buena fe de los grupos subversivos porque teme que la 
tregua sea entendida por las guerrillas como una oportunidad 
para fortalecerse mientras retornan a la lucha armada con mayor 
espacio político para intentar la conquista violenta dei poder y en 
el otro extremo, el recelo de los guerrilleros porque se les propon- 
ga incorporarse a un proceso político en el cual algunos piensan 
que no tendrian verdadera posibilidad de expresión y las eleccio- 
nes estarían interferidas por diversos factores de privilegio, en tal 
forma que su esfuerzo renovador no tendría mayores efectos en la 
evolución de la sociedad. 

De lo que se trata no es de hablar con guerrillas simplemente 
sino de dialogar con guerrillas que están en camino de convertirse 
en organizaciones políticas, por lo tanto el procesodebeestar diri- 
gido también a que las guerrillas abandonen las armas y disuelvan 
su organización militar en un plazo definido en armonía con el 
progreso de las reformas políticas. 

Estamos ante un proceso esencialmente político. La tarea es 
organizar las voluntades indispensables para avanzar hacia la paz 
de modo que la sociedad no tema ser traicionada ni los guerrille- 
ros piensen que se les utiliza en un proceso que no es sincero. Si se 
quiere tener éxito es preciso atreverse y correr riesgos. Esto es lo 


542 
ESTRELLA ROJA khalil. rojo.col€2gmail.com 


que en cierta forma ha sucedido y esto es lo que estamos viviendo. 
La guerrilla se arriesga a perder toda credibilidad política y a 
quedar en el aislamiento total y la sociedad se expone a que el 
sistema de instituciones entre en crisis. En el proceso la Nación - 
está reflexionando y quien tenga agendas ocultas terminará por 
quedar en evidencia. 

Considero que el diálogo es ya un hecho muy importante. 
Pienso que el diálogo nacional contemplado en los acuerdos es 
necesario y puede ser fecundo siempre que se precise el contenido 
y se desarrolle dentro de un plazo razonable para que no pierda 
credibilidad. Exagerar las expectativas sobre el diálogo es una 
manera de destruirlo. No se puede hablar de todo e indefinida- 
mente, sino de una agenda sobre lo fundamental para lograr 
progresos concretos. El diálogo es indispensable y fecundo por- 
que produce acercamientos que propician un espíritu de paz y de 
respeto recíproco entre quienes han tenido violentos antagonis- 
mos. Es muy importánte tener oportunidad de conocer las opi- 
niones de los grupos guerrilleros y de escucharlos. Sólo asi se 
puede entender cuál ha sido su proyecto político y hasta qué 
punto hay ideas comunes que podemos compartir no sólo algu- 
nos colombianos sino todos los colombianos. 

Luis Carlos Galán 


—La actitud del gremio ha sido de amplio respaldo a la gestión 
de paz del actual Gobierno. Prueba de ello han sido los diversos 
pronunciamientos de la Junta Directiva de la SAC y de todos sus 
gremios afiliados, entre los cuales se destacan los siguientes: 

En el XXI Congreso Agrario Nacional celebrado en Cali en 
diciembre de 1983 se concluyó, entre otros aspectos: 


“Renovamos nuestra fe en los principios fundamentales de la 
paz y la libertad dentro de un sistema democrático representati- 
vo”. 

“Creemos que la Nación debe continuar recorriendo el camino 
de la paz que nos ha trazado el Gobierno del presidente Belisario 
Betancur, mediante el apoyo solidario de todos los colombianos 
entre los cuales como gentes del campo somos cimiento del 
edificio de la concordia nacional”. 
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En comunicación dirigida al Presidente de la República a pro- 
pósito de la firma de los Acuerdos de Paz, se anotaba en abril de 
1984: 

“La Sociedad de Agricultores de Colombia, SAC, y todos sus 
gremios afiliados, consideran que el Acuerdo suscrito entre la 
Comisión de Paz y las FARC, el cual fue ratificado por usted en 
reciente alocución televisada, constituye un paso fundamental en 
los esfuerzos del Gobierno y de todo el país para restaurar la 
convivencia pacífica dentro del orden y el respeto por nuestras 
instituciones democráticas”. 

“La tesonera labor de la Comisión de Paz, que ha contado con 
el permanente respaldo del señor Presidente, ha encontrado eco 
en un grupo de alzados en armas, abriéndose así el camino para 
que todos ellos se reincorporen a la vida civil, siempre dentro del 
marco que nos señalan la Constitución y la Ley”. 

“En esta nueva etapa, los agricultores representados en la SAC 
coinciden en que se le debe prestar un decidido respaldo al 
Gobierno, con el fin de que puedan instrumentarse rápidamente 
las medidas necesarias para restablecer en las zonas de violencia 
la normalidad civil”. 

“La paz, señor Presidente, que ha sido uno de los objetivos 
básicos de su Gobierno, representa para los agricultores la propia 
esencia de su actividad productiva. Sin paz no puede haber des- 
arrollo agropecuario y sin éste es imposible el logro de la paz”. 

“Las gentes del campo, señor Presidente, que han pagado un 
enorme tributo, en su vida, honra y bienes, como resultado de la 
violencia, celebran el Acuerdo de Paz. Su gobierno ha demostra- 
do, a todas luces, que es honesto y sincero cuando le tiende la 
mano a quienes han tratado de socavar nuestra democracia. 
Nosotros esperamos de corazón, que los otros firmantes del 
Acuerdo, todas sus bases y los demás grupos subversivos corres- 
pondan con igual honestidad y sinceridad a este gesto del Gobier- 
no y de los colombianos”. 

“Estamos convencidos, señor Presidente, de que el proceso que 
ahora iniciamos, demandará una gran dedicación suya y de todoel 
Gobierno, al mismo tiempo que continuará exigiendo de los 
agricultores un amplio compromiso y una abierta colaboración”. 

“SI logramos conjuntamente con el Gobierno coronar este 
esfuerzo de paz, nuestros campos serán más productivos. Con la 
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seguridad se estimulará la inversión; habrá más empleo y mejores 
condiciones sociales para los pobladores del campo y de las 
ciudades”. l 

“Son los beneficios de la paz los que deben permitirnos avanzar 
más rápidamente en el camino de construir una Colombia donde 
el progreso social cobije por igual a todos nuestros compatriotas. 
En gran medida, una política de reforma agraria dirigida a am- 
pliar nuestra frontera agrícola, con un sector agropecuario debi- 
damente estimulado que pueda trabajar en paz y tranquilidad 
aprovechando eficientemente la tierra dentro de los principios 
que consagra la Constitución, es garantía de bienestar para todos 
los colombianos”. 

Posteriormente, en carta dirigida al Presidente de la República, 
conjuntamente con FEDEGAN, anotábamos en septiembre de 
1984: 

“Colombia entera dijo no a la violencia y a la subversión y 
adquirió el compromiso de acoger dentro del marco institucional 
a todos los colombianos para que, independientemente de su 
ideología, participaran en el proceso democrático y contribuye- 
ran a mantener la fisonomía republicana de la Nación y a buscarle 
los perfiles que aconsejen las cambiantes circunstancias económi- 
cas y sociales. Nuestras voces han respaldado siempre este empe- 
ño, porque comprendemos que el logro de la paz y la convivencia 
pacífica son. requisitos fundamentales para el progreso social y 
económico de todos los colombianos”. 

Carlos Ossa Escobar 


—Es cierto que el liberalismo convirtió la paz en el lema de su 
campaña. Quizás desde la entrega del Canal de Panamá ningún 
acontecimiento, como el logro de la paz, había tenido tantas 
connotaciones en la definición de nuestra política internacional. 
Una solución militar doméstica'a la confrontación con las guerri- 
llasimplicaba, enlas condiciones de la guerrilla, fijaruna posición, 
con consecuencias, en el conflicto este-oeste. La ruptura con 
Cuba, no debe olvidarse, tuvo origen en un conflicto con la 
guerrilla. Sin embargo, para hacer la paz se precisaba un claro 
respaldo político, del cual carecía el gobierno del presidente 
Turbay, al terminar su mandato, como lo probó el fracaso de la 
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Comisión de Paz que presidió el expresidente Lleras Restrepo y 
cómo, desgraciadamente para el propósito de la paz, ahora lo está 
probando el propio gobierno del presidente Betancur, el cual 
apoyó su política de paz en sus indices personales de popularidad 
y se salió a negociar con los grupos alzados en armas, a la 
intemperie de las instituciones, de los partidos, de las Fuerzas 
Armadas, El liberalismo, al menos un sector importante del 
partido, ha dado a! gobierno el apoyo que ha pedido, le aprobó el 
proyecto de amnistía, aceptó las fórmulas de apertura política 
que, entre otras cosas, había propuesto la administración Turbay 
al final de su mandato y algunos liberales, muy ilustres por cierto, 
prestaron su buena voluntad:en las distintas comisiones de diálo- 
go, verificación etc. Pero nunca fue llamado el liberalismo, como 
partido, a la tarea de la paz y si algún tropiezo está encontrando 
en este momento la tarea pacificadora es el de la ausencia de un 
respaldo político para continuar adelante con el proceso de paz y 
el peligro, inminente, de que la bandera de la paz termine conver- 
tida en un tema de enfrentamiento en las próximas elecciones, 
situación casi tan peligrosa como un regreso al tratamiento cas- 
trense del problema. 

Ernesto Samper Pizano 


—+Soy amigo del diálogo, pero no con las armas en la mano. No 
podemos hablar de la paz armada. La paz es desarmada y única- 
mente pueden portar las armas quienes no representan amenaza 
para la ciudadanía colombiana. Las puede portar el Ejército 
Nacional, en cuyas manos son garantía de bienestar para la 
población nacional, de protección de sus intereses, de su bienes- 
tar. 

Precisamente el gobierno ha dicho a la guerrilla que entregue 
las armas porque no se puede hacer política y proselitismo políti- 
co con las armas en la mano. 

Aquií hay que distinguir entre el Presidente bueno-bueno y el 
gobierno malo-malo. Ya echaron a la guerra al ministro de Go- 
bierno, pero Belisario no se ha pronunciado, La actitud de Pilatos 
aquí es contraproducente. El gobierno se ha manifestado a través 
de sus miembros (ministros) a quienes manda a la lucha, mientras 
“yo me lavo las manos y no me pronuncio”. El Presidente se 
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pronuncia en los casos en los cuales su imagen resplandezca. Vaa 
los Llanos Orientales a decir que nos puso petróleo allá. Yo pensé 
que había sido nuestro señor. Va a El Cerrejón; va a Marandúa a 
prometernos la ciudad más moderna y bella del mundo; va a Se- 
rranilla y viaja constantemente a Europa a entrevistarse con los 
comandantes de sus otros ejércitos, con detrimento para el presu- 
puesto. (En el nuevo presupuesto lo único que se aumentó fue el 
de la presidencia, para los programas de Alicia en el país de las 
Maravillas). Es claro el M-19 cuando dice: “El ministro de Go- 
bierno está atentando contra la paz”. Es bueno queel Comandan- 
teen Jefe, responsable por todo lo que se haga o deje de hacer en el 
país, se manifieste con nombre propio y no lance a la guerrilla o 
guerra a los ministros, a otras personas. En esto de las armas, que 
se manifieste el Prediente, porque él dio vida legal a esos nuevos 
ejércitos. 

General Bernardo Lema Henao 


—Los verdaderos interlocutores del diálogo deberían ser el 
pueblo y el gobierno... Es muy difícil el diálogo entre la gran masa 
de empleados, desempleados, campesinos sin tierra y todo el 
pueblo, con el gobierno puesto que éste es explotador y opresor. 
El diálogo que históricamente la clase dominante le ha impuesto 
al pueblo ha sido la violencia y la represión para mantener su 
sistema de opresión, 

¿Será posible un diálogo entre los terratenientes e indígenas que 
están siendo desalojados a bala y garrote de sus tierras en estos 
momentos? ¿Será posible un diálogo entre el amo capitalista que 
explota su fuerza de trabajo y condena a los obreros a salarios de 
miseria, disuelve sus huelgas y reprime los mítines con armas de 
fuego? ¿Podrá haber diálogo entre el pueblo hambriento y la 
burguesía opulenta? Plantear un diálogo en estas condiciones 
entre el pueblo y sus opresores, significa desconocer no sólo los 
fundamentos de la teoría revolucionaria, de la ideología obrera y 
popular, sino lo que es muchísimo más grave, olvidarse de la 
historia de la desigualdad y de las luchas del pueblo, Repetiríamos 
úna vez más con Marx, que el que ignora la historia está condena- 
do a repetirla y, aún decimos nosotros, el que conscientemente 
ignora la historia, necesariamente la repite. 
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¿Cuando varias organizaciones guerrilleras han pactado el cese al 
fuego y la tregua, no se aísla el ELN al no acogerse a los mismos? 


—No. El gobierno no tiene tregua para el pueblo. No hace 
tregua a la expiotación, a la represión, a la muerte contra el 
pueblo, Eso lo demuestran las masacres ocurridas, las alzas de los 
artículos de primera necesidad, los topes al aumento de salarios y 
todas las promesas incumplidas de Belisario Betancur y su gobier- 
no. Vemos permanentemente desalojos de tomas detierras, muer- 
te a dirigentes populares, aumento en el costo de la vida, etc. 

Por eso, en primer lugar, pensamos que no vamos a quedar 
“aislados porque el pueblo, en estas condiciones necesita de un 
diálogo con sus organizaciones revolucionarias; necesita organi- 
zarse para luchar. Y es en ese contexto que nosotros pensamos 
que estando con el pueblo jamás quedaremos aislados, y ya vemos 
que si el gobierno no hace tregua de su labor contra el pueblo, el 
pueblo siempre estará en pie de lucha desde que haya organizacio- 
nes revolucionarias que lo orienten, que estén pendientes de todas 
sus reivindicaciones. 

Por otro lado, si bien ha habido organizaciones que han firma- 
do treguas con el gobierno, podemos ver que se ha producido un 
fenómeno muy interesante, y es el de que han surgido nuevas 
organizaciones como presión de las masas frente a la situación 
que se les presentaba ante el gobierno y ante los pactos de tregua 
que se hacian. Es el caso del Partido Revolucionario de los 
Trabajadores (PR'TF), que en estos momentos ha hecho su aparl- 
ción con algunas propagandas político-militares para fijar su 
posición frente a la tregua. Es el caso, también, del movimiento 
guerrillero “Patria Libre” que acaba de irrumpir con algunas 
acciones guerrilleras tanto en el campo como en la ciudad. Es 
también el caso del Frente “Ricardo Pranco” que por algunas 
diferencias con las FARC hace su presencia también tanto en el 
campo como en la ciudad, con algunas acciones revolucionarias y 
manifestándose en contra de la tregua. Pero además, considera el 
Ejército de Liberación Nacional, que si bien tenemos diferencias 
con las grandes organizaciones como las FARC, el Ejército Popu- 
lar de Liberación o el M-19, frente a la coyuntura, consideramos 
que no todo se acaba en una coyuntura, que nuestra posición 
estratégica es luchar para que la unidad del movimiento revolu- 
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cionario sea un proceso estratégico contemplando que el enemigo 
nuestro, de todos, del pueblo, es la oligarquía. 
Manuel Pérez 


¿En qué contexto se desarrolla la tregua y por qué Belisario Betan- 
cur ha propuesto esa tregua? 


—Para mirar el contexto en que se desarrolla la tregua en 
Colombia hay que mirar dos elementos fundamentales. Un ele- 
mento interno, nacional y el elemento internacional. Á nivel 
nacional el momento de la tregua ocurre cuando hay una crisis 
profunda a nivel económico y a nivel político en el Estado colom- 
biano. A nivel económico, como producto de la gran crisis del 
capitalismo mundial que se refleja con mayor agudeza en los 
países dependientes, sobre los cuales el imperialismo descarga la 
crisis, por lo cual la situación de las masas es todos los días mucho 
más aguda. Nuestro país atraviesa en estos momentos por una 
gran crisis económica que se puede materializar en pocas cifras 
diciendo que hay más de 200 mil millones de. pesos de déficit 
fiscal, que la deuda externa supera los 12 millones de dólares y que 
las condiciones que el Fondo Monetario Internacional ha im- 
puesto al gobierno colombiano para negociar la deuda y conse- 
guir posiblemente créditos para el futuro, cargan al Estado co- 
lombiano y a las masas con una situación agudísima que día a día. 
se va haciendo más grave. La situación de las masas es bastante 
difícil en el país. El desempleo ha llegado a límites antes no 
conocidos, la miseria del pueblo aumentada ahora por los topes 
salariales, por el alto.costo de la vida, por la represión sobre las 
masas y por la opresión política, por la persecución a todo el 
movimiento popular, hacen que este año sea para Colombia, para 
las masas, un año al mismo tiempo duro, difícil por la represión, 
por la miseria, pero al mismo tiempo esperanzador en cuanto al 
auge del movimiento de masas, en cuanto al levantamiento popu- 
lar que esperamos empuje mucho más adelante los niveles de 
conciencia y de organización del pueblo. 

Pero, la coyuntura en que la tregua se da tiene que ver con la 
crisis económica del Estado y también con la crisis política, con 
una crisis de credibilidad en que había encontrado a la oligarquía 
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colombiana el final del gobierno de Turbay Ayala. La oligarquía 
se plantea entonces cómo recuperarse tanto de la crisis económica 
como de la crisis politica y Belisario Betancur intenta ser una 
respuesta a ambas crisis; la tregua en ese sentido, busca objetivos 
tanto económicos como políticos. Desde el punto de vista econó- 
mico se trata de recuperar las condiciones que garanticen la 
estabilidad de inversión de capital, tanto el extranjero como el de 
la burguesía nacional para recuperar la economía. Este aspecto de 
la recuperación de la economía, de la reactivación industrial es 
una de las banderas del gobierno de Belisario Betancur; valga 
decir, por ejemplo, cómo durante los últimos cuatro años más de 
4 mil millones de pesos se : a ido del país, en huida, de los 
inversionistas nacionales y extranjeros por temor a la situación 
politica que vivía el régimen. Valga decir, disminución en la 
producción a nivel agrícola y a nivel industrial y por lo tanto 
entender la necesidad del gobierno de recuperar márgenes de 
credibilidad, de recuperar posibilidades de inversión. 


Uno de los aspectos fundamentales de la tregua que el gobierno 

acaba de firmar con las organizaciones armadas tiene que ver con 

- que éstas dejen de hacer secuestros, es decir, garantizar la seguri- 

dad de los capitales que la oligarquía quiere, que los terratenien- 
tes quieren, que los ganaderos quieren en Colombia. 


Desde el punto de vista político se trataba para la oligarquía de 
recuperar la iniciativa entre las masas, de recuperar el consenso * 
que se había perdido relativamente durante los últimos meses del 
gobierno del señor Turbay. Y es así como el gobierno de Belisario 
Betancur hábilmente retoma y arrebata la bandera de la paz, la 
bandera de la amnistía, la bandera de la tregua que había sido 
enarbolada por algunas organizaciones revolucionarias y se colo- 
ca a la cabeza de paz, amnistía y tregua, convirtiéndose, propa- 
gandizándose a sí mismo, como el gobierno de la paz, como el 
gobierno de la amnistía, como el gobierno de la tregua, como el 
gobierno del diálogo en Colombia. En esas condiciones, tanto 
desde el punto de vista económico como desde el punto de vista 
político, la oligarquía tenía mucho que ganar con la paz. Aunque 
es de reconocer la importancia de la lucha de masas y del movi- 
miento de masas no se puede decir, simplemente, que la tregua, 
que la propaganda de la paz, que el diálogo nacional, sean una 
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conquista del movimiento de masas como simplistamente se ha 
dicho en el país. 

Desde el punto de vista internacional, hay que mirar el contex- 
to en que esta tregua se da. En un marco de revolución sandinista, 
contra la revolución cubana, contra los procesos populares en 
todo el continente. Un marco de agresión que ha tratado de 
plantear el diálogo, la conciliación, como una alternativa al en- 
frentamiento revolucionario. Entendemos y respetamos que al- 
gunos procesos por su desarrollo tengan que recurrir a determina- 
dos marcos de negociación. Pero, salvando nuestra necesaria e 
inclaudicable solidaridad con los pueblos revolucionarios, la re- 
volución colombiana debe seguir sus propios caminos, la revolu- 
ción colombiana debe mantener erguida la bandera de la revolu- 
ción nacional, de la construcción del socialismo, de la estrategia 
de lucha armada revolucionaria que hemos levantado, y en ese 
sentido en un momento de agresión del imperialismo contra las 
masas del continente, no puede sólo mirarse dentro del propio 
patio olvidándose de los hermanos latinoamericanos. Entonces la 
respuesta que hemos dado al problema de la tregua, de la paz y del 
diálogo nacional, mira no sólo al interior sino a las responsabili- 
dades que como revolucionarios tenernos para todo el continente, 
porque el Ejército de Liberación Nacional ha levantado una 
estrategia de guerra popular prolongada de carácter continental y 
considera que la responsabilidad con los pueblos del continente 
debe hacer mirar el contexto no únicamente nacional sino tam- 
bién internacional. 

Federico García 


-—Nosotros no vamos a firmar ninguna tregua. Eso lo dejamos 
claro en la segunda conversación con la Comisión de Paz. El 
diálogo nacional, en esas condiciones de que hemos hablado y 
otras que están planteadas en los documentos, es el punto central 
para la situación. Las respuestas de la Comisión de Paz con 
respecto a nuestra propuesta fueron evasivas, nada concreto. 

Con relación al tema de nuestras conversaciones con la Comi- 
sión de Paz hay que tener en cuenta algunos puntos interesantes: 

a) En ningún momento hubo de nuestra parte indisposición a 
llegar a puntos comunes, todo lo contrario, planteamos con 
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franqueza lo que creíamos y creemos que es viable, pusimos todo 
de nuestro lado para establecer canales y poder seguir dialogando 
sobre nuestra propuesta. 

b) La Comisión de Paz ni siquiera nos dio a conocer su opinión 
acerca de nuestra propuesta de diálogo nacional, se limitaron a 
insistir en que primero deberíamos firmar la tregua. 

c) En vista de ese desconocimiento, analizamos que la posición 
de la Comisión de Paz reflejaba el propósito del gobierno: obtener 
la firma de tregua de todas las organizaciones armadas sin com- 
prometerse a nada con respecto a la situación del pueblo. Saca- 
mos en conclusión que era inútil continuar en conversaciones, ya 
que eran evidentes las intenciones de la oligarquía, o sea hacer 
una gran propaganda a nivel nacional e internacional, utilizar las 
firmas de treguaa para obtener ventajas políticas a mediano 
plazo. 

d) Tratamos de efectuar acercamientos con otras organizacio- 
nes, y fue así como miembros de nuestra dirección político-militar 
se reunieron con dirigentes del M-19 y del EPL para analizar la 
coyuntura. En esa primera y única reunión (mes de mayo) queda- 
mos comprometidos a presentar nuestra propuesta de diálogo 
nacional, como efectivamente lo hicimos a través de un documen- 
to, en el cual detallamos nuestra propuesta paso a paso; todavía 
estamos esperando la respuesta, que nunca llegó. 

e) Fue entonces cuando realizamos una rueda de prensa en la 
clandestinidad para anunciar que rompíamos conversaciones con 
la Comisión de Paz y que continuaríamos insistiendo en nuestra 
propuesta de diálogo nacional. 

f) Entonces la Comisión de Paz aprovechó a un grupo de 
elementos expulsados de la organización para “firmar la tregua” 
con un imaginario sector dela Autodefensa Obrera, dándole todo 
el despliegue publicitario que la opinión pública conoce. Todo 
esto a pesar de que personalmente habíamos clarificado el proble- 
ma de estos elementos expulsados al presidente de la Comisión de 
Paz, John Agudelo Ríos, también a Alberto Rojas Puyo y a los 
sindicalistas Hernando Rodriguez y José Corredor; también eran 
conocedores de esta situación los compañeros de las FARC, del 
M-19 y el EPL. Los miembros de la Comisión de Paz sabían esta 
problemática, pero como lo que les interesaba era el boom publi- 
citario, pasaron por encima de nuestra palabra. El problema no es 
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para nosotros, realmente, el problema es para ellos, pues la 
historia, el tiempo, que es un juez implacable pondrá en claro las 
cosas y a cada quien en el lugar que le corresponde. 

. ADO 


—Al comienzo del gobierno, hubo un cierto consenso entre la 
clase dirigente sobre la política del diálogo y la negociación. Hoy * 
no existe másese acuerdo y, porel contrario, las presiones para que 
este gobierno recoja sus propias banderas son evidentes. Y en eso 
han tenido un importante papel los directorios políticos liberales 
y conservadores, 

El bipartidismo propuso varios proyectos de ley que no enfren- 
tan el presidencialismo, el autoritarismo y sus privilegios. No se 
trata de propuestas que recojan las aspiraciones de democratiza- 
ción de la vida nacional. La mayor parte de los proyectos en 
materia política de las sesiones extraordinarias de este año y las 
del año pasado, buscan revivir con maquillaje la reforma consti- 
tucional del 79 que convertía a la legislación del Estado de Sitio y 
del Estatuto de Seguridad en normas ordinarias, y que por fortu- 
na cayó, debido a los vicios de inconstitucionalidad que contenía. 

Los partidos tradicionales no han mostrado una voluntad 
política de crear las condicionesfpara que la tregua se consolide. 
Por el contrario han intentado ilegalizar a quienes se han atrevido 
a hacer política por fuera de los marcos tradicionales del biparti- 
dismo y no quieren renunciar a ninguno de sus privilegios. Mu- 
chos hechos así lo comprueban, veamos cómo ha sido ese vía- 
crucis: los generales retirados se reunieron con el expresidente 
Carlos Lleras Restrepo, quien al día siguiente anunció su oposi- 
ción a la política de apertura democrática. Parlamentarios pastra- 
nistas y alvaristas propiciaron una encerrona de sabor conspirati- 
vo a la que fueron invitados altos oficiales. Senadores liberales 
ofrecieron un banquete al general Miguel Vega Uribe en “des- 
agravio por las ofensas recibidas por el pacto con la guerrilla”. La 
* Comisión Segunda aprobó una declaración de solidaridad con tal 
conducta. 

A diario se suceden reuniones, desayunos y almuerzos con 
declaraciones contra las negociaciones, contra el levantamiento 
del Estado de Sitio y en favor de una mano dura. Todos ellos han 
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apelado a las Fuerzas Armadas, ensalzándolas, al tiempo que 
combaten la supuesta debilidad del Presidente y que lo acusan de 
pactar “acuerdos por debajo de la mesa con la subversión”. A tal 
punto llegó la presión que el propio Presidente en Arauca denun- 
ció cómo algunos Congresitas y dirigentes de gremios económi- 
cos estaban ilusionando a las Fuerzas Armadas con un golpe 
militar. Y así, durante varios meses se ha montado una campaña 
contra los acuerdos y supuestamente a nombre de la Constitución 
y la Ley. 

Los gremios económicos cada 24 horas producen un comunica- 
do público criticando la política de negociación con los alzados en 
armas. Así lo hicieron la Sociedad de Agricultores y la Federación 
de Ganaderos en declaración conjunta. Dirigentes políticos y 
voceros de los agricultores del Huila llevaron al Presidente una 
carta en la que lo acusan de una actitud complaciente para con los 
grupos guerrilleros y lo colocan como exclusivo responsable de lo 
que ocurra. Les siguieron los ganaderos de Córdoba, quienes en 
vehemente mensaje, rechazaron los acuerdos con “ejércitos” que 
según ellos “a nombre de una potencia imperialista extraconti- 
nental ocupan parte del territorio colombiano” y se oponían allía 
una discusión sobre la reforma agraria. En reunión con ganade- 
ros de Santander, estos anunciaron que se defendían armándose, 
porque no creían en la tregua y acusaron al gobierno de dejarse 
manejar por la guerrilla y ser su vocero. 


La izquierda ha defendido los acuerdos como logros y conquis- 
tas democráticas. Varios foros de Derechos Humanos se realiza- 
ron y han tenido su incidencia. El primero para denunciar la 
tortura bajo el gobierno de Turbay. El segundo por la amnistía. 
El tercero contra los paramilitares y por la reforma política. El 
cuarto para defender los acuerdos de tregua y cese al fuego. 


"Nuestra participación en la Comisión de Paz, de Verificación, 
de Diálogo Nacional ha estado orientada a presentar propuestas 
que consoliden esos acuerdos. Hemos recibido y acompañado 
delegaciones de campesinos, de indigenas, de sindicalistas, de 
jóvenes estudiantes, de familiares de desaparecidos y de secues- 
trados, en sus gestiones y luchas. Hemos tratado de contribuir al 
desarrollo de los planes de los amnistiados, de oír a las regiones y 
formular sugerencias en los planes de rehabilitación. 
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Hemos de cumplir con la responsabilidad que asumimos en 
estos Organismos. Convencidos que, por más pluralistas que sean 
estas comisiones, si los trabajadores y los demócratas no nos 
movilizamos por conquistar la apertura democrática, no se logra- 
rá. Por eso hemos participado en foros, reuniones y manifestacio- 
nes en todo el país para acompañar este proceso. Hemos escrito y 
debatido públicamente tesis y propuestas. En fin, hemos aprove- 
chado este espacio para avanzar en la elaboración de alternativas 
y en la unificación de todos los que estamos a favor de la apertura 
democrática. 

Socorro Ramírez 


—Yo lo dudo mucho porque no veo sinceridad en los guerrille- 
ros. Porque veo que detrás de todo esto hay algo mucho más 
grande, mucho más decisivo en la lucha que se libra actualmente 
en el mundo. Porque veo que estas guerrillas aquí, en Salvador, en 
Nicaragua, en todas partes, no digamos en Nicaragua porque allí 
triunfaron, están estimuladas por la lucha que actualmente existe 
entre las democracias y el totalitarismo. Por lo que representa 
Cuba en el continente como un apéndice de la Unión Soviética y 
por lo que significa para otras gentes un período democrático, un 
sistema democrático como el que existe en nuestro país. Estas 
gentes no están buscando el derrocamiento del partido liberalsino 
que están buscando el derrocamiento del sistema. Si ellos llegan al 
poder no será necesariamente para que haya un Congreso ni para 
que ninguna de las instituciones democráticas que hoy imperan 
en Colombia, subsistan. Sino para imponer una nueva forma de 
gobierno en la cual los gobernantes sean escogidos por camarillas 
y no por el pueblo mismo, en que esos gobernantes se puedan 
mantener en el poder indefinidamente, treinta años, cuarenta 
como pasa en Cuba o lo que pasó en España. De manera que lo 
que hay ahora es una gran lucha universal que no se ha producido 
en la forma habitual de la guerra, de los grandes movimientos 
militares, masivos, de tanques, de avances, etc., invasiones de 
un país a otro por el temor que se desarrolle una guerra nuclear. 

* Pero entonces el sistema para ir avanzando en el mundo y ganan- 
do la guerra es tratando de derrocar los sistemas de gobierno que 
no son cómodos para la Unión Soviética, por ejemplo, para los 


555 
ESTRELLA ROJA khalil.rojo.colE4gmail.com 


países socialistas, para los países comunistas. Quieren sustituirlos 
por países amigos de ellos como sucedió con Cuba. De manera 
que yo veo que la cosa no es tan fácil. No creo que esta gente se 
entregue así no más, sin exigirlo todo, probablemente todo. 
Germán Zea Hernández 


-—El partido comunista considera que es un hecho de enorme 
-importancia el que está teniendo lugar en Colombia. La negocia- 
ción del gobierno con el movimiento guerrillero, comenzando por 
el acuerdo de La Uribe, luego con los acuerdos del Hobo, Corinto 
y Medellín, representa ni más ni menos que el reconocimiento del 
movimiento armado como parte beligerante. Segundo, represen- 
ta el reconocimiento de los núcleos armados de que hay que 
buscar una solución política a los enfrentamientos militares, de 
que la perspectiva en Colombia no es la victoria de la guerrilla, 
sino la prolongación indefinida del enfrentamiento armado. El 
movimiento guerrillero ha reconocido eso en la práctica y busca- 
do una solución política. El partido comunista considera que eso 
corresponde al momento actual de la vida y la realidad del país. El 
otro aspecto importante es que el movimiento guerrillero no se 
desmoviliza como tal, llega a un cese del fuego, a una tregua y se 
mantiene como movimiento organizado, no entrega las armas ni 
se desbanda de ninguna manera. Se convierte o se plantea conver- * 
tirse en agrupaciones políticas amplias, de masas, que van a 
reforzar a la izquierda colombiana. Ese es el alcance y la perspecti- 
va que tienen los acuerdos firmados. 

Gilberto Vieira! 


EL DOCUMENTO 
| Foro del Consejo Gremial FEDEGAN - SAC 


Entre octubre y septiembre de 1984, se reunió en Bogotá, un Foro 
del Consejo Gremial de FEDEGAN y la SAC, para estudiar la 
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situación de orden público en cada sección de 
departamentales presentaron sus informes, 
siguiente documento: 


l país. Los gremios 
condensados en el 


Antioquia 


La delegación del departamento de Antioquia informó sobre la 
cantidad de hechos de violencia ocurridos allí entre secuestros, 
asesinatos de militares, campesinos, ganaderos y guerrilleros, asal- 
tos a poblaciones y atentados, sucedidos entre el 28 de mayo, fecha 
de comienzo del cese al fuego, y lo que va de octubre. Añadió que 
“en el suroeste, donde aún no se habían presentado hechos lamenta- 
bles hasta dos o tres meses antes, ahora sí se está dando esta 
situación, y mencionó concretamente los municipios de Jardín e 
Ituango, hasta el punto de que había sido necesario enviar allá una 
comisión verificadora. Expresó que la semana anterior se había 
efectuado una reunión en la Gobernación de Antioquia con parti- 
cipación de miembros del EPL y 14 ganaderos que habían tenido el 
valor de identificarse plenamente y hacer las denuncias del caso, y 
que de parte del EPL sólo se habían oído evasivas. Opinó que el 
EPL se sentía ya seguro de su dominio sobre el campo agrícola y 
ganadero, y quería extenderse ahora a la región cafetera. 


Sector Bananero Urabá 


Según declaraciones provenientes del sector bananero de Urabá, 
alli ya se está presentando el secuestro y los bananeros se abstienen 
de viajar a la zona; la situación anormal afecta a esta región 
altamente eficiente y productiva que genera mucho empleo. Los 
bananeros manifiestan el propósito de participar en todas las 
reuniones y decisiones que Heven a soluciones claras, concretas y 
rápidas, porque los grupos de oposición están llevando a cabo 
estrategias de rápido accionar. 


Arauca 


El 10 de octubre pasado el Comité de Ganaderos envió al señor 
Presidente de la República una carta en que se le manifiesta el 
desespero porque la extorsión, el secuestro, las muertes continúan, 
y es tal vez la región más azotada actuaimente; le piden que no 
levante el Estado de Sitio en Arauca, donde se cometen asesinatos 
a diario y ha habido atentados asesinos como el reciente en que 
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murieron 11 personas. Además se sabe que han secuestrado a 
empleados del oleoducto instalado recientemente. 


Cultivadores de coco-Córdoba 


Enviaron un documento al Consejo Nacional de Seguridad hace 
15 días exponiendo la terrible situación en el departamento de 
Córdoba, donde ha habido un crecido número de muertos y 
secuestrados, la situación es de caos y sigue el boleteo. Informan 
que la modalidad actual son los grupos que ofrecen seguridad pero 
exigen a cambio una colaboración en dinero. Afirman que los 
organismos de seguridad son ineficientes, que nadie entiende dón- 
de está la acción del Estado, y se preguntan si será que tales 
organismos tienen órdenes de los altos mandos para no actuar. 
Aseguran que las regiones costaneras están desprotegidas. Por 
otra parte dicen que los Consejos Departamentales de Seguridad 
no están funcionando en la realidad y piden al señor ministro de 
Defensa que tome medidas urgentes, Proponen que los organismos 
gremiales agropecuarios se organicen y presenten una política a los 
organismos de seguridad mediante la cual puedan efectuarse foros 
permanentes de seguridad en los municipios más afectados. Solicitan 
que en las recomendaciones de este foro'se pida que las partidas 
presupuestales dispuestas para las zonas de rehabilitación se hagan 
efectivas y lleguen hasta éstas, como también que se establezca un 
sistema de vigilancia efectivo para las costas. 


CONALGODON — Cesar 


En el Cesar no se ha empeorado la situación después de la firma de 
la tregua. Sin embargo existen rumores según los cuales en Codaz- 
zi aterrizó un avión de noche, con un cargamento de armas, y 
además se está formando otro grupo de las FARC en la región de 
la Cordillera. 


Caquetá 


Aquí los secuestros han disminuido. En la región actúan tres 
grupos: M-19, EPL, FARC. Después de la tregua, han pasado de 
la acción armada al proselitismo político y al boleteo. En la zona 
nororiental últimamente hay proselitismo y boleteo con la cotm- 
placencia de las autoridades, lo cual produce perplejidad, pues 
parece que hubieran sido aleccionadas para no actuar. El abigeato 
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ha crecido simultáneamente, Existe una alianza efectiva entre el 
narcotráfico y la guerrilla. Se solicita que el Ejército sea más severo 
en el control del narcotráfico, pues las aduanas volantes estableci- 
das para este efecto no han funcionado, retienen los materiales 
relacionados con tal actividad, pero después nosesabe dónde vana 
parar; además, las autoridades no ejercen ninguna acción para 
detectar e incautar las drogas. De otro lado, están ocurriendo 
invasiones y la justicia no se hace presente. En términos generales 
se ha calmado el fuego, pero la guerrilla se está fortaleciendo y hay 
ausencia de autoridad. 


Valle del Cauca 


El señor ministro de Gobierno ha catalogado a este departamento 
como el segundo dentro de un proceso de erosión de la situación de 
orden público, en la cual están presentes las guerrillas, los indíge- 
"nas y el narcotráfico. Se cree que las invasiones alcanzan ya las 125 
mil hectáreas, lo cual llegará a afectar las tierras del valle geográfi- 
co del río Cauca. En el Consejo Nacional de Seguridad habido en 
Cali se llegó al convencimiento de que todo obedece a un plan 
nacional de desestabilización con el fin de llegar a implantar un 
sistema de gobierno marxista leninista. Se advierte además que 
existen tres problemas dentro del manejo de la opinión pública por 
parte de la prensa hacia los sectores económicos. El primero es el 
tratamiento del problema ideológico, acerca del cual ante los 
excesos de la prensa se acrecienta la subversión. El segundo es el 
desmejoramiento de la imagen del empresario, al irse convirtiendo 
la prensa en una caja de resonancia de la subversión y por otra 
parte no defender la libre empresa. El tercero es la distorsión de la 
figura del Ejército ocasionada por su presentación como tortura- 
dor, represivo, ete., sobre lo cual debe emprenderse una acción 
para que recobre su liderazgo dentro del orden público. Se estima 
que hay más soldados detenidos por relación con casos de repre- 
sión a las guerrillas que guerrilleros en las cárceles, A esto se suma 
el drástico recorte del 25% al presupuesto de las Fuerzas Armadas. 
La Gobernación del Valle del Cauca efectuó una reunión con los 
alcaldes y repartió instrucciones escritas para evitar las invasiones. 
Otro aspecto delicado, además'de la situación equivoca en que se 
ha puesto a los empresarios, es la amenaza de una Reforma 
Agraria de contenido confuso, pues el Gobierno dice que se trata 
de una reforma instrumental pero realmente desbalancea los dere- 
chos de los propietarios y abre canales que revertirán en hechos 
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graves. Se recomienda extremar una estrategia adecuada para el 
futuro inmediato, dentro de la cual tiene un papel fundamental el 
fortalecimiento de los partidos políticos mayoritarios y su labor 
como orientadores de la opinión, y además se concluye que el único 
camino por seguir es apoyar a las fuerzas institucionales del orden. 


Sector azucarero -—— Valle del Cauca 


Se estima que la única conclusión que puede resultar de esta 
discusión es la siguiente: Que el comunismo internacional está 
encaminando sus esfuerzos a desestabilizar la economía nacional 
produciendo una escasez de alimentos. De acuerdo a esto, la 
estrategia es así de simple: poner en acción tantos brazos armados 
cuantos sectores de producción de alimentos haya. Además, se 
observa que existe en el país un común denominador actual, a 
saber, el de los ciudadanos insatisfechos debido al incumplimiento 
del mandato constitucional de proteger la vida, honra y bienes de 
la comunidad. Asimismo, se ha créado confusión dentro de la 
opinión pública, y ahora a quienes no están de acuerdo con el 
proceso escogido se les tilda de enemigos de la paz. Se opina que 
hay ingenuidad de parte del gobierno en el desarrollo del proceso 
de paz, porque está sirviendo como elemento indispensable para 
que el comunismo surta el último recurso para tomar el país. 
Entonces, se debe recurrir a la influencia de los parlamentarios para 
que como representantes del pueblo despierten al gobierno e impidan 
que este proceso de desestabilización continue. 


Bolivar 


En esta región se comparte la angustia que vive todo el pais. Enel - 
norte del departamento no hay problemas en la actualidad, pero el 
sur está un poco contagiado por la inseguridad; existe abigeato y se 
dan atracos menores, lo cual se teme que sea el preámbulo de 
hechos mayores. Se teme así mismo que las zonas pacíficas serán 
turbulentas en pocos meses, debido a los asentamientos de amnis- 
tiados, 


Casanare 
Aquí continúa avanzando la situación de inseguridad. Es de im- 


portancia señalar: La paz se busca para quién, y a costa de quién, 
esto no está claro. Los campesinos son escépticos respecto del 
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proceso de paz. El gremio ganadero parece haber sido tenido 
como contraparte y no como parte de este proceso. Se alerta para 
que el gremio no sea llamado a última hora, cuando ya no haya 
nada por hacer. 


Guajira 


En esta parte del pais no ha habido secuestros, sin embargo en el . 
límite con el departamento del Cesar se ha implantado el abigeato, 
modalidad que no existía, La Costa Norte ha dejado de ser un 
remanso de paz en el país, y el diagnóstico es muy grave, porque en 
otros puntos ya ocurren secuestros y se sabe que en la cordillera del 
Perijá se ha formado un grupo del ELN. Lo importante es no bajar 
la guardia de parte del gremio, para poder así presionar al Gobierno. 


Huila 


En el Huila los ganaderos no creen en la paz, aunque la quieren. Se 
prevé una hambruna inmediata. La violencia que vive el departa- 
mento ha sido importada, y actualmente es escenario de un force- 
jeo para discutir la rendición, la paz o la guerra. El M-19 ha 
enviado una carta presionando a los medios de comunicación del 
Huila. La última disposición del señor Presidente de la República 
ha sido incluir en la Comisión de Verificación para la zona a un 
elemento de quien se sabe plenamente que está parcializado hacia 
el M-19. Se propone: 1) Que se tomen medidas para un Plan de 
Rehabilitación que cobije todo el departamento. 2) Que se haga 
acreedoras a las gentes de trabajo de los beneficios de la Caja 
Agraria, y no sólo a los amnistiados. 3) Que haya tratamiento 
adecuado y justo de la situación por parte de los medios de comunica- 
ción, 4) Que se conceda a los campesinos el mismo crédito que a los 
amnistiados. 5) Que se tome una determinación sobre el Estado de 
Sitio para todo el departamento, y no que se lleve a cabo un desmonte 
gradual. 6) Que se dote a las Fuerzas Armadas de los elementos 
necesarios para cumplir con sus funciones a cabalidad. 7) Que se 
lleve a cabo la Reforma Agraria pero para personas que se comprue- 
be que son del departamento. 8) Que la Caja Agraria del Huila sea 
realmente para los huilenses. 


Cundinamarca 


Se expresa que el problema de la inseguridad está extendiéndose en 
esta zona. Los habitantes del Alto Sumapaz tienen ahora todas las 
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atenciones, y se están organizando invasiones continuamente, 
como en el caso de Pandi, dirigidas por amnistiados, y en algunos 
municipios se está haciendo la invitación a la apertura democráti- 
ca. Se denuncia la irresponsabilidad de los medios de comunica- 
ción en el tratamiento de las noticias relacionadas con estos he- 
chos. Se denuncia que en Zipaquirá se creó un grupo del M-19, 
organizado por un concejal de esta población; ya han realizado 
reuniones en varios sitios cercanos haciendo proselitismo político; 
además, ha aparecido el boleteo en las fincas. 


Meta 


Se ha intensificado la inseguridad, con un sisterna nuevo de extor- 
sión que consiste en el cobro de cierta suma por cabeza de ganado, 
Según un informe oficial, la violencia se ha incrementado hasta el 
punto de que en lo que va del año han ocurrido 352 muertes. Se 
recomienda poder llegar a determinar alguna acción de parte de los 
ganaderos a nivel de todo el país, como una operación de conjunto 
que sea el resultado de una política común de soluciones urgentes. 


Sector arrocero — Llanos Orientales 


Se observa un incremento preocupante de los grupos subversivos, 
que en 1982 según informes oficiales eran facciones pequeñas, y 
hoy han llegado a ser tres veces más grandes. 


Santander 


Continúan los secuestros, chantajes, extorsiones y muerte hasta en 
el casco urbano de Bucaramanga, asimismo muchas fincas se 
encuentran en completo abandono. Las FARC operan engañando 
a la opinión pública con mensajes equívocos y se opina en muchos 
sitios que la paz viene a ser sólo una farsa. 


Tolima 


Hasta hace cinco meses la situación estaba bien en términos 
generales. Luego, la violencia ha llegado a todo el departamento. 
Operan en la zona grupos de las FARC y del M-19, detectados al 
sur, al norte, en los municipios de Dolores, Prado, Purificación, 
Chaparral, Rioblanco, Roncesvalles, Ibagué, Cajamarca, entre 
otros, Operan a través de las Juntas de Acción Comunal para 
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hacer proselitismo, asimismo en las escuelas rurales. Ofrecen hasta 
15 mil pesos mensuales a las familias para que se unan a su 
movimiento; visitan las principales fincas de cada re 
dejan razones a los dueños para que paguen sumas e 


trescientos mil pesos como colaboración. 


gión y luego 
ntre 50 mil y 


Cauca 


Se envió un documento al Consejo de Seguridad donde se expone 
el delicado problema de los indígenas que pueden llegar a ser 
utilizados por la subversión como punto de apoyo para sus accio- 
nes, y se está presionando la aplicación de un acuerdo entre el 
gremio ganadero y el CRIC. 


Norte de Santander 


Según informes oficiales en algunas regiones se ha recrudecido el 
abigeato. En los límites con Arauca se están formando grupos 
guerrilleros; en la región del Catatumbo se han organizado dos 
columnas guerrilleras de 80 hombres cada una; al sur del departa- 
mento hay incursión permanente del ELN. Se pide hacer un análi- 
sis global de todo lo que lleva la violencia, pues por ejemplo la 
corrupción administrativa también coadyuva esta situación, y todos 
los componentes de este tipo deben tenerse en cuenta en el diagnósti- 
co y tratamiento del problema. 


Sucre 


Se tienen los mismos problemas de otras regiones pero en menor 
escala. Se opina que el país está en manos de la subversión y de la 
delincuencia y no se sabe para dónde va. En el Congreso de la 
República hay preocupación pues existe incertidumbre sobre qué 
sucederá en las elecciones presidenciales, temiéndose hasta una 
sorpresa electoral a favor de las izquierdas. Hay informaciones 
según las cuales en una zona del departamento del Huila agobiada 
por la violencia, las gentes se están negando a llevar los alimentos a 
los centros de consumo. Si todo esto se suma a la situación fiscal 
del país, la conclusión es que se va hacia el desastre. Sin embargo, 
no se puede caer en el pesimismo total. Se propone que en las 
Conclusiones de este Foro se constituya una Comisión que solicite al 
Gobierno convocar urgentemente el Consejo de Seguridad, y que éste 
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se reúna con el sector agropecuario, para plantearle al Gobierno la 
alarmante situación que no da más espera. 


Sector arrocero de todo el país 


Se había considerado siempre que en la agricultura comercial el 
agricultor más afortunado era el que también tenía explotación 
ganadera. Por esto, el dolor actual de la ganadería le duele a todo 
agricultor. El sector agrícola no está aquejado como sector, pero 
se siente especial dolor por departamentos como el Huila y la 
región de Urabá. El país se encuentra en un proceso hacia la guerra 
o hacia la paz. Los agricultores, agremiados por la SAC, tienen 
una línea clara frente al problema. Se debe reiterar la solidaridad, 
gratitud, y los mejores votos por su participación, a quienes han 
sido llamados a formar parte de la Comisión de Verificación. 


SAC 


La posición de la SAC es de respaldo a la gestión del señor 
Presidente de la República, como elemento fundamental de pro- 
greso. Se entiende como una apertura democrática sin clases, 
credos ni filiación política, para el progreso de Colombia. Está 
planteado en el campo un reto social, que es a la vez un reto de la 
producción, lo cual significa que debe haber una mayor atención a 
la inversión en el campo. Se estima que si las prioridades son las de 
la paz, el campo debe tener una gran prioridad a pesar de la dura 
crisis fiscal de la actualidad, y que dentro de un modelo de desarro- 
llo el campo debe tener un trato equitativo. 

No existe duda sobre lo que se quiere con la paz. En la reunión de 
la Comisión de Verificación con las FARC se partió de una 
premisa: Se cree en la buena fe de este grupo, pero por otra parte el 
mismo debe demostrar que está actuando de buena fe, Debe 
tenerse muy en cuenta el no tomar actitudes extremas acerca de 
este proceso porque esto significaría caer en el despeñadero. En 
los contactos de diálogo entre las FARC y el Ejército era tal la 
desconfianza que unos y otros enviaban únicamente garantes a las 
reuniones. Se trata ahora de buscar mecanismos concretos para 
verificar, reuniones directas del sector agropecuario con las izquier- 
das y denunciaries quién está cometiendo delitos para que respondan 
en consecuencia. El sector debe organizarse para presionar al Go- 
bierno a que ejerza la autoridad, y ejercer también presión sobre la 
guerrilla por medio del diálogo y las entrevistas directas. Si ek sector 
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se consolida, esto será la base para presionar al gobierno y a la 
- Opinión pública y de ahí partir a la búsqueda de un país mejor. 


“La dictadura de la paz” 


-—Todas estas evocaciones tienen en la actual coyuntura histó- 
rica su razón de ser. Es obvio que cuando el valor civil atraviesa 
por una innegable crisis, resulta conveniente recordar a quienes 
dejaron escrita una perdurable lección de dignidad y de entereza 
moral. Ninguno cedió ante el peligro, ni se inclinó ante la amena- 
za aleve. 

El país vive ahora una anormal situación que suscita la protesta 
privada y el acomodamiento público a la sucesión de hechos que 
con los ojos abiertos pueden llevarlo, más pronto que tarde, a una 
nueva y abominable desfiguración institucional y al recrudeci- 
miento de una violencia clasista. 

Basta leer los diarios y oír los noticieros para enterarse de la 
proliferación del delito en sus más atroces formas. No hay día en 
que no ocurran asesinatos, asaltos, secuestros, extorsiones y actos 
terroristas de cuya autoría se apersonan, con ultrajante arrogan- 
cia, no pocos de quienes luchan en forma despiadada contra 
inocentes colombianos y, también, contra las instituciones a cuyo 
amparo ha logrado nuestro país ser considerado como un Estado 
de Derecho. 

La nación se ve afectada por problemas de naturaleza económi- 
ca, social, fiscal, monetaria, financiera, política, de orden públi- 
co, e inclusive por amenazas internacionales. El desempleo 
aumenta con todas sus trágicas y dolorosas consecuencias. El 
déficit fiscal crece; el crédito externo se ve seriamente afectado; la 
inseguridad se extiende como mancha de aceite sobre la capricho- 
sa geografía colombiana; la autoridad se debilita y las institucio- 
nes democráticas trepidan y amenazan ruina y destrucción. 

Los obreros, los campesinos, los estudiantes, los agricultores, 
los industriales, los comerciantes, las amas de casa advierten, 
como en las vísperas de los grandes fenómenos telúricos, que algo 
extraño y de pronóstico reservado gravita en nuestra órbita so- 
cial. Ante este desolador panorama que afecta conjuntamente al 
gobierno y al país, se echa de menos la falta de rumbos claros y, 
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por el contrario, se divisa un horizonte de confusión y de tinie- 
blas. 

El país parece no haberse percatado de que existe una lucha 
frontal entre el sistema democrático y sus adversarios. En esa 
batalla, a mi juicio, han mostrado mayor habilidad estratégica los 
personeros del antisistema que los voceros del orden republicano. 
Los primeros con las armas en la mano han logrado establecer “la 
dictadura de la paz” que no es susceptible de análisis porque una 
bien organizada propaganda, con ribetes de intimidación, señala 
a los críticos de dicha estrategia como a enemigos de la auténtica 
reconciliación nacional, que todos deseamos. Quien no se someta 
a la paz con extorsión y con secuestros, es “un mal colombiano”, 
es un “vende patria”, es “un entregado a los intereses del imperia- 
lismo norteamericano”, es “un reaccionario” y debe ser objeto de 
la “justicia popular”. 

Dentro de este estado de desfiguración de las realidades, todos 
a una nos hemos acercado al borde del abismo y todos somos 
conscientes de que estamos próximos a alcanzar “el punto de no 
- retorno” de que hablara el ex ministro de Defenda, general 
Fernando Landazábal. 

- Frente a esta situación que he descrito, sin referirme a todo el 
conjunto de los problemas nacionales que nos agobian, pretendo 
señalar como un hecho positivo la cordialidad política existente 
entre las dos colectividades tradicionales que ahora, como en el 
pasado, han sido insustituibles pivotes del andamiaje democráti- 
co. 

Felizmente no se encuentran los partidos comprometidos en 
una batalla sectaria por el poder, sino que ambos son conscientes 
de que lo indispensable es la defensa de las instituciones represen- 
tativas, jurídicas y políticas que constituyen la razón de ser de las 
colectividades que desde la fundación de la República han velado 
conjunta o separadamente por el imperio de las normas del 
Derecho y por ta defensa del sistema democrático, tal como lo 
concibe nuestra Carta Constitucional. Ojalá las razones de parti- 
do nunca vayan a interferir la función que nos corresponde como 
personeros de las formas republicanas. 


Julio César Turbay Ayala 
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- Los gremios y los acuerdos de paz 


—Los gremios económicos, representados por la Andi, Fenal- 
co, Acopi, Acoplásticos, Analdex, Anif, Asoexpocafé, Camacol, 
Fasecolda, Fedemetal y la SAC, emitieron un pronunciamiento 
sobre el particular, como lo anticipó ayer EL TIEMPO, en los 
siguientes términos: 

Hemos sostenido en pasados días y en nuestra calidad de 
representantes de gremios de la actividad privada de Colombia, 
importantes diálogos con la Dirección Liberal y con el Directorio 
Nacional Conservador. 

El intercambio de ideas giró alrededor de los dos grandes 
temas, el relativo a la paz, la seguridad y la situación de nuestras 
instituciones y el tocante con los graves problemas económicos 
que ahora nos afligen. 

Después de estas conversaciones los voceros gremiales hemos 
llegado unánimemente a la conclusión de que, aunque los dos 
fenómenos están interrelacionados, sin duda el que prioritaria- 
mente debe embargar la dedicación y solidaridad de todos los 
colombianos es la defensa de las instituciones democráticas ase- 
diadas por la labor que continúan algunos elementos que se 
empeñan en desbaratar nuestras bases constitucionales mediante 
el empleo de la fuerza y la violencia. 

El debate electoral que se avecina podría verse empañado en 
sus resultados si persisten y se extienden las situaciones de amena- 
zas física contra dirigentes políticos y electorales en un creciente 
número de municipios. 

Quienes se dedican a esa inaceptable tarea de impedir la limpia 
y libre expresión democrática por medio de las urnas, atentan 
contra los acuerdos de paz y no hacen sino cumplir con lo que ellos 
mismos han venido predicando; derrumbar las instituciones de- 
mocráticas que ellos combaten con el uso de las armas. 

Nos corresponde pues clamar ante la nación por un respaldo 
activo de todos los ciudadanos para preservar y defender estas 
instituciones democráticas que deben conservarse como base 
esencial para promover prontos cambios constitucionales y lega- 
les que más convengan al logro de la paz y al mejorestar de los 
colombianos. 
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Compartimos el sentimiento de Incertidumbre que se ha apo- 
derado de la mayoría de los ciudadanos ante el desarrollo del 
proceso de la paz. Sentimiento que se sintetizó con claridad 
recientemente así: 

“¿Que el espíritu de los acuerdos debe ser celosamente observa- 
do, pero que, por fuera de sus límites, el imperio y la acción 
decidida de las autoridades y de las armas del Estado tienen que 
regir también en beneficio mismo de la paz, que requiere ser 
lavada de las inculpaciones que proceden del sentimiento de 
inseguridad que experimentan los ciudadanos cuando los asedian 
“el boleteo”, “la vacuna”, “el secuestro”, Ja cuota voluntaria”, y 
todas las demás formas de extorsión”. 

El país requiere que se haga plena claridad sobre el futuro de las 
relaciones con quienes aspiran a participar en el proceso demo- 
crático y depongan las armas, una vez se cumpla con el período de 
prueba o tregua el próximo primero de diciembre. 

Pedimos a todos los ciudadanos que tomen conciencia sobre la 
apremiante necesidad de respaldar nuestras instituciones, las cua- 
les podrían ser sometidas a una prueba rodeada de sombrías 
dificultades en los próximos comicios, si no se establecen las 
condiciones propicias para que se cumplan cabalmente los acuer- 
dos de tregua y paz. 

Nos hemos habituado a nuestro sistema democrático en forma 
tal que no la valoramos debidamente. Necesitamos un despertar 
de las conciencias frente a estos peligros representados en la * 
pretensión de algunos grupos, que al amparo de los acuerdos y de 
la. apertura política que se está buscando, aspiran a darle el 
zarpazo final a nuestras instituciones, para abrir paso a la anar- 
-quía y al totalitarismo. Fdo, Fabio Echeverri Correa, Presidente 
Andi. Alfredo Pinto Saavedra, Presidente Acopi. Carlos Alberto 
Garay Salamanca, Presidente Acoplásticos. Fernando Barberi 
Gómez, Presidente Analdex. Jorge Guzmán Moreno, Presidente 
Anif. Gilberto Arango Londoño, Presidente Asociación de Ex- 
portadores de Café. Tulio Echeverry Roiz, Presidente Camacol. 
William Fadul Vergara, Presidente Fasecolda. Eugenio Concha 
Flaker, Presidente (E.) Fedegan. Rodrigo Escobar Navia, Presi- 
dente Fedemetal. Juan Martín Caicedo Ferrer, presidente Fenal- 
co, Carlos Ossa Escobar, Presidente Sac. 

(30 de abril de 1985). 


568 
ESTRELLA ROJA khalil.rojo.colGYgmail.com 


—Y qué ¿Digo yo esto a los subversivos? ¿Presento a la sub- 
versión como queja lo que es su obra y su conquista? Hablan- 
do de las principales órbitas de influencia, hay que decir que las 
FARC en el Magdalena Medio, Antioquia, Boyacá, Cundina- 
marca, Cesar, Sucre, Caquetá, Huila, Meta, Valle, Cauca y Vau- 
pés; el EPL en el bajo Cauca, occidente, suroeste y suroccidente 
antioqueños, Córdoba, Urabá y Caldas; el ELN en Norte de 
Santander, Huila, Cesar, Arauca, Casanare y Medellín; el M-19, 
en Cauca, Valle, Huila, Nariño y Caquetá, han cumplido cierta- 
mente la promesa de ir muy lejos, demasiado lejos en su camino, 
pero demasiado ciegamente también. Todo ello lo han hecho 
abusando de un proceso y de un clima de conversaciones, creado, 
sostenido y proyectado ambiciosamente y con gran visión hacia el 
futuro por el señor Presidente de la República. Pero no hay que 

" abusar de su generosidad y de su idealismo. En el propósito 
indeclinable de allanar los caminos que llevan a la paz, su impulso 
pacificador no se ha detenido ni ante el riesgo de allanar al mismo 
tiempo los que conducen a la guerrilla hacia los grandes centros 
urbanos y a los centros vitales de nuestra economía, en la confian- 
za de que el balance final será de neta ganancia para el restableci- 
miento de las instituciones. ; 

Pero ni el país en general ni la subversión en particular pueden 
abusar de su simplismo tradicional, pensando en que los protago- 
nistas de la resistencia al orden institucional ya han cerrado su 
victoria. La subversión no puede confundir un proceso incipiente 
con la hora de llegada de la revolución, bajo la idea de que ya todo 
está consumado. Ni pueden los subversivos actuar, exiglr y proce- 
der como si ya estuviéramos en una “democracia popular”. No. 
Nos encontramos en una fase de consolidación del proceso pacifi- 
cador, pero sobre las bases y dentro del contexto incuestionable 
de un orden democrático liberal. Y lo que quiero con este mensaje 
y lo que considero mi deber ante el país, es hacer un llamado a la 
sensatez, dar una voz de alarma para el despertar de la nación, 
para que no se diga que el Procurador calló cuando entreveía la 
amenaza de una carnicería. El Presidente de la República necesita 
que se le ayude siquiera con una labor de clarificación de concep- : 
tos capaz de contribuir a desenrarecer la atmósfera en que se 
mueven los actuales acontecimientos. No puede la subversión 
seguirle faltando al respeto al país, aferrándose a estrategias y 
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posiciones que le han sido apenas toleradas en homenaje a un 
clima de paz, pero que no hubiera podido conquistar ni podrá 
retener si del regateo en la mesa de discusiones se hubiera pasado 
o se pasare a la acción defensiva y ofensiva-del instrumento 
armado de la legitimidad. Es este un espejismo peligroso y un mal 
entendido que hay que desvanecer objetivamente. No hay que 
engañarse pensando que el actual estado de las cosas es un justo 
reflejo de la verdadera correlación de fuerzas entre las partes en 
conflicto. 

Un cambio se impone. El diseño y estructura de nuestra socie- 
dad y de nuestro Estado ha venido incubando injusticia y violen- 
cia capaces por sí solas de reventar todo orden institucional y 
todo orden de convivencia. Es lo que los enemigos de la paz 
ignoran, y eso los mantiene confiados en la perdurabilidad de sus 
privilegios. El gran acierto, la mirada futurista del presidente 
Betancur radican en la introducción de un mecanismo irreversible 
de transacción en el que la confrontación coactiva vaya logrando 
lo que los dueños del poder económico, social y político debieron 
pero no quisieron nunca hacer por su propia iniciativa: abrir 
nuestra democracia a una real y sincera igualdad de oportunida- 
des, replantear la economía y la sociedad en forma más igualita- 
ria. La realidad es que nuestro establecimiento nunca se avino a la 
urgencia de dar pasos hacia este ideal, que hoy ha encontrado un 
mecanismo institucional capaz de evitar la guerra civil y el con- 
flicto permanente generalizado que a la corta hubiera sido inevi- 
table si todo se hubiera dejado o se dejare a la ley de gravedad y de 
inercia histórica. Pero medítenlo, señores de la subversión: este es 
un proceso y la meta no está a la vuelta de la esquina; como dice el 
adagio, “también un viaje de diez mil millas empieza con el 
primer paso”, pero no hay que confundir el primero con el último 
paso; la pacificación no es ya y por obra y gracia de la insolencia 
subversiva, toda la revolución. 

Si la subversión insiste en este planteamiento al revés del orden 
lógico de las cosas, su mala fe saltará con tal evidencia que el 
proceso de paz no podrá menos que ser reemplazado por una 
violenta represión. En tal momento, será claro que la subversión 
no ha dejado al Presidente sino esta doble, peligrosísima opción: 
u oponerse al vacío gestando un régimen represivo, o ceder ante 
él, excediendo su mandato constitucional, lo que le está vedado 
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por la razón de que un hombre solo no podrá contra la Constitu- 
ción hacer lo que nadie ha podido ni aun con la Constitución: 
sobreponerse a la voluntad de un pueblo. El Procurador tendría 
en tales circunstancias que salir en defensa del orden constitucio- 
nal que es su mandato según la Carta, desde su ángulo y en la 
medida de sus fuerzas, contribuir a sostener y afianzar. De mí sé 
decir, además, que si el gran conflicto, el conflicto arrasador hoy 
latente estalla y se generaliza, convencido como estoy de la inutili- 
dad de todo esfuerzo en tales coyunturas, me alejaré de mis 
actuales responsabilidades. He tratado terca y honestamente de 
vigilar, de humanizar, de controlar la guerra sucia de la guerra 
subversiva, pero no me quedaré fiscalizando el desembarco de 
Normandía. 

No puede ser más claro que el proceso de paz es irreversible, no 
sólo en esta sino en las futuras administraciones; que para quienes 
aspiran al mando en Colombia hoy, la alternativa no está entre 
pacificación y no pacificación, sino en cuanto a los términos y 
metodologías más adecuados para que la ingente y visionaria 
empresa pacificadora, puesta en marcha por el presidente Betan- 
cur en este cuatrienio, sea conducida en el futuro. Los partidos - 
tendrán que buscar y encontrar las mejores políticas para conti- 
nuar, en el plano serio de las grandes reformas, la labor pacifica- 
dora ya iniciada; pero será obra no de uno sino de los varios 
gobiernos que hayan de venir en el inmediato y mediato futuro, 
seguir conduciendo una tarea de larga duración que sólo mentes 
obcecadas consideran ya cumplida con unos cuantos asaltos, 
**tomas”, marchas masivas insidiosamente provocadas, levanta- 
mientos locales, muertes inhumanas de soldados y policias del 

pueblo tras el señuelo ruin del arma que se arrebata al 
moribundo. 
Carlos Jiménez Gómez 


—En el momento en que se firmó la tregua el fenómeno de las 
guerrillas dejó de ser un simple problema militar y se volvió un 
importante problema político. Todo el mundo comenzó a hacer 
política. Entonces comenzó a jugar un factor fundamental: la 
información. La guerra de la información. La manipulación de la 
información. Ya no se sabe quién dice la verdad o quién miente. 
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"Ni si miente de buena fe o miente de mala fe. Hay grupos guerrille- 
ros que han secuestrado durante la tregua y dicen que no secues- 
tran. Hay grupos que no han secuestrado y los militares dicen que 
sí secuestran. ¿Qué se hicieron los secuestradores que los militares 
fueron a buscar a Corinto? 


¿Quién mintió ahi? 


—Los militares. Y el gobierno les creyó cuando dijeron que el 
M-19 tenía secuestrados allá. ¿¡Ahora, mintieron de buena o de 
mala fe? Eso no lo sabremos nunca. Cuando yo digo que hay en 
esto una tendencia autoritaria, es porque para el gobierno la 
" fuente de información más respetable es el Ejército. Tiene la 
tendencia, entonces, a satisfacer a la fuente que considera más 
respetable, y da respuestas militares. 


¿Cómo se explica ese exceso de credibilidad, cuando se ha dicho 
insistentemente que el Ejército no cree en el proceso de paz? 


—En este momento es muy poca la gente que cree en el proceso 
de paz. Mucha gente cree en él tan poco como los militares, pero a 
pesar del escepticismo, trabaja porque la paz salga adelante. Lo 
que pasa es que para que salga adelante tiene que haber un 
proceso de clarificación. Porque con todas las comisiones, subco- 
misiones, delegados, subdelegados, amigos que ayudan, gente 
que hace los mandados, guerrilleros que quieren hablar, guerrille- 
ros que no son guerrilleros, sino delincuentes comunes, delin- 
cuentes comunes que no son delicuentes comunes sino guerrille- 
ros (y esta es una confusión no sólo deliberada, sino estimulada 
por poderosos enemigos de la paz). Ya no se sabe realmente quién 
esta manejando la paz, nien qué punto está. Creo que el único que 
puede agarrar ahora los hilos y hacer un resumen de todo es el 
Presidente de la República. Primero, porque es su deber. Segun- 
do, porque es quien tiene la mayor información. Tercero, porque 
ya no hay tiempo para seguir discutiendo quién es quién, quién 
hace y quién no hace. 

Gabriel Garcia Márquez 
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—Quien debe encauzar el proceso de la paz es el propio Presi- 
dente y presumo que una posición franca y abierta daría mejores 
frutos que la inexplicable delegación en una Comisión de Paz 
fantasma, que adoptó el presidente Turbay, acogiendo insinua- 
ciones de la “Nueva Frontera”, y prosiguió el presidente Betan- 
cur. La Comisión de Paz no puede sustituir nunca, y menos en 
términos ambiguos, a quien responde por el orden público según 
el mandato constitucional y ha sido escogido por la voluntad 
popular, para llevar adelante determinado programa. Me viene a 
la memoria la victoriosa consigna del general Eisenhower en su 
campaña presidencial, cuando escogió como divisa: “si gano la 
Presidencia, vuelo a Corea a buscar la paz”. ¿Qué tal que su 
propuesta hubiera sido la de nombrar una Comisión de Paz que 
fuera a Corea, sin representarlo directamente ni comprometerlo, 
como quien dice: “¿sin querer queriendo?”. El recurso es hábil 
por un período corto, pero a la larga, el público no entiende la 
proliferación de comisiones de toda índole y el paralelismo de 
conducciones dentro del proceso entre quien representa todo, 
como es el Presidente, y quienes, desde un punto de vista político, 
no representan nada en el panorama de las fuerzas encontradas en 
la lucha por el poder, como son los respetables compatriotas 
integrantes de la Comisión de Paz. La elección Pren vaa 
ser un plebiscito sobre la paz. 


Decía Clausewitz, a comienzos del siglo XIX, que la guerra era 
la prolongación de la política y servía para conseguir los logros 
que no se habían alcanzado con aquélla. En el crepúsculo del siglo 
XX, bien podríamos aventurar un aforismo semejante sobre la 
paz. Es el arma de que disponen las naciones y los insurrectos en el 
contrapunteo de la guerra fría. Su forma de hacer política. Basta 
recorrer a diario las páginas de los periódicos para verificar de 
qué manera, sincera o insinceramente, cada día aparece una 
propuesta de paz, que es en el fondo una jugada en el ajedrez 
político. La Unión Soviética siempre está proponiendo un desar- 
me nuclear a nivel universal con una congelación de armamentos 
de efecto inmediato. Los Estados Unidos trabajan por la paz en 
Nicaragua haciendo la guerra. Fidel Castro no se descuida en 
echar su cuarto a espadas apareciendo como el más moderado de 
los gobernantes. Aun los Davides contra los Goliats recurren a las 
ofensivas de paz. Cuando Reagan pide 14 millones de dólares 
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para ayudar a los ““contras” en Nicaragua no lo hace desemboza- 
damente sino con fines humanitarios. Incurre en el error de 
ponerle un límite de tiempo a la respuesta del gobierno de Ma- 
nagua, amenazada con ayudar a los antisandinistas, en el caso 
de ser rechazada su oferta, y el mundo entero, empezando por el 
Papa lo condena por salirse de las reglas del juego de la guerra 
fría, que se basan en que siempre hay que proponer la paz. El 
presidente Ortega, ni corto ni perezoso, sugiere un cese de fuego y 
la reanudación del diálogo en Manzanillo, dos días antes de que se 
vote en el Senado la solicitud presupuestal de Reagan, y consigue, 
con este gesto pacifico, que lo derroten sus propios compatriotas. 
Si en otras épocas se amenazaba con la guerra, en nuestros 
tiempos se amenaza con la paz, lo cual en el fondo es una forma de 
agresión propagandística que busca la manera de cohesionar a los 
propios y dividir al adversario. 

En Colombia asistimos a un espectáculo semejante. Mientras el 
“establecimiento” o el “sistema” se divide en un sinnúmero de 
posiciones, que van desde el general Lema Henao hasta el Presi- 
dente de la Comisión de Paz, la subversión se unifica y coincide 
alrededor de los temas de su lucha por la paz, como instrumento 
de penetración y anarquía en las filas contrarias, así aflore una 
aparente proliferación de disidencias. Es el balance actual de la 
gestión de paz; una división de un lado y una dinámica de unifica- 
ción del otro. Si yo estuviera del lado de la subversión, celebraría 
como una victoria de nuestra causa la división en las filas del 
orden, pero como hago parte de quienes defienden los valores 
democráticos, que permiten el cambio por consenso, contemplo 
con preocupación la forma como se desintegra un frente que 
hasta hace apenas tres años era homogéneo en la aspiración de 
buscar una paz negociada dentro de ciertos parámetros, 

Cuando el Gobernador de Antioquia, en reciente visita a Ura- 
bá, descubre con indudable candidez que los logros en favor de la 
paz frente a la guerrilla son precarios y quela utilizaciónquese ha- 
ce de las entrevistas obedece a fines propagandísticos, está descu- 
briendo una verdad dea puño. El status de la guerrilla va cobrando 
importancia, en la medida en que se convierte en permanente 
interlocutor del gobierno, y no hay razón, para ignorarlo. La 
pretensión inicial era la de que el llamado “diálogo nacional” se 
cumpliera a nivel de vereda, ascendiendo gradualmente a los 
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pueblos, a las capitales de departamento y, finalmente, a la capital 
de la República, en una gigantesca Operación de penetración y 
concientización para el logro revolucionario. Si bien es cierto que 
el gobierno no accedió a esta solicitud, la fuerza de las circunstan- 
cias superó todo lo previsto en cuanto al aprovechamiento de su 
condición de interlocutores por parte de ciertos grupos. No hubo 
diálogo a nivel veredal, pero lo hubo a nivel internacional con el 
patrocinio de gobiernos amigos que contribuyeron a darle una 
condición a la guerrilla próxima a lo que se conoce en Derecho 
Internacional como beligerancia. ¿Cómo desandar este camino? 
Ha sido gracias a la familiaridad del Presidente con los medios y 
sus aptitudes de comunicador, como se dice en la jerga de moda, 
como se ha conseguido que esta guerra, de ofensiva y contraofen- 
siva de paz, no la haya perdido totalmente el gobierno. Bastaría 
una declaración formal de que se ha roto el diálogo y sigue la 
represión para que, colocado el Presidente en la posición de estar 
amenazado, la ofensiva de paz hubiera dado la plenitud de sus 
frutos propagandisticos en contra del sistema. Es el problema al 
cual tendrá que hacer frente el gobierno que suceda al presidente 
Betancur; el de cómo administrar un proceso de paz que visible- 
mente ha llegado a una etapa de mantenimiento, de equilibrio 
inestable, de acrobacia, con una duración precaria cual es el límite... 
de tiempo que resta del actual cuatrienio. 

Parecería contradictorio que quien aboga por una participa- 
ción más directa del Presidente en las conversaciones de paz 
critique simultáneamente sus entrevistas internacionales, al mar- 
gen de las que vienen adelantando sus comisionados, presididos 
por un ilustre ex ministro de Estado. No es así. El mal reside en el 
dualismo o paralelismo de las gestiones en favor de la paz, en 
haber admitido que unos grupos se entendieran con la Comisión 
de Paz, que encabeza el doctor John Agudelo Ríos y otros con el 
propio Presidente de la República, en Madrid y en Ciudad de 
México con su embajador, y que no hubiera una fórmula única, 
de la cual fuera responsable el Presidente de la República frente a 
la subversión. Al hacerlo, se admitía implícitamente una plurali- 
dad de soluciones y de tratamientos cuya coexistencia es muy 
difícil de administrar. Algo semejante ocurre con el indulto, Por 
su naturaleza esta gracia o discrecionalidad, comparable a las 
rebajas de pena para los presos o a la propia amnistía, es potesta- 
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- tiva del gobierno, a quien está encomendada ta tarea de preservar 
el orden público. En un caso como el presente, cuando el indulto 
tiene por objeto cobijar a quienes no quedaron amparados por los 
términos de la ley de amnistía, se presenta un grave conflicto de 
concepciones que corresponde dilucidar al propio gobierno. ¿Se- 
rá posible que, por extender la amnistía a “Tirofijo”, a “Guara- 
cas”, a Arenas, se dicte en abstracto un indulto que comprenda 
delitos atroces, como la extorsión y el homicidio fuera de comba- 
te? O, ¿será concebible dejar por fuera de la amnistía a estos 
mismos personajes, con quienes se ha negociado la paz, y que 
ejercen una gran autoridad sobre sus secuaces? Mi opinión es la de 
que el Congreso, sin cuyo concurso no se puede decretar el 
indulto, debe poner en manos del Presidente de la República la 
facultad de discriminar a quienes deben ser acreedores al benefi- 
cio del indulto. Para una cuestión tan delicada, como es el manejo 
de la paz, lo fáctico se impone sobre lo jurídico, o sea, en términos 
menos pedantes, al alcance del más lego, que no debemos diseñar 
pautas rígidas e inflexibles del Derecho escrito para predetermi- 
nar a quién indultar sino que debemos autorizar a quien debe 
velar por el orden público para que indulte, entre quienes han 
participado en la insurrección revolucionaria, a aquellos cuyo 
perdón implique el mínimum de riesgo para la comunidad. 
Alfonso López Michelsen? 


—Ya no con el tono de profeta sino con el del médico que 
pronuncia un diagnóstico, López Michelsen considera un error el 
hecho de que se haya confiado a una comisión el encargo de 
estudiar fórmulas de paz y adelantar conversaciones con las 
guerrillas. En su sentir, eso debió ser función del Presidente, no 
compartida con gentes extrañas al Gobierno. Pero, según el 
mismo López, todo nació de que el presidente Turbay aceptó 
durante su mandato, una-sugerencia que al respecto hizo “Nueva 
Frontera”. Verdad es que Lleras Restrepo, después de los graves 
sucesos que acaecieron durante las administraciones de López 
Michelsen y Turbay (paro general y asesinato del ministro Pardo 
Buelvas, robo de las armas del Cantón Norte, secuestro del Cuer- 
po Diplomático en la embajada dominicana, atentados contra el 
Palacio Presidencial) estimó que debía hacerse un esfuerzo para 
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buscar que las guerrillas abandonaran su actividad subversiva. 
Por el mismo tiempo en los círculos del Congreso se examinaba el 
mismo procedimiento. El presidente Turbay llamó a Lleras y 
acordó con él los nombres de quienes debían componer la Comi- 
sión. Era un grupo pequeño caracterizado, sobre todo, porque 
entre sus integrantes figuraron dos altos miembros de las Fuerzas 
Armadas: el general Forero Delgadillo, comandante general del 
Ejército y el Director de la Policía Nacional. Esa comisión no 
adelantó con las guerrillas negociaciones; estudió, en primer 
término, un decreto cuyo objeto fue rodear de garantías a las 
personas que pudieran ser detenidas con la aplicación del inciso 
20. del artículo 28 de la Constitución. El texto del respectivo 
proyecto, aprobado unánimemente por la Comisión y sin obje- 
ción alguna por parte de las Fuerzas Armadas, fue acogido por el 
Gobierno. En seguida se entró a estudiar las medidas de clemencia 
que podrían aplicarse a los comprometidos en movimientos sub- 
versivos, muchos de los cuales, principalmente los más agresivos 
jefes del M-19, se hallaban presos. El Congreso Nacional era 
partidario de una amplísima amnistía. Lleras propuso, y la mayo- 
ria de la Comisión aceptó su propuesta, que para ciertos delitos se 
concediera tan solo el beneficio de la suspensión de la pena. El 
Gobierno, tras de discutir la propuesta con los jefes de las Fuerzas 
Armadas, la encontró inaceptable. Se dijo después a Lleras, por 
los servicios de Inteligencia, que según informaciones recogidas 
por ellos, los subversivos rechazaban esa fórmula de paz que 
algunos de quienes estaban presos sí habían hallado razonable. 
En todo caso, al estar en desacuerdo con el Gobierno, sobre esa 
propuesta y otros puntos, los miembros de la Comisión presenta- 
ron su renuncia. El Congreso Nacional procedió por su cuenta, y 
sin que la Comisión fuera consultada. La ley de amnistía no exigió 
expresamente la entrega de las armas a los subversivos; pera, al 
duplicar la pena para quienes las portaran excluyó, pienso yo y 
creo que piensa Lleras, la posibilidad de aceptar una tregua 
armada. Sobre ese punto ha quedado para la historia un docu- 
mento memorable: la última carta del general Gustavo Matamo- 
TOS. 

La primera Comisión de Paz, la que presidió Lleras Restrepo, 
alcanzó a contemplar el problema de cómo facilitar la reincorpo- 
ración de los miembros de las guerrillas a la normalidad, un 
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problema ciertamente difícil. Pero no le dio el enfoque político 
que le ha dado la Comisión actual, aunque todos los miembros de 
aquélla se mostraban y son partidarios de acelerar ciertos cam- 
bios sociales dentro del orden jurídico. Se vio la conveniencia de 
estudiar en cada región, y con los propios guerrilleros, las medi- 
das apropiadas, no sin recordar lo que hizo la segunda administra- 
ción de Alberto Lleras en su tarea de pacificación. Lo que ha 
acontecido, hasta donde se sabe, en el Magdalena Medio, con 
medidas de mejoramiento de las condiciones de vida locales, 
muestra la bondad del procedimiento. El país no conoce bien qué 
otras cosas ha hecho de igual o semejante naturaleza el Ejecutivo, 
¿Cómo es que se ha prestado el dinero de la Caja de Crédito 
Agrario, por ejemplo? Tal vez no resulta discreto, me ha dicho 
Lleras Restrepo, pedir ahora una respuesta. 


Cuando el presidente Betancur resolvió designar una nueva 
Comisión de Paz, tuvo la bondad de ofrecer a Lleras Restrepo que 
la presidiera. No aceptó él, en primer término porque no eran 
buenas las condiciones de su salud, que fue excusa legítima que 
dio al Presidente, y, sobre todo, porque le pareció exagerado el 
número de miembros y halló que la manera como se concebía el 
papel de ese cuerpo era bien distinto de la que él tuvo en mente 
cuando se constituyó la primera comisión. Lleras ha estado en 
desacuerdo con algunas actuaciones de la que ahora funciona, 
con el enfoque mismo que, bajo la presión dialéctica de Manuel 
Marulanda, Guaracas y Jacobo Arenas, se ha hecho del proble- 
ma. Piensa, y así lo ha expresado en estas columnas, que “el gran 
diálogo” es un método absurdo, y así puede hoy comprobarlo 
cualquiera. Pero una cosa es hallarse en desacuerdo con el núme- 
ro, composición y algunas actuaciones de la Comisión y otra 
negarle utilidad. López Michelsen es más partidario del entendi- 
miento frontal, como lo demostró al aceptar la entrevista con los 
narcotraficantes en Panamá. Betancur también ha transitado ese 

- camino; pero hay muchas gestiones de las cuales no puede, y aún 
inás, no debe ocuparse personalmente. El consejo que dio Lleras 
al presidente Turbay y que éste acogió, a reserva de rechazar, 
como rechazó, la,mayor parte de las recomendaciones que le hizo 
la primera Comisión de Paz, no era malo como parece creerlo 
López Michelsen. 
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Lo que ha hecho la segunda Comisión se puede y se debe 
discutir en detalle. De seguro tiene razón el doctor Agudelo Ríos 
cuando dice que la mayor parte de las gentes que discuten el 
acuerdo a que se llegó con las guerrillas no conocen sus términos, 

Carlos Lleras Restrepo? 


¿Los acuerdos previeron la entrega de armas por parte de los 
guerrilleros? 


—Primero hay algo que anotar. Los críticos de los acuerdos de 
paz han dicho siempre que es inexplicable que no se haya exigido 
la entrega de armas como requisito indispensable para la paz. No 
es cierto. Nosotros sí tratamos como era elemental, obvio de que 
la paz se hiciera, previa entrega de armas. Lo que pasó es que 
somos posibilistas y no pudiendo conseguir la paz previo ese 
requisito, nos pareció que la paz era tan importante que valía la 
pena de jugarse esa carta, aun sin la entrega de armas. De manera 
que no fue un error. Lo que pasa es que cuando se negocia con 
otro, no se tiene la libertad que los que nunca han negociado 
creen que se puede tener para llegar a un acuerdo. 


¿Entonces sí es realmente un cese del fuego? 


-—Es un cese del fuego. Es muy importante. Si usted ve el 
panorama universal, llega a una conclusión obvia, el mundo vive 
una paz armada. En estos momentos en Ginebra se discute esa 
paz armada, que se discute en la reducción de armas nucleares. 
¿Por qué? Yo pienso, y esto lo defendimos antes de que Nixon 
publicara su libro, que noes la posesión de armas sencillamente lo 
que genera un conflicto. No. Las armas no se disparan solas. Si las 
razones por las cuales surge un conflicto se eliminan, no queda 
razón ninguna para emplear las armas. Las armas se usan porque 
no somos capaces de superar nuestras discrepancias, en el mo- 
mento en que seamos capaces de convivir a pesar de nuestras 
divergencias, no hay necesidad de usar las armas ni nadie las 
usará. Yo creo que el destino futuro será ese. No es problema de 
desarmarse sino simplemente de convivir con nuestras diferencias 
que nunca podrán eliminarse. 

John Agudelo Ríos 
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—¿Por qué las guerrillas no entregan las armas? En primer 
Jugar no las entregamos porque son de su propiedad, son su único 
patrimonio. Lo demás, la tierra, sus labranzas, sus casas, sus 
animales y hasta sus seres queridos les fueron arrebatados por la 
violencia terrorista oficial. Además, y por otra parte, la amnistía 
no habla de entrega de armas, ni nadie que se respete en política 
aquí en Colombia lo ha planteado. Se trata de otra cosa. Se trata 
de consolidar una política de cese del fuego, tregua, paz democrá- 
tica, apertura y reforma política, concepción que va más allá de la 
simple y elemental mecánica de entrega o no entrega de unas 
cuantas armas. Cosas estas de vulgar mecánica de botín cuando 
no hay vencidos puede caber en la mente de policías atrasados, 
mas no en los políticos y patriotas como quienes ponemos todos 
nuestros empeños en la verdadera paz del país. 


Jacobo Arenas 


——No, por el contrario. El pueblo nuestro no cree sino en 
hechos. Nuestro pueblo es escéptico, frente a las posibilidades de 
la vía parlamentaria. O si no ¿Qué significa un 70% permanente 
de abstención en Colombia? ¿Qué significa que en el país participe 
más gente en los Paros Cívicos que en las elecciones? ¿Qué signifi- 
ca el apoyo popular a la guerrilla? ¿Por qué permanecen, se 
desarrollan y aumentan las guerrillas en Colombia? La gente nos 
dice a nosotros: “hagan lo que quieran pero no entreguen las 
armas”. La gente en Colombia sabe que si uno no tiene una fuerza 
en qué apoyarse, lo masacran. Yo no digo que la gente esté 
dispuesta a lanzarse a una movilización armada ya, no estoy 
diciendo que la población mayoritaria esté dispuesta a lanzarse a 
la actividad guerrillera, lo que sí digo es que el apoyo al movi- 
miento guerrillero ha aumentado en Colombia, pero fundamen- 
talmente el escepticismo y la crítica y la negación a pensar que por ' 
la vía parlamentaria en nuestro país se pueda conseguir algo, lo 
están demostrando las cifras de la abstención y los Paros Cívicos. 


En Colombia se le cree al movimiento guerrillero porque éste 
ha demostrado ganas de poder, porque ha demostrado voluntad 
de combate y decisión y dignidad. Fíjese que lo que está diciendo 
ahora el movimiento guerrillero, a veces lo ha planteado con más 
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radicalismo en las campañas electorales la misma oligarquía, el 
partido conservador y liberal. 
Alvaro Fayad 


—Estoy leyendo en el periódico y dice “No entregaremos 
armas ni vamos a elecciones”. Estas armas que dicen ellos son del 
pueblo ya, fusionadas en el Ejército Popular, apuntalarán con sus 
bayonetas la consolidación de la paz colombiana, porque la paz 
colombiana se transmite en el deseo de las guerrillas; el cambio de 
sistema se necesitan las armas, apuntalar la paz. Lo que nosotros, 
los buenos ciudadanos queremos cuando pintemos bellos pajari- 
tos es lo contrario. 

Las armas no serán entregadas, lo han dicho categóricamente 
los guerrilleros. Además el gobierno implícitamente en sus acuer- 
dos y en sus negociaciones les ha autorizado mantener las armas. 
Aquí va a la cárcel quien porta un arma de corto calibre, mientras 
vemos en la T.V. cómo pavonean, portando las armas de uso 
privativo de las Fuerzas Armadas Militares, los nuevos ejércitos 
autorizados por el gobierno nacional. 

La guerrilla es muy inteligente. Hay una que está callada, es 
tremendamente inteligente. Me refiero a las FARC. Otras menos 
inteligentes, pero que siguen ejemplos presidenciales de shows 
publicitarios. Indudablemente lo que pretenden es un cambio de 
sistema, y se van suplantando las instituciones. Al Ejército, lo va a 
absorber el Ejército Popular, el nuevo ejército de Colombia. Al 
Congreso de la República lo van a suplantar con el diálogo 
Nacional. 

General Bernardo Lema Henao 


—Cuando al señor presidente Betancur se le dijo en alguna 
ocasión cómo resulta de extraño para la mayoría de las gentes que 
los grupos guerrilleros conserven, con el asentimiento tácito o 
expreso del Gobierno, sus armas (algunas de gran poder ofensivo) 
manifestó que el problema se había discutido a espacio en el 
Congreso cuando se votó la Ley de Amnistía. Tener armas de uso 
privativo de las Fuerzas Armadas es un delito; pero se consideró 
que establecer como condición para la amnistía la entrega de ellas 
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no sólo haría más difícil que los guerrilleros se acogieran a la ley 
sino que se presentaría una verdadera farsa. No se entregartan las 
armas costosas sino, a lo más, algunas escopetas viejas. Era, pues, 
mejor extender la amnistía sin condiciones y, en cambio, agravar 
la pena para los que mantuvieran en su poder, a partir de la 
vigencia de la ley, armas de uso privativo de las Fuerzas Armadas. 
Así se hizo, modificando el artículo 202 del Código Penal. 

¿Tuvo algún efecto esa agravación de la pena? ¿Se desarmaron 
los guerrilleros? Todos sabemos que no, Por el contrario, quienes 
se acogieron a la amnistía y quedaron cobijados con perdón y 
olvido no entregaron una sola arma, prefirieron seguir cometien- 
do el delito continuado de mantenerlas en su poder o, posible- 
mente, las entregaron a quienes siguieron activamente en la lucha. 
Los que no se acogleron a la amnistía continuaron atacando al 
ejército y a la policía, robando los dineros de los bancos, preferen- 
temente los de la Caja Agraria, “ajusticiando”” a quienes conside- 
raban agentes disfrazados de la autoridad (““ajusticiar” es la 
palabra que emplean los boletines de la guerrilla), perpetrando 
secuestros, exigiendo rescates y extorsionando a personas más o 
menos pudientes en diversas regiones del país. La conducta de 
quienes asi siguieron actuando contrasta con la observada por la 
mayor parte de las guerrillas liberales cuando tomó el poder el 
general Rojas Pinilla. Recuerdo muybien las fotografías que mos- 
traron a los guerrilleros del Llano desfilando ante los oficiales del 
ejército, después de depositar sus fusiles. Por desgracia, no todos 
los grupos observaron la misma conducta. Algunos jefes guerri- 
lleros se habian endurecido en años de lucha feroz y tenfan 
ofensas que cobrar; no pocos comunistas se habían infiltrado en 
las guerrillas de algunas regiones. Y eso hizo que ni las medidas de 
pacificación tomadas por el general Rojas Pinilla, ni las que más 
tarde se adelantaron por la administración de Alberto Lleras para 
facilitar la reincorporación de antiguos guerrilleros a pacificas 
actividades, se tradujeran en paz completa. 

No es dei caso examinar ahora el nacimiento posterior y la 
actividad de los diversos grupos subversivos. Tampoco me deten- 
dré nuevamente a historiar lo ocurrido durante el gobierno del 
señor Turbay ni las orientaciones que tuvo la primera Comisión 
de Paz, ya explicadas en NUEVA FRONTERA. 
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Tan sólo quiero anotar que a la firma de los acuerdos de paz 
acudieron los representantes de los diversos grupos subversivos 
con sus ametralladoras, para dejar bien en claro que no han 
pactado sino un cese de fuego, una tregua, y hacer notar que el 
Gobierno acepta el carácter de beligerantes en guerra justa, que 
dicen tener, y que mantienen hasta que “el gran diálogo nacional” 
a que se refieren sus boletines se realice y se hagan en la organiza- 
ción política, económica y social del país las reformas que ellos 
demandarán atribuyéndose la personería exclusiva del pueblo. 

Entendía yo, como la mayor parte de los colombianos, que 
votada la amnistía, complementada ésta luego con un indulto 
para quienes persistieron en su actividad guerrillera sin acogerse a 
aquélla, los grupos subversivos entrarían a actuar dentro de las 
instituciones republicanas, sin olvidar, claro está, la necestdad de 
adoptar ciertas medidas para facilitarles su reincorporación a la 
vida civil, otras enderezadas a mejorar las condiciones materiales 
de algunas regiones y la preparación por el Gobierno de proyec- 
tos de ley que como el de reforma agraria, impliquen un efectivo 
avance enel campo de la justicia social y del bienestar popular. Lo 
de la llamada “apertura política”? de que hablan tanto los guerri- 
lleros, el Gobierno y los negociadores nunca lo he pedido enten- 
der bien, o mejor dicho, nunca he podido precisar de qué clase de 
apertura se trata. Porque hoy todos los colombianos tienen abier- 
tas las vías del sufragio. ¿Acceso equitativo a los medios de 
información controlados por el Estado? ¿Aporte monetario del 
tesoro público para los gastos electorales? Esos son temas que 
vienen discutiendo miembros de los partidos históricos. El doctor 
Alvaro Gómez tiene la paternidad de la propuesta sobre elección 
popular de alcaldes y el doctor Alfonso López Michelsen la de 
convocatoria de una Asamblea Constituyente que, dentro del 
régimen jurídico actual, necesitaría la aprobación de un acto 
legislativo por el Congreso. Lo que me parece perfectamente 
tonto es Ir aceptando de buenas a primeras que el partido comu- 
nista, el M-19, el maoísmo o cualquier otro movimiento no tienen 
hoy los derechos politicos de que gozan los demás colombianos. 
Los tienen y pueden ejercerlos para elegir sus personeros en las 
corporaciones de elección popular y proponer en éstas las refor- 
mas que a bien tengan.” 
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Pero todo esto nos lleva a formular una pregunta no sólo a 
quienes han negociado por delegación del Gobierno sino tam- 
bién, con todo el respeto del caso, al señor Presidente de la Re- 
pública: cómo va a llevarse a efecto el tan nombrado diálogo de 
que hablan los boletines del M-19 y de los otros grupos. 

Carios Lleras Restrepo? 


—Yo creo que lo de la entrega de las armas tiene un valor 
simbólico más que otra cosa. Yo no creo que aun cuando hubie- 
ran convenido en la entrega de armas las hubieran entregado. 
Habían entregado los chopos más viejos. Pero el hecho de que el 
gobierno convenga en que no haya entrega de armas le crea, en los 
medios hostiles o adversos a la forma en que se ha tramitado la 
pazo la tregua, un ambiente desfavorable que redunda en desme- 
dro de la posición de los guerrilleros y de la del propio Belisario. 
Con un sentido de cooperación ellos han debido —como ocurrió . 
en el gobierno de Rojas— decir que entregaban las armas. 


Pero ellos ya tienen la experiencia de lo que ocurrió después... 


-—En primer lugar eran armas mucho menos sofisticadas y 
menores cantidades. Claro que los de aquellos años quedaron 
inermes, pero porque era un nivel cultural y una experiencia 
guerrillera muy inferior a la de estas gentes. 

Como el cuento delos dólares delos narcotraficantes. Lesdigoa 
los narcotraficantes que traigan los dólares a Colombia, pero no 
se me oculta que ellos no van a traer su capital a Colombia a 
volverlo pesos, que se les devalúa un 30% con respecto al dólar y 
en 3 años ya han perdido su equivalencia en dólares. Lo mismo 
me pasa con los guerrilleros, yo no creo que gente tan avisada 
como los dirigentes de los grupos que han firmado la paz vayan a 
entregar todas las armas. Traen unas armas y dicen que las 
entregaron todas y ya. 

Alfonso López Michelsen' 
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“Pueden entregar des escopetas y una escoba”. 


—No cree el aspirante presidencial que “a los grupos guerrille- 
ros se les deba exigir que entreguen las armas para participar en 
las elecciones. Porque las armas nadie sabe cuántas son. Es una 
condición irreal. Pueden entregar dos escopetas y una escoba. De 
manera que eso no tendría mucho sentido. Lo cierto es que la. 
participación de los guerrilleros o de las fuerzas extremistas debe 
ser inerme. No pueden presentarse a las urnas con armas; y si ese 
fenómeno ocurre, naturalmente, las autoridades tienen que qui- 
társelas””. 

Alvaro Gómez Hurtado? 


¿Por qué sostienen ustedes la tesis del EPL como brazo armado del 
partido comunista, marxista-leninista? 


—La acción guerrillera, la lucha armada, la misma guerra en 
general no deja de ser lucha política por medios militares. Nos- 
otros siempre hemos sido convencidos de que un movimiento 
guerrillero que realmente tenga vocación de poder, que piense en 
una perspectiva revolucionaria no puede sustraerse de la direc- 
ción política del partido. Es decir, siempre las organizaciones 
guerrilleras, el movimiento armado, obedece a una u otra orienta- 
ción política. La particularidad en este caso, es que nosotros 
reconocemos directamente esa dirección de la organización mili- 
tar que es el EPL. Asi como otros movimientos que son solamente 
organización militar, también están viendo la misma necesidad de 
abrirse puertas a generar un movimiento político. Es decir, la 
guerrilla por sí sola no asegura una proyección de un proceso 
revolucionario. De ahí que para nosotros la organización guerri- 
llera tiene que estar supeditada a una organización política. Ade- 
más no es un secreto que en la vida de cualquier pais, las fuerzas 
militares institucionales son, como yo lo he dicho, los brazos 
armados de los partidos políticos en el poder. En Colombia el 
Ejército es el brazo armado del partido liberal y del partido 

conservador. Están defendiendo la institucionalidad que legaliza 
a esos dos partidos en el poder. La Constitución colombiana es 
eminentemente bipartidista, es una Constitución excluyente de la 
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participación popular, que cercena los derechos políticos del 
pueblo y que en nombre de la defensa de la honra, bienes de los 
ciudadanos está salvaguardando los intereses de los grandes capi- 
talistas, los intereses de la burguesía, los intereses de los monopo- 
lios internacionales. Por eso, aunque algunos políticos dicen que 
ellos no han hecho campaña política con el respaldo de armas, la 
verdad es que las fuerzas militares son las que custodian, cuidan 
las manifestaciones de los partidos tradicionales en contra de 
“cualquier intervención de otra fuerza. 

El mantenimiento de este criterio para nosotros significa seguir 
siendo sinceros de cara al pueblo, porque además decimos que el 
EPL no necesita convertirse en movimiento político. Porque es 
dirigido por un partido político, porque el EPL como lo hizo en su 
Tercera Conferencia Nacional acepta unánimemente la dirección 
del partido. Y ese partido, el partido comunista marxista- 
leninista es quien hace la campaña política, quien representa 
políticamente al EPL. Lo que hace que el EPL pueda estar 
efectivamente en tregua, participando en la lucha política sin 
hacer uso de las armas. Porque tiene un partido quelo representa, 
lo dirige y que hace campaña política, que participa en la acción 
política sin necesidad de violar los acuerdos de tregua porque no 
recurrimos al uso de las armas o al uso de los uniformes para 
hacer proselitismo en la tribuna abierta y en ningún recinto o 
lugar. 

El EPL existe y existirá mientras sea una necesidad de la 
realidad colombiana. Cuando digo mientras las condiciones así lo 
determinen, es porque la desaparición de una organización gue- 
rrillera no puede ser la definición artificial de una u otra institu- 
ción o de una u otra organización. Cuando una organización 
guerrillera nace es el producto de una situación objetiva, real 
concreta del país y tiene que desaparecer cuando se producen el 
cambio y la transformación de esas condiciones que le dieron 
vida, que le dieron origen y que la han mantenido en un perma- 
nente desarrollo en el transcurrir de la vida política del país. Por 
eso para nosotros el problema de las armas, en primer lugar en 
términos de entrega, no lo aceptamos por honor militante, por 
compromiso revolucionario. Hemos dicho, el EPL jamás entre- 
gará a los mandos militares o al gobierno un solo fusil. Esto no 
quiere decir que consideremos que sea indiscutible el problema de 
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la existencia de la organización guerrillera. Cuando digo que la 
existencia de la organización guerrillera, presupone de hombres 
armados que están establecidos en una determinada región o que 
Operan o actúan en territorio nacional, este problema es discuti- 
ble pero a condición que en Colombia se den los cambios de tipo 
politico, económico y social que han originado la guerrilla. Y 
cuando esto suceda nosotros no seremos los últimos en recono- 
certo. 


¿Uno de los temas más discutidos durante este proceso, es la cues- 
tión de los secuestros. ¿Cuál es la opinión oficial de ustedes en 
cuanto a ese problema? 


— Algunos dicen que resulta escandaloso, que resulta grosero 
que nosotros reconozcamos un hecho político. Muchos se han 
estremecido porque lo hice desde las escalas del Palacio Presiden- 
cial, cuando dije que el partido comunista marxista-leninista y el 
EPL reconocían en el secuestro un arma política, un medio 
revolucionario de acción y financiamiento. Y que no podía con- 
fundirse el secuestro político o la detención de personas con el 
secuestro de la delincuencia común. Porque en ningún momento 
una organización guerrillera lo hace con el propósito de adquirir 
enriquecimiento personal o lucro individual, sino que lo hace 
dentro de su propia necesidad de desarrollo, de asegurar por los 
medios a su alcance los recursos económicos, materiales que le 
permitan sobrevivir en una guerra, y nosotros agregamos que la 
retención de personas para el EPL no es indiscriminada, porque 
se hace solamente en casos de personas oligarcas, adineradas, 
reaccionarias y cuyos dineros no han sido producto de su propio 
esfuerzo, sino del robo a los propios obreros y a sus trabajadores. 
O sea que lo que hacemos es recuperar dineros que le pertenecen 
al pueblo para de esa manera, financiar la revolución. Se dice que 
esto es inhumano, que atenta contra los derechos humanos, 
contra las libertades ciudadanas. Pero la verdad es que en una 
guerra hablar rigurosamente de que no se lesionan los derechos y 
- los intereses individuales es una utopía. Nosotros podriamos 
endilgar muchos casos de torturas, de detenciones que lejos de ser 
actos atentatorios contra los derechos humanos, son hechos de 
barbarie. Y además agrego a lo dicho: que nadie que haya estado 
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retenido por el EPL puede quejarse de maltrato. Y con el valor 
que hemos reconocido de la retención de personas como un 
recurso revolucionario, también nos comprometimos, con la fir- 
ma de los acuerdos a no adelantar la retención de personas 
mientras durara la vigencia de los mismos. Lo hemos cumplido. 
Esto demuestra que es realmente un acto y un hecho político, 
dirigido por una organización revolucionaria y en ningún mo- 
mento una actividad de lucro personal, como es la característica 
de la delincuencia como industria económica, 

William Calvo 


¿El proceso de diálogo, tregua ha convertido a los grupos alzados en 
armas, en interlocutores políticos frente al gobierno? 


—— Yo aspiraría a eso, a que el país viera al grupo alzado en 
armas como un interlocutor posible. Pienso que la gran mayoría 
de los colombianos todavía no lo considera un interlocutor posi- 
ble y esa es parte de la dificultad del proceso. Pero, al revés, si el 
país entendiera simplemente que lo que hay es que confrontar 
tesis, ideas, problemas, programas, sería más fácil llegar a una paz 
estable, definitiva, cierta. Porque se están debatiendo por las 
armas cosas que en realidad debíamos debatir sentados tranquila- 
mente en mesas redondas o en el Parlamento, 

John Agudelo Ríos 


-——Las razones que han contribuido a que el interlocutor políti- 
co del momento sea da guerrilla, son varias. No quiero esquivar la 
responsabilidad de la izquierda que no ha podido convertirse en 
una alternativa creible y viable para el país; ha estado sumida en 
una profunda crisis por los métodos que usa, por el dogmatismo, 
el sectarismo y las divisiones de las que ha padecido. En ocasiones 
la guerrilla, en particular el M-19 ha presentado una forma de 
comunicación más ágil y atractiva, propuestas novedosas e inte- 
resantes como el diálogo nacional. 

La izquierda y la guerrilla han llegado a confundirse, dado que 
la izquierda es en buena parte pro-guerrillera. Somos menos del 
20% las fuerzas que no seguimos la orientación de los movimien- 
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tos armados. La estrechez del régimen político contribuye a que el 
interlocutor oficial sea la guerrilla y no la izquierda, también ha 
facilitado esa situación el hecho de que se ha rendido culto casi 
mitico al levantamiento en armas a tal punto que se ha identifica- 
.do lo revolucionario con las acciones guerrilleras y éstas han 
ejercido una fascinación en la juventud. Sus acciones espectacula- 
res crean más impacto y repercusión en los medios de comunica- 
ción. 

La crisis dentro del movimiento obrero también ha sido aguda. 
Ha habido división y atomización de sus fuerzas que apenas 
llegan al 15% en el grado de sindicalización. Los procesos de 
burocratización, la interferencia estatal y la ausencia de democra- 
cla en su seno, han permitido que el bipartidismo controle parte 
importante de su dirección y que algunas organizaciones manten- 
gan sus acciones bajo las orientaciones de la embajada nortea- 
mericana. 

La división sindical y popular se ha profundizado. No hay un 
organismo nacional de estudiantes, ni de campesinos, ni de muje- 
res. Existen cuatro centrales obreras y muchos sindicatos y fede- 
raciones no confederadas. La burguesía mantiene su hegemonía 
en las ciudades y desde allí controla el campo. Esto hace que el 
movimiento obrero, pese a su importancia económica en la ciu- 
dad y en el campo, no sea el interlocutor político nacional, 
Tampoco ha contribuido a que sea la clase obrera un interlocutor 
político, el hecho de que no ha habido un ascenso de las luchas 
obreras. Se dan sintomas de recuperación del movimiento de 
masas, que, de la represión del gobierno de Turbay Ayala, habia 
pasado a las esperanzas en el gobierno del “sí se puede, la casa sin 
cuota inicial y la universidad a distancia”. Los primeros meses del 
presente año han sido de expresión parcial y localizada del males- 
tar de campesinos, pobladores, obreros, maestros y trabajadores 
del Estado. Se han realizado paros cívicos en el Bagre, en Vicha- 
da, en Arauquita, en varios barrios de Bogotá y otras poblacio- 
nes. Se han realizado protestas de estatales y maestros. Hay 
huelgas en Croydon, se anuncia en Ecopetrol, Alcalis y el Acue- 
_ducto de Bogotá. Se prepara un paro cívico nacional, 

Nuevas capas sociales han surgido y han tomado formas de 
actuación distinta: ya no son espectadores pasivos que simpatizan 
con algunas acciones armadas, sino que comienzan un proceso de 
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reorganización política autónoma: así acontece con las mujeres, 
los jóvenes, los movimientos ecológicos, cívicos y regionales. 
Dentro del movimiento sindical se vive una lucha por la unifica- 
ción sindical: algunos de estos movimientos empiezan a conver- 
tirse en interlocutores políticos importantes. 

Socorro Ramírez 


¿Por qué los partidos tradicionales se han quedado rezagados en 
cuanto al estudio del problema de la violencia y la paz y sólo hablan 
del fenómeno en tiempos electorales? 


-—El partido liberal y el partido conservador no existen con el 
carácter de fuerzas nacionales que tengan una visión global de los 
problemas del país. Tienen importantes líderes individuales con 
pronunciamientos aislados pero no poseen una organización co- 
lectiva. Sus juntas parlamentarias solo deliberan con criterio 
inmediatista y para decisiones de corto plazo. Sus reuniones de 
tipo ideológico son esporádicas y superficiales. Las plataformas 
políticas son elaboradas para cumplir un requisito formal en las 
campañas electorales, pero no surgen de un proceso de delibera- 
ción interna que permita hacer un diagnóstico completo de la 
situación del país ni un programa de respuesta a los problemas 
nacionales. Así como no se estudia el problema de la violencia, 
tampoco se hace un examen adecuado y oportuno de los demás 
problemas nacionales. Por eso los partidos ya no tienen capaci- 
dad de control social y los distintos sectores asumen cada vez más 
una posición independiente creándose una ruptura entre el Esta- 
do y la sociedad. 

Luis Carlos Galán 


—No se puede hablar de la posición de los partidos o los 
gremios, O la Iglesia o los sindicatos ni de los militares o los 
estudiantes frente a la paz, porque es un tema que divide a los co- 
lombianos independientemente de lo que sean o de lo que formen 
parte. Yo tengo que decir honestamente que hay en los partidos 
políticos, amigos irreductibles de la paz y en los grupos mili- 
tares y sindicales y empresariales y en la Iglesia y en muchas 
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partes. Pero también en esos mismos grupos y en esas mismas 
instituciones también hay gente que no cree en la paz. La paz no se 
volvió un problema de agremiaciones o asociaciones, sino un' 
problema personal de fe o no fe, creer o no creer. Esa ha sido la 
“dificultad grande, porque la paz no ha tenido enemigos abiertos, 
pero tampoco ha tenido defensores abiertos. 

John Agudelo Ríos 


¿Cuáles son los puntos de vista de la Dirección Liberal en relación al 
proceso de paz? ¿Hay un criterio unificado o existen en la Dirección 
Liberal diversidad de opiniones sobre el fenómeno? 


—Es cierto que no existe unanimidad de criterios en la DLN 
sobre el problema de la paz. Hay, claro está, un total acuerdo 
respecto a la necesidad de alcanzarla pero, inútil sería negarlo, 
nos separan distintas concepciones sobre el tratamiento más 
efectivo para conseguir la meta. La realidad es que el gobierno 
invitó a los alzados en armas a cruzar el río de su reincorporación 
a la vida civil y en la mitad de la difícil travesia los dejó abandona- 
dos, como corcho en remolino. El fracaso del Congreso de Ro- 
bles, las repetidas “circulares”? presidenciales, las advertencias 
repetidas al M-19, todas estas son claras muestras, a mi juicio, de 
que el proceso de paz está embotellado, cosa que, por lo demás, 
no ignoran las fuerzas de la reacción que durante los últimos días 
han duplicado sus esfuerzos porencaminar la solución del proble- 
ma hacia un tratamiento represivo. Por primera vez y esto parece- 
ría paradójico, el liberalismo tiene la oportunidad de asumir, en 
vísperas electorales, un papel protagónico en el proceso de paz 
pero no, como se la ha propuesto durante los últimos tres años, 
como testigo de los esfuerzos presidenciales por la paz sino como 
gestor de una coalición de mayorías progresistas que, a partir del 
liberalismo, permita alcanzar la otra orilla a los grupos ahogados 
en la tormentosa mitad del río. 

Ernesto Samper Pizano 


—Yo creo que ha faltado más compromiso de los partidos, de 
las instituciones. Me parece que hemos caído en la idea de que la 
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paz es una empresa del Presidente y no puede ser, una tarea tan 
compleja, labor de una sola persona, por eminente que sea. 
Habría que por eso, creo yo, precisar las líneas del proyecto de la 
paz, convertirlo cada vez más a los ojos de los colombianos en un 
gran proyecto, el proyecto, político, económico, social, cultural, 
la convivencia en una sociedad menos agresiva, menos turbulen- 
ta, en un país que tiene todo para ser un gran país, comenzando 
por su pueblo, por el espacio, los recursos, pero que tiene sin 
duda, la agresividad, algo muy preocupante. En estos días leía yo, 
citado por Hernando Agudelo Villa en su discurso en el banquete 
liberal, un dato escalofriante: Colombia tiene el campeonato del 
crimen, del homicidio en el mundo, tenemos una estadistica muy 
preocupante, la primera causa de muerte en el país es la violencia 
entre los mayores de edad, excluidos los niños y los más ancianos. 
No es sólo la violencia política, es la agresividad de todos los días, 
el colombiano tiende a hacer violencia con lo que le den, con un 
micrófono, un radio y en cualquier parte. Así no se hace un país 
humano, un país grato. Hay que combatir ese exceso de agresivi- 
dad del colombiano, como el gran mal nacional, porque de lo 
contrario tendríamos, paradójicamente, contra lo que creen algu- 
nos, más violencia cuanto más desarrollo logremos, como lo 
demuestran otros países, como el caso de los Estados Unidos. 
Entonces no podemos caer en la ilusión de que la agresividad se va 
a curar con el desarrollo, por el contrario, lo que se demuestra es 
que el desarrollo acentúa los rasgos y multiplica la peligrosidad de 
que se presenten los defectos. De modo que yo sí creo que esta 
causa de la paz, de la convivencia diaria, de la paz, con minúscula, 
es una gran causa nacional y que en la medida en que haya más 
convivencia habrá más desarrollo y no al revés. La pobreza ni la 
dependencia se pueden eliminar a cañonazos. La pelea de hoy es 
pensando. 

Rodrigo Escobar Navia 


—Los partidos políticos tradicionales, la Iglesia y el sector 
empresarial o de los gremios económicos comienzan a jugar 
determinado papel, pero sólo hasta este momento, unos en pro, 
otros en contra del proceso de paz. Con todo, en este momento se 
está modificando la relación de las fuerzas porque se está cum- 
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pliendo nuestra previsión, esto es, la amnistía se transformó en un 
mecanismo de movilización de opinión, de confrontación ideoló- 
gica y política en torno a los problemas fundamentales de la 
sociedad y del Estado. 

Jacobo Arenas 


—La opinión del Nuevo Liberalismo sobre el proceso de paz en 
1984 me correspondió fijarla el 28 de noviembre en la Convocato- 
ria Nacional realizada ese día en el Hotel Tequendama. Allí dije 
sobre la tregua: “Belisario Betancur ha dedicado la mayor parte 
de sus energías a conseguir que los colombianos alzados en armas 
acepten reintegrarse a la lucha política dentro del marco de la 
Constitución y las leyes. Ese propósito es loable y necesario para 
transformar las condiciones de vida de catorce departamentos, 
dos intendencias y una comisaría afectados por problemas de 
orden público desde hace varios años, Desde 1979 propusimos 
buscar soluciones políticas para'alcanzar la paz y a pesar de los 
recelos y los riesgos que este proceso implica consideramos indis- 
pensable el esfuerzo del presidente Betancur. Hemos vivido una 
guerra civil y en el Caquetá, el Magdalena Medio, en Arauca, en 
Córdoba y en el Cauca, entre otras regiones del país, hubo 
episodios iguales o peores a los que hoy agobian a varios países 
centroamericanos. Este año ha sido crucial para conseguir la 
disminución de los enfrentamientos armados pero ello ha hecho 
contraste con la proliferación de secuestros y extorsiones lo cual 
ha creado una situación ambigua que no permite obtener conclu- 
siones definitivas sobre el éxito del proceso de la paz. En el 
Caquetá y el Putumayo las gentes agradecen lo que ha logrado el 
gobierno y confían en su consolidación. En el Magdalena Medio 
existe una nueva esperanza de paz. En Santander, el Meta, el 
Huila y Arauca cunde el escepticismo ante el incremento de la 
extorsión y el secuestro. En el norte de Nariño hay indicios sobre 
la aparición de un nuevo foco de problemas. El Cauca es sacudido 
por profundos conflictos y lo que allí suceda tendrá significado 

inmediato para el Valle”. 

“La posición de Colombia en la crisis centroamericana ha 
influido hasta hoy en forma positiva en el proceso de orden 
público interno. La evolución de aquel conflicto afectará nuestra 
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propia situación. No estamos en paz y lo que vivimos es un cese 
del fuego a punto de convertirse en tregua. Tenemos una oportu- 
nidad para lograr la paz y si la perdemos puede venir una terrible 
conflagración. Cerrar los ojos a toda posibilidad de entendimien- 
to o desacreditar a todas horas la acción del gobierno es condenar 
al país a una guerra civil. Aceptar igualmente que el proceso 
puede evolucionar sin riesgos y trampas es facilitar otros caminos 
para llegar a la guerra civil. En este complejo itinerario el camino 
está señalado por la Constitución y por el deber de todos los 
sectores de construir en nuestro pueblo una conciencia clara y 
responsable de sus derechos y obligaciones. Los miembros del 
Nuevo Liberalismo somos fieles a la Constitución y estamos 
dedicados a la segunda tarea como única garantía real de la 
democracia y la libertad”. 

“Dos años después de la ley de amnistía y de las facultades 
extraordinarias para realizar un plan de rehabilitación en las 
zonas afectadas por la violencia, el balance no es aún satisfacto- 
rio. Los recursos adicionales representan una proporción modes- 
ta del total de inversiones anunciadas para los 153 municipios del 
plan de rehabilitación y los tres millones de colombianos residen- 
tes en las zonas más afectadas. Hay proyectos específicos para 
atender viejas y numerosas necesidades fundamentales en regio- 
nes aisladas que tienen rudimentarios servicios sociales pero no 
existe todavía un concepto claro del desarrollo de tales regiones. 
El plan está concebido dentro del calendario estrecho del actual 
gobierno y no se ha reconocido la necesidad de prolongar accio- 
nes y proyectos con la perspectiva del decenio entero. No se puede 
reducir la rehabilitación a lo que se requiere para solucionar 
apenas los problemas de quienes se acogieron a la amnistía mien- 
tras siguen sin solución los problemas estructurales. La reforma 
agraria no es una simple cuestión de compraventa de predios. El 
plan de rehabilitación no puede quedar en manos de funcionarios 
de segundo nivel ni de varios institutos que actúan en forma 
dispersa con modestos presupuestos. Sobre todo es preciso enten- 
der que la rehabilitación no es tan solo una obra física sino 
fundamentalmente espiritual, consiste en crear una nueva actitud 
hacia la organización social e infundir esperanza y solidaridad en 
los centenares de miles de campesinos y ciudadanos que se rebela- 
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ron por la ausencia del Estado en sus regiones y la mediocridad de 
los servicios oficiales”. 


“Entre las múltiples causas de la violencia la más importante es 
el atraso de las instituciones políticas. Los pueblos no se rebelan 
porque haya pobreza y dificultades sino cuando comprenden que 
las instituciones y el acceso al control de las mismas no solo no 
permiten afrontar los problemas fundamentales de supervivencia 
sino que favorecen la consolidación de los privilegios. Mientras 
las estructuras políticas no cambien no habrá paz auténtica. 
Mientras las elecciones no sean verdaderamente libres y competi- 
tivas habrá sectores sociales marginados que pondrán en duda la 
legitimidad de las autoridades. Mientras el poder político, econó- 
mico y social siga siendo un triple monopolio controlado por 
determinados sectores en Colombia continuarán los enfrenta- 
mientos armados, el estado de sitio inveterado y las crisis institu- 
cionales. El gobierno actual ha demostrado valor para buscar la 
reconciliación. El presidente Betancur ha hecho importantes dis- 
cursos e intervenciones públicas sobre la paz pero su Administra- 
ción ha perdido mucho tiempo en la concepción y el trámite de la 
reforma política para garantizar la democracia sin restricciones, 
prometida desde los primeros días del Frente Nacional, Como lo 
expresé hace casi dos meses en una reunión con el Jefe del Estado 
y los líderes del Congreso, es indispensable pensar en sesiones 
extraordinarias de las Cámaras para decidir la suerte de los 
puntos fundamentales de la reforma política de modo que en 1986 
se viva la experiencia de una nueva etapa en la evolución de la 
democracia colombiana. Al término de la tregua se espera que las 
zonas afectadas por la violencia se encuentren desmilitarizadas y 
los grupos guerrilleros hayan abandonado las armas porque nada 
se habría logrado para la democracia y todo se habría perdido si 
se acepta la existencia de grupos políticos con derecho a portar 
armas y a realizar sus acciones proselitistas con la posibilidad 
intimidatoria de los fusiles y las ametralladoras”. 
En varias oportunidades el Senador Emilio Urrea ha interveni- 
do por solicitud de altas autoridades para ayudar a la superación 
. de diversos problemas, como la situación de Corinto en las prime- 
ras semanas de enero de 1985 cuando estuvo a punto de presentar- 
se una verdadera masacre. Así mismo el Senador Urrea ha partici- 
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pado en reuniones en otras áreas críticas con otros miembros de la 
Comisión de Paz, 

En una reunión en marzo de 1985 con una buena parte de los 
miembros del Nuevo Liberalismo que forman parte de las comi- 
siones de diálogo se decidió participar en forma puntual y cons- 
tructiva en tales comisiones para pedir que se precise el contenido 
de los diálogos, contribuir a los mismos y escuchar las opintones 
de los demás sectores, 

Luis Carlos Galán 


¿Cree usted que los partidos políticos representados en el Parlamen- 
to, sí van a producir las reformas políticas y sociales que están 
implícitas en los acuerdos firmados con los grupos alzados en 
armas? 


—Los Parlamentos son como las mujeres, son lo más imprevi- 
-sible que hay. Lo mismo pueden salir los proyectos sobre rieles 

que no salir ni uno solo. 
Alfonso López Michelsen' 


—EÉn cuanto a las reformas políticas, yo creo que en eso hay un 
error de creer que son reformas que surgen de un papel firmado 
por unos grupos subversivos. Los partidos políticos han venido 
proponiendo reformas políticas; algunas se han frustrado, otras 
se han cumplido dentro de las posibilidades del país. Le doy el 
caso de mi gobierno, del Frente Social, donde se cumplieron 
reformas trascendentales como la comuna agrícola que si se 
hubiera mencionado unos años atrás hubiera sido un escándalo, 
En donde se cumplió el plan de Desarrollo Rural integrado. 
Porque cuando se habla de reforma agraria aquí siempre se ha 
tenido la mentalidad de otros países, de que es distribuir la tierra, 
pero se ha abandonado siempre, tal vez, el grupo humano con 
más necesidades, con más angustias que es lo que yo llamo el peón 
con tierra; ese millón doscientos mil colombianos que sólo tienen 
menos de diez hectáreas de tierra erosionada, tierras de ladera, 
tierras sin ninguna de las ayudas complementarias que le mencio- 
naba antes, y que lo forman un núcleo más grande que el del peón 
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sin tierra y que tiene un ingreso mucho menor que el del peón sin 
tierra, porque es un ingreso en que trabaja toda la familia y sólo es 
la mitad del ingreso mínimo del peón sin tierra, que tiene en las 
zonas cafeteras un ingreso más alto y con prestaciones sociales, 
Le voy a citar una frase de un ministro de Alemania, cuando se 
discutía ahora la jornada de 35 horas en Alemania, decía: “sí, yo 
sí soy partidario, pero de 35 horas en el Japón”; para significar 
que muchas veces lo que se pierde en competitividad puede 
repercutir desfavorablemente sobre una situación social general. 
De modo que yo creo que el cambio social sigue siendo uno de los 
grandes imperativos del país, pero lo tenemos que cumplir sobre 
una política pragmática, que al mismo tiempo que deshaga todo 
lo que es el nudo de injusticias, permita que después no se devuel- 
van esas situaciones contra las mismas clases más necesitadas de 
un país. : 

Misael Pastrana Borrero 


—La modernización de la vida democrática del país fue una 
propuesta del propio presidente Betancur, que está consignada en 
una espléndida carta dirigida por el ministro de Gobierno de ese 
entonces, doctor Rodrigo Escoba Navia a los partidos políticos 
colombianos. En las reuniones que se hicieron con motivo de esa 
carta y que el país conoce como la Cumbre Política, se debatieron 
tados los temas que después formaron parte del acuerdo de La 
Uribe. Con esto quiero decir que lo que se pactó, son temas que si 
bien son de interés de la guerrilla, de interés político, también son 
temas de viejo interés de los partidos políticos colombianos. 
Entonces, tengo la impresión de que no va a haber dificultad para 
la evacuación de esos temas por el Congreso, porque esos temas 
puedan aparecer como resultado de un acuerdo con la guerrilla. 
Si aparecen dificultades es porque los parlamentarios como ciu- 
dadanos son partidarios de esos temas o no son partidarios de 
esos temas. Ninguno de ellos forma parte de lo que pudiéramos 
llamar la ideología de los partidos tradicionales. Son temas libres 
dentro de esa gran nube programática de los partidos tradiciona- 
les. ¿Cuál es el problema para la elección popular de los alcaldes? 
Vemos conservadores amigos de la elección popular de alcaldes, 
liberales amigos de la elección popular de alcaldes. Es un proyec- 
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to presentado por el doctor Alvaro Gómez Hurtado. Por lo tanto 
hay conservadores y liberales enemigos de la elección popular de 
alcaldes. De manera que yo no creo que toda la parte política que 
se pactó esté condicionada al hecho de que también viene prolija- 
da por los grupos alzados en armas. Para mí no. Si eso fracasa no 
es por ese hecho sino que los parlamentarios estuvieron o no de 
acuerdo con esas propuestas. Pero son ternas de interés nacional. 
Son problemas anteriores al problema mismo de la violencia. Son 
problemas que seguirán gravitando sobre el país, acuérdese o no 
la paz. Son problemas que nos interesan, independientemente de 
que viviéramos en la Arcadia feliz. 

John Agudelo Ríos 


—El gobierno se comprometió a presentarle al Congreso las 
iniciativas de reformas, y al Congreso le correspondía concretar» 
las. El Presidente creyó que el Congreso le iba a marchar, y la 
guerrilla creyó que el Presidente contaba con la suficiente fuerza 
como para que el Congreso le marchara. Pero el proceso se 
demoró mucho y el gobierno fue sufriendo el desgaste natural de 
todo gobierno. Lo cogió la noche. Ahora, el interés primordial de 
los políticos es ganar votos, y para eso les conviene hacer quedar 
mal al gobierno. Por eso está empantanada la cosa. Es que el 
proyecto era sumamente ambicioso, era desmesurado. Pero había 
motivos para pensar que en el camino se arreglarian las cargas. Y 
muchas se han arreglado. Todavía faltan otras por arreglar, pero 
esa es la herencia del próximo gobierno. El problema de la pazen 
Colombia no es el de la guerrilla. Es el de la violencia politica que 
viene desde los Comuneros. En Colombia no ha habido práctica- 
mente un solo día sin guerra civil. Cuando Belisario nos planteó a 
los colombianos, ““vamos a hacer la paz”, yo entendí que hablaba 
de la paz de Colombia, la paz de esa guerra que no ha terminado. 
No de la paz con el M-19 o con las FARC. 


Pero había que empezar por hacerla con los alzados en armas. ¿Qué 
pasa con el M-19, qué pasa con las FARC? 


—Con las FARC no pasa nada: se les planteó exactamente lo 
que, dentro de su linea, querían ellos. Con el M-19 el problema es 
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distinto, porque es un movimiento que quiere tener no sólo una 
presencia electoral o geográfica, sino en todos los niveles de vida 
del país, y ese proyecto tropieza con el país que existía antes y que 
ha cambiado. Creo que el punto más confuso es el del diálogo 
nacional. No he podido entender en qué consiste. Y por lo visto el 
gobierno tampoco, porque cree estar adelantándolo, mientras 
que el M-19 asegura que no lo está haciendo, aunque parecen muy 
claras las razones de por qué cree eso. 

Gabriel García Márquez 


—El Parlamento puede impulsar reformas políticas y esto ya 
sería muy importante porque eso solo crearía condiciones más 
favorables a la evolución de la democracia. En el caso de las 
reformas sociales el problema no es tanto de la legislación como 
de los recursos fiscales en este momento de crisis presupuestal. En 
todo caso, así las reformas políticas no sean suficientes, resultan 
muy significativas para que el sistema sea más abierto y competi- 
tivo. El Congreso no €s la institución que falla. Las deficiencias 
son de los partidos, los cuales en el fondo usufructúan el radicalis- 
mo y el maximalismo de las izquierdas, pues saben que por ese 
camino no podrán hacerles verdadera competencia política, El 
Congreso tiene ventajas evidentes para la democracia pues se 
trata de la institución con mayor transparencia en las decisiones, 
la que está sometida a un mayor control de la opinión pública y la 
que, a pesar de sus múltiples defectos, tiene mayor legitimidad 
para guiar una democracia pluralista. 

Luis Carlos Galán 


-——Debemos distinguir. No es fácil hacer la revolución por 
decretos y leyes. Lo que no consiguieron los grupos alzados en 
armas ni los partidos en sus luchas de los últimos años, tampoco 
lo vamos a conseguir en el curso de unos cuantos meses de 
legislatura. Podemos darnos por satisfechos si conseguimos la 
aprobación de los proyectos de la denominada “apertura demo- 
crática” que no es otra cosa que el cambio de las condiciones de la 
estructura política que impiden todavia en este país la existencia, 
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como alternativa posible y no solamente formal, de grupos políti- 
cos distintos a la coalición bipartidista y, subsecuentemente, la 
ampliación de la frontera política con coaliciones y alianzas que 
no eran tachadas de cismáticas, hace algunos años, antes del 
Frente Nacional, cuando las hacían las fuerzas progresistas del 
partido liberal para oxigenar sus tesis y templar sus cuadros 
dirigentes con el aire renovador de ideas progresistas. Para quie- 
nes lo ignoran o sabiéndolo lo olvidaron, hubo épocas en que el 
liberalismo podía ufanarse de que no había enemigos a su izquier- 
da; a quienes pensamos en la vigencia de ese propósito, la apertu- 
ra es un escalón indispensable en la ampliación de los espacios 
que necesitamos para que vuelva a existir en este país la democra- 
cia no como unidad de todos en una aspiración paralizante de 
centro sino como diversidad de opciones para el aireamiento de 
las opciones democráticas. Mucho tiene que hacer nuestra 12- 
quierda, en ocasiones demasiado enferma de apocalipsis, como 
dijera Carlos Fuentes, en este deseable propósito de que el libera- 
lismo no se fortalezca por la derecha y arriba sino por la izquierda 
y abajo. No nos digamos mentiras, la internacionalización del 
debate político ha alejado nuestra izquierda de su contacto prag- 
mático con las realidades más sentidas del pueblo colombiano; 
convertida en un archipiélago de istmos, ya no es la izquierda que 
frente al avance del fascismo de los años treinta, buscaba los 
“frentes de unidad popular” con los sectores progresistas de cada 
escenario político. Al contrario, algunos grupos parecen soslayar 
el hecho evidente de que sus enemigos no están “al lado” sino “*del 
otro lado” y han aceptado, por estar consumidos en pugnas de 
vecinos, el papel ofensivo que de inofensivos les adjudica la 
reacción. Tenemos que desembotellar el diálogo liberal con la 
izquierda. 


¿Por qué razón el partido liberal tiende cada día más hacia la 
derecha y en cambio, en el partido conservador, en ciertos sectores, 
hay una actitud mucho más progresista? 


—El “progresismo” conservador puede ser algo más táctico 
que estratégico. Los conservadores no ignoran que retirarle su 
apoyo al presidente Betancur, en las actuales circunstancias, los 
podría colocar en la difícil situación de presentarse a las eleccio- 
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nes sin el pan de la oposición ni el queso del gobierno. El apresu- 
ramiento por lanzar la candidatura de Gómez Hurtado tenía el 
inteligente propósito de anunciar, frente al caos social creado por 
el gobierno, que el conservatismo tenía una alternativa seria. Por 
lo demás, no basta, para calificar el gobierno de progresista, con 
mirar sus logros, importantes por cierto, en el campo de la 
política internacional y de la paz interna. ¿Podría usted calificar 
como “progresista” la política en materia de recortes salariales 
para el sector público, las operaciones de salvamento inflaciona- 
rio de los grandes monopolios industriales, la apertura a la inver- 
sión extranjera, la puesta en marcha de las recomendaciones 
dracronianas del FMI en materia de alzas de transporte y de 
servicios públicos? Es cierto que desde hace muchos años convi- 
ven en mi partido por lo menos dos tendencias, una de tipo 
republicano, centrista, moderada, cuyo climax alcanzó en el 
Frente Nacional y otra, demócrata, de izquierda, más radical, 
partidaria de la contradicción y no de la confusión como fórmula 
de supervivencia de la democracia, pero también es conveniente 
no pasar por alto que el espectro político colombiano se ha ido 
polarizando horizontalmente, que asistimos a un cambio de fuer- 
zas políticas por fuerzas sociales, que cada día nos enfrentamos 
más y más a las manifestaciones de una lucha de clases a la cual los 
partidos tienen que responder sin criterios sectarios, abriendo 
nuevos espacios políticos, esos nuevos espacios deben resultar de 
la apertura que venimos comentando, superando la vieja división 
vertical de liberales y conservadores por una más amplia, más 
real, de los de arriba y los de la mitad y de abajo. Suscitar los 
términos de esa nueva coalición social, de clase media y baja, 
sacudiéndonos el lastre policlasista que nos asfixia y coloca al 
servicio, imposible, de interés de clase excluyentes, es precisamen- 
te, la propuesta que estoy haciendo a mi propio partido. 
Ernesto Samper Pizano 


—Con un Parlamento como el actual no se puede conseguir 
una reforma importante. Vimos el drama que fue la elección 
" popular de alcaldes, reforma evidentemente importante en la vida 
colombiana. Pero que tampoco es una revolución, no es cambio 
de fondo. Vimos semejantes obstáculos y la santa alianza detodos 
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los santos, jefes y candidatos para oponerse a esa reforma. Ahora 
mucho menos van a aprobar nada de la reforma agraria. No ya el 
proyecto que hemos presentado nosotros, que es el mismo pro- 
yecto presentado por las organizaciones agrarias. Pero ni siquiera 
el proyecto del gobierno sobre reforma agraria para aligerar los 
trámites de expropiación de tierras; eso no lo aprueba el actual 
Congreso. Por eso digo yo que todo ese fenómeno de la apertura 
y la lucha por las reformas políticas va a culminar con las eleccio- 
nes del 86. Del actual Congreso no se puede esperar ninguna 
reforma importante. 

Gilberto Vieira! 


¿En este proceso cómo ve usted el papel que han jugado las Fuerzas 
Armadas? 


—A mí me parece constructiva la nueva posición del Ejército. 
La nueva en el sentido de que se ha aclimatado la idea de que la 
paz con tropiezos es necesario ensayarla. Yo creo que hoy en día 
no hay una voz dentro del Ejército que se atreva francamente a 
proponer la represión pura y simple como única solución. Posi- 
blemente más adelante, si los acontecimientos se desarrollan 
desfavorablemente ese fenómeno se presente. Hoy por hoy lo que 
hacen es anotar hechos localizados que va a verificar una de esas 
comisiones nombradas por el presidente Betancur. 

Alfonso López Michelsen! 


—En los últimos cuarenta años el Ejército ha vivido varias 
etapas de desarrollo y su papel en el Estado ha cambiado notoria- 
mente, El 9 de abril, la lucha frente a las guerrillas del Llano, la 
guerra de Corea, el gobierno de Rojas Pinilla, la Junta Militar, los 
años sesenta, las dictaduras militares en América Latina y la 
doctrina de la seguridad nacional han dejado diversas huellas en 
la institución que periódicamente se ha transformado en su orga- 
nización, sus recursos, su mentalidad y sus sistemas de acción. 

El nivel de preparación de los oficiales y de las tropas ha crecido 
en forma notable y el espíritu profesional se ha consolidado. 
Colombia es una democracia restringida, lo cual coloca el Ejérci- 
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to en un punto difícil con responsabilidades mayores de las que 
tiene en una democracia plena y con atribuciones inferiores de las 
que ejerce en una dictadura. A lo largo de los últimos treinta y 
cinco años el Ejército ha identificado a las guerrillas como instru- 
mento de una estrategia internacional para cambiar el poder 
político en Colombia y establecer un sistema comunista y totalita- 
rio. Para el Ejército lo que se afronta no es una guerra regular sino 
una guerra revolucionaria que tiene aspectos y armas tácticas 
diferentes. Por eso el Ejército tiene pronóstico reservado sobre 
el proceso actual pero no lo ha interferido, obedece lealmente al 
Jefe del Estado, desea que tenga éxito y ha permanecido vigilante 
para evitar sorpresas y una nueva escalada de violencia en caso de 
que fracase la política seguida por el presidente Betancur. En 
relación con esta pregunta me parece oportuno transcribir lo que 
manifesté el 21 de junio de 1983 en la Convocatoria Nacional del 
Nuevo Liberalismo que cada semestre realiza el movimiento en el 
Hotel Tequendama. En esa ocasión expresé lo siguiente sobre las 
Fuerzas Armadas: **Después de varias décadas de lucha ininte- 
rrumpida, prácticamente 35 años desde 1948, las Fuerzas Arma- 
das han perdido millares de oficiales, suboficiales y soldados 
muertos O gravemente heridos en innumerables episodios. Dos 
generaciones completas del Ejército colombiano se han ocupado 
de defender el orden en una crisis histórica prolongada y san- 
grienta. Los sacrificios de los militares merecen la gratitud del 
pueblo porque sin su labor Colombia habría sufrido daños mayo- 
res en su organización política y social e inclusive la soberanía 
nacional habría sido gravemente lesionada si estos conflictos se 
hubieran desbordado hasta tener consecuencias y protagonistas 
definitivamente vinculados a intereses internacionales, peligro 
siempre latente y que hasta la fecha no hemos superado”. 

**En tanto tiempo, sin embargo, en las Fuerzas Armadas se han 
presentado errores y abusos de diversa naturaleza. En la medida 
en que la institución ha tenido madurez para controlar y prevenir 
los riesgos de descomposición en una lucha tan prolongada, tales 
equivocaciones han sido corregidas. Las experiencias del gobier- 
no militar, por ejemplo, le demostraron al Ejército que nunca 
debe desconocer la legitimidad democrática porque ello causa la 
división y la ruina del pueblo y a la larga debilita la institución 
armada como ha sucedido en Bolivia, Argentina, Chile, Perú, 
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Ecuador y Uruguay. Durante el Frente Nacional y los gobiernos 
posteriores, las Fuerzas Armadas colombianas se han separado 
de los criterios y procedimientos de otros países latinoamericanos 
y por eso hoy su situación es distinta. Durante la última década, 
numerosos miembros de las Fuerzas Armadas han sido retirados 
del Ejército, la Marina, la Fuerza Aérea y la Policía, dentro de los 
procesos de autocontrol institucional. Los retiros se han produci- 
do sin escándalo alguno, pero la verdad es que sí se han realizado. 
Esto significa que los hombres de armas en Colombia no son ni 
serán cómplices de quienes en el Ejército o las demás fuerzas 
incurran en cualquier clase de delitos”. 

“En el caso de las investigaciones sobre el MAS, ningún sector 
serio de la política colombiana ha creído que estos hechos com- 
prometan a la institución militar como tal. Por lo tanto, esas 
investigaciones y los juicios respectivos deben adelantarse sin 
preconcepto alguno de manera que no haya impunidad para los 
militares que resulten comprometidos, pero tampoco haya acusa- 
ciones globales contra la institución armada que es respetable y 
debe ser defendida por los demócratas como institución creada 
dentro del Estado de Derecho para defenderlo y consolidarlo”. 

“Las Fuerzas Armadas no son ni pueden ser un poder indepen- 
diente de un Estado democrático. Forman parte fundamental del 
sistema de instituciones y por lo mismo del conjunto de controles 
propios de la democracia. Es de la esencia de un verdadero 
ejército profesional tener una ética profesional. El nuestro la tiene 
y debe defenderla permanentemente de múltiples tentaciones y 
peligros surgidos dentro y fuera de la institución. Para garantizar 
su condición profesional las Fuerzas Armadas exigen requisitos 
educativos a quienes desean ingresar en los cuerpos oficiales y 
existe un sistema de ascenso basado en la experiencia, la capaci- 
dad y los méritos contraídos. El Ejército, la Marina y la Fuerza 
Aérea y la Policía son instituciones modernas porque sólo así 
pueden ser eficaces. Por lo tanto, sus miembros deben estar en 
capacidad de comprender y apoyar los ideales de modernización 
que guían a los sectores progresistas en la medida en que la 
voluntad libre del pueblo les otorgue en las urnas la dirección del 
Estado”. 

“El Nuevo Liberalismo reconoce que las Fuerzas Armadas han 
tenido a su cargo una difícil responsabilidad y que por la prolon- 
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gación de los conflictos de orden público, así como la asignación 
de tareas que se salen de sus responsabilidades profesionales al 
estilo de la lucha contra el narcotráfico, el contrabando, los 
secuestros, los problemas de policía y la extensión de la compe- 
tencia de la Justicia Penal Militar, han estado más expuestos que 
ninguna otra institución a extralimitarse en sus funciones. El 
riesgo de otra escalada de la violencia le confiere a las Fuerzas 
Armadas crecientes deberes porque las pondrá a prueba nueva- 
mente. En la medida en que obren dentro del marco de las leyes y 
sin poner en duda los derechos humanos, podrán cumplir su 
difícil misión y contarán con el apoyo de los sectores democráti- 
cos. Si llegan a extralimitarse la Nación no lo permitirá y el Nuevo 
Liberalismo luchará contra todo abuso o injusticia que se produz- 
ca por parte de quienes lleguen a creer que la fuerza es el árbitro de 
la política”. 

Luis Carlos Galán 


—En realidad, las Fuerzas Armadas fueron invitadas a partici- 
par en todo el proceso de paz. Se les insinuó la conveniencia de 
hacer parte de la Comisión de Paz, de la Comisión de Verificación 
y de la Comisión de Diálogo. Ellas con muy buen juicio a mi 
entender, no aceptaron esas invitaciones. Alegando dos razones 
que yo considero válidas. Primero, que los grupos alzados en 
armas no estaban contra el ejército sino contra lasinstituciones, Y 
en segundo lugar, que ese era un problema político que no tenía 
por qué ser estudiado, analizado y resuelto por ellos. Yo creo que 
históricamente, la razón la tienen las Fuerzas Armadas, porque 
no son ellas las que deben manejar el proceso de la paz que es un 
proceso eminentemente político del gobierno, del cual ellas ape- 
nas son ejecutoras de las políticas que les competen de acuerdo a 
las leyes y a la Constitución del país. 

John Agudelo Rios 


—En este caso el Presidente firma los acuerdos haciendo uso de 
“su mando constitucional de Jefe Supremo de las Fuerzas Arma- 
das del país, no obstante las Fuerzas Armadas no han hecho suyo 
ese compromiso como institución del país. Unicamente, la famo- 
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sa circular del general Vega Uribe, lejos de ser un compromiso 
con los acuerdos es un anuncio de guerra, de preparación de 
ofensiva militar contra el movimiento guerrillero. El que las 
Fuerzas Armadas se declaren en Comisión de Verificación aseve- 
ra que para ellos el respeto a los acuerdos, está en términos de que 
son los encargados de inspeccionar cualquier zona o lugar del país 
y donde encuentren la guerrilla, bajo el pretexto que están arma- 
dos y violan la ley, tienen todo el derecho a actuar militarmente. 
Lo cual es completamente contrario a los acuerdos de tregua 
firmados con las organizaciones guerrilleras. Además, esa atribu- 
ción que nadie le ha delegado para que se declaren en Comisión 
Verificadora es lo que nosotros llamamos el anuncio de ofensiva 
militar, que se va a desatar en el momento en que ellos consideren 
oportuno y que de todas maneras guarda correspondencia con las 
presiones que los mismos partidos están ejerciendo. Se podría 
decir que las posiciones de Alvaro Gómez son coherentes. Pero la 
verdad es que Alvaro Gómez se ha atrevido a afirmar que están en 
peligro las elecciones del 86. No cabe duda de que esto es jugar a la 
amenaza golpista. No cabe duda de que si esas amenazas no están 
a la vuelta de la esquina como un hecho concreto, sí suelen ser 
utilizadas por los mismos partidos para disputarse también el 
respaldo de las fuerzas militares, de quien les da una mayor 
prerrogativa y una mayor participación política. 

Y además, porque el partido liberal ha venido insistiendo que el 
problema fundamental es la entrega de las armas como solución 
al problema de la paz. La realidad es que las Fuerzas Armadas ni 
teóricamente ni prácticamente han adquirido ni ejercido un com- 
promiso con los acuerdos de paz. Porque no únicamente han 
dicho que van a verificar y que tienen todo el derecho de inspec- 
cionar toda zona, aun si hay guerrilla, que es absolutamente 
contrario a todos los acuerdos, puesto que se dijo textualmente, 
en términos del gobierno, que las Fuerzas Armadas no actuarían 
en inspección o en acciones en zonas de guerrillas. Y por el 
contrario, el gobierno se comprometió a dar pasos para la no 
injerencia de los militares en la vida civil y política a nivel 
nacional y particularmente en las zonas de guerrilla. Las fuerzas 
militares no solamente no han cumplido nada de esto, sino que 
han realizado montajes de tipo militar contra el movimiento 
guerrillero. Creo que ya han sido varios los acontecimientos en 
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casos de los compañeros de las FARC, del M-19, y ha sucedido 
con el EPL. Lo que demuestra claramente que los enfrentamien- 
tos militares obedecen claramente al pensamiento de las Fuerzas 
Armadas, de no permitir que los acuerdos se desarrollen. Además 
porque ellos han declarado en documentos internos que si ellos 
dejan quieta la guerrilla, ésta es la que capitaliza y saca los 
mayores beneficios de los acuerdos. 

La firma de los acuerdos en ningún momento significaba diso- 
¡lución de la guerrilla ni la entrega de las armas y se presuponía de 
hecho, que la guerrilla iba a estar instalada en campamentos, en 
zonas concretas en las cuales iba a permanecer y en las cuales 
además, el gobierno se comprometió no intervendrían las Fuerzas 
Armadas, Esta posición de las fuerzas militares no sólo contradi- 
ce la concepción y el espíritu de los acuerdos, sino incluso sus 
propios términos. Porque elios alegan la inconstitucionalidad de 
que existan otras fuerzas armadas, fuera de las institucionales, 
legítimamente reconocidas por el Estado. Pero los acuerdos están 
sentados precisamente en reconocer a las organizaciones guerri- 
lleras como fuerzas beligerantes, como organizaciones populares 
alzadas en armas, como organizaciones rebeldes. En tal sentido, 
el alegato de las fuerzas militares conduce a dos cosas: lo primero, 
que para las fuerzas militares sujetas al orgullo militar les es 
imposible reconocer que se haya llegado a acuerdos de tregua con 
otras organizaciones alzadas en armas, distintas a ellas. Significa 
de hecho que ellas, las Fuerzas Armadas, no lograron derrotarlas 
en el campo de batalla y que hubo necesidad de reconocerlas y de 
darles un status de fuerza beligerante en el país. Lo cual de hecho 
choca con su orgullo militar. Pero en segundo lugar choca con el 
negocio. Porque la fuente principal que justifica las millonarias 
inversiones de las fuerzas militares es el problema de la defensa 
nacional. 

Defensa nacional entendida como contrainsurgencia, como 
lucha contraguerrillera. De allí que es indudable que también las 
fuerzas militares en este caso, están defendiendo no solamente 
intereses políticos desde el punto de vista de su orgullo militar, de 
su institucionalidad sino también desde el punto de vista econó- 
mico por las ventajas en el presupuesto, en los préstamos margi- 
nales en el presupuesto, de inversiones millonarias en compras de 
armamentos, en la ampliación del pie de fuerza que les significa el 
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tener un gran movimiento guerrillero en el país, al cual enfrentar. 
O sea que en síntesis, las fuerzas militares no están ni interesadas 
ni les convienen los acuerdos, y menos les va a convenir. que 
real mente el movimiento guerrillero adquiera un peso significati- 
vo en la vida política del país. 

William Calvo 


“Tenemos que conocer a los militares...”. 


—No son los intermediarios los que son distintos, son los 
movimientos políticos. Con las FARC se firmó un acuerdo que 
corresponde perfectamente al proyecto político de las FARC que 
ahora consiste en ir a las elecciones y convertirse en una fuerza 
electoral. Otros movimientos tienen otro proyecto político, que 
no es necesariamente un simple proyecto electoral, como es el 
caso del M-19. El error del gobierno fue hacer acuerdos por 

“separado. Pero hay que aclarar que el gobierno hizo todos los 
esfuerzos del mundo por tener un solo interlocutor y fueron los 
guerrilleros los que no lograron ponerse de acuerdo para un 
frente común. Además, ya que se creaban tantas comisiones y 
subcomisiones para hablar con las guerrillas, no entiendo por qué 
no se crearon otras tantas para hablar con los militares. Es decir, 
se ha tratado a las Fuerzas Armadas como si no fueran parte 
beligerante en esta guerra. Y yo creo que ya va siendo hora de 
sacarlas del ghetto en que desde hace 100 años las ha metido la 
clase dirigente. 


¿Deben ser deliberantes? 


—Deben integrarse al resto del país. Se les debe reconocer su 
derecho a ser deliberantes, porque de todas maneras lo son, Hay 
que reconocerles el derecho a participar, a Opinar en política, 
porque de todas maneras lo hacen. Hay que humanizarlas, hay 
que nacionalizarlas. Tenemos que conocer a los militares, saber 
qué piensan y cómo son. Y ellos tienen que saber que no somos 
enemigos suyos porque sean militares, sino por las cosas malas 
que hacen. Lo que no puede ser es que haya un país por un lado y 
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por otro lado otro país que.son las Fuerzas Armadas, y que a éstas 
sólo las saquen a la calle a la hora de echarle bala a la gente. 
Gabriel García Márquez 


—El Ejército es una de las partes enfrentadas militarmente, es 
por eso por lo que su papel ha sido decisivo en esta negociación. 
Además, por el peso dentro de la sociedad, su posición tiene 
enorme repercusión. 

Veamos algunas de sus actitudes y manifestaciones más desta- 
cadas: 


En editorial de la Revista de las Fuerzas Armadas el general 
Fernando Landazábal Reyes, escribió sobre su inconformidad 
con la Ley de Amnistía y con el proceso de diálogo con los alzados 
en armas. Acusó a la amnistía y a esta política de paz de haber 
impedido la victoria militar del Ejército sobre la guerrilla. Su 
actitud deliberante y opuesta a este proceso le obligó a presentar 
la renuncia a su cargo de ministro de Defensa. 


Muchas denuncias se conocieron sobre los obstáculos puestos 
por los altos mandos militares para el desplazamiento de los 
guerrilleros a las reuniones de negociación, varios intentos se 
hicieron para cada una de ellas y en ocasiones hubo que cambiar 
hasta de sitio. La firma de la tregua con el M-19 y el EPL casi 
explota porque a última hora se montó un retén militar y se 
desencadenaron enfrentamientos como los que se habían dado en 
presencia de la Comisión de Paz en el corregimiento de San 
Francisco, municipio de Toribío (Cauca). Se pregonaba la idea de 
que la tregua debía ser simplemente una entrega. Se trataba de 
obligar a los alzados en armas a abrirse paso combatiendo hasta 
el sitio de la reunión. Esto creó desconfianza en los acuerdos, 
dificultó los logros y avances, endureció posiciones, hizo que en 
muchos momentos se viera como inútil el diálogo. 


Los altos mandos militares entregaron un memorando cuando 
la Comisión de Verificación empezó sus funciones. Allí se mostra- 
ba cómo la sola firma del acuerdo, fue considerada por ellos como 
una agresión; y la no entrega de guerrilleros, con armas, unifor- 
mes y posiciones ideológicas, como una contravención a la Ley de 
Amnistía. Las transmisiones radiales y televisivas de los actos de 
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firma de los acuerdos fueron señalados como demostraciones 
de fuerza y provocación. 


En circular interna del ministro de Defensa a los efectivos 
militares, les da responsabilidades y funciones que no sólo no les 
corresponden, sino que son contrarias al espíritu de los acuerdos 
firmados. No se toleró la realización de actividades políticas en 
las poblaciones cercanas a los lugares de concentración de los 
guerrilleros, en las que explicaban su decisión de legalización. Se 
prohibió el congreso del M-19 en los Robles. Son múltiples las 
acusaciones de violación de la tregua, de hostigamientos en los 
sitios de ubicación acordados, que han sido presentados a la 
Comisión de Verificación y de Paz por parte del M-19, el EPL y 
las FARC. 


Los militares en retiro, de siete organizaciones de la Fuerza 
Aérea, la Policía y el Ejército, enviaron a la prensa un documento 
en el que afirman estar dispuestos al golpe contra esta “paz 
armada”, y rechazan el diálogo nacional. Al mismo tiempo se 
solidarizaron con los pronunciamientos de ganaderos y agriculto- 
res contra la reforma agraria. 


El general Vega Uribe ha hecho recientemente muchas inter- 
venciones replanteando los términos de los acuerdos. El general 
retirado Lema Henao se destapó con declaraciones más contun- 
dentes contra la paz y con amenazas golpistas llamando a la 
derecha a cerrar filas en torno suyo. 


Es evidente que dentro de las Fuerzas Armadas, especialmente 
dentro del personal de suboficiales y soldados, hay y tiene que 
haber una reflexión en marcha sobre la necesidad de derechos 
políticos dentro de su régimen interno, y de lo positivo que es para 
el país el logro de una apertura política que permita el cese 
definitivo al fuego y la preponderancia de la tregua. 


Hay un cambio en la política y actuación del presidente Belisa- 
rio en relación con la paz. Al comienzo desu gobiernoconvenció a 
una buena parte de la burguesía de que la mejor manera de 
enfrentar al movimiento guerrillero, era la vía política, ofrecién- 
dole negociación y diálogo. Esto no significó que el régimen 
dejara de apoyar las acciones civico-militares, por el contrario les 
entregó el manejo de una buena parte del Plan de Rehabilitación, 
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se crearon nuevos comandos operativos y se aumentó el presu- 
puesto para gastos de armamento. 


Socorro Ramírez 


¿Por qué los militares desconfían del proceso de paz y de tregua que 
se está gestando con este gobierno? 


— Tienen sus razones, y bien miradas las cosas, pienso que son 
válidas. En plena gestación de la paz, pocos días antes de firmarse 
el acuerdo con uno de los grupos en armas, éste atacó una 
población industrial, comandado por dos jefes que salieron de las 
cárceles merced a la amnistía. Al Ejército y en menor escala a las 
demás Fuerzas Armadas se les ha insultado sistemáticamente alo 
largo de esta antesala convulsa de la tregua. Desde el Palacio 
Presidencial anunció un jefe guerrillero la realidad de secuestra- 
dos que su movimiento mantenía en tal condición. Surgen nuevos 
grupos bajo otras denominaciones revolucionarias y disidentes 
que dicen no aceptar la orden de suspensión de hostilidades. Los 
representantes de los grupos sediciosos se presentan armados 
hasta los dientes a los actos de firma de los convenios, mientras a 
las Fuerzas Armadas de la Nación se les retira de las mismas 
áreas. A mi vez pregunto ¿son estos sintomas, aparte del lenguaje 
desafiante y la arrogancia desplegados por los representantes de 
la guerrilla, indicios de una sincera actitud de paz? 

Por otra parte existe el recuerdo de amnistías traicionadas, de 
entregas ficticias, de acuerdos quebrantados sin razón válida. 
Algunos de estos casos se han relatado en este escrito. 

La lucha guerrillera inspirada en motivaciones ideológicas tie- 
ne carácter internacional. Por cierto escuchamos cantar el Himno 
de la Tercera en la firma de por lo menos uno de los acuerdos. 
Pesa, entonces, la experiencia de otros países, donde los acuerdos 
no han sido sino pausas para reiniciar la lucha en condiciones más 
propicias y consolidar mientras tanto posiciones no bien ganadas. 

No quiero decir con esto que la paz en Colombia sea imposible 
por el camino elegido. Sería, eso si, el primer caso tn la historia de 
las revoluciones ideológicas en que esto se consigna por negocia- 


611 
ESTRELLA ROJA khalil.rojo.colEWgmail.com 


ción entre partes, ninguna de las cuales ha sido vencida. Miro, con 
más esperanza que fe, la posibilidad de que ello ocurra en Colom- 
bla. 


General Alvaro Valencia Tovar 


¿Por qué suceden situaciones como las de Corinto en el Cauca? ¿Por 
qué se está planteando por parte de la guerrilla la necesidad de un 
territorio en el que pueda organizar el paso de su situación militar a 
una situación política, amplia y legal? 


—Y o sigo pensando que la desconfianza y la falta de fe en la paz 
son sus elemeritos negativos. Yo creo que la gente va a tener 
confianza en la paz, en la medida que ésta se vaya acentuando y 
asentando. Que la paz va a tener que ganarse su propia batalla, 
progresando todos los días. En los casos de Corinto y en otros que 
ha habido en el país, yo creo que son el resultado de una gran 
desconfianza. Desconfianza que hagan esto, que me hagan lo 
otro. ¿Por qué? Porque cuarenta años de lucha no pueden cesar 
definitivamente. Porque la gente no puede tenerse confianza 
después de cuarenta años de lucha abierta y tan decidida como la 
que ha habido. Entonces yo pienso que todos son problemas 
superables. Que cada dificultad que vamos teniendo, aunque 
parezca paradójico, va afianzando más el proceso de paz. Sirve 
para que todos los comprometidos maduren un poco. Claro que 
hay un tema impresionantemente importante y es el de la ubica- 
ción de la propia guerrilla. Los hombres alzados en armas, es 
lógico que tienen que morar en alguna parte, no podemos conde- 
narlos a que sean una especie de judíos errantes, que tengan que 
estar moviéndose por todo el territorio nacional, sin hallar nunca 
un sitio donde puedan reposar, Pero el hecho de que ellos tengan 
un derecho al asentamiento en un sitio determinado tampoco 
puede entenderse de otro lado, que ese derecho conlleve la facul- 
tad de convertir eso en una especie de territorio vedado para los 
demás, que puedan manejar a su arbitrio, administrar como 
quieran, minarlo, protegerlo y hacer todos aquellos actos que 
suponen que no creen en la paz, que no creen que realmente hay 
un cese de hostilidades, en que realmente no pueden ser atacados 
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por la autoridad. De manera que es la desconfianza la que crea los 
problemas. Yo creo que en el mismo momento en que todos 
creamos en la paz, nos decidamos a la paz, van a desaparecer 
todos estos factores que la están perturbando. Hay hechos que 
son responsables de lo que está ocurriendo. El incremento del 
secuestro, del boleteo y todo eso, pues obliga a las autoridades a 
moverse buscando garantizar la vida, bienes y honra de las gentes. 
En esas movilizaciones de la tropa, naturalmente muchas veces se 
encuentran con la guerrilla cuando no la están buscando. Este 
desorden social se presta para una serie de equívocos. No existiría 
si por ejemplo, el secuestro, la extorsión y el boleteo hubieran 
cesado totalmente en el país, después de los acuerdos de paz. De 
modo que muchas veces mientras haya malestares en el orden 
público, será porque la tropa, la Policía tiene que desplazarse 
hacia zonas donde hay un secuestrado o unos extorsionistas y 
tiene que actuar. Esta situación hace parte de la problemática de 
la paz. 

John Agudelo Ríos 


¿Cree usted que los gremios pueden aportar, no digamos sus ganan- 
cias, pero sí una actitud firme en cuanto a la búsqueda de la paz? 


—Los gremios por definición responden a intereses sectoriales, 
por lo tanto, en la medida en que tales intereses sean directamente 
amenazados por problemas de orden público responderán o no a 
las distintas alternativas. Por lo que he podido apreciar, el obs- 
táculo más grande para quelos gremiosapoyen elactualprocesoes 
su desconfianza sobre la sinceridad de los trupos alzados en 
armas en virtud del incremento de la extorsión y del secuestro. 
Los gremios del sector agropecuario tienen posiciones irregula- 
res. Se expresan con optimismo cuando alguna región ha logrado 
cierto progreso, como sucedió en el Magdalena Medio, o reaccio- 
nan con profundo escepticismo cuando los problemas de extor- 
sión y secuestro han irritado en forma aguda a otras regiones. 
Sería interesante que hicieran planteamientos menos coyuntura- 
les y de más profundidad sobre los ajustes necesarios para trans- 
formar las condiciones económicas y sociales de la población 
campesina. Hasta el momento los gremios relacionados con el 
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sector urbano han hecho pronunciamientos marginales como si el 
problema de orden público no les interesara o no les afectara. 
Pienso que no deben esperar a una extensión de los problemas a 
las zonas urbanas y que deben obrar con espíritu previsor y en 
forma más decidida por la búsqueda de la paz y el desarrollo real 
de la democracia. Encuentro en los sectores sindicales una actitud 
muy responsable y seria. Expresan francamente su inconformi- 
dad por la situación social y económica, buscan fórmulas concre- 
tas para los problemas más importantes como el desempleo y la 
inflación pero no se dejan mezclar con aventuras de desesta biliza- 
ción institucional. Considero que tienen ahora un mayor nivel de 
información sobre los problemas estructurales de la sociedad sin 
limitarse a la posición reivindicativa sectorial y con un espíritu 
abierto para las reformas. Además, comprenden que el problema 
más importante no es el del millón de trabajadores sindicalizados 
sino la situación de los campesinos y las dificultades de los cuatro 
millones y medio de desempleados y subempleados. 

Luis Carlos Galán 


Se ha dicho en diversas informaciones, que el gremio de los agricul- 
tores, en algunos departamentos donde existen conflictos con la 
guerrilla, participa de la idea y de la organización de grupos parami- 
litares, como camino para aplicar la justicia por propia mano. ¿Es 
cierta esta aseveración? ¿Existe un control por parte de la SAC para 
que ésto no suceda? 


—La SAC y sus gremios afiliados (45 entidades nacionales, 
regionales y cooperativas) no ha patrocinado, ni patrocinará, ni 
en público, ni en privado, este tipo de prácticas, que infortunada- 
mente parecen haber surgido en algunas zonas, quizás por la 
desesperación de algunos propietarios ante el recrudecimiento del 
chantaje, el secuestro y la extorsión. Nosotros, ante todo, deman- 
damos una acción eficaz del Estado para que, por medio de la 
autoridad legitimamente constituida, reprima a la delincuencia 
común. Y demandamos una acción del Estado para que atienda 
con recursos las zonas deprimidas, como único camino para 
devolverles a esas zonas la paz y la tranquilidad. Para estos 
propósitos insistimos en que el sector empresarial se debe organi- 
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zar y prestar su concurso, en asocio con las autoridades, con el fin 
de elevar el nivel de vida de la población realizando inversiones 
que beneficien a toda la comunidad. 

Nuestro aporte para que no se generalice la justicia al margen 
de la autoridad legítima, lo que sería fuente de descomposición y 
de violencia, es organizar a los agricultores y hacerles ver que sólo 
respaldando nuestras instituciones democráticas y exigiendo del 
Gobierno atención para el campo con las reformas que sean 
imprescindibles en la dirección del país, podremos tener concor- 
dia y tranquilidad para el desarrollo de nuestra actividad produc- 
tiva. 


¿Económicamente, qué ha significado para el desarrollo agrario, la 
existencia de la guerrilla en Colombia? ¿A raíz de la existencia de la 
guerrilla, se ha producido el desplazamiento de los dueños de la 
tierra? ¿Es cierto que la guerrilla recurre a la imposición de impues- 
tos a los dueños de tierra para su financiamiento? 


-——La guerrilla ha cercado prácticamente las posibilidades de 
ampliación de nuestra frontera agrícola. Allí donde el sector 
agropecuario se puede expandir, allí se encuentra la guerrilla. 
Este es el caso del Magdalena Medio, del Caquetá, de los Llanos 
Orientales y de algunas zonas de Córdoba y de Urabá. Esta 
circunstancia es supremamente grave para el futuro del sector 
agropecuario y del país. La guerrilla, con el correr de losaños, ha 
ido tendiendo un cerco contra el sector agropecuario con el fin de 
estrangular al país en la provisión de alimentos y materias primas. 
Las consecuencias de este hecho son fácilmente previsibles para la 
estabilidad de las instituciones y para el futuro económico y social 
del país. 

En este proceso, sin duda, muchos propietarios han tenido que 
abandonar sus predios, unos atendiéndolos a “control remoto”, 
otros definitivamente, vendiéndolos acualquierprecio. Pero, ade- 
más, la situación de inseguridad ha inhibido nuevas inversiones 
en las zonas de guerrilla, ha impedido que nuevos empresarios 

dirijan su mirada al campo con el consecuente efecto sobre la 
producción, el empleo y el bienestar general para.los pobladores 
de esas zonas. 
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Es cierto, de otra parte, que la guerrilla ha acudido a la imposi- 
ción de cuotas a los propietarios. Hay evidencias de esto y para 
nadie es un secreto la práctica generalizada de “la vacuna”, 
especialmente en las zonas ganaderas. La única forma de acabar 
con este estado de cosas es lograr la paz e incorporar a los 
movimientos guerrilleros a la lucha democrática. Este es el meollo 
del problema. 


Carlos Ossa Escobar 


¿Continuando el proceso de paz y cese al fuego, cómo va a producir- 
se el fenómeno de que gente armada va a pasar a una lucha abierta y 
que existan las condiciones reales para que desplieguen una acción 
amplia? 


—La experiencia positiva de Ricardo Lara Parada en Barran- 
cabermeja es un motivo para creer que sí es posible convertir los 
grupos alzados en armas en movimientos políticos legales. Los 
casos de Teodoro Petkoff y de Américo Martín en Venezuela 
demuestran que esa evolución abre posibilidades a la democracia 
y a la expresión de múltiples sectores marginados. Aun cuando 
siempre existirá una franja abstencionista por ignorancia o escep- 
ticismo, creo que por lo menos el 20 por ciento del potencial de 
ciudadanos —alrededor de tres millones de personas entre los 15 
millones de cedulados— ingresaría al proceso político con crite- 
- rios progresistas si hubiese una transformación en el lenguaje y en 
los métodos de la izquierda para salir del radicalismo y el maxt- 
malismo que no les permiten actuar en la realidad. La izquierda 
no ha prosperado tan solo por las estrategias de sus adversarios 
sino por culpa de sus propias equivocaciones y por su inmadurez 
politica, lo cual le ha determinado su marginalidad y su modesto 
apoyo popular. Si la izquierda acepta limpia y sinceramente el 
marco instituctonal puede lograr en los próximos ocho años por 
lo menos la cuarta parte del Congreso Nacional y con ello cam- 
biaría completamente el cuadro político y se generaría una nueva 
dialéctica en el examen de los problemas nacionales. Existe una 
coyuntura muy favorable para ello por el alto porcentaje de 
población joven que tiene hoy la nación. Naturalmente nadie 
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puede creer que esto sea fácil de lograr. La organización política a 
escala nacional impone trabajo, esfuérzo y paciencia. Es una 
larga marcha a través de las instituciones que plantea otro tipo de 
dificultades y riesgos pero es más importante y eficaz si está 
dirigida a transformar la conciencia política de los colombianos. 
El obstáculo más grande para que los grupos alzados en armas se 
conviertan en movimientos políticos legales está en su espíritu 
inmediatista, Es más fácil expresar inconformidad y rebelarse 
contra un sistema político que concebir y desarrollar un proyecto 
político no simplemente para protestar o para acosar el régimen 
sino para transformarlo y sustituirlo por un nivel democrático 
superior, Se necesita estar dispuesto a luchar en forma prolonga- 
da y paciente por un nuevo grado de conciencia política para los 
colombianos. 

Es muy importante que en las zonas más afectadas por proble- 
mas de orden público, donde los grupos guerrilleros han actuado 
y tienen sus principales expectativas políticas para lograr repre- 
sentación en las corporaciones públicas. haya plenas garantías 
para los derechos políticos de todos los sectores. En estas zonas 
existe el peligro de una especial sensibilidad y prevención de los 
diversos protagonistas. Estaría ma] que quienes abandonan las 
armas para proceder al proselitismo político fueran señalados 
como ciudadanos de segunda categoría y se les discriminara en su 
derecho de reunión, la libertad de expresión o en cualquier otra 
circunstancia que pueda amenazar la libertad de sufragio. Del 
mismo modo sería inadmisible que estos sectores intimidaran a 
los dirigentes políticos locales en las veredas o en las aldeas a 
través de anónimos, amenazas o cualquier tipo de presión que 
lesione sus derechos políticos, porque en ese caso el proceso de la 
paz seria falso y las consecuencias funestas. 

Luis Carlos Galán 


—El 26 de noviembre de 1984, la Comisión de Verificación se 
reunió en pleno en La Esperanza. departamento del Meta, en esa 

. reunión las FARC propusieron que la Comisión de Verificación a 
la cual compete, declarara que habían cesado las hostilidades 
entre las Fuerzas Armadas y las FARC y como consecuencia de 
ese cese de hostilidades comenzara a regir el período de prueba de 


617 
ESTRELLA ROJA khalil. rojo.colY4gmail. com 


un año del que habla el acuerdo de La Uribe, a partir del primero 
de diciembre de 1984. Es decir, han desaparecido los enfrenta- 
mientos armados entre las FARC y las fuerzas institucionales del 
Estado y se ha cumplido esa parte. ¿La segunda parte qué es? Que 
cumplido ese cese de hostilidades las FARC darán un año para 
organizarse política, económica y socialmente como lo desee. En 
esa misma reunión del 26 de noviembre, las FARC anunció un 
paso que la misma Comisión de Verificación no esperaba: las 
FARC desde ese mismo momento se constituía en movimiento 
político, en el núcleo de un nuevo partido político, cuyo progra- 
ma ya dio a conocer, las FARC a la propia Comisión de Verifica- 
ción. De manera que estamos en un proceso que camina todos los 
días. Las FARC están dedicadas en estos momentos a la constitu- 
ción, a la regulación y a la organización de un movimiento 
político en Colombia. Entonces van a lo que queríamos, a lo 
pactado en La Uribe, a su reintegro a la vida democrática, a la 
vida civil y política del país. Yo creo que eso es un avance. Hoy las 
FARC no son un movimiento armado sino el núcleo de un nuevo 
partido político. 

John Agudelo Ríos 


LA PREGUNTA FINAL 


¿Si el proceso de conversaciones, de tregua y cese del fuego, de una 
paz definitiva no fructífica, qué va a pasar con el país? 


—-Es un interrogante apocalíptico, porque en este momento yo 
le haría la otra pregunta, ¿al consolidarse la paz, no cree usted que 
el país va a dar un gran salto? Porque nosotros estamos trabajan- 
do por la paz, porque creemos que es para el bien del país y que el 
país la necesita y que no es que la necesite un gobierno, ni unas 
clases dirigentes políticas, sino que es quizá el marco necesario 
para poder concentrar las energías y los esfuerzos de todos, en 
beneficio de un pueblo muy olvidado y muy marginado y con 
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muchas necesidades que no se le van a remediar a base de la 
violencia y de los secuestros y de los asaltos y del disparo cruzado 
de fuego, entre Ejército y guerrilla. 


Realmente si el país no logra aclimatar totalmente la paz, no 
hay duda de que se acrecentarán las incertidumbres porque la 
verdad es que si la violencia ya es dura en una situación de más 
tranquilidad económica y social, pues en un momento en que por 
largos años estos países de América Latina van a tener una 
situación casi emergente en el campo económico, con sus reflejos 
sociales, esa paz se necesita más. Yo he hablado mucho, por 
ejemplo, del problema de la deuda externa, si no hay en eso una 
modificación sustancial de acuerdos entre acreedores y los países 
deudores, pues el costo para Latinoamérica va a ser muy grande y 
además estos países no pueden quedar hipotecados indefinida- 
mente. Cualquier proyección de la deuda de Colombia quiere 
decir que la mitad de nuestros ingresos de divisas estarán compro- 
metidos hasta el año dos mil, para pagar una deuda que adquirie- 
ron otros y que sólo podremos pagar negándole al pueblo una 
serie de demandas. De tal manera que hay que mirar la paz no 
simplemente como un apretón social de manos, sino como algo 
necesario para quienes tienen la responsabilidad del poder y para 
quienes han ejercitado la subversión y la violencia. 


Misael Pastrana Borrero 


—Todo depende de la importancia y significado de los grupos 
que se marginen del proceso de paz. En la hipótesis más pesimista 
creo que vendría una nueva etapa de violencia que sería cualitati- 
va y cuantitativamente distinta. Tendrían mayor influjo los facto- 
res internacionales y quedaríamos completamente involucrados 
en el conflicto este-oeste, lo cual significaría para Colombia la 
desaparición de su soberanía o por lo menos interferencias exter- 
nas tan graves como las que hoy condicionan a Nicaragua, Hon- 
duras y El Salvador. Si no se logra una paz definitiva, en un corto 
plazo se multiplicarían las acciones terroristas y la inseguridad se 

incrementaría en las zonas urbanas. Al caer el paísen un proceso 
de radicalización tendríamos que pasar por una nueva etapa de 
desolación y tragedia sin que nadie pueda predecir lo que ócurri- 
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ría al final ni el precio gigantesco que pagaría la nación por un 
nuevo período de fanatismo y de locura, 
Luis Carlos Galán 


-—El pais se puede disolver. Yo creo que el sistema democrático 
está muy en peligro entre nosotros. Yo creo que el sistema demo- 
crático hay que vigilarlo y defenderlo. Pero defenderlo no es 
solamente defender la honra, vida y bienes de los asociados sino 
defender un sistema, unas instituciones, Yo creo que si el gobier- 
no del doctor Betancur ha tenido esta orientación, tendrán que 
venir otros gobiernos que piensen diferente, que defiendan la 
democracia como se defiende en Inglaterra, como se defiende en 
los Estados Unidos. Pero si no es así, yo creo que el sistema 
democrático está muy en peligro en Colombia. Y tendremos un 
gobierno militar, cosa que no me parece deseable y no me parece 
de ninguna manera y creo que no sea deseable para los propios 
miembros del Ejército. O un sistema con un grupo de revolucio- 
narios, inclinado hacia sistemas comunistas que acaban con el 
imperio de la democracia. 

Germán Zea Hernández 


—Si la paz fracasa —y su fracaso no es por culpa nuestra 
porque queremos dar todas las condiciones para que sea posible 
el camino de la paz— es que la oligarquía ha escogido el camino 
de la guerra. No seremos un país centroamericanizado, seremos 
simplemente Colombia, retomando el objetivo de la paz, pero ya 
no mediante la lucha pacífica, sino mediante toda la capacidad de 
combate de un pueblo. Los pueblos tienen vocación de paz, pero 
también la tienen de poder y de victoria y nuestro pueblo no va a 
ser inferior a las condiciones que imponen los tiempos. América 
Latina está viviendo un período de renovación y de cambio. Los 
pueblos cada día se lanzan con mayor fuerza para decidir su 
propio destino y el movimiento popular, el movimiento democrá- 
tico, la conciencia nacionalista y sana de Colombia, tiene mayor 
fuerza, mayor experiencia. Es allí donde el movimiento guerrille- 
ro jugará un papel fundamental y clave. Si nosotros corregimos 
los errores que han hecho de nuestra guerrilla una guerrilla 
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endémica, si corregimos nuestros errores de concepción, Si mos- 
tramos la suficiente fuerza, inteligencia, amora la patria y convic- 
ción de triunfo, estaremos acortando los caminos de la victoria. 
Nosotros sí estamos seguros que si la oligarquía se lanza por el 
camino de la guerra, la guerrilla colombiana, el movimiento 
democrático, no sólo es capaz de frenar la oleada de guerra, no 
sólo es capaz de aguantar la arremetida del Ejército, sino que es 
capaz de vencer, El movimiento guerrillero hoy está en capacidad 


de saltar a un nuevo período de guerra para triunfar. 
Alvaro Fayad 


—El país en su conjunto ha dicho no a la violencia y ha 
mostrado su voluntad y decisión de buscar la paz. Pero la paz no 
se logra de la noche a la mañana. Es un proceso lento y complejo. 
Este gobierno ha iniciado el camino del diálogo y del entendi- 
miento. No creemos que se pueda desandar este camino. El país 
de mañana tiene que ser distinto del país de hoy si queremos que 
se aclimate la paz en nuestra tierra. Todos debemos tener concien- 
cia de estos cambios y buscar la forma de encauzarlos para que la 
mayoría de los colombianos pueda ser cobijada ampliamente por 


el progreso económico y social. 
Carlos Ossa Escobar 


—Si fracasa este proceso de negociación entre los sectores 
enfrentados militarmente es evidente que el país ya no puede ser el 
mismo. El método de! diálogo ha sido tomado en muchos sectores 
y ante muy diversas situaciones como la forma ES abordar los 
problemas sociales y políticos del país. 

Este proceso ha desmontado la teoría de Camacho Leyva y 
Turbay Ayala, quienes afirmaron que los guerrilleros eran unos 
bandidos y fascinerosos. Se ha reconocido que los guerrilleros son 
revolucionarios, que son gentes con ideales de cambio social y 
político, que expresan la continuidad de un factor constante en la 
historia colombiana: la guerra civil. Que su levantamiento en 
armas tiene causas económicas, sociales, culturales y políticas; 
que si no se resuelven esas causas seguirán generando un enfrenta- 
miento armado, así sea como un esfuerzo sin salida y como 
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muestra de desesperación ante el agravamiento de la crisis social y 
política que vivimos. 

Después de este proceso, dificilmente se podrá concebir la 
tregua o la amnistía como una trampa. Será imprescindible acep- 
tar la negociación entre las partes enfrentadas, de lo contrario 
estarán condenadas al fracaso. 

Si este proceso fracasa, se tendrá que volver a una negociación 
y ala búsqueda de una solución política, ojalá más temprano que 
tarde, Pero seguramente en condiciones mucho más dificiles, sin 
mucha credibilidad y con las partes más endurecidas. Porque la 
guerrilla, aunque no ha triunfado, ni hay nada que a corto plazo 
lo indique, tampoco podrá ser fácilmente aniquilada. Y la crisis 
social y política seguirá presionando de múltiples formas y bus- 
cando su resolución. 

Socorro Ramírez 


—Esto es lo que está por verse. Desde luego si esto no tiene 
salida en la apertura democrática, las reformas políticas, es evi- 
dente que el movimiento guerrillero va a resurgir con más fuerza 
que nunca. Y con una cualidad nueva, que es la posibilidad 
unitaria entre los distintos destacamentos, opción que estaba muy 
lejos de plantearse antes. Ahora en la práctica han resultado 
hablando el mismo lenguaje, en cuestiones fundamentales, con la 
excepción del ELN que está en una posición aislacionista y muy 
cerril, Si la apertura democrática no se realiza, si la cierran y para 
cerrarla la tienen que cerrar violentamente, no solamente con 
palabras, pues la perspectiva sería una nueva etapa del movimien- 
to guerriliero. Podría llegar a los extremos de una guerra civil, 
Cuando algunos comentaristas como Vásquez Carrizosa hablan 
del peligro del salvadorización del pais, indudablemente están 
viendo esa perspectiva. Puede llegarse a esa situación, si la clase 
dominante se cierra definitivamente a toda apertura, a toda 
reforma. 

Si la clase dominante colombiana es tan obtusa, de que llegue al 
no retorno, a hacer inevitable el camino de la guerra civil en 
Colombia. 

Gilberto Vieira! 
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-—La paz es un proceso integral. Imposible mirar hacia adelan- 
te sin ver el camino ya recorrido. El indulto, por ejemplo, es parte 
definitiva en el proceso; ¿qué sentido tendría traer guerrilleros 
acusados de delitos políticos o conexos, no atroces, a que sometan 
su nombre a las urnas si en cualquier mitín proselitista o aun el día 
de elecciones, los pueden capturar los organismos de seguridad 
para conducirlos ante los jueces? El asunto de las armas merece 
tratamiento parecido. 

Si la idea es dejar las metralletas para coger las papeletas, lo 
menos a que podemos aspirar los grupos dispuestos a abrir 
espacios de competencia y convivencia a los alzados en armas, es 
a que no existan, el día de elecciones, unos grupos inermes y otros 
armados; eso repugna tanto como hablar de que, para los comi- 
cios, unos se presentan con el registrador municipal en su bolsillo 
y otros sin jurados para la vigilancia de los escrutinios electorales. 
La no violencia es la condición primera de la paz, es la esencia 
misma de la paz. Si se trata de entrega o deposición de armas, si se 
botan al mar o se entierran, son sutilezas castrenses a las cuales los 
civiles inexpertos en esas materias tenemos que responder con un 
angustioso “cese del ejercicio real o virtual de la violencia arma- 
da”. El liberalismo, ciertamente, como usted lo anota, no ve fácil 
la realización de elecciones cuando estamos amenazados desde 
distintos flancos por la ausencia de garantías para el libre sufra- 
gio; de una parte, el gobierno que ha conservatizado peligrosa- 
mente la administración pública hasta el punto de llegar a conso- 
lidar, en municipios y aun departamentos, hegemonías regionales 
que podrían inclinar la balanza del ejecutivo en contra de partidos 
distintos al gobernante; de otro lado, la guerrilla en la mitad del 
río, asediada, sin saber si dejar las armas y alcanzar la orilla 
política o reservarlas por si se abre camino lo que, en estas 
condiciones, sería una sangrienta guerra civil de consecuencias 
irreparables: el regreso ala confrontación militar, ya no en las 
selvas del Caquetá, ni en las llanuras inundables del Magdalena 
Medio, o en las serranías cordobesas, sino en poblaciones populo- 
sas y, sobre todo, definidamente liberales. ¿Puede existir un inte- 

_rés más vital y directo para que el liberalismo asuma el manejo de 
la paz al cual el gobierno está renunciando? No lo creo y por eso, 
contra rayos y centellas, estoy tratando con éxito creo yo, de 
convencer a mis copartidarios de que la mejor solución para la 
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paz es abrir camino al entendimiento político, más razones y 
menos pólvora, más pan y menos bala. 
Ernesto Samper Pizano 


—Y o creo que eso sería sumamente grave y preocupante. Yo he 
dicho y quiero repetirlo ahora, que no es claro que pueda decirse 
que haya fracasado un proceso de paz que lleva dos años. Lo que 
sí es muy claro es que la violencia ha fracasado en Colombia. La 
violencia que tuvo treinta años de oportunidad, cincuenta, más, 
que no ha producido otra cosa que destrucción y muerte, des- 
aliento, agotamiento, fatiga. Si hay algún pueblo en el mundo 
fatigado es el nuestro, que ha producido además la idea muy clara 
en la gente -——y curiosamente en la gente más débil, más urgida de 
necesidades— de que la violencia no conduce a nada. Yo creo que 
ahora estamos ante un enorme fracaso de la violencia y si le 
sumamos el fracaso de la paz ¿en qué queda Colombia? Probable- 
mente en formas oscuras de coacción, de asfixia de su creatividad, 
de su enorme vitalidad que se expresarían en nuevas formas de 
acción violenta. De modo que creo que deberíamos trabajar 
todos por darle claridad a este proceso y consolidarlo. Yo creo 
que hay que aclararle a muchos colombianos que no se trata de 
aflojar la vigilancia frente a la delincuencia; todo lo contrario, la 
delincuencia, la extorsión, los crímenes horrendos, el terror son 
anti-paz, son destructores del hombre. La paz es la única salida. 
para la inteligencia, Debemos salvar al país de la tentación de la 
violencia, de esa proclividad. Para eso es bueno que cada cual dé 
su Opinión crítica, independiente y que veamos que este empeño 
exige solidaridad contra la violencia, contra la delincuencia, con- 
tra la criminalidad, porque la violencia engendra violencia. Nadie 
puede jugar al monopolio de la violencia, el único que puede 
hacerlo es el Estado y preferiblemente el Estado de Derecho. 

Rodrigo Escobar Navia 


—Pregunta muy grave y muy difícil. Hay una serie de disposi- 
ciones jurídicas en el país, que no se han tenido en cuenta en las 
conversaciones de paz y que en cualquier momento las pueden 
alterar gravemente. Ejemplo claro, la Ley 48 de 1968, del 16 de 
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diciembre de tal año, artículo primero, que está vigente en el país 
le dio fuerza de ley al Decreto número 3398 de diciembre 24 de 
1965, por medio del cual se organiza la defensa nacional. Sin 
entrar a demorarme demasiado yo le he de preguntar al pais, ¿si 
de golpe les da por aplicar el parágrafo tercero del artículo 33 de 
la disposición que acabo de citar, cómo puede haber paz, cuando 
se forman los grupos para-militares porel propio gobierno nacio- 
nal? 


Le leo. “El Ministerio de Defensa Nacional, por conducto de 
los comandos autorizados, podrá amparar, cuando lo estime 
conveniente, como de propiedad particular, armas que estén 
consideradas como de uso privativo de las fuerzas armadas”. 


Un jurista me decía que esto era para tiempo de privación del 
orden público y que si no había Estado de Sitio no se podía 
aplicar. Error de los errores, El artículo 22 de la misma ley dice: 
“Para la defensa nacional del país y la preparación de los planes 
pertinentes, el gobierno podrá establecer —oígase bien—- desde 
tiempo de paz la prioridad de la utilización de las personas y 
recursos de acuerdo con las necesidades que se deriven de los 
planes de la defensa nacional”. 


¿Pero sobre qué motivación son estas cosas que estoy leyendo? 
Por ejemplo, el decreto dice que “los compromisos que el país 
tiene contraídos en campo internacional —¿cuáles?-— requieren 
la adopción y la ejecución de medidas que fortalezcan su seguri- 
dad interior y exterior” y añade que “la acción subversiva que 
propugnan los grupos extremistas para alterar el orden jurídico, 
requiere un esfuerzo coordinado de todos los organismos del 
poder público y de las fuerzas vivas de la nación”. 


Y o pregunto: ¿Esto se habrá tenido en cuenta como un posible 
indulto y como una posible extensión de la ley de amnistía, para 
no hacerse precisamente en las conversaciones de paz, mediante 
la supresión de esta ley de la República que fue dictada obedecien- 
do, como todo el mundo lo sabe, las órdenes del Pentágono, a 
través de la Conferencia de Comandantes Militares de Lima, en 
los tiempos del gobierno del doctor Guillermo Eeón Valencia? 
Esas son las sorpresas que yo quisiera preguntar si están bien 
estudiadas en las conversaciones entre los grupos alzados en 
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armas y la Comisión de Paz, o si se están ignorando. Si es esto 
último, graves males se vienen para el país. 
Eduardo Umaña Luna 


—El problema es que hay que ponerle a la política de paz todo 
el entusiasmo, porque ha sido grande, ha sido audaz, se ha 
procurado poner todos los medios. No quiero que por culpa de 
uno, especialmente por culpa mía, le falte a esa empresa de paz 
ninguno de los recursos que deben utilizar para conseguir la paz, y 
esa paz hay que suponer que la vamos a conseguir. No puede uno 
de antemano suponer en la mitad del proceso que esto ya está 
fracasado, yo parto al contrario de un supuesto: si ha sido tanto lo 
que ha hecho el actual gobierno por conseguir la paz, esa paz se 
tiene que conseguir, de manera que cuando llegue la próxima 
administración la paz será un hecho. La función de la próxima 
administración será institucionalizar la paz. 

No, yo no creo que estemos al borde de una guerra civil. Esas 
son frases mayores; hay que decirlas cuando realmente la situa- 
ción sea así de grave, pero no creo que estemos en ese punto. Lo 
que ocurre es que parecería que estamos en una de tránsito muy 
largo y esas situaciones cuando se arranca de un punto y no se 
llega al otro punto, crea incertidumbre y la gente no sabe en qué 
bando está y entonces se habla de que va a haber una catástrofe. 
Es que la situación de tránsito no debe ser muy larga. 

Alvaro Gómez Hurtado? 


—Nosotros afirmamos que el gobierno no está caminando en 
un sentido positivo de democratizar al país, sino que por el 
contrario está torpedeando las opciones para que se produzca ese 
cambio democrático, En esas condiciones si el movimiento popu- 
lar, silas fuerzas políticas de izquierda no logramos arrebatarle e 
imponerle a las minorías gobernantes cambios de avanzada, Co- 
lombia se va a precipitar a una situación de hecho, a una situación 
revolucionaria, a una guerra civil. Por eso es que las fuerzas de 
izquierda estamos planteando la necesidad de abrirle un espacio 
político a una nueva posibilidad de participación ciudadana, 
como condición para detener ese proceso de agudización-de la 
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lucha de clases. Pero si al pueblo se le cierran todas las puertas, no 
le quedan sino las vías de hecho. Por eso la guerra no va a ser la 
obra del pueblo, sino el recurso de un pueblo ante la guerra que le 


imponen las minorías gobernantes. 
William Calvo 


—La paz está en la encrucijada económica y social, porque ésta 
depende de la autenticidad de un programa económico y social, 
que aunque no sea muy avanzado, sí debe contener los prolegó- 
menos de una real evolución del país. Pero sí esto se liquida con 
una serie de reformas de fachada y con una serie de simulaciones 
de reformas, yo me temo que los acuerdos de paz, se vengan para 
atrás, fracasen y entonces, no exista una verdadera paz.. 

Alfredo Vásquez Carrizosa 


—Las autoridades deben entonces mantenerse vigilantes e in- 
cluso prepararse para erradicar con toda decisión y de manera 
selectiva a los violentos, cualesquiera que sean los motivos que los 
inspiren. Para ello van a requerir servicios de inteligencia más 
amplios y certeros, cuerpos de lucha verdaderamente especializa- 
dos, mejor dotación y medios rápidos para movilizarse, 

Dios quiera que'el diálogo franco, desprevenido, paciente y no 
exento de generosidad, como el que ha venido auspiciando el 
gobierno, sirva para restaurar la tranquilidad ciudadana. A él 
debemos todos, los partidos, el Congreso de la República, el 
Poder Judicial, los medios de comunicación, los gremios, los 
sindicatos, la población entera, darle generoso soporte. Pero si 
fracasa, si las concesiones razonables resultan infructuosas, no le 
quedará más remedio a los poderes públicos, con el propio Presi- 
dente a la cabeza y el apoyo decidido de esas mismas fuerzas 
ciudadanas, que cerrar el puño contra los que continúen irrogán- 
dose el derecho de esparcir a su antojo el terror y la desolación 
entre sus semejantes. 

Hernán Vallejo Mejía 


627 
ESTRELLA ROJA khalil. rojo.colY4gmail.com 


—Caemos en una situación como la del Salvador con una 
dictadura militar inicialmente, no por golpe de los militares sino a 
pedido de ciertas fuerzas de derecha. 


¿Este es un período precioso para el país? 


—-Precioso. Este país es muy conservador. Una de las formas de 
ser conservador es ese apego al estancamiento, a los frentes 
nacionales, a los gobiernos de salvación y cosas de esas. Si ocu- 
rren hechos como los secuestros de Cali, y eso de disparar contra 
el Procurador, de repente derivamos hacia un gobierno de salva- 
ción nacional o de unión patriótica. 

Alfonso López Michelsen! 


—-Yo estoy convencido de que la paz se logrará antes de finali- 
zar este gobierno, El que viene no va a tener ese problema. Estará 
resuelto en este gobierno. Y el que viene, cualquiera que sea, será 
otro abanderado de la paz, porque no puede devolver la historia. 
No puede contrariar la voluntad nacional. Además no existen 
razones por las cuales se pueda negar un proceso de paz tan 
adelantado como está el actual. La paz es irreversible. Lo que hay 
es falta de fe en la paz. ¿Pero por qué razones se puede dañar la 
paz, pregunto yo? ¿Qué banderas puede enarbolar alguien hoy 
para volver a la guerra? ¿Cuál bandera? Todo movimiento que 
pretenda dañar la paz debe tener una bandera, una razón de ser, 
una motivación, un porqué. Además el colombiano que era un 
apático sobre la paz hace tres años, hoy es un militante de la paz, 
Que tengamos dudas sobre la paz es un problema. Es que se 
volvió un gran propósito nacional la paz. Y nadie es capaz de 
hacer retroceder un propósito nacional, nadie. ¡Qué responsabili- 
dad va a cargar el que dañe el proceso de paz! ¿Qué cantidad de 
valor se necesita para dañar el proceso de paz? ¿Cómo va a 
explicar ante la opinión pública el que va a dañar el proceso de 
paz? Es más irreversible de lo que el país piensa. 

John Agudelo Rios 
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